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UNA  NOTICIA BREVE

EFEMERIDES
28  de  abril  de  1669: Nace en  Las

Palmas,  el  ilustre  tricta  e  hs
tortador  don  Pedro  Agustln  del
Castillo.

Las  islas  Canarias  fueron  descu
biertas  por  los  genoveses  y  los  ca
talanes  en  1345
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DESCRIPCION
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OESR!PCIO
HSTØRICA Y &EØGRFICA

QUE  DEDCAY  CONSAGRA  AL PRINCIPE  NUESTRO  SR.

          

D.  Pedro  Agustin  du!  Castillo,  Ruiz  k
Vergara,  sesto  Alferez  rnaor  heiedita  rio
de  Canaria  y  decano  per11uo  de  su  ca-•

bildo  y  reGiinienlo.
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lANTÁ  (RUZ  DE  T*NEBIFE,  IMPREMTA  I!LEA.—1848.
J?g.,  Miguel Miranda.



Esta  obra es propiedad del Sr.  Conde de
Za Vega  Grande, quien perseguirci ante la
ley  al que  la  reimprima sn  su  consenti
sntento.
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ADVERTENCIA
DE  LOS

IT©P.
Cuando  anunciamos  en el prospecto de  nuestra  Binuo

TECA  ISLEÑA, las  obras que nos proponíamos publicar  en ella,
y  de las cuales una  gran  parte  nos  habia sido  frd.nqueada
por  el  ilustrado  Dr.  9.  Francisco  María  de  Leon,  lenia
mos  el pensamiento  de procurarnos,  en  cuanto  nos fuese  po
sible,  los códices originales  mas  auténticos  que pudieramos
adquirir,  de aquellas obras, á lIn de compararlos  con los que
Josee  dicho  Sr.  de  Leon,  y  evitar  de este modo  los  errores
que  tuviesen  las copias.

Por  las investigaciones  hechas con el  referido yropósi_
lo,  supimos  que  en  el  archivo  del  Sr.  Conde  de- la  Vega
Grande,  tercer  nieto  de  9.  Pedro  Agustín  del  Castillo,
exisuia  el  códice  original  de la obra que hoy  damos 4 luz,  y
habiéndonos  dirigido  al  Sr.  Conde suplicándole  no  solo que
se  sirviera  franquearnos  dicho códice,  mas  tanz bien  autori
zarnos  para  su publicacion  en  la  Biblioteca,  hemos tenido
la  particular  satisfaccion de que con la generosidad de que ha
dado repetidas pruebas  su patriotismo,  pusiera  á nuestra  dis
posicion  el manuscrito  original  que existia  en  su  archivo,  y
nos  autorizase para  hacer de él en  nuestra  Biblioteca  las edi
ciones  que fuesen necesarias,  sin exigir  por  la  propiedad  de
dicha  obra que le pertenece,  retribucion  de ninguna  clase.

A.  este  acto  tan noblemente  desprendido  y  patriótico,
deberá  el  público poseer  la estimable obra que  damos 4  luz;
cumplimos  nuestro  deber dándolo 4  conocer,  y  nos  compla
cemos  en tributar  en  la parte  que nos  corresponde,  este  pu—
blico  testimonio  de  gratitud  al.  generoso patrio  tísmo  del
Sr.  Conde.

Los  EnIT.)RES.
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Respuesta  di  D;  Diego’ Á’lva#ez’dé Silva,  prebendado
de.  esta  santa  iglesia  Catsdral  de  ¿‘enana,  al Sr.  D. ‘Pe
dro  Agustín  del  Castillo,  Ruiz  de Vergara,  alferez  mayor
perpétuo  de  esta  isla,  su  decano perpétuo;  sobre. la  histo
ria  de  estas islas que dicho  Sr.’  r.tende’  dar’ ¿e. luz,  .  se

dignó  remitir.

Cuando  para  inmensa  deuda” buscaba  satisíaccion’un
cuidado,  siendo  diligente  exactor  el  afecto:  cuando  por
no  hallar  decente  albaja  para  la  recompensa  en  todo  el
erario  de  mi  posibilidad,  recurria  al  inagotable  de  mt
gratitud,  (i’tnico  modo’ de  satisfacer)  cuando  es  de  tan
soberana  esfera  el  favor:  ‘cuando  desesperanzadas de  eje
cuciones  mis  fuerzas,  me  contentaba  á  mis solas con liti—
garle  niayorias’ mi afecto  al  grande,  que  en  usted  conozco,
me  previene  usted  con  un  favor. tan  esqui.sito,  que  por
serlo  no  .alcanzó  en  sus  imaginarios  espa’cios•la fántasia  á
soñarlo.

Remiteme  usted  (dice  su  modestia)  para  la  censura
(yo  digo para mi admiracioa,  y enseñanza)  la historia  de nues
t’ras Afortunadas  islas de Canaria,, nobilísimo parto  de su eru—
dicion  fecunda.  No  tiene  tan  elásticos  vuelos  la  crítica,
que  presurna  registrar  tanta  altura.  No  admito  el  moti
vo;  pero  la  ocasion  que  me  da  tanto  gusto,  agradezco.

Estimo,  Sr.  mio  y  mi  dueño,  ¡a’ remision  del  libro
que  es:  favor  el  mas  escesivo  de  su generoso  pecho.  Unos
libros  envió  la:repúblíca  de Babilonia á Ezequías,  (1) glorio
so  rey  de Judea;  quena  gratificarle,  y no halló  mayor  dore
que  ofrecerle:  tambien  consta’ que  envió  dones. que»ac.re—
ditasen  sus  liberalidades;  compondrianse  sin duda del oro
mas  fino’del  Oriente  del  ms  pulido  diamante,  ócc.  pero
nótese  el  órden  con .que  se  refieren.  Los libros  n  lugar
primero.  los, dones  en  segundo.  Missit  libros, et  dona ad
Ezechiarn.  Los  libros  primeros  en  graduacion;  porque  co
mo  lo  mas útil  son  los’ libros  lo  mas:  los dones,  aunque
nicosg  como lo menos,  depues.

.que  fuera  si  el mismo  nol’le impulso  de la accion
acaudalase,  como  este  pa:ra  mi,  tanta  honra  y  utilidad?’
Lo  útil.  se. conoc  en  lo  qu  me enriqueced  pues  leccior,e

(,t)  Isaic, ,  9;
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tan  de’iciosa  ha  sido  dulce  riego,  que  ha  fecundado  de
tanta  erudita  noticia  el  úrido  estéi’it  campo  de  mi  mal
cultivada  intelectual  potencia.  Corno leia  tan  gustoso,  que
daba  jamas  satisfecho.

Qua3.semel placeni,  el  decies repetUa placebunt:  (1)  lo
grando  al  mismo  tiempo  en  lo repetido,  usuras  de  inte—
resado.  O  causaria  sin  duda  tan  insaciable sed  el  afecto,

 quien  ya  con  la repeticion  hidrópica,  no  apagarian  su
ansia  todas  las  innundaciones  del  Nilo.  Legi  (anta  anirni
volup  tate,  guante  amore  ejus  autorem  semper  prosecu(us
sum.  Sed  eum legendo dum  cupio  sedare sitim,  síus  atiera
crescil.”  (2)  Todo puede  ser,  y todo  es así.

La  honra  se  sabe  por  lo que  me favorece;  no  porque
pueda  decirla,  pues  el  mismo  pudor  de  no merecerla,  se
ha  el  labio  para  no  poder  esplicarla.  Cediendo  en  esta
parte  el  interés  al  sonrojo  de  no  merecer  tan  honroso
favor,  intento  cortar  e)  curso  é  la  repeticion,  que  debe
recelar  con  una  ingratitud.  FEácese indigno  de!  beneficio
quiet  ofende  á  su  benefactor,  ingrato.  Pues  para  que  do
este  no  me  vuelva  usted  á  favorecer,  yo  le  sabré  muy
bien  agraviar.  Heriré  su  modestia,  que  es  lo  que  usted
mas  estima,  salpicando  el  esplendor  de  tan  lucida  prenda
de  que  usted  se  adorna:  y  para  que  la  herida  sea  mas
sensible,  es  el  primer  golpe  tan  fuerte  que  tiro  desde
luego  á  sacar sangre.

Reconoce  Y.  por  gloriosos ascendientes,  los mas nobles
)‘  esforados  Héroes;  y hablando de mas  cerca  desciende  Y.
de  los mas famosos caballeros que  pasaron  de  España  it  esta
conquista,  y  en  puestos  y valor  se  señalaron  en  ella;  como
tamhien  dos veces de los  antiguos  Reyes 6  Guanarternes  de
nuestra  Gan  Canaria,  y todo lo calla su  modestia,  hallando
en  esto  solo  diminuta  la Historia.  Sabe Y.  muy  bien  que:

Virtule  dece, non  san guine  nití;
y  asi  procura  esmaltar  el  oro  de  la cuna  con tanta  singula—
risima  prenda  como adorna  su  persona.

Si  corriera  con tanto  acierto  mi pluma  en escribir,  co
mo  Y.  en  el  pincel,  le pudiera  yo eon toda  puntualidad  re
tratar.  Mucho  tuviera  que  aprender  Apeles,  Zeucis,  Par—

(1)   Oratius, la  arle  Poelic’i.
(  /lJai’eialis: la  elog.  Mírand.
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rasio  y el Ticiano,ii’hiilEderan alcanzado este  tiempo.  En.
el  estudio de humanas letras y  ciencias matemáticas, con
templo  á  vd.  tan erudito,  que se  queda muy  atras,  el  Be
raldo.  Tan puntualisimo Cosmógrafo, que solo parece seba
ejercitado  en Euripides,  Plotomeo, Estrabon ó  Pomponio.

Ni.  se ha ocultado á vd. la inteligencia de algunos otros
idiomas,  que habrán  servido para  fecundarse de  forasteras

noticias.  Con tanta perfeccion entiende nl.  el francés,  co
mo  si fuera nacido en  Paris.  Dígalo el diccionario de  Mo—
reri,  tantas  veces repasado:  y esto todo  sin haber salido de
nuestro  afortunacló recinto.  Aun mas. En todo  hablar co
mo  maestro  sin  haber sido discipulo: dificultad que  no  se
si  la venció un Gerónirno. «Numquan  ab adol.scencia,  aut
leyere,  aut  viros  doctos,  que  nesciebaris inerro  yare  cessavi;.
atque  me ipsum lliagistrum  habuí.”  (1)

Pero  aun  estoy en  los  umbrales.  Todas  estas  prendas
son  como bultos, si  bien lucidos, ó  como hermosas efigies,
que  adornan la  antesala de  mas  heróicas virtudes.  Estas
mejor  que  mi pluma,  las publica la  esperiencia y  vocea la

—fima. ¿Quien ignora el acierto,  la rectitud,  la prudencia, con
que  mas de  dos  veces ha ejercido vd. la  justicia? Con saber
que  vd.  manda,  se compone  la  República:  el  licencioso  se
contiene:  el bueno se complace, los unos  tlmidos,  los  otros
satisfechos y todos  gustosos. En  los lances  ocurrentes  da
mas  dificultad,  siempre  se  ha esperado para la resolucion a!
dictíimen  devd.  Diganlo  tantos  informes  hechos  por el bien
comon  It  los primeros  ministros,  á todos  los Consejos  inme
diatamente  á  S.  M.  tan  llenos  de  prudencia  y  erudicion,  y
en  que  han  tenido  todos  que  admirar  y  nuestro
.pais  mucho  que  agradecer..  Pero  adonde  me  voy
empeñando!. Arrojo pincel y lienzo,  que por  rudo  y  tosco,.
inal  puede  bosquejar  estos internos  dotes  del  ánimo.  Con
cluyo:  Silio  Itálico  Hispalense,  poeta  singular  y  célebre ora
dor,  fc  centum nr.  A yd.  le  viene como nacido este elogio,
pues  es uno  que  vale por  ciento.  No  quiero  dar  mas  que
sentir  á quien  q.uiero  tan  bien.

Vuélvome  ahora  It  la  Historia.

No  hay  antiguedad  que  no  comprehenda.  Pero  paradecirlo  con  acierto,  diré  con  Claudiano:  Uno se pectorc

(1)  D.  Iljeronirn,  in  epist. adfPaulinam.
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cinca  vetustas  condidit  el  major coflectis  viribus,  cxii.
Todo  lo  sucedido en  nuestro  pais  isleño vivia sepulta

do  en  un  profundo  silencio,  Y.  con su aplicacion  lo estrae
del  leteo  del  olvido  al Teatro  del mundo:  nuevo eslabon en
la  cadena  de nuestro  agradecimiento.  Pero  es  digno  derrepa_
ro,  que  siendó  todo  tan  antiguo,  á  todos  coge  de  nuevo.
« Per  te posteritas  gratuletur  quodante,  vetustas  non  inte—
liectum  venerabatur.  Cum  dicas nove,  non  dicas nove.”

Tirana  jurisdiccion  la  del  tiempo!  Cuanto  en  su vas
to  imperio  se  obra,  tanto  consigo  mismo  sepulta.  Solo la
vivacidad  de  una  pluma  sabe  barajarle  su  saña.  “Eque
jeruntur  in  tempore  nc  labantur  curn  tempore,  vivares
litiere  debent  menzorio. commendare.”  A  estas islas aumen
ta  usted  su  fortuna,  dando  con  los vivos  de  su  Historia.
irneva  vida  á  su  Patria.

Pero  ya  que  ahora  he  logrado  la  ocasion,  quiero
(es  lo  que  me  toca,)  preguntar  para  saber.  Siempre  que
he  leido  el cipttuto  32 de ¡nsulis  Fortunalis,  (1).tan  decan—
lado  de  Plinio,  en  que  de  ellas habla con claridad  y acier
to  y  de  que  usted  se  acuerda  en  su  libro  primero  cal—
tulo  4,  se  me ofrece  grave  reparo;  pues  hallo  que  las  que
numera  son  ochó:  Lanzarote  con el nombre  de  Pluvialia,
por  no  tener  algunas  fuentes,  que  la rieguen  con  sus  cris
tales,  sino  las que  próvidas  la ferian  las nubes:  Capraria  la
que  ahora  Fuerteventura,  por  las  muchas  cabras que  aun
hasta  ahora  se hallan  en  ella:  Hombrion  e! Hierro,  por  sus
érboles  y estanques  tan  celebrados:  Junonia  minor  la Go
mera:  otra  Junonia  la  Palma:  Nívaria  Tenerife;  por  la mu
cha  nieve de su  Teide,  elevado  monte:  Canaria  sienirre  Ca
naria,  á quien  nos la pinta como la hallaron  nuestsos  españo
les,  poblada de palmas  y pinales.  Las  referidas son  siete:  en
tre  ests  describe,  otra  que  llama Orcm  Solis  (no  sé si por
estar  mas é Occidente)  6 Planariam  ab  especie, por  lo  es—
paioso  de  un  valle.  Es  fértil  de  érboles  de  estrafia  magni
tud,  pues  dice se dilatan  basta.  144  pies.  Las  noticias  que
dé  de  todas  la  esperiencia  las acredita  veridicas.  Esta  sola
octava  con todas  sus  séñas s  ignora;  ni  entre  las  descu—
l)rcrtas  se halla.  Estoy  por  creer  si  es  la  que  llamamos  de
S.  Blandano  6  ¡Jlandon.  En  tódo  adhiero  mi dictánien  al

(1)  Plinio,  lib,  6  cap.  3.
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de  vd.  en e6tas  materias  tan  erudito,  á quien  venero  como
fi  oráculo.

Declaro  ya  directamente  mi  sentir;  pero  templando  mi
insipedez,  con la sal de MarciaL

.Quid  sentis, inquis,  de nostris  Marce,  libellis?  Sic me
solicitus,  POfllire,  sepe ro gas.  «admiror,  Supeo,  nihil  est
perfectius  tuis”  (1)

Deseo  fi vd. Iilatadisima  vida,  gloriosa  descendencia,
para  esplendor  de  la  patria  etc.  Canaria  15 de  enero  de
1737  años.  II.  L  M.  de yd.,  su  mas seguro  capelian y. ser—
vidor.—Diego  A1yare  de  Silva.

Pudo  haber  hecho. resaltar  D.  Diego Alvarez  el esplen
dor  del  Sr. D. Pedro  del Castillo,  si hubiese leido el  dicciona
rio  de  Moren,  quien  afirma (con  todos  los  escritores.,  que
cita  en  la  palabra  Castillo)  que  lospersonages  deesteapellido
descienden  del Cornelio  Centurien,  que  floreció  en tiempo
de  Cristo,  y el primero  de  la gentilidad  que  confesó fi Jesu
cristo  por  verdadero  Dios.  Vease  dicho  Autor  en  La citada
palabra  Caslillo.—Un  hijó de  santo  Domingo.

(1)   Jiartia?is, Ejilgranialo  G,  ¡iP’. 5.
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‘L  LECTOR.

El  amor  i  la  patria,  que corno enseña  Ovidio,  (1)
es  de  mayor  valor  que  otra  razon,  me  ha  impelido,  y
hecho  vencer  el  pudor  de andai’ mendigando mas de  cua
renta  años  ha  noticias)  papeles,  y  libros,  que  fuesen bas
tantes  á dejar  perpetuada  su  dulce  memoria,  como  nos
dijo  el  mismo  Ovidio  (2)  lo  qu  mc ha  parecido  que  so
lo  la  pudiera  dar  por  una  historia  particular  de  estas
fortunadas  islas  de  Canaria,  su  descubrimiento,  naturale.
za,  y  costumbres  de  sus  naturales,  conquista,  y  varones
ilustres,  que  de  ellas  se  han  producido.

Pero  la  variedad  niolesta  (le  encontradas  opiniones
asi  en  los  sucesos,  corno  en  los  tiempos,  en  que  habi3ri
acaecido,  me  hacia  di flcihsima  esta  empresa,  como  sen—
tia  Kirkero  (3)  mayormente  cuando  me hallaba sin  recur
so  de  Archivos,  en  que  los  papeles  de  su  antiguedad  se
guardasen,  por  las  invasiones,  y  saqueos  que  los  ene
migos  (le  nuestra  santa  fé,  solo  en  la  de  Tenerife  no  las
han  hecho,  hahiendolas  padecido  todas las dernas.  No  ha
biendo  tenido  otro  favorable  encurntro  que  el  de la lik
toria,  que  en  lengua  francesa escribieron  de los hechos de
Mons.  Juan  de  Bethencourt,  sus  capellanes  Fr.  Pedro
Eontier,  y  Juan  Leverier  en  estas  islas,  y unos  testimo
nios  autenticados,  que  en  nuestro  poder  e  conservan,  co—
¡no  •interesado  en  los  de D.  Fernando  Guadarthenie,  úl
timo  11ey de  esta  de  Canaria,  y  otros  manuscritos  bas
tantemente,   mi  cotisideracion  defectuosos  en  muchas
partes:  y  aunque  el  bachiller  Antonio  Viana  escribió en
verso  la  conquista  de  estas  islas,  y O.  Juan  Nuñez  de  la
Peña,  como  naturales  y  vecinos  de  Tenerife,  esmeréron—
se  en  la  de  su  patria,  dejando  las  deinas muy  desnudas.
Y  siendo  esto  para  tanta  obra  (que  lo  es  grande  para
mis  cortas  fuerzas)  pocos materiales  para  atreverme  ó plan—
tiüearla,  como  muy  limitados  mis  talentos  para tan árdu
intento:  Confieso he  estado  muchas  veces  para  rehusar

(1)  Es(  ci  amor patrie  raCione vaien(ior  omui.  Ovid.  epist.
ad  Ru fin.

(2)  Dulcis  amor  patriw  quó non pressant.ius ullum,  Ovid.  lib.
J  de  Pont.  dey.  4.

()  Kirkcrius  (pat.  Áthana4ius)  in proemio  at.  iliusir.
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tanto  empeño  de  que  no  me  ha  escusado  el  sentir  de  ar—
gunos  finos  amigos  á  quienes  tengo  obligacion  de  aco—
modarme,  como  quiso  Aristóteles  (1)  persuadiéndome,
para  que  venciese  mis  justos  temores,  con  que  rio  dcju
se  ofendida  con  ci  olvido,  que  de  ellas  se  ha  tenido,  no
dando  la  mas exacta noticia)  que  se  pueda  de  su  antigüe
dad,  de  su sitio,  de  las  costumbres  de  los,  que  las  habi
taban,  de  las  luces  qu  tuvieron  del  evangelio.  del  valor
que  mostrar9u  cuando  se  conq,uistaron,  y  de  los varones
escelentes,  que  vinieron  Ii  emprerderla.  Y  aunque  será
mucha  gloria  ‘para  mi,  si  logro  satisracer  alguna  parte  de
las.muchas,  que  se  necesitan  para  esta  historia;  será  acos—
ta  de  las  mas trabajosas  tareas,  como  esciamó Salustio  ()
lo  que  daré  por  bien,  si tengo  la  felicidad  de conseguir
mi  deseo,  y  dar  á  Ea postéridad  de  los  tiempos  la  me—
mona  de  los  insignes  hechos’  de  nuestros  mayores,  para.
nuestra  imitacion,  como  dice  Plinio  (3)  y las mejores  no
ticia’s  de  nuestras  islas,  y. patria,  cabeza  y  metrópoU  de’
todas  las  de  esta  provincia.  .

Pues  aunque  algunos  quieran  presumir  de  los’ que
han  sido  historiadores  de  ella,  pasion  en  sus  relaciones,
afectará  tn  todo  igualar,  y  animar  mis  escritos  con  lSs
iiia  ciertas  y  fieles  relaciones  originaJes,  que  ha  podido
conseguir  mi  diligencia,  la  quç  no he  perdonado,  hacien
dola  no  solo en  estas  islas,  sino  hasta  pedirla  en  la  real
biblioteca  de  S.  M.  y  otras  obras de  estrangeros,  que  re—,
cito  por  vestir  mi  historia  con  el  aliño  de  las  mas  fieles”
comprobaciones,  aunque  padecerá  los  desaliños,  y despil—
farros  de mi  tosco  estilo.

Si  en  alguna  parte  lograre  ‘el  .que’ mis  noticias  pue
dan  mover  it  otra  mejor  pluma,  it  que  las adorne,  y  her—
mosee  con  otro  mas  delicado  estilo  este  asunto,  y  logre
yo  hacer  it  mi  patria  el  beneficio  de  resucitar  el  olvido

(1)  Oprtet  me  amicis  aeconzodaré.  Arüt.  lib.  2 mayor Mo
mal,  cap.  5.  .

(2)  Milri  quidem,  Lamot si haud  quemquam  par  gloria’sequa
(nr  scriptorem,  el authoremn rerum,  (amen  in  primis  arduum  vide—
mr  res  gestas narrare.  Satustius  in proemio smi  hisfori.

(3)  Laudare  optimos  viros,  acper  hoc , irocercs.  vetut  specula’
mmmc,  quod. videtur  o.stemzdere mn.uHus ulilitatis  habe  arroganJow
ni/mit  Plin.  Jun’ior. Epist.  15.
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que  sus  antiguos  hijo  han  teniló  á  su  natural obliga—
ion,  y  amor  á  los  propios,  corno  lo  (lijo  S.  Cirilo  (1)
y  nos  dice  el  Espíritu  santo  ()  la tenemos  de  alabar  á
nuestros  parientes  gloriosos  en su generacion,  lo  que  ser—
viriL  de estimulo  á  los sucesores,  para  solicitar  merecer  lo
mismo  con  sus  virtudes:  lo  pie  declaró  S.  Gregorio  Na
cianceno,  discul.  andb  el  alabo  1o_uridei

pues  a )ien  ose  ia  lado  oprimido  con  esta. dificultad
en  el  fúnebre  panegírico  do  su  difunta.  hermana  Gorgonia
(3);  resolvió  que  callar  verdaderas  glorias  seria delito,  aun
que  fuera  en  propia  causa:  dando la  razon  que  seria  mas
infeliz  la virtud  de los propios  que  la  de  los  estraños;  pues
aquellos  padecian  el  silencio  por  propios,  mereciendo  es-.
tos  por  estrangeros’  las  aclamaciones.  Aunque  engrande
cer  al  patriota  y  pariente  lo  quiere,  y  solicita  impugnar
siempre  la  emulacion  de  .los  muchos,  que  desconfian  de
que  so haga  mencion de  los suyos,  (si es  que  haya  alguno

que  se  haga  tan  poca  merced)  y  satisfaciendo  á  su quejo
sa  envidio  donde  no  hay  razon,  sino  á  lo  menos  volun
tad  que  les acompaña;  les  diré lo  que  Virgilio  (4):  que
á  los  cuerdos  habrá  parecido  bien  el  motivo;  callen  los
necios.

Y  porque  las cosas que  mas  enoblecen  una  provincia,
Reino  ó República  son  los naturales  que  de ellas han  salido,
y  tenido  (por  su  valor,  esfuerzo,  letras  ó virtudes)  digni
dades  eclesiáticas  politicas  ó  militares;  haré  mencion  de
los  que  he podido  conseguir  su  noticia;  no  siéndorne  posi
ble  hacerla  de  tódos,  lo que  me es  sensible por  el  honor  que
de  ellos  consigue la  patria  y sus parientes,  pagando  el  des
cuido  de  los mayores de  todos Estados  que  no  procuraron
conservar  sus  memorias,  de que  tenemos en  todas  nuestras
islas  bastantes  escarmientos;  pues  escelentes  Varones  mas

(1)  Omnís  eriírn horno  afficitstr  ad cornitem suum.  Cathec f 3.
(2)  Laudemus  viros  gloriosos,  el parentes  nostros  ingenera

Isone sua.  cap.  44.
(3)  Nec  externes pisquem.  laudetur  si  laude  indignus  sit,

nec  ami1iaris  el dosnesticus contemnatur, si virlutis  laude prestet
.,ie  aiiocui  el illi  in  lucrum  cedal  quod alienus  ese, el  kuic  detri
mento  sil  famitiaritas  vito  quo  consuetudo.  Greg.  Nazian;,  in
orat.  in  nzor(e  Gorgonio  sororis suo.

(4)  Si  forl  virum  quem  conspexere  silen(.  Virg:
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atentos  á ejecutar  que   escribir,  nós  hacen carecer  de  mu
chos  blasones de que  pudieramos  repetir  estimaciones,  con
vanidad  permitida,  hallando alguna  luz por  contingencia  en
tre  inmensidad  de tinieblas,  perdiendose  por  estos  olvidos

1        los lustres  que  se nierecian,  como  esclamó Séneca  (1)  sien
do  patria  de  un  ilustre  hijo;  por  serlo del poeta Homero  liti

 dicen  Aulo  Gelio  y  Marco

Y  aunque  en el progreso  de esta  historia  pudiera  omitir
la  cita  de  muchos autores,  por  si  mi  lector  los  tuviere  á
mano   quisiere  examinar  la verdad  que  en  todo  afecto,  y
logre  sus deseos, he  querido  mostraren  alguna  parte,  y tras
lado  lo que  vimos mas  notable,  pues  por  su  autor  quedará
con  mas  validacion  lo  que  refiero.

No  poco siento  el no  haber  podido lograr  (por  mas  que
Jo  he  descodo)  el seguir  esta historia  con la cronología  re—
cesa  ria  á  la mas perfeccion  de  ella;  pues  esta  y  la  geogralia
son  los ojos  que  la  hermosean  y  conducen  á  la mayor inteli
gencia  de  sus lectores,  como tiene  Mons. de  Valemont.  (3)
Pero  ya  me esforzaré  á que  no quede  mas que  tuerta,  y  con
la  falta  de  un  ojo;  y que  el de  la  geografia le  tenga  con  la
menos  mala  luz,  que  le  pudiera  dar  mi  turbia  inteligencia
y  ceguedad,  que he  padecido desde edad  de siete  años,  en que
perdí  la vista para  una  corta  distancia,  aunque  gracias  á Dios
bastante  para  la  cercania  sin anteojos.

Pero  ya en  cerca  de  setenta  años  con  que  me  hallo,
necesito  mas de  la  piedad  en  mi Itictor,  y por  mas  de  cua
renta  de aplicacion  á  complacerte;  lo que  no  estrañarás,  sa
biendo  que  los hombres  mas elocuentes  y  eruditos  gastaron
en  sus historias:  Paulo  Emilio  treinta  años,  y  Paulo  Jovio
treinta  y siete  en  la  suya, como  nos  lo  reílere el P.  Moynet;
(st)  y  que  Virgilio  empleó en  una  obra  doce  años,  la  que
en  doce  horas  de leccion  se  finaliza:  aunque  no sea  la  mia
para  estas  comparaciones  por  lo pobre de  mi  ingenio,  sien
do  los  suyos  tan  elevados.  Si  en  algo  hubiere  acertado,

(1)  Part.  controversiarum.  Lib.  1 cont.  6.
(2)  Septem  Urbes certant  de stirpe  insignis  Homeri.  Smirna,

Rhodas,  Colophon,  Salamina,  Chio,  Argos,  Athenas-Aulo  Gelio
lib.  3, cap. 15.  Varron.  Lib.  1  de las imdgene*.  ó 12 tablas.

(3)  I’fons.  de  Valemont..De los elementos  de  la historia  lib.  1.
4)  P.  IedroJWoynet,  en su  Arle  tjela  historia.  Di:.  1,  cap. 1.



apreeiame1o  porque  habré  ddote  gusto  que  es  lo  que  he
de5eado,  como  compatriota;  y  sino  lo he  logrado,  perdó
xiamelo.  Vale.
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PROTESTA  DEL  AUTOR.

Con  el mas profundo  rendimiento,  obedeciendo  los de
cretos  de  los Smos.  Vicarios  de Jesu—cristo,  y  de  la  santa
general  Inquisicion:  Digo  que  cuanto  hubiere  referido  en
esta  historía,  algunos  sucesos de  personas  virtuosas,  6  qu
tengan  alguna  fragancia  de  santidad,  milagros  6  rerelacio—
nes;  no  es mi  ánimo  el  prevenir  de  ningun  modo  el  juitio
de  nuestra  santa  madre  la iglesia,  á  cuya infalibilidad  toca
declarar  sil  certeza;  y  lo  que  no lo fuere,  doy por  no dicho,
lo  anulo  y  repruebo:  no  queriendo  otra  cosa  que  lo  que
quiere  nuestra  iglesia  Romana,  sujetándome  con  la  mayor
humildad   su  correccion,  no  pretendiendo  se  les  dé  otra
especie  de  crédito,  que  el que  merecen  las  relaciones  histo—
riales;  y  asi  lo  protesto.

T’
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IL  SELMSJMO sÑa  DON FRADO DE OEBON,
PRINCIPE  I)E  ASTURIS.

NiIMO  ORI

Siendo  el  Sr  Rey  D.  Fernando  el  quinto,  gle
rioso  progenitor  de  Y.  A.  entre  los Reyes  de  España.  do.
los  mas  felices,  y quien  ms  dilató  su  monarquia,  y  pro
pagó  la  católica  religion,  y  quien  hizo  la  conquista  de
Canaria,  que  abrió  puerta  á  la  de  un  nuevo  mundo.  Y
siendo  Y.  A.  el  que  despues  de  mas  de  dos  siglos  nos
resucita  con  su  augusto  nombre,  ci  de  monarca  tn  in
victo,  dandones  su  generoso  ánimo  firmes  esperan.a  de
qie   su  imitacioi,,  liemos  de  conseguir  aquella  misma fa
ma,  y  gloria  eterna,  que  se  merecieron  sus  hazañas,  y
viendo  tamhien  sepultadas  las  que  de  su  real  órden  bi—
cieron  sus  vasallos  en  estas  islas;  he querido  ahora  sacar
las  de  las  tinieblas  del  olvido,  haeiéodolas  públicas  en
Oste  libro,  que  ofrezco  reverente  ó  los  pies  de V.  A.

Suplico  á  Y.  A.  con  el  mas  profundo  rendimiento
le  dé  lo aceptacion,  que  he  confiado de  la Real  piedad,  y
benignidad  de  Y.  A.  no  por  entender  que  oferta  tan
pequeña  sea  digna  de  tanta  grandeza,  sino para  que la deL
augusto  nombre  de  Y.  A.,  sea defensa  amparo  y auspicios
que  libren  este mi pobre  trabajo  de lasimpugriaciones  de  los
pocos  pios  y  menos  respetuosos,  y atentos  á  la  venerable
ntigU  edad.

Nuestro  Sr.  guardp  la preciosa,  cuanto  estimable  vida
de  Y.  A.  como  esta  Monarqnia  ha  menester.  (anaria  y
Enero  de  1739.
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fleseripcion  Histórica  y  Geográfica  de  las  is
las  de  Canaria.

LIBRG PrnMERe

CAPITULO  L

Dei  origen  de las islas,  y asiento  de  estas  de Canaria..

mas  hermsura  del  mundo  y  convenien—
tcia  d’l  genero  humano,  pobló  su  soberano

 el mar con  tanta  diversidad  (le  is!a
 y  separadas  de  la  grande  que

 la  rierra;  pues  aunque  estas  son
 de  ella,  y ser lambien  aislada de las

aguas,  por  su  magnitud  se  llama  Continente  6  Tierra  fir
me)  haciéndola  mas comunicable  por  medio  de  las  islas  y
sus  vecindades,  que  en  mas  6 menos  distancias  se  acercan
6  desvian,  dando refugio  y  descanso á los  hombres  en  sus
navegaciones  y  cornircios.

2.   Dudoso y controverso  fué entre  los  filósofos antigno
y  modernos,  si  las  islas fueron  todas  mostradas  en  el  día
tercero  de  la  creacion  que  congregó  Dios las aguas,  y de%
subrió  la Tierra,  como  se vé en el Gériesis;(I)  6 si se forma—

(1)   Genes, Cap. 1.
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rón  dsns  de lós désgarros  dél Diluio  Universal,  ópor  ter—
rehiót6s;  ynuevo  nacimientos:  cuyo probhrna  decidieron  los
pades  del olegio  Conimbrisense  (1)  alirrnnndo haber  eria
do  el  todo  Poderoso  muchas  islas  en  el principio  del  EnUn
do.  sin  negar  las  otras  opiniones.

3.   El haber  nacido  muchas islas  (2)  y  aparecido  óhi—
tamente  en  ci mar,  lo dice Estrahon.  Refiere  Puno,  y nen—
ciona  Aristóteles  á  la isla  Deles,  Tera  y Terracia  en  el  mar
Egeo,  que  dice  Séneca  y Mexia,  con otras  que  trae  el  mis
mo  Plinio  y  otros  escritores  antiguos;  corno tarnhien  lun—
dirse  muchas tierras  con  maravillosos  terremotos,  snrne
giéndose  en  las aguas  muchos  espacios  de tierras,  y  levan
tando  otros  del mismo  piélago y  de  la misma suerte,  rom
piendo  lo  interior  de  los  continentes,  dejando  aislado  lo
que  antes  era  firme;  como  lo  fué Sicilia  con Calabria,  Ci—
pre  con  Siria  y otras  que  trae e!  mismo  Plinio  con  otros
filósofos.

&  Supuestos  estos  principios  que  nos  dan  tan  anli
guos  corno  graves  autores,  tuvieron  muchas islas;  nos  de
jan  campo  para  poder  inferir,  ue  las nuestras  de  Canaria,
cuya  historia  emprendo  á  escribir,  pudieran  ser  reliquias
de.  ‘aquella, isla Atlántida  tan  famosa,  y cantada  su  grande
za  mayor  que  la Africa y  Asia  juntas.  que  dice  el  Cricias
de  Platon  en  su  Tirneo  que  aprueba  Tertuliano  y  refiere
Eusebio,  haberse  anegado  con un  terrible  diluvio  en  el  es
pacio  dé  un  dia  ‘  una  noche;  cuyo  asiento  dicen  tenia

 la  salida  de  las  columnas  de  Hércules  ó  Estrecho  te
oy  llamamos  de  fihraltar,  en  este  mar Océano,  que  sien
do  asi  ‘no  pudiera  menos  su  magnitud,  que  tener  ocupa
do  el  Sitio  de  estas  nuestras  islas,  y  correr  grandes  iis—
tanelas  bácia  la parte Occidental;  ó ser  fragmentos  de  otras
tempestades  y  terremotos  que  se  mencionan  en  el  prólo—
g  del  mismo Tirneo  dé Platon.  haber padc&do estas costas  do
África,  desment,rádose de ella, corno Sicilia  deltalia,  corno tic—
ie  el padre Espinosa; aunquese  me opone el quesi  esto fuese no
dejaria  haberse conscrvodoen  las grutas,  ósubterráneos  algu—
os  de los diversos  animales,  6 fieras que  se  producen  en  su

‘()  PP.  Coninbricenses. Lib.  de Celo a Mundo infin.  Sroma$
2,n.  3.

(2)  Baflo(om.  Masrrius,  tomo  3.  Phylos.  ae Celo,  el MuuIo.
Quest-4  art.  6,  n.  172.
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sontinente  africano,  lo  que  fuera  mas  dificultoso  en  Lot
hombrós,  por  la  menos  resistencia  de  su  naturaleza,  so
bre  cuyas  opiníones  puede  elegir,  y  seguir  el  lector  la
que  mas  gustare,  siendo  la  mia,  si  damos crédito  á  Pla—
ton  en  su Atlanidad,  ser  esta  origen  de las  nuestras,  si—
tuándola  el  admirable  artitice.,  autor  dci  Universo,  en  lo
mas  benigno,  saludable,  fértil  y  templado  de  los climas, en
que  la  dividieron  Claudio Tholomeo,  y [os demás geógrafos
antiguos.

CAPITULO  II.

Del  sitio  de  nueUras  islas  en  el mar  Océano, costas de los
iontinentes  que sus  aguas  baila pueblos  y  re,nos  mas  “e
EHIOS,  y  origen  de  los habitadores de  estos:

1  Saliendo  del  mar  mediterréneo  (principio  de  la na—
vegacion)  por  el  estrecho  de  Hércules  (hoy  de  Gibraltar).
al  dilatado  océano,  que  haña  las  riberas  meridionales
de  Esoaña,  y  las  occidentales  de  Africa;  se  encuentran
estas  islas  do  Canarias,  en  27  á  29  grados  de. elevacion:
del  polo  ártico,  segun  la  division  de  la  esfera,  y  en  el
primero  meridiano  de  ella,  para  la  graduacion  fantástica
do  longitud  oriental.

  Distan 250  leguas de la  costa da Europa,  y  España,.
poblacion  del  patriarca  Tuhal,  hijo de  Jafet,  y  nieto  de
Noé,  á los  13  años  despues del  universal  diluvio,  segun
Castillo  (1)  aunque  Cepeda  (2)  el  año  131,  en  que  dife
rencian  otros.  Instruyó  Tublá  sus  gentes  en  el temor  de
Dios,  y  que  pidiesen  las  aguas,  cuando  las  necesitasen,
dando  adoracion  y  declaréndoles  Ja ley natural  en  que  ha
hian  de  vivir,  manteniendose  de  frutas  silvestres,  y  vis—
tiéiidose  de  las  pieles  de  los  animales  que  mataban.  Su-
cedióle  su  hijo  Ibero,  que  dió  su  nombre  al  reyno,  co
mo  tiene  Castillo,  (3)  y  por  su  muerta  sucedió  en  él Idu—
bea,  el  que  procreó  á Brigo,  de  quien  procedió  Tago
que  fu  quinto  Rey  de  España,  que  tanibien  fué  po

(1)   ¿cUan del Castillo, Hist. de los Reyes Godos, lib. 2 Disc. 2.
(2)   Francisco Cepeda, Resumpe ion general de España.
(3)  Jutian  del  Castillo, IIis:oria de los ‘leyes  Godos lib-  1,.

w  j  añadido Dite. 2.
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blacion  de  Africa,  á  quien  sucedió  su  hijó  Boto,  de  qn.
tomó  el  nombre  de  Bélica  la  ndalucia,  siendo  el  ilti—
¡no  de  la  linea  de  Noé,  que  destruyó  Deavo,  tirano  pa
dre  de  los  Geriones,  á  quien  sucedió .Hispaló,  716  años
antes  dci  nacimiento  de  nuestro  Redentor  Jesucristo.
conforme  Cepeda  (1)  manteniendo  aquella  sensillez  pri
mera.

3  Despues  reinaron  Ilespero,  y  Atlanta,  y les sucedif
Siculo  su  hijo,  en  cuyo  tiempo  ó  no  mucho  despues,
segun  el  padre  Mariana  (2)  infestaron  á  España  los  Za—
zintoS,  naturales  de  la  isla  de  Zazinto  en  el  mar  Jonio,
inficioníiudola  con  la  idolatria  de  los Griegos  e.  (3)

4  Y. retrocediendo  del  cabo,  que  hoy  llamamos de  S.
Vicente,  uno  de  los  mas  occidentales  (le  Europa,  y  de
España  por  su  ribera  de  Portugal,  y  Andalucia,  puertos
de  Ayamonte,  Huelva)  Palos,  Sevilla  su  Metrópoli,  Saa
Lucar,  puerto  de  Santa  Maria  y  Cadiz,  hasta  la  deseco—
bocadura  del  Mediterráneo:  pasando  a  division  de  la  la
titud  de  tres  leguas  de  mar,  la  costa  occidental  referida
de  Africa,  tercera  parte  del  mundo,  nombrando  este  es
pacio  del  océano,  mar  Gaditaflo  6  golfo  de  las  yeguas3
por  lo  proceloso  de  sus  ondas  hasta  el  paralelo  del  cabo
de  Cantin  de  la  misma  Africa,  que  está  á  32  grados  Ce
altura;  cuyo  terreno  seguiré  hasta  el  cabo  de  Bojador.
que  es lo  que  comprehendo  en  ni  carta  Geográfica, quu
(precede  á  este  libro,  y  los  mapas  que  van  tambien  de
lineados  de  mi mano, para  mayor  inteligencia  de  ,oi asno—
te,  y  del  progreso  de  él,  viendo  el  lector  los  sitios  y pa—
rages,  donde  fueron  los  sucesos,  y  casos  que  re!ioro  de
cada  isla.5  Son  continentes  á  esta  occidental  costa  de  Africa,

las  mauritanias  (por  el  nombre  de  los maurophoros  que  la
babitáhan)  provincias  con  que  numeró  el  ernperador  alio
Adriano  á  España,  año  99  del  nacimiento  de  Cristo  se—
or.  nuestro  segun  el  padre  Mariana,  (4)  Cepeda,  teiiien—

(1)  Cepeda lib.  1,  cap.  3 de  su Resurnpcion,  Msl.  de  España.

(2)  El  P. Juan  Mariana,  hisl. gen. deEspaña,  lib.  1, cap.  1 y 12.
.3)  D.  Lorenzo  Mathcu  ea su adicion  d  las flores  historiales

.e  Busiere,  ja  parte,  cap.  4.
(4)  P.  Mariana  hist.  general  de España,  lib.  5,  cap.  5. Jua

Botero  Benes,  Relaciones  universales  4e  Mundo: parte  1.,  lib.  4,
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do  estas  africanas  provinaiaS  por  capitales,  las  ciudade5
de  Fez)  Marruecos,  y  Tarradante  del  reyno  de  Sus.  La
primera  de  ochenta  mil  vecinos,  egun  Juan  Botero,  Mar
ruecos  de  diez  mil,  conforniç  al  mismo autor,  lo  que  es
fuerzan  Abraham Oitelio,  y  Luis  del  Mírmol;  y  la  iilt—
ma  de  tres  mil,  aunque  hoy  las  considero  mas  nt
morosas,  coinprehendeise  estos,  y ot ros muchos,  y grandes
pueblos,  y  reynos  en  el  nombre  de  Berberia,  dado porsus
primeros  pobladores,  que  llamaron  Nirbaros,  siendo  esta
opinioti  mas comun  entre  los  mismos  africanos,  que  re
fiera  Mmol,  (1)  aunque  otros  tienen,  que  por  lo  be4-
tial  de  los que  le  habitaban.

6  Domin4ronlc’s  diferentes  gentes,  y  ñ  estos,  unes—
Lros  Españoles  godo,  y  los  Romanos  cristianos,  ó  quie
nes  dividió  la  santa  iglesia,  y  sodt apostólica  en  diferen—
tos  Obispados  y  Diócsis,  que  muchos fueron  sufragneos
á  la  santa  iglesia  hispalense,  ó  de  Sevilla,  que  mencio
na  D.  Diego  Ortiz  de  Ziñiga  ()  en los  anales  eclsisti
cos  de  Sevilla,  año  1251.  nóm  4,  con Oderico  Reynaldo
o.  y  como dice el  caballero  Pedro  Mejia  (3).  en  sus Cesa
res  antes  del emperador  Claudio,  hasta  mas  del  año  de
700  de Cristo,  que  dice Mármol  (4)  y Pedro  Dones (5) que
entró  en  estas  tierras  la  infernal  secta  de  Mahoma,  cuya
muerte  habia  sido  por  el  de  622,  segun  Antonio  Sahc
lico  y  el  padre  Bleda,  68  años  antes que  infestasen  estas
tierras  sus torpisimos  secuaces,  Mararnamolin,  co no  cuen
ta  el Abad Carrillo,  (6)  Ambrosio  de Morales,  Mariana (7)
y  otros  y  últimamente  leinaron  los Benamarines  en  Fez,

pdg.  mihi  13O.—Abrahar  ¡Iorciiio,  Tealro  del  iWundo,  Ta
bla  111, Luis  del Jldrmot,  Descripcíon de África,  lib.  3  cap. 40,
parle  2•a

(1)  Luis del  Mármol,  hisí.  de  Africa,  lib.  1,  cap.  6  dt  a
descripcion  de  Africa.

(2)  D.  Diego Ortiz de  Zuñigi,  Anales  de Sevilla,  año de  1251
núm.  4.

(3)  Pedro  Mejia,  en sus  Cesares,  vida  de Erdclio  cap.  2.
(4)  Luzs del Mármol,  Hisi.  de Africa,  lib.  2cap.  3.
(o)  Eedro  Danes,  Generale3 eemporum notiS. pag.  mi/ui  2S9.

num.  6.
(6)  Abad  Carrillo,  Anales  del Mundo  año (le 667,  lib.  2,  pig.

vith*  197.
(7)  ?.  Mariana,  cap. 11: dei lib. 6.
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Marruecos,  y  Sus,  hasta el año  de  1571  que  fuerón  en
cidos  por  los  BeniOtazes,  y  muy  luego  lo  fueron  es—
tos  de  los  Xerifes,  teniendo  cada  unos  en  sus  tiempos
en  los  referidos  tres  reinos,  solo  reducido  á  su  poli
cia  (tal  cual era ella) sus Cortes,  Ciudades muradas  ú otros
pocos  mas  lugares,  porque  todas  las sierras  y campañas,  y
los  mas pueblos  abiertos,  los ocupaban  Ls  Arúbes,  Corno
hoy  se  encuentran,  y  otras  gentes  rurales,  que  vlveu  sin
sujecion,  sino de  algunos  Jeques,  robándose  unos  á  otros
los  ganados,  viviendo en  tiendas  de  cueros  de  animales  y
-aduares;  ó corno  les  ofrece íi la conveniencia  de  los  pastos,
conforme  la estacioni del  tiempo.
•   ‘7.  Fertilizan  estos  reinos  las  muchas  aguas  de  fuentes,
-y  de  los  grandes  nos  que  les  descienden  de  las  faldas  del
celebrado  monte  Atlante,  que  hacen  ser  abundantísimos  d
trigo,  cebada,  arroz,  ViS,  oJiva resy  todos  los denis  frutos
para  el  mayor regalo de  la licenciosa vida de  sus lialiitadores,
como  en sus pastos  y  yerbages,  viciosos  ganados  de  todas
suerte  .  y  animales  domésticos,  para  el  servicio:  caballos,

-asnos,  mulos,  camellos  que en  abundancia  se ci-ian, y vena—
•  dos,  ciervos  y gazelas en sus  sotos,  é  infinidad y  variedad  de
[jeras,  dragones,  serpientes,  grifos,  leones,  tigres,  osos,  lo
bos  y onzas,  y otros  en sus  grutas,  espesuras  y  montañas.

8.   Y siendo este altisinio  monte el  que por  su  vecindad
fi  estos  nuestros  mares  el  nombre  de. Océano  Atlántico,

desde  el referido  cabo deCantin,  corriendo  el Cabo Verde  &
de  Sierra  Leona  que  entra  el  mar  Océano Ethiópico,  haré
relacion  de  él,  conforme  á la deJulian  del  Castillo,  y otros
escritores.

9.   Dividese este inouite en mayor y menor  Atlánte,  que

-  el  mayor  tiene  su principio  en 30 grados de latitud,  al  une—
dio—d.ia de los  reinos  de  Fez  Marruecos  y  de  Sus,  en  cuya
cumbre  dicen,  que  Atlánte  once  rey  de  España,  gran  ma
temático  y astrólogo.  (que  segun  Plino  frió el  primero  que
conoció  la  Esfera)  subia á  la altura  de este  monte,  á  considerar  con  mas inmediacion  el  curso  de  los cielos,  signos  y

planetas,  que  os la causa da  decirse  sustentaba  el  cielo con
sus  hombros.  De dia, dice Julian  del Castillo,  (1)  no  ver
se  en este monte niiguna  persona,  ni  anImas;  y  llegando  

(1)   Julia’n dol CastfU  Ba.  Gótica, ¿ib. Disc 2.° fol. mu’hi73.-
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obscurecer  la noche,  cometizahan á respkiidecer  muchos  fue
gos,  y   oirso  de  muy  lejos,  alaridos y  regocijos  con
tnisicas  de  flautas,  panderos  y trompas  (1uctocai)an Faunos  y
Sátiros  que  habitan  en  aquellas  cumbres,  haciendo  de  la
noche  dia,  probando  Castillo,  haber  sátiros  con la verdad  de
5.  Geróriimo  (IUC los refiere.  (1)            -

10.   Entre- este  famoso mente,  y el  rio  igcr  ó  Senegal,
no4  dice  Pioio,  se hallan  cii  los cercanos  montes  habitados
de  ciertas  gentes  que  llaman  canarios,  y muchos  elefantes,
toda  suerte  de serpientes  y  perres,  cuyas carnes  dividen  du

-las  demas carnes  de  las fieras.  -

11.   Es frecuente  en  las costas  de mar de  los  sobredichos
reinos,  que  baüa el  Atlántico,  ocurrir  grandes  ballenas,  y

hatlar  en  ellas grandes  porciones  de  ambar,  cogiéndolos  tra
badas  y muertas  entre  sus  arrecifes  y peños.  Algunos  /uabes
afirman  ciegamente  haber  aportado  aqul  la  que  tomó  al
profeta  Jonás,  y  que  al! ile  t ibró;  en cuya  veneracion  tienen
un  t.cmp!o en  la  ciudad  de  Mesa;  cuya cubierta  ile  este  su
santuario  y  arte-con de  él,  es  todo  de  costillas  de  l:al!enos.
Llaman  este  sitio  la N-avidá de  áesa  y está  á orilla  del  mar,
como  refiere  Mármol  (2)  y  Ortelio.  (3)

19.   Toda la  demas costa que  corre  de!  Atlánte  hasta  la
•  Etiópia,  es  árida  y despoblada,  solo habitada  de  árabes y  pas

tores,  que  suelen favorecer  á  los marineros  de  nuestras  amo—
•  bermejones  pescadoras,  dándoles  de sus ganados  yagua,  por

cualquiera  ropas,  pero  ellos desnudos  ó los que  mas  vestidos
de  pieles;  y en  muchas  ocasiones los han acogido  y  amparo—

-  do,  siendo  acosados de les  corsarios  do  Argel,  que  les que—
cian  hacer cautivos,  y  los  de  Salé,  recogiéndolos  en  sn
aduares,  hasta  que  tienen  ocasion  de  otros  barcos  pescado
res,  en que  se  restituyen  Ii sus casas.

Mi  lector  mc perdone,  si 10 molesta  les  noticias,  cine
le  parezcan  impertinentes  á  mi  asunto,  hallando  en  mi

•  corta  inteligencia,  que  si las omito,  roe  podrán  hacer  falt
en  su  progreso  para  roas inteligencia  de  él.

(1)  S.  Geron. in Cita D.  PauU.  PLinio,  HiSt. naturaL,  ¿ib.  5,
•ap.  1.      -  -

(2)  Luis deL J)iarmoi, Hét.  de Africa.  ¿ib. 7.  caa.  21.
(3)  -Ábrghan  Ort-clfo, Tib14  113 c  :1esRsgQ8- da-Fez  y Mar

-
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CAPITULO III.

D.  la poblacion  de estas islas  de Canaria,   origen  de sus ta—
turates.

1.   Varias y aun desvariadas  opiniones he encontrado  en—
tre  algunos  escritores  sobre  el  orIgen  de  los  na
Iuraks  de estas  islas,  sktiendo  unos  haber sido hijos  (le Noé,
otros  que  africanos  desterrados,  por  haber  blasfemado de sus
dioses  ó Llotos,  y por  ello echados  á  estas  islas,  cortadas  las
lenguas:  otros  que  romanos traidos  por  Quinto  Sertorio,  ha—
ciendo  que  cada  isla fuera  poblada de  distintas  naciones,  sin
mas  esfuerzo  ni autoridad  de  escritores  antiguos  que  la una
propia:  sol)rc que  sin contradecir  á  algtuo,  se me  ofrecen  di
ferentes  reparos,  siendo  el  primero  mio ú la  última  opinion,
que  no eneontrbndose  en  los morales  de  los  habitadores  de
ellas,  difcreocia  notable  como  se conocerñ  en  su  lugar,  ni
en  su  idioma,  mas que  algunos  vocablos,  aiendo asi  que,  co
mo  dice el doctor  Bernardo  Alderete,  (1)  en  su  origen  de
la  lengua  castellana  y  otros,  que  la  lengua  vulgar  con el
tiempo  se envejece  y muda,  y en  ciento  6  dos cientos  años se

rueca  y corrompe,  de  manera  que  mucho  de  eUa no se  en—
tiende,  y se tiene  como si fuera lengua  estrangera.  Y  si  es—

•  to  sucede  en  tierras,  provincias  y  lugares  contiguos,  es mas
factible  en  los que  se hallan  separados  y aislados  sin cornuni..
cacion.

—.   Y  cuando  les  pudiéramos  conceder  la  diversidad  de-
lenguas,  resiste  absolutamente,  el que  romanos  6  africanos
las  hubieran  poblado; pues  haltéiidose  aquellas  naciones  in
festadas  de  la  idolatria,  desde P00°  despues que  tuvo  prin  -

cipio,  fuó  nuestra  España  libre  de este  contagio,  basta  que
reinó  en  ella  Teste  19  rey  por  los  años  del  mundo  de
2585,  segun  el Abad  Carrillo,  (2)  que  una  armada  de  los
.Zazintos  venkos  de la isla  de  Zazinto en  el  mar  Jonio,  arri—
liaron   (a costa de Valencia,  é inficionaron  con la idolatria  de
los  griegos,  habiendo  precedido  muchos  años  antes  la  po—
blacion  de  nuestras  islas.

(1)  Dr.  Bernardo  Aidcrcte  ca el Origen de la  Lengua  Castella
na,  lib.  2,  cap. 6.

2)  Abad  Carrillo.  Anales  del )Wundo 257  Edad  IV,  fol.  21
v  el
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3.   Aunque la  grande  antigüedad  de  estas  cosas  permi
te  la diversidad  en  los discursos  de los  que  las  escriben;  ha
parecido  al mo  (aunque  tan  corto)  ser  lo mas verosímil,  fue
ron  los primeros  pobladores  de nuestra  España en  el  tiempo
sencillo  de  la Ley Natural,  en que  les instruyó  Tutal,  de  que
mas  me  favorece  Roman  (1)  en  su  República  gentilica
diciendo,  ha  quien  diga.  que  Iiispalo.9.  °  Rey  de España,
tuvo  Armada,  y  halló  estas  islas do Canaria,  de que  se  pue
de  inferir,  ó que  se  pobló de su  gentes  ó  que  e  antes  es
taban  pobladas,  siendo-las inicas  que  por  los años  de  UCO.
de  nuestra  salud  se  hallaron  con  habitadores  en  todo  este
ruar  Océano  Atlántico.

&  El  maestro  Pedro  de  Medina  (2)  en su  libro  de  las
grandezas  de  España.  tiene,  que  cuando  Hespero  fl.  Rey
de  España,  se pasó ñ Italia  por  la  invasion qoe  le hizo  Atlán—
le,  no habiendo  tiempo  para  recoger  lo  pie  tenia,  dejó tres
hijas  llamadas Hesperias,  y estas  con la  mayor  diligencia  que
pudieron  recojeron  todos  les tesoros  que  (lejó  su  padre,  y
se  pasaron  á estas  islas,  que  en  loantiguo  llamaron  Hespé
jides,  por  lo referido  y por  la  suma  riqueza  que  trajeron.
Fingieron  los poetas  que  en  ellas  estaban  las  manzanas  de
oro,  y les  dieron  el  nombre  de Fortunadas  ó  de  Buenaven—
Luma, creyendo  la  gentilidad  estar  en  ellas  el  Parayso  de  la
delectacion,  aunque  al tiempo  que las entraron  por  nuestras
armadas,  se. hallaron  totalrncnt.e  negadas  ú la menor  riqueza.

5.   Tambien no faltó  quien  pensara  ser  pobladas  en  e.l
tiempo  de  Tago 5.  Béy de España,  por  los muchos  vocablos
y  nombres  que  se hallaron  en  esta isla  entre  sus  naturales,
al  tiempo  de  su  conquista,  que  se  pueden  atribuir  que
les  usal)ao  ú honor  y  memoria de  etc  Rey.  -

CAPITULO  IV.

De  los primeros,  que  aportaron  á  estas  Islas  de  Canaria;
 de la  predicacion  Evangélica,  que  tuvieron  sus  liabita

dores.

1-   Estas  islas  de  Canaria,  de cuya  situacion  tengo  se—

(1)  Reman., Rep.  Gótica par.  2, lib.  8, cap. 11()   Pedro Medina,  lib, de las Grandcas  do España, cap. 42,
fol.  46.
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halado  en  el  capitulo ptimero,  sbn  las qu6 cóucíeron  1o
escritores  antiguos  con  variedad  de  nombrcs,  menos  á

•  esta  de  Canaria,  que  siempre  ha  conservado  en  Jas  listas,
que  han  hecho de ellas  el primero  que  le  dieron.  Plinio  (1)
en  su  natural  historia  dice: que  Juba  Re  de  Mauritania
en  la  relacron  que  hizo  de  estas  Fortunadas,  y  su asiera—
to  llama  (inabrion  ñ  la  que  decirnos  la  isla  del  Hierro:
.Junonia  mayor;  la  Palma:  la  Gomera  Junonia  menor:  Te—
racrife  la Nivaria:  Canaria  siemro  ha  sido  cabeza de este
cuerpo,  cuyo  nombre  siempre  han  seguido  iados.  Pia—
aria  Fuertevctalura,   (apror:cc  la  de  iauarote.  Con
estos  nombres  las  rueeciona  J Ul:il,  rey  de  Mauritania,  uit—
yo  revnado  fuó  por  les  años  del  mundo  4087  y  los  es—
critore4  y  gcgrats  cine  primero  hacen  de  ellas relacioti.

2  Entre  los  mas  antiguos  que  constan  haberlas  cono
cido  y  navegado.  n:S  dice  Plinio  en  el  libro 1,  y Florian
de  Ocarripo,  y  otros.  hal)er  sido  }l000n,  capitan  general
do  Cartago,  que  por  órdon  de  aquella  señoría,  salió  con
una  flota  de  60  peotheeosteríes,  ñ  galeras  de  50  remos
en  que  salió  de  Cadiz,  ñ  poblar  las  ciudades  (le  la costa
occidental  de  Africa,  riberas  de este  mor at.lúntico,  y cor—
rimido   ellas,  llegó  al  cabo  verde.  y  mas  adelante  se—
un  cscrile  Pompoeio  ela,  y  1 aclr e  Mar inflo,  (2)  y
Luis  del  Mórnrol  y  aunque  estos  des  autocs  no  dicen

(1)  Plinio  lib.  6 cap.  32  1iif.  ria(tralis.  O  TA.  Por  ser
diversas  las  opiniones  acerca  de  lo.i  años  que  lcnia  de  criado
el  orbe  cuando  nació  nuestro  redentor  no  puedo  presentar  al

•  lector,  año  fi/o  en  que  floreció  Juba  segundo,  pues  si  damos
crédito  al  cristiaao  Adricomio  que  pone  el  notal  de  Cristo
1400  años  ele  la  creacion  es  consiguiente  que  dicho,monarca
floreció  en  3954.  Si  ercemos  al  P.  Cornelio  Alapide,  floreció
en  3904, pues pone ci nacirn lento  de  Cristo  en  3950,  de la  crea
ción.  Finalmente  atendien4o  ti  la  eronologia  de  otros  autores
discordes  en  ci  asunto,  .çale inapcableel  tiempo,  y  año  del  r.ey—
nado  de  Juba,  mas  habiendo  de  seguir  la  c’ronologia  que  me
ha  parecido  mas  fundamental  y  sólida,  ene  determiné  ti poner
el  tiempo  de  dicho  monarca  en 4087 años de  la  creacion,  adhi—
çendome  ti  Amal-Graveson,  que ia  pone  en  4133,  sentando  lo
que  es  calce  todos  averiguado,  y  es  que  Juba  floreció  en  708
años  de  la  fundac ion  de  Roma,  en  lo  que todos  catan undnimes
eomo  tambien  en  que fué4ñ  cMos gntes  de la  venida  de  Cristo

(2)  M/riana,  Rist.  da  Epñcs  lIb.  1 cap.  5l2  da &a ni.va
gacton  de  anun.
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hher  arribado  It  estas  islas,no  pudiendo  mtnos  que  ver
las  por  los  canales  que  pasaban,  pues  el  monte  se  Teide
descubre  su  eminencia  GO leguas,  y de  la costa  de  Africa
y  Fuerteventura,  hay  12  leguas  de  distancia,  y  su vista
ro  dejarla  de  provocar  á  su  reconocimiento.

  Quinto  Sertorio,  famoso capitan  Romano, siguiendo
en  sus  guerras civiles  la parcialidad  de Marco,  y  persegui
do  y  aun  condenado  ó muerte  por  Sybi,  se  retiró  It  Espa
ña.  It  donde  esperimentando  Sucesos  adversos,  y  tambien en
Africa,  pensando  pasar ñ  catas  islas  de  Caoaria,  que  re
fiere  el  padre  Mariana,  (l)  y  el  que  habla  quien  (lecia
que  pasó It ella, lo que da  por  cierto  Fr’isco  Gepeda, (2)  y
Plutarco  dice,  babor encontrado  Quinto  Sertorio  en  el mar
Caditano  unas emhai’cacionrs,  cuyas gentes  le  dieron  rda—
cion  de la amenidad  de estas  islas,  donde  liabian  estado;  y
con  esta  noticia  convienen  algunos  escritores,  el que  pasó  It
cllasIt  divertir  SUS contratiempos;  siendo  uno  de  los que  así
10  sintieron  Lucio  Floro.

4.   Algunos  comentadores  (le  Apiano  Alcandrino  (3)
interpretan  haber  estado aq.ui  Cayo  Cesar,  por  decir  paó
las  columnas  de Hércules.  Y  siendo  estos SUCeSOS en  (idus—
po  de las tinieblas,  que  padecia el  mundo  con su  gentilidad
y  paganismo,  pasó It la que  tuvieron  con  la  clara  iuz  de  la
doctrina  evangélica,  siendo  el  primero  qu.e  la  anunció  It
nuestros  afortunados  isleños,  5.  Avito,  presbitero,  natural
de  Toledo,  discípulo  de  S.  Mareos Marcelo  Eugenio,  segun
do  obispo de aquella  ciudad  (quien  vino á  España  primero
acompañando  al  Apóstol  S.  Pedro,  y segunda  vez á S  Pa
blo,  como  lo dice Lucio  Flavio  IJextro,  y refiere  Gerónim
Quintana)  (4)  trabajando  oste  santo  presbítero  entre  ¡os
ciegos  gentiles  d  esta isla de Canaria,  predicando  su  celo,
por  ampliar  la santa  Fé  de Jesu—cristo, ganó por  ello  la  co
ronadel  martirinen  el año  le  105  imperando  Trajano,  como
dice  Flavio  De,(tfO, y refiere  1). Juan  Tamayo de  Salazar,  (5)

(1)  Mariana,  lib.  3 cap.  12.
(2)  Cepeda  resurnp.  hist.  dr  España  libro  1  cap.  10.
(3)  Apiano  Alex.  lib.  4  cup.  de  as  guerras  ziviles  de  los

romanos.
(4)  Gerónimo  de  Quintaia   1  cap.  30  de  las  antigue

dades  ck  Madrid.
-(5)  Don  Juan  Tamayo  de  Salazar  en  su  Martiriiagio  ro-
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Luis  Prendo  (1) ‘  .el  P.  Cansino  (2)  diciendo: En Canaria
isla  del  dominio  español,  S.  Avito,  presbítero  diselpúlo  dé
S:  Eugenio  arzobispo  de  Toledo,  fué coronado  del  martirio,
con  cuya sangre  Çe.rtilizó las pl-.ntas que  dejó  de  Cristo  etv
Canaria,  de  cuyos frutos  se  conservaron  algunas  reliquias
hasta  los años de 632,  segun  ci mismo  don Juan  Tamayoen et
mismo  dia.

5.   Don Juan  Nuñez  de  la Peña en  su  historia  de  estas
islas,  sin  detenerse  ñ  investigar  la inteligencia  geogriifica,
en  sentir  ile S.  Gerónimo  de  habci el apóstol  S.  Bartolomé
)redicohlo  el evangelio  de  5.  Mateo   aquellos  Indios,  qee
se  dicen  fortunados  amante  del  patrio  terreno  (fave-re—
iido  de  lo  que  dien  Sineca)  no  quiso  desapropiarle  do
este  hónor,  afirmando  no  se  hallará  que  otras  islas,  ni
provlncins  hayan  tenido  el  nombre  de  fortunadas,  lo que
hallarian  en  Eneas  Silvio (3)  (despues  Pie  2.  Pontifico)
en  su  historia  de  Asia,  en  Pomponio  Mela  (í)  y  otros,
que  el  nombre  de  Fortonadas  le  tuvieron  tambien  las
islas  Rodas,  Clijo,  y  Samos,  y  lo  dice  Covarrubias,  ha
ber  tenido  algunas  otras  Islas  el  nombre  do  Fortuna—
das  (5)  y. ya  que  rio  podemos  tener  el  alto  blason  da
ser  mas Fortunados  con la  predicacion  del  Santo  Apóstol.
seuimoslo  con  la  Aros  de  plomo  en  que  La  diabólica  ra.
hin  de  los  gentiles  viendo  la  honra  que  los  cristianos
hacian  ui su  sagrado  cuerpo,  lo  entraron  en  ella  y  lan
zaron  al  ruar,  como  dice  San  Gregorio  Turonense,  y re
fiere  Pineda  (6)  trayéndole  las  ondas  por  divina  disposi—
-e-ion  desde  la  India,  tantos  millares  de  leguas  de  costps
—de Asia  y  Africa.  por  este  mar  Fortunado  atléntico,  em
bocando  por  el  estrecho  de  Gibraltar,  corrinndo  el  me—
diterruireo  u la  isla  de  Lipara,  habiendo  sido  su  predi—

mano.   3 Tonj5jajasjs  fom. 1.
(1)  Luis  Prando,  in  cronicon.
(2)  I’,’-icolas Causino  en  su  Corte santa  cora.  ti  Efemdrid4

liistirica,  elia  3  de  Jnero.
(3)  Eneas  Silvio  Híst.  de la  Asia  usen. cap.  79  -

(4)  Pornponio  Mela,  de  Situ  orbis  lib.  2 cap.  7.
(5)  Sebustian  de  Tobar,  en  su  Tesoro de  l  lengua  casi-e

liana,  ‘reftriéndosc ct  Habrahan  Ort.  verb.  fortunatis.
(6)  P.  Fr.  Juan  Pineda-,  bm.  3  parte  2  capit.  4Opdgina

mihi  26.-  -
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cacion  en  Arabia  felice,  Armenia  mayor,  y  India,  como
con  muchos  autores  tiene  Pineda.

6  Hallandose  en  la  Irlanda  esparcida  la  fama  de  es
tas  islas  por  su  temperamento  saludable,  y  hermosura  de
sus  campos,  creia  la  gentilidad  ser  los  Elyseos  beatos  y
afortunados.  Entre  las  misiones que  el  santo  afan,  y  de
seo  de  propagar  la  religion  de  Jesu-crisio,  en  que  vivia
el  coraron  del  bendito  Coluínho  el  Magno,  despaché  á
diversas  misiones  del  norte  sus  santos  conipañeros,  y se
ñató  á  la  de  estas  islas  nuestras  á  S. Brandan,  corno  es
cribe  Eduardo  Kenisrnan,  (1)  á que  se  le junté  su  discipulo
5.  Maclovio  ó  S.  Malot,  Escoces  6  Irlandes,  ansioso  de
gozar  la  dulce y  dichosa vivienda  de  este  Terrenal  Paraiso,
y  plantar  en  él  la  Fé  santa,  con su predicacion;  estubieron
estos  santos  obreros  evangélicos  por  espacio de  siete  años,
can  diversas  fortunas  -en estas  islas;  y el  bienaventurado
Maclovio,  varon  de  grande  abstinencia,  resicitó  en- - la
isla  llamada  (en  aquel  tiempo)  ¡ma,  á  un  gigante  llama
do  Mildon,  el  ual  referia  las  penas  y  tormentos)  que
los  judios  y  paganos  padecian  en  el  infierno,  y  bautiza
do  murió  utra  vez  en  tiempo  del  Eniperador  Constanti
no,  corno  refiere  el  colector  Agustiniano,  y  el  obispo
Gonzaga:  y  habiendo  hecho  otras  conversiones  y  milagr
S.  Maclovio,  6  S.  Malot,  pasó  á  Bretaña  y  fu  Obispo:
de  quien  hace  niencion  el  Iialre  San,  dia  15  de  Novieni—
J,re,  y  floreció  en  Francia  en  tiempo  de  Clotario  pri
mero,  por  los años  de  5€O de Cristo:  y  en  reconocimien
to  dci  fruto  que  tuvieron  los canarios,  dice Gonzaga,  (2)
determiné  la  seráfica  religion,  cuando  se  plantificó  en
ella,  que  se  tuviese  como  su especial  titular  y patronQ  de
su  provincia.

7  Estas  fueron  las  luces  que  nuestros  afortunados  is
leños  canarios  tuvieron  de  p  irnero  conocimiento  de Dios,
siendo  Nuncio  un  santo  español  (le  quien  tenia  la Mages—
tad  divina  prevenido  serian  sus alabanzas  continuadas  por
su  nacion.

8  Carecieron  despues  de  su  cultivo  repetidos  sigloi
con  que  volvieron  Li padecer  el  olvido  de  aquellas  feli

(1)  Kenisman  en  su  traduc.  inglesa del Fbi  sanct  de  ¡Y.
Alonso  Villegas,  Juan  Molano  Antonio  Yepes  V.  Beda.

(2)  Fr.  Francisco  Gonzaga  obispo  de  JIfantna, partt  4;
:3
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cidades,  y  volvieron  ú  su primera  barbaridad,  pues  aun
que  Agustín  Justiniano)  (1)  Obispo de  Nebia  en  su histo
ría  de  Génova  nos  dice  que  en  el  año  de  1291,  Tedicio
d  Oria,  y Ugotino  de  Vivaldo,  con  un  hermano  suyo,  in—
tentaron  hacer  un.  nuevo  viage,  para  lo  que  armaron
dos  galeras,  y  corrieron  á  este  mar  atlántico,  no  díi  mas
razon  de  eilo  ni  la  adelanta  Moren,  (2)  refiriendo  lo
mismo;  dejándonos  solo  la  presuncion  de  que  del  siglo
XIII  de  Cristo  aca,  (ó  poco  antes)  se  volvieron  á cono
cer  por  algunos’  uc  forzados  de  los  vientos  arribaron  4
estas  islas,  y  volviendo  4  sus  destinados  viages,  dieron ra
zon  de  ellas,  cómo  dice  Juan  P,otero Benes,  (3)  habiendo
estado  enciihiertas  desde  la  ruina  del  Romano  imperio.

CAPITULO  Y.

De  los  ineros  movimientos  que  hubo,  y  mercedes  que  se
hiei,ron  para  que  se  conquistasen,  estas  islas  Canarias.

1  ‘Teniendo Ja  silla  apostólica  la  santidad  de  Clemen
te  VI,  n  el  tercero  año  de  su  pontificado,  estando  en
la  ciudad  de  Aviñon  año de 1344,  nos  dice  Odenico  Bar
naldo,  (4,  llegó  4  aquella  Corte  Pontificia  O.  Luis  de  la
Cerda,  Conde  de  Claraniont  y  Telarnont  en  Francia,
f  pedir  al  Papa  la embestidura  de  la  conquista  de  las  Islas
Fortunadas,  y su  dominio  con titulo  de  Príncipe  y  sobera
no  de ellas,  haciendo  homonage  á  la  Santa  Sede  Apostó
lica  y  4  todos  los  sumos  Pontiíices  sueesore  en
-dlla,  él  y  todos  los  que  en  el  Principado  le  sucedieran
reduciendo  sus  Naturales  al gremio  de  nuestra  Santa  Re
lijion  c.  con  que  le  concedió,  y  por  sus  propias  manos
Cleménte  VI,  le  coronó  con  corona  d  oro,  como  lata.
rñente  se  refiere  en  la  Bula,  que  4  la  letra  trae  Odeni
co  en  el  lugar  de  la  nota  señalado,  la  cual  fué  dada  en

(1)  Agustin  Justiniano  lib.  3  de  ru  his.  de  Gnva,  año  de
1291  cap.  111.

(2)  Morer,i  Diccionario  Y.  Canarias  (orn.  2  pag.  m2hz  54.
(3)  Juan  Botero  Benes  Ralaciones  universales  dci  mundo.

lib.  6  de  j.a  parte  pdg.  miM, 177.
(4,)  Oderico  Raynaldo  en  la  continuacion  de  los  anales

iclesiasticos  del  Cardenal Baronio  tomo  16 año  de  1344 núm.  31.
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Aviñon  .dia  17  de  las  kaien.das  de  Diciembre.  Habjejd
el  nuevo  principe  hecho  su accptacion  en  el palacio  ipos
tólico  de  Avifion,  año  del  nacimiento  de  nuestro  Señor
de  1344  dia  28  de  Noviebie,  y  pasan.do.se á  Roma,  di
ce  Francisco  •Petra.rea, (1)  haberle visto  paseando  on
pompa  con  su  corona  de  oro  y  cetro,  cayéndole  aquel
dia  tanta  agua  del  ciclo,  que  volvió  á  su  casa  bien  mo
jado,  que  l,e fué  agüero  de  hahérsele  frustrado,  6 no te
nido  efecto  su  ánimo,  como  tiene  (erón.imo  de  Zurita
(2)  (que  ha  sido  el  que  de  los  que  han  escrito  histo
ria  general,  amplió  la  de  estas  islas  fortunadas,  .6  Ca
narias.’  Salazar  de  Mendoza (3)  en  las  dignidades  de  Cas
tilla,  el  aliad  Carrillo,  (4)  Tomas  WaWingan (5)  y otros.
J3ió  el Pontitice  noticia  de  la  nueva  creacion,  que  .hahia
hecho  en  este  príncipe,  y  de  la  investidura  qie  le  ha-
bia  concedido  á D.  Luis  de la  Cerda,  á  los Reves  P.  Alonso
XI  de  Castilla,  D.  Pedro  IV de Aragoii,  y D.  Alfono  ly
de  Portugal,  Felipe  VI rey de  Frneia,  y  á  Andrés,  .y Jua—
na,  reyes  de  Napoles  y  SiciUa,  pidiéndoles  ayudaen  óoi
naves,  soldados,  y  armas,  para  esta  espedicion,  ,CQflCC—
diendo  á  todas  por  ello muchas gracias,  6 indulgencias  c.
y  escrii,iendo  á D. Luis  corrphorndole  en  sus santos  pro
pósitos  y deseos  de  reducir  al  gremio  de  la iglesa  aque
llas  islas.

2  El  rey  P.  Alcsnso (le  Castilla  respondió.á  uSa.uti.
dad  estando  en  la  ciudad  de  Alcalá de  Henares,  en  13  de
Marzo  del referido  año  de  1344,  dandole  las  gracias  por
la  merced  hecha  á  aquel  priucipe  su  pariente,  pues  aun
que  á  su  reyno  pertenecia  la  conquista  de  Afiica,  ypor
lo  que  en  tantas  batallas  habia  vencido  á los  moros,  ce—
dia  este  derecho  por  la reverencia á  la santa  Sede,  y  con—
venia  en  todo  lo  que  fuese de  su voluntad  ócc.

3  D.  Alfonso  re.y dePortugal  dice,  que  aunque  aque
llas  islas  le  pertenecian  á  él  por  su  cercanja,  y  haber
sus  vasallos  tomado  posesion  de  sus  terrenos,  y que,por

.(J)  Petrarca  libro  2 trçztado.6 capitulo  3
C2) Gerónimo  Zurita.  Libro  de  tos Anales  de  Aragon,capi

tulo  39 año de  1481.
(3)  Pedro  Za(azar.  Dignddes  de  Castilla.
(‘4,)  Et  Abad  Carrillo  en  losÁnales  del  Mund,o.
(5)  Watfingan.  I1istoria  de  Iiigla(rra,  sobe  Eduardo3.
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las  guerras  que  babia  tenido  con  los  reyes  de  Castillo,
y  con  los  moros  se  babia  detenido  á  pasar  sus  gentes

 su  conquista,  no  obstante  por  la  obediencia  que  él,  y
todos  sus  predecesores  habian  tenido   los  sumos  Pontf—
tices,  proint tia  por  su  parte  darte  todo  el  favor  y  ayuda
que  quisiese  &c.  Cuya respuésta  dió  á su  Santidad  estando
en  su  castillo  de  Monte—mayor, el  nuevo,  dia  12  de  Fe
brero  &c.  Cuyas  copias  de  cartas  á  la  letra,  y domas no
ticias  trae  Oderico. con  la  bula  referida.

-  4  Estas  instancias  del  Papa  Clemente  VI  á  los  refe
ridos  príncipes,  (1) que  envió  desde Aviñon  por  sus  nun—

—dos  al  rey  1).  Pedro  IV  de  Aragon,  al  Arzobispo  de
Neopatria  y ó  Rodulfo  de  Lofeyra,  paza  que  te  diese  1).
Luis  Puertos  en  las costas  de  su  rey no,  y  todas  las mcs
asistencias,  que  - necesitase  para  esta  empresa.  Pero  avi—
vándose  en  aquel  tiempo  las  guerras  eo  que  estaba  encen
dida  Francia  con Inglaterra,  y siendo  D.  Luis,  jóven  brio
so  y heredero  en  aquel  reyno,  parece  dejó  la  empresa  de
las  is)as,  y  fué  ó  emplearse  en  Ja  defensa  de  aquel  rey—
no  (como  dice  Bensoni,  (2)  autor  francés)  aunque  no
falta  quien  diga  que  desde  el  ao  de  1334  babia con  la
permision  del  rey  de  Aragon,  equipado  dos  navios,  y pa—
•sado á invadir  la isla de  la  Gomera,  3)  pero  que  fué  repul
sacio  con gran  pérdida.  Asi  lo  refiere  la  historia  francesa
de  estas  islas,  sin  que  se  me  ofrezca  mas  fundamento  en
este  asunto.

5  De  la  real  estirpe,  y  ascendencia  de  este  mencio
nado  principe  nos  hace  Zurita,  (4)  Oderico  Raynaldo  (5)
(y  otros)  relacion  diciendo;  era  hijo  de  D.  Alonso  de  la
Cerda  y  Castilla;  que  casó  en  Francia  con Mofalda,  (le la
casa  real  y  nieto  del  infante  D.  Fernando  de  la  Cerda
hijo  del  rey  D.  Alonso  X  de  Castilla  y  Leon,  que  fué
desheredado  de  sus  reynos.  Tuvo  D.  Luis  otro  hermano
llamado  Carlos  de  Espafia,  que  fué  Condestable  de Frani—
cia  &c.

-  (1)  Ger$nimo  Zurita  Historia,  de  Aragon,  libro  8  capft*
lo  1 pdg.  184.

2)  Bensonír Tetado  de  las  Canarias.
(3)  Ogeron  en su Historia  de  tas  mismas  Islas.
(4)  Grrónimo  Zurita  libro  8  capitulo  1 parle  1.  -

(5)  Oderico  Raynaldo  bm.  6.
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6  Los  aprestos  de armada,  que  para  esta  referida  cm—
presa  fueron  notorios  en  aquellos  puertos  do  Aragori,  mo—
ieron  los  ánimos Ir algunos  mallorquines,  para  haber  per
trechado  dos  navios,  por  los- años  de  1360,  y  venir  bus
cando  Ir estas  islas,  y  siendo’  su arribo  á  esta  de  Cana
ria  prudenciaron  el  entrar  en  ella  cor  las  mayores  de—
inostraciones  de  paz.  con  sus  naturales,  que  se  convinie
ron  con  su  trato,  y prosigiieron  reci-procándose toda  bue
na  amistad  y  regalos,  con  que  se  mantuvieron  todo  el
tiempo  que estavierun  en  estos  puertos,  haciendo  dos igle
sias,  la  una  en  el  arenal  de  puerto  de  esta  ciudad,  de  la.
advocacion  de  santa  Catalina  Martir,  y otra  de  S.  flico—
as  en  el  de  la Aldea donde  colocaron  cuatro  imágenes,  la
un.a  de Maria  Santisirna otra  de  S.  Juan  EangeIista,  de  Sta.
Catalina  Martir,  y  la  de  S.  Nicolas,  que  dejaion  aqui,  y
se  hallaron  por  los  conquistadores,  que  duraron  hasta  eL.
año  de  159-0,  que  por  su  hechura  tosca.  fueron  enter
radas  de  órden  del  Sr.  Obispo  D  Fernando  Suarez  de
Figueróa,  en  la  ermita  de  Sta-  Cátalina,  que  mantu—
vieron  los  canarios  corno  las santas  imágenes.

7  De  este  comercio  que  nuestros  canarios  tuvieron
con  los mallorquines,  quedaron  mas  advertidos  en  muchas.
cosas,  y  fábricas  de casas,  y esperanzados  en  la  partencia.
de  estos   que  voiverian  Ir contratarles.  Pero  como  cono
cieron  que  las  minas  de  Carian  no  suplian  los  costos  de
los  aprestos  de  viages  y  navios,  puesto  que  no  era  su
fuerza  para  reducirlos,  si  llegase  el  caso  con  violencia,
olvidaron  esta  navegacion.

8  Pasaron  algunos  aáos  sin  que  hubiese  aportado  cm—
barcacion  á  estos  mares  de  Canaria,  y  tos  canarios  siem—
pre  atentos  Ir si  vinieran  sus  amigos  los  rnaUorquines,
hasta  que.  sería  por  los  de  1180  se  vió  se  acercaba  á  la
boca  del  barranco,  que  hoy  pasa  por  medio  de  esta ci-tr
dad,  que  en  aquel  tiempo  llamaban iginiguada,  que  era
un  navio  que  contrastado  y  atormentado  de  los  vientos;
furiosos,  encalló  en  aquel  parage  cori  36  hombres;  pc—
ro  lo  agrio  y  bravo,  de  su  costa  solo  permitió  el  arribo
Ir  tierra,  de  13  hombres,  que  iban  del  puerto  de S.  Lu—_
car,  para  los  de  Galicia.  Los  canarios  los tornaron,  y Ile
varon  al Guadarterne,  quien  les  hizo  tratar  humanamente,.
mandando  Ir todos  sus  vasallos  con  grandes  penas,  no  se
agraviase  á  ninguno.  si  el  que  les  tratasen-  con  toda
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caridad.
-     Ejereitáronse  estos  cristianos  en  enseñai  la  dotri—

na  óristiana  á  tnucbachds,  y   hahlr  la  lengua castella
na,  y  disponerlos  para  que  recibiesen el  santo  bautismo
que  muchos  tilvieron  por  ser  amigos del alliago,  y  que
se  les  tratara  amorosamente,  y  con  legalidad y verdad.

9.  Estando en esta tranquilidad  en medio de su infortu—
hio,  llegaron  navios á  estos puertos,  año de  1393  (que  re
fiero  él P.Juan  deMariana,  (1) 1). Diego Ortiz  de Zúñiga(2)
(y  otros)  que  hahian  armado  los  vizcainos  y  andaluces  en
sus  puertos,  para  hacer guerra  y robos en  estas  islas  de  Ca
naria,  acomeLiendo  violentamente  á sus  naturales,  que  les
repulsaron  SOS intentos  con muertes  de  ambas  partes  se  re—
tiiaron  á  probar  sus  manos los Amadistas  en  las  otras  islas
de  la parte,  del  Oeste,  (le  ajonde  parece  sacaron  algunas

porciónes  de cera,  y por último  pararon  en  la  isla  de  Lan
zarote;  que  la  saquearon  haciendo  presa de  su  rey  y reina
y  170 vasallos, cehtenas  de cabras y de  sus cuei’os que  carga
ron;  y ca  esta  presa  volvieron á los puertos  de  Andalucia
para  que  conociCsen los útih3s que  podian sacar,  si continua—
Sen  ‘quella  naVegacion  que  dice Zúñiga,  era  ya  muy  fre
cuente  por  los años de  1399.

10.   Mucho  inquietó  á  los Canarios  el acontecimiento  y
sucCso  que  tuvieron  con  los  audaluzes  y  vizcainos  (tan
contrario  á  lo  que  es:perinintarou  con  los  mallorquines)
que  influidos  del  demonio,  que  sentina  la  aplicacion  de
los  prisioneros,  (que  once años  estaban  en  su  poder,  ins
truyendo  en  nuestra  religion  muehos niños)  tomaron  la  sos—
pecha  en  que  estos avisarian  á sus tierras,  para  que  viaieran
Ii  hacer  tales  daños, con  que  se irritaron  con ellos y los  pu
sierOn  en prisiones  muy estrechas,  y u cuatro  vizcainos y tres
andaluces,  que  últiiuanente  tomaron  en  el  reencuentro
en  que  fueru  Cautivos  muchos  tic  Iris naturales  que  lle
vó  la  armada,  y  con  este  encono  resolvieron  el arrojarlos
vivos  al  nir,  ‘siendo  eta  relacion  dada  por  los  mismos

-  canarios  y  que  dejaron  escritos  los  mismos pacientes,  co-

(:1)  P.  fdriana.—I1isioria  genéral  de  España.  lib.  16  cáp.
14  y  1ib  19 ¿ap. 1.

(2)  fi.  Diego  Ortiz  de  Zuñíga.==!naTcsde  Sevilla  año  de
1399  n.  3.
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mo  se  verá  á  la  letra  en  otra  parte.

CAPITULO VI.

De  la merced  que el  Rey  D.  Enrique  111 de Castilla  hi
zo  de estas islas de Canaria  al Almirante  de Francia  Mons.
Rubí  de Bracarnonte,  y  cesion que  este  hizo á Jyan  de  B—

thencourtsu  sobrino, quien  hizo conquista  de  cuatro.

1  Corria  el  año  de  1402  melancólico  á  los  hijos  de
la  iglesia  romana,  por  ci  cisma  que  paiecia  de tres  Pa
pas  6c.  España,  en  que  reynaba  I.  Enrique  III  contur—
hada  con  las  guerras  de  Pórtugal  y  moros  del  reyno  de
Granada,  aunque  siempre  vencedora  &c.  Francia.  reynan—
do  Carlos VI,  que  se  ycia  invadida  de  Enrique  IV  de
Inglaterra,  quien  le  tenia  tomado  parte  del  reyno,  con’
las  Casas  de  Orleaus  y  Borgoña,  entendidas  con  guerras
intestinas  y  sangrientas,  en  que  estaban  divididas  y  en
parcialidades  las  principales  familias  francesas,  andaban’
fluctuando  en  ellas;  y  Juan  de  Bethcncourt,  caballero  de
la  órden  del  Rey  y  su  gentil-hombre  de  Cámara,  señor
de  la  Villa  de  Bethencourt  en  Caux,  en  la  provincia  de
Normandia,  y  de  la  gran  villa  de  Tintorera,  quien  pru—
deacíando  las  fatales  consecuencias  de  estas  turbulencias,.
siendo  dificultoso la separacion dealguna  inclinacion del ánimu
queyahabia  esperimentado  en taseparaciondc  su ánico herma—-
rio  Raynaldo  de  Bethencourt,  mayordomo  mayor  de Juan
Duqued  Borgoña.  resolviósu  retiro  del reyno,  pasándose al
puerto  de  la  Rochela,  dejando  su  casa,  y en  ella á  mada—
rna  í1aria  de  Bethencourt  su  muger,  y  acompañado  de
muchos  caballeros  que  seguian  su  dictámen  de  venir  á
ionquistar  y  convertir  á  la  fá de  Cristo  Señor  nuestro,
estas  islas  de  Canaria,  (que  ya  se  sabia  en  todo  el norte
de  su  ituaciaii  y  descubrimenta  por  España)  empren
dió  seriamente  esta  empresa.

5  En  la  Rochela  se  asoció  con  un  caballero deaque—
lla  ciudad,  llamado  Mons.  Gadifer  de  Ja  Sale,  á  que  se
ofreció  (por  hombre  práctico  en  el  mar)  un  Bertin  de
Briiebal;  y pertrechando  un  buen  flavio,  y  armándolo  con’
80  hombres  de guerra,  salieron  al  mar el  dia  primero  de
Mayo  del  año  •referido  de  1402;  y  prosiguendo  su  viage
dió  con diferentes  embarcaciones  inglesas;  de que  hizo pre—
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sa  que  e  acreilita  en  una  instruccion  Jada  por  el  .IIey
de  Francia  al  Obispo  de  Chartres,  y otros  para tratar  con
los  diputados  del  Rey  de  Inglaterri  en  el  mes  de  Julio
del  espresado  año  de  1’tO  que  se  sacó  un  estracto  del
tesoro  y  archivos,  que  dice:  «Etem si  de  la  parte  de  lo

&aterra  se  pidiere  reparacion  de  los  atentados  y  presas
hechas  en  la  mar  por  el  Sr.  de  Bethencourt,  (de  lo cual
otras  veces  lo  han  hecho)  responderán  que  dicho  Sr.  de
Bethencourt,  y  Gadifer  do  ¡a  Sale,  vendieron  lo  que  te—
fian  en  el  reyno,  y  se  decia  que  habian  ido  á  conquis
tar  las  islas  de  Canaria,  y  no  se  sabia  mas de  ellos:’’  Lo
que  contradice  fi  Mariana,  (1)  Sainallea,  (2)  y  otros
historiadores  de  España,  que  querian  fuese la  venida  de
Bethencourt  á  estas  isias  en  el  año  de  141.7,  y dejando
esto  para  otras  mayores  pruebas,  que  de  ello haré,  paso

 decir  de  su  arribo  á  Cadiz.
6  La  noticia  que  se  esparció  en  aquel  puerto  de  las

presas  hechas  por  Bct.hcncourt:  y  lo  bien afamado  de su
riavio,  dió  motivo  á  presumir  á  unos  mercaderes  genove
ses,  y  florentinos  (que  hahian  perdido  embarcaciones  de
su  comercio)  para  acusarle  de  corsario  levantailo  Pren
dieron  á  Bethencourt  en  el  puerto  de  Santa  Maria,  y ¡le—
váronle  á  Sevilla,  fi  donde  estaba  la  corte,  siéndole  este
contratiempo  la  puerta  de  facilitarle  sus  abonados  y d—
sinteresados  intentos,  solo  dirigidos  á  la  dílat.acion de  la
cristiandad  en  estas  islas;  pues  no  probando. los actores  co
sa  que  perjudicase  fi Bethencourt;  y  hallandose  en  aque
lla  corte  Mons.  RuH  de  Bracainonte,  su  tío,  Almirante  de
Francia,  que  hahia  servido  y  ayudado  á los reyes  O ..luan
1  de  Castilla,  y  á  O.  Enrique  111, sta hijo,  contra  Por
tugal,  habiendo  el  Almirante  la  merced  e  la  conquista
do  estas  islas  ile  Canaria,  que  lo  bizo  O.  Enrique,  co
mo  dice  Gerórjirno  de  Zurita.  (3)  la  encomendé  el  Al—
mirante  á  su  pariente,  (hijo  (le  Mada;ua  Maria  de  Bra—
camonte,  su  hermina)  á  quien  despues  la  coníirmó  la
Royna  D.  Catalina  con  título  de  Rey  de  Canaria:  y por

(1)  P.  Juatz  de Mariana.—hist  general  de  España  cap,  9
lib.  20  torn.  2.

(2)  Esteban  Go,nez  Samalloa.—!jb,  16 cap.  2.  núns.  20,
(3)  Ger».fm  Zurita  Anales  de  España  lib.  20.
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ser  tambien sobrino  de  Móns.  Beltrán  Dusclain,  Li CIa
quin,  aquel valeroso  soldado y  general  que  habia  ayu
dado  al  Rey  D.  Enrique,  cuando  mató  Li su  hermano
Don  Pedro,  que  despues fijé  Condestable  de  Francia,  do
quien  hace memoria Pineda,  Abarca,  y otros  Historiadores.

7  La  envidia  (contraria  do  las  generosas  y  virtuosas
aciones)  se  manifestó  á  este  tiempo,  influyendo  á  Berlin
de  Bernabál,  Maestre  del  navio,  que  con  mucha  palto
de  la  marinería  comenzó é  amotinar,  y embarazar  e1  vinge,
sin  que  sirviese  de  otra  cosa  quu  do  que  s&  cenociesé
su  ánimo,  que  el  demonio  influia  por  lo  que  sentia  la
pérdida  que  se  le  acersaba  al  dominio,  que  en  la  infi
delidad  de  aquellos  bárbaros  tenia.  pues  á  pocas  diligen
cias  de  Gadifer,  se  vencieron  aquellos  intentos:  Con  que
salió  de  Cadiz  en  el mes  de  Julio,  y  á  ocho  dias  de  vio
ge  llegaron  Li la  isla  de  la  Graciosa,  que  dista  un  cuarto
de  legua  al  norte  de  la  isla  de  Lanzarote,  adonde  llegó
Li  dos  horas de  viage,  dando  fondo en  el  puerto  de  Rubi—
con.  Echó  sus  espias  Li tierra  en  busca  de  los  habita
dores  de  la  isla,  y  no  hallando  en  algunas  horas  perso
na  alguna,  se  resolvió  Bethencourt  salir  con sus soldados
armados  á explorar  la  tierra:  dieron  con los naturales,  ql.e
ya  venian  con  su  Rey  llamado  Guadar/la,  que  viendo  lo
bien  armado  que  los  milites  franceses  estaban,  y  con  la
memoria  de  lo  pasado  con  los vizcainos,  se  rindió  el bár
baro  rey  con  los  suyos,  haciendo  todas  las  sumisiones  Ls
Betheneourt  de  rendidos,  que  les  aceptó  con  todo  cari—
o  y  alhagos;  y  dejándose  regalar  de  las cosas  de  la tier
ra  y  reconocídola,  edificó  en  aquel  sitio  un  castillo,
que  á  honor  del  nombre del  Almirante  su  tio  nombrolo
Rubicon,  y  pertrechandolo  y guarneciéndolo,  quiso  hacer
confianza  de  Berlin  de  Bernebal,  dejándolo  Li cargo  de  él
encargándole  mucho  el  buen  tratamiento  de  los  rendi—

•  dos  naturales.
8  Pasó  Bethencourt  á la  isla de  Hervania  (hoy Fuerte—

ventura)quedista  tres  leguas al Sudeste  de Lanzarote;ycos
teándola  doce  leguas,  se  fortificó sobre  una  punta  que  ha
ce  sobre  el puerto  que  hoy  llamamos de la  Peña,  á  la  van—
da  del  Noroestes  y por  la poca  concordia que  mostró  la  gen
te  de  mar,  cautelándose  de que  no le faltase,  se estuvo  allí
fortificando  aquelsitio,  para  asi,  en  las  entradas,  que  so
ofreciera  hacer,  tener  asegurada  la  retirada;  y  in  otra  dili-.
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gencia,  conociendo  que  lo dilatado de  la  isla  era  capaz  de
numerosos  habitadores,  y ser pocas las fuerzas  que  llevaba
para  proseguir  su empresa;  se volvió b Lanzarote,  y  dejan
do  en  aquella  isla ó Mons.  Gadifer  de  la Sale  por  su  Lugar
teniente,  se pasó  Betiieiicourt  á  España.

9  Ausente  Betbencourt  tuvo  noticia  Gadifer  haber
arribado  á  una isleta desierta, que  está  entre  Lanzarote  y
Fuerteventura,  que  llamaron  de  Lobos  marinos  (por  los
muchos  que  en  ella  habie)  una  nao;  y  mandó  Gadifer  ¿
Bertin  que  la reconociese;  y viendo que  no era  una  que  es
peraba,  aunque  eran españoles,  se hizo Bertin  amigo  de ellos
y  de  su ca-pitan llamado Francisco  Calvo; quiso  tratar  con
él,  que con cuarenta  compañeros  que  tenia  en  Rubicon,  se
que-rio  pasar ó España,  lo que  no quiso  condescender  C,lvo,
porque  no  quedase  desamparado  Gadifer  de  esta  guarni—
cion:  con  que  se  volvió  Bertin,  disponiendo  y  trazando
su  ale ioso  co-razon su  retiro  á España  ó Francia,  de  que  es
taba  muy remota  la  cohíianza y satisfaccion  con  que  vivia
Gadifer,  quien  determiiió  acompañado  del capitan  Rrnon
de  Leneda-n,  ir  á la  isla de  Lobos  it  hacer  pesca  de  estos
animales,  por  el mucho  número  que  aportaban  Siempre  en
ella.  Pasaron  en  la chalupa  con provision  para  dos  dias,  y
pasados,  volvió Reínon  por  agua  it Lanzarote  (pues  aunque
no  hay ningunas  aguas  vivas,  diferentes  se  proveifi  en al—
gives  aquellos  naturales,  de las lluvias.)  Y  siendo  necesa
ria  pa-ra la pesca  de  les Lobosa  mas gen-te de  la  que  babia

-  lleva-do, halló que  Bertin  y sus  primeros  aliados en  el  mo—
tin,  que  escitaron  estando  en Cádiz,  babia  hecho  fuga it  la
isla  -de la -Graciosa, it  tratar  otra  vez de su  viage con el  ca—
pitan  Ordoñez;  que  babia tratado  con Mons.  de-Bcthencourt
proveerle  de  pcrtr-ecbos  y  municiones  1c  guerra  y  boca,
-y  hab-ja ya  llegado it aquélla -isla, quien  -tambien se  resis-tió

•  -á  consentir  en  las traiciones  deBertin  de Bernebál,  ofreció—
le  ú  Ordoñez  darle cuarenta  de  los naturales,  para  que  lJ
gando  it España los vendiese,  cu-a  codicia  le venció  su  pri
mero  conocimionto;-y  esto  ajustado-se-volvió  it  Ruhicon,  it
-tiempo  que  habian  llegado dos de lo  -natura-les en  nombre
de  su rey,  A pedirle  le  ayudase contra  la  -gente  del  flavio
de  Francisco  Calvo  que  querian  hacer  presa  de  ellos.

10  Ofreciose  Bertin  it hacerlo;  y previniendo  que  el rey
se  juntase  con él,  y su jente  en  sitio-que  le  señaló,  y  vol
viendo  los sencillos  isleños  con esta seguridad,  y previnien—
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do  Berlin  con sus alevosas trazasel  logro  de  la Ócasion  que
se  fe ofrecia  para  hacer él  la  presa, salió dia l5dejuho  poe -

la  tarde,  para  una  aldea que  llamaban la Grande Aldea  que
era  el señalado  sitio,  á  donde llegaron  el  rey y 2z  de  sus  va
sallos,á  quien agasajé  mucho, y regaló  Berlin  aquella  noche,
mostrándole  (ticliciarnente)  i.odt seguridad,  para  que  dur
miesen  con ella  en una  casa, á  donde  los hizo  entrar  y  de
tuvo  hasta  que  le pareció  hora,  que  tomó  la puerla,  y  con
la  espada  en  la  mano  hizo  entrar  sus  Franceses  para  que
con  violencias fuesen matando  á los  confiados  isleños con su
rey,  cuyo  esfuerzo venció  las  prisiones  y libre  de  ellas,  lo
fué  tambien  de  la traicion  de  Berlin,  y  lo  mismo  otro  de
los  suyos  llamado Avago,  con que  viéndose Berlin  ya  descu—
bierto,  y desesperado  de  hacer  mas  prisioneros  se  partió
con  los 22  isleños  al  embarco  de  la  nao  de  Fernando  ‘de
Ordoñez,  cómplice en  la alevosia y esecrable  maldad.

11  No  paró en esta la  de Bertin,  sino excogitando  otras
mayores,  mandó  irá  muchos españoles y franceses, que  entra
sen  en el castillo de Rubicon,  y robasen  cuanto  en él hallasené
impidieseiá  Remon  de Lenedan,  que  babia venido al castillo
parallevarlaprovision  pedida  porGadiferde  la Sale, ylequl
taron  la laucha que  tenia  para  su trasporte;sobre  que  se tra—
bó  contienda  entre  Remen  y los  amotinados,  siendo  estos
el  mayor  númeto,  y isi  n-evaleció,  quitando  la  lancha,  de
sarmando  elcastillo  con  cua-nt-as armas  tenia  en él  ofensi
vas  y defensivas,  municiones  y  mantenimientos,  y  lo  mas
torpe,  violat  las I]ugeres  que  en  l  estaban  españolas  y
francesas,  demás  de agolpearlas.

j9  El  capitan  Calvo,  que  tuvo  esta noticia,  ocurrió  al
socorro  de  Gadifer,  que  se hallaba  en  Ja isla de  los Lohosen
los  estremos  de la necesidad,  con once hombres  que  le  aco.m
pañaban,  poniendo  de  noche un  paño., que  recogiese  la bu
médad  que  chupaban  para  no perecer  de sed, humedecien—
do  las bocas con este arbitrio.

13  Pasado  este  trabajo,  Mons.  Gadifer  de  la  Sale  en
tró  en  el castillo  deRuhioon,  adonde  creció  su  sentimien:t.o
viendo  lo hecho  por  Bertin  y su tropa  de  coligados  en  sus
infamias  é inhumanidades,  con-que  por  los que  alliqueda
ben,  se  motivé  á enviará  us  caiellanes  á  Bertin,  para  que
SUS exortaciones  le moviesen  á que  dejase  algunos  víveres
y  armas,  y que no  llevasen la lancha  y dejasen  dos  canarios
que  habia traido  do ‘Sevilla,  de  los  que  habían  sacado  de
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Lanzarote  los vizcainos  y  andaluces  el  año  de  1393,  que
dejo  dicho  en  este  libro,  cap.  Y,  los  cuales  estaban  ins
truidos  en  nuestra  santa  Fé  y  lengua  castellana,  el  uno
llamado  Alonso,  é Isabel á los cuales robaba  la  libertad  que
tenian,  y  ser  para  la  empresa  de  conquista  tan  nece
sarios,  á que su obstinacion  no quiso  ceder,  sino  1ieno  de
furia  hizo  que  á la isabel  la  arrojasen al niar,  (que  libraron
los  capellanes se  abogase)  y recogiendo  la lancha  tambien,
se  retiraron  á tierra,  y se vinieron  solo con  uno  y  otro  á
Ru hi con.

1  Dió  Bertin  y  Ordoñez  vela  á  su  navío con  su  robó
para  Cádiz  á  donde llegaron,  y luego  logró  un Trompeta  que
se  llevó de Gadifer,  pasar á tierra,  sabiendo  estar  Mons.  de
Bethencourt  en  Sevilla:  corrió  á  darle cueata  de  lo  obrado
porBertiiide  Bernebal;  y sacando provisionsehizo  la causa en
Cádiz  y puestos  en  prisiones  los reos.  Entendido  por  Ordo—
hez,  que  se cautelaba  acusado  de su  delito,  se rnantenia  en  el
navío  con los  cautivos  isleños,  se levantó  de  Cádii. y se pasó
á  venderlos  en  los  puertos  de  la  corona  de  Aragon.

CAPITULO  VII.

De  las Iercedes  que  hizo el  rey  D.  Enríque  á  Bethencourt,
y  el pleito  hornenage que  le  hizo.

1  Mons. Juan de &tbencourt,  con la noticia  de lo suce
dido  en  Lanzarote,  y conociendo  no ser  para  su  caudal,  ni
de  particiilarc  caballeros  el suplir  los gastos  de  tanta  em
presa:  siendo  su ánimo  principal  el que  fuesen estas  is!as re
ducidas  al gremio  de  nuestra  sagrda  religiori;  hizo  repre—
sentacion  de todo  al Sr.  rey  1). Enrique,  hacndole  pleito
bomenage,  y á  su Real  corona  de  Castilla,  conquistándolas
en  su  Real  nombre con su favor,  lo  que  fué  del  agrado  de
s.  A. Hizole  merced  á Bethencourt  de las cuatro  islas,  Lan—
zarote,  Fuerteventura,  G-meray  Hierro,  y de  los  quintos-
de  las  mercaderias,  que  (le ellas  salieran,  y facultad  de  la-
-brar  moneda  en estas  islas  librándole  luego  veinte  mil  ma—
ravedís,  para  que  enviase  provisiones  á  los que  habian  que
dado  en  el  castillo  con Mons.  Gadifer  (le  la  Sale;  la  cual
cantidad,  y disposicion  le. trampeó  tambien  un  Enqueradde
la  Boisiera  Francés,  de qulon  se  fié; con cuya  noticia  le re-
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pitió  su favor  el  Sr.  Rey  D.  Enrique  1 Mons.. de  Bethe’i
court,  mandándole  aprestar  una  fuerte  nao  bien  pertrecha
da  y  artillada  con  80 españoles  de tripuiacion  y guerra,  que
llegó  á  Lanzarote  al tiempo  de  la mayor  necesidad que  por
causa  de  Enquerad  se les babia aumentado,  pasando  la  cija
resma  comiendo  carne y padeciendo  otros  conlltctos.

2  Escril)ió  Betbencourt  It  Gadifer,  (le las honras  y  mer
cedes  que  le  babia hecho  el  Sr.  Rey 1). Enrique,  y del  pleito
homenage  que  le  tenia  celebrado,  y que  la  nao que  le envia
ba,  la  tuviera  para  todo  lo  que  se  pudiera  ofrecer,  sin co
sar  en la empresa;  y  dándole  órden al  capitan  de  ella,  cor—
riese  y reconociese  todas  las islas rodeándoles  sus  costas,  pa
ra  instruirse  en  el  modo  que  hahian  de  tener  paro  en
trar  en  ellas,  y encargándole  lo  que  convenia  subir  mu
chas  cosas,  y  olvidar  lo pasado,  haciendo  siempre  lo mejot
que  se  pudiera  óc.

3  De  todo  quedó  muy  satisfecho  Gadifer,  menos  del
homenoge  hecho á Castilla,  porque  disco rna  en  tener  parte
en  el  sefiorio  de  las  islas,  por  haber,  seguido  en  esta jor
tiada  á  Bethencourt,  en  que  éste  nunca  convendria  en
ello,  sin  que  so  le  faltase  á  su  remuneracion.

4  Despues  de  las  olevosas  de  Bertin,  y  sus  secuaces
gaconos  y españoles,  quedaron  los  naturales  de  Lanza
rote  con  grande  inquietud  y  desconfianza  de  las  opera
ciones  de  los  cristianos,  tan  contrarias  á  fo  que  se  les
babia  (lado  It  entender  por  medio  de los  intérpretes,  para
que  abrazasen  la  sagrada  religion:  Criáronse  entre  los
mismos  naturales  sentimientos  é  inquietudes,  pues  It  los
franceses  que  podian  tomar  de  Gadifer,  malt.rataijan,  he—
non,  y  mataban,,  de  que  se  sintió  tanto,  que  les  mandó
decir  al  Rey  que  de. no  entregarle  los  prodictores,  los
trataria  como  enemigos  declarados  It  todos  sin  reserva—
don..

5  Con  esta  ocasion  se vino  al  castillo  de  Rbjcon  uno
de  los  de  mas  estimacion  de  la  isla; llamado  Ache,   tra
tar  con  Gadifer  acusando  al  Bey  con  intento  noble,  y
ánimo  de  hacerse  él  Rey,  y  volviéndose  con  los de  parcia
lidad,  y  algunos  dias  despues  envió  It  su  sobrino  Alonso
(que  fué  el  que  Mons.  de  Bethcncourt  babia  traido  por
intérprete,  uno  de  los  isleños que  llevaron  en  su saqueo
los  vizcainos)  que  despues  babia- arrebatado  Bertin,  pa.
re  que  dijese  It  Gadifer  que  el  Rey  le  era  muy contra—
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rio,  y  asi  lo  csperimentaria  mientras  tuviera  vida, y que
en  las  muertes  que  se  la1)i.an  hecho  it  sus  solda
dos  era  reo,  que  A clic  daria  form  it su priSion,  y   ha
cer  la  de  todos  los  que  con él  concurrieron,  aceptó  Ga
dLfer  it  que  le  avisase  4  que  .timpo  y  hora  se  pudiera
lograr.

6  Teniendo  Ache  conocimiento  de  la  poca gente  que
Gadfer  terna,  para  su  deíensa:.cuando  halló  oportunidad
para  que  fuese  preso  el  Rey,  avisó  it  .Gadifer  fuese

un  .castillo  que  le  señaló,  en  que  el  Rey  estaba  con
e-incuenta  vasallas,  para  donde  se  partió  Gadifer  on
de  sus  soldados  bien  armados,  y  caminando  toda  la  no
che  del  dia   de  Noviembre  del  mismo  año  de  1.402,
llegó  antes  del  amanecer,  y  halló  al  Rey  que  estaba  en
una  casa  con  su  gente,  segun  se  supo,  confiriendo  sobre
los  daños  que  pudieran  hacer  it  Gadifer,  y  los  suyos:  y
queriendo  entrar  en  dicha  casa,  s  la  disputaron  mucho
Uempo,  hiriendo  algunos  de  los  de  Gadifer,  y  saliendo
cinco  de  los  naturales,  que  fueron  de  los  cómplices  en
la  muerte  de  los  soldados  Franceses.  fueron  los  tres  ma
lamente  jaeridos  de  una  estocada  y  una,  y  los  das  con
las  flechas,  y  les  entraron  en  la  casa,  y  todos  presos;  y
porque  eran  la  mayor  parte  inocentes  en  la  muerte  de
Franceses,  y  it  pedimento  del  alevoso  Ache,  les  dió  li
bertad  Gadifer,  reteniendo  prisioneros  al  Rey  y  otro
llamadó  Alby  que  hizo  encadenar  y  asi los hizo  conducir
al  luga.r  donde  babian  cometido  las  muertes,  y se  halla
ron  los  cuerpos  cubiertos  de  tierra:  y  queriendo  baccr
justiciar  it  Alby,  aseguró  el  -.Rey  no  ser  reo  en  ci
delito,  y  que  no .se  hallaria  en  las  mayores  diligencias,
que  sobre  ello  se  hicieran,  prometiendo  el  Rey  que
éL:e.ntregaria  it .todos  los  agresores:  y .lievolos  al  astillo
de  Ruhicon,  donde  pusieron  dos  pares  de  grillosa  Rey
de  que  le  mudó  it  una  cadena,  y  pocos  dias  des—
pues  vino  Ache  al  castillo  de  Rubicon,  y  .vméndole el
Rey  se  encendió  en  cólera,  y  le  dijo  que  era  ma
lo  y  traidor,  y  retiróndose  Ache  se  fué  con  Gadifer,
trataedo  de  desposeer  al  Rey:  serlo  él,  volviéndose
cristiano,  con todos  los  de  su  bando,  siendo  tanta  su an
sia  de  reynar,  que  luego  que  salió  de  alll,  se vistió  co—
oRey.

7  Confiado  GaJifer,  falto  de  nanteninuefltO  para  su
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gente  enviÓ ti  un  Juan  Cortes,  hombre  de  valor,  con
una  escuadra  ti  buscar  cebada  de  que  juntaron  porcion
los  naturales,  y  la  pusieron  en  un  antiguo  castillo,  cu
ya  fábrica  atribuyeron  haria  un  Lancelot  Maloisel  Frari—
ces,  que  tenian  babia  estado  alli,  y  por  quien  dieron  el
nombre  ti  la  isla  (aunque  en  ninguna  parte  balló  tal
memoria  de  haber  de  asiento,  ni  mas  tiempo  que  los
Vizcainos,  y  Andaluces  del  año  1393).  Pusiéronse  en  ca
mino  siete  de  los  soldados,  para  que  fuese  mas gente  (le
Ilubicon,  para  llevar  la  echada,  y  con  ellos  Ache  ya he
cho  Rey  con  otros  23  de  su  parcialidad,  con  sem—
blantes  y  demostraciones  de  la  mas  segura  amistad  pero
Juan  Cortés,  y  sus  compañeros,  cautelándose  del  acom—
pañarse  con  los  isleños,  se  separó  un  poco,  lo  que  no
hizo  un  Guillermo  Dandrac,  que  caminaba  con  ellos  un
poco  distante:  permitió  Dios no  disimulase  mas  la  ambi—
don  y malicia  del  alevoso  Ache;  y  acometiendo  con  su
gente  ti  Dandrac,  le  dieron  13  heridas,  á  cuya  hulla
acometió  Juan  Cortés  y  los  que  le  acompañaban,  y  con
valor  y  presteza  libraron  ti Dandroc,  ahuyentaron  ti Ache,
y  trajeron  al  castillo  al  herido.

8  Aquella  misma  noche  pudo  el  prisionero  Rey
con  su  industria  librarse  de  la  prision  del castillo  de  Ru—
bicon,  y  luego  que  llegó  ti  su  casa  hizo  coger  ti  Ache,
y  al  siguiente  dia  que  fuese  muerto,  apedreado,  y  des—
pues  quemado,  remate  bien  merecido  ti  sus  traiciones.

9  Los  soldados que  hablan  quedado  en  el  castillo  viejo
en  guarda  de  la  cebada,  cuando  supieron  la  traicion  de
Aclie  con  Dandrac  cogieron  ti  un  isleño  y  lo  llevaron  ti
tina  montaña,  donde  le  cortaron  la  cabeza,  y  pusieron
en  lo  alto  de  un  palo,  para  que  fuese  horror  y  escar
miento  su  vista  ti  los  que  le conociesen,  prosiguiendo  en
hacer  guerra  ti  todos  los  que  cogiesen  con muertes,  robos,
y  cautiverios  de  uno  y otro  sexo y edades,  andando  siem
pre  en  compaña,  dejando  el  castillo  de  Rubicon  con  la
guarnicion  precisa,  haciendose  respetar  por  este medio de
los  naturales,  que  habían  abusado  de  la blandura  de  Ga—
difer.

10  Digno  es de relacionar  lo que  sucedió  en  este tiem
po  con  una  lancha,  que  12  de  los  revelados  con  Bertia
hahiendose  vuelto  ti  tierra  desconfiados  de  la  piedad  de
GadifQr,   influidos  del  demonio,  se  fueron  para  Berba.
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ria  en  cuya  costa ‘se ahogaron  los  diez,  y  los  dos queda’
ron  cautivos  de  moros  en  Marruecos;  y  suelta  la lancha
á  la  voluntad  de  los vientos  y  mares,  volvió desde  aque—
Has  costas  al  puerto  de  la  isla  de  la  Graciosa,  de  donde
la  habian  llevado,  sia  padecr  el menor  daño.

CAPITULO VIII.

De  la  entrada  que  hizo  Gadifer  de  la  Sale  en  la  isla
Hervania.

1  Hallndose  en  este  estado  Gadifer  y  sus  gents  y
bien  faltos  de  muchas  cosas,  proveyó  Dios  con  la venida
de  la  fragata  que  envió  Mons.  de  Bethencourt  con  las
provisioneS  que  el  Sr.  Rey  D.  Enrique  le  habla  socor
rido,  dejando  Gadifer  en  el  castillo  de  Ruvicon  todo  lo
necesario  para  su  manutencion  y  defensa.  Salió de  Lan—
zarote.con  la gente  reden  venida  de España  y de la ya  prac
ticada  en  esta  isla, y dos intérpretes  á correr  las demás  islas
con  la fragata  siendo  los cabos de  mas satisfaccion  suya  Ra—
mon  da Lenedan,  Haniquin  Dauberbose,  Pedro  de  Revel,
James  de  Barega,  y otros  de su esperiencia;  y arribó  pmcro
á  la  isla de Fuerteventura,  cerca  de  noche,  y por la mañana
fué  á tierra  en  el  puerto  de  la  Peña (que  Bcthencourt  babia
fortificado  en el  modo que le permitió  el  poco  tiempo  que
en  él  estuvo,  y  con  35  hombres  tentó  su  entrada  corrieL do
la  tierra  en busca  de sus  naturales;  y llegando  á un  sitio  que
por  un  bosque  de palmas  y una  buena  fuente  que  hallanon
en  él,  y  otras  aguas que  de  allí  corrian.  llamaron  Pijo de
Palmas:  y subiendo  una alta  montaña,  para descubrir  la tier—
ra  no  siendo  la  gente  española práctica  en  el pais  isleño,  y
por  la hora  á que  subian  que  era ya bien tarde,  que  serian  20
hombres  ballesteros,  se retiraron,  lo que  sintió  Gadifer:  sin
retroceder  subió  la subida  con  doce  hombres,  siendo  solo
dos  archeros:  volvieron  á bajar  al  rio  de  Palmas  y pasar  con
peligro  de  despeflarse  por  unas  losas  tan  lisas  y resbali—
zas,  que  con los regatones  de  las picas se  mantenian  unos  á
o,tros,  aunque  descendian  6  trepaban  gateando;  y  saliendo
con  este trabajo  del peligro,  entraron  en  un  llano  y  ameno
valle  bien  poblado de altas y frondosas pal mas, corriendo  mu
chas  fuentes  de buena  agua  por sus terrenos,  dando allí des
canso  á sus fatigas.
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2  Volvieron  á subir  una  gran  cuesta1  buscando  isleños
que  domesticar,  haciéndólos  prisioneros,  para  que  tratándo
los  con cariño  les fuesen  despues  favorables;  y enviando  de
lante  tres  soldados,  encontraron  un  peloton  de  isleños,  á
quienes  envistieron;  y Pedro  el  Canario,  intérprete,  les qui
tó  una  muger  y despues otras  dos en  una  cueva,  que  la  una
ahogó  á  un  niño  que  tenia  al  pecho,  porque  su  conflicto  le
apreté.

3  Vinieron  it  donde estaba  Gadier  que  celebró  la presa,
y  rcelándosede  queen  la espesura  de las palmas  pudiera  ha
ber  gente  emboscada,  poniendo  los pocos  que  le acompaña
ban  en  órden,  y siendo  cargados de,  serian  50  hombres  na
turales,  pareció  fué solo ó  poner  en salvo sus  mugeres  é hi
jos  que  caminaban  con ellos; y no pudiéndose  hacer mas pre
sa  que  de  las  mugares  y porque  se acercaba  la  noche,  se
retiró  Gadifer  con los suyos it la fragata.

4  Partiéronse  para  Canaria,  adonde  se  llegó  en  pocas
horas  al  puerto  que  llamaron  de  Gando,  (entre  Teide y
Ágüimes)  á donde ocurrieron  mas de  500  canarios,  que  lc
trataron  bien  y  regalaron  it Gadifer  y los suyos,  trayéndoles
higos  y grandes  porciones  de  sangre  de  drago,  que  segun
dice  la Historia  1rancesa,  aldrian  mas de  doscientosescudos
de  oro,  no  valiendo  uno  lo  que  les dieron en anzuelos,  cu
chillos  y herramienta  vieja,  y viniendose  muchos  it la fragata;
y  aun  con  esta  parcialidad,  no  le  consintieron  it  Gadifer
entrar  mas que  ida  playa.

CtPITULO  IX.

Como  pasó  á  la  Gran  Canaria,  y  noticias  que toó  de  los
naturales.

1  Queriendo  levarse  del  puerto  de  Gando  para  ir
mas  abajo buscando  hacer agnada,  vieron  que  llegaba  it  la
fragata  nadando  un  canario,  al  cual  recogieron  y  se  detu—
‘vieron,  porque  les  habló  en  castellano,  y  de  entre  su
mojada  vestidura  de  pieles,  sacó un  zurroncillo  en que  tenia
unos  papeles que  se pusieron  it enjugar;  y  admirándose  mu
cho  franceses  y  españoles,  conociendo  ser  lo  escrito  en
lengua  castellana,  en  el  interin  de  que  se enjugaba  para
leerse;  refirió el canario  su  historia,  que  seria segun  he  visto
en  algunos  papeles antiguos  de  esta forma:

4
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 «Llmanme  mis paisanos  Tefetan,  pero  mi nombre  pro—
-pio es Pedro:  soy hijo  de  padres  hidalgos  (de  cuyo  estado
-hay mas de seis mil  en esta  isla): soy natural  del  valle de Ni—
iniguada  (sitio  adonde cstb hoy  situada  esta ciudad de  las
Palmas)  en  cuya  costa babia encallado  un  navio  español
con  13  castellanos;  que  de 36 escaparon  la vida del  naufra
gio,á  quienes llamaron  los trece  hermanos.  y  á  quienes  el
Guanartheme  mandó  dar  libertad  y  quedándose  en  aquel
valle  mas de once  años,  siendo  yo de  edad tierna,  me  cria
ron  é instruyéndonie  en  la religion  católica,  me  bautizaron
y  pusieron  el  nombre  de  Pedro,  y tambien  enseñaron  los
misterios  de  la santa  Fú de  Cristo,  á  otros  muchos en  que  so

•  ejercitaban  mucho..  y enseñar  á  los  canarios  muchas  obras
-de  su  conveniencia.  Pero  el  demonio  que  sentia  lo  qu
iba  perdiendo  con nuestra  enseñanza,  influyó á  los canarios
á  sospechas  de  que  avisarian  á  España,  do  donde decian
eran,  parb  que  hubieran  venido  al  puerto  mas  inmediato
al  mismo parage,  unos  navioS que  tuvieron  guerra  con ellos

(que  serian  los vizcainos y andaluzes  en que  hubo  muertes
de  unos  y otros,  y algunos  prisioneros  que  aqui  quedaron;
porque  los  canarios irritados,  prendieron  á  tos  castellanos
qu.e  aqui  estaban,  y  á  los que  en  la  guerra  cogieron,  los
hicieron  morir.  Uno  de  estos  me dió  esos papeles  que  siem

•  pro  hé tráido  conmigo en ese  zurroncillo;  pues  he  logrado
encoñtrar  con  vosotros,  mirad  lo qué dicen.”

3  Enjuta  la  humedad  de  los  papeles  pudieron  esten—
derlos,  y leyeron  asi:  «En  cinco de Julio  dé  mil  trecientos
y  ochenta  y dos,  hizo  viage el  naio  de  Francisco  Lopez,
vecino  de Sevilla,  del puerto  de  S.  Lucar  para  Galicia,  y

--  con  tormenta  derrotada,  aportamos  y dimos en  la  costa del
Poniente  de  esta  isla de  Canaria,  en  la boca de un  barranco
llamado  de  Niginiguada;  y de  36 personas que  veniamos  en el
navio,  solo salimos con vida 13  por estar el  mar  muy ferie—
so,  las olas  rebentando  muy lejos de tierra;  y  somos  los  si—

-  guientes:  Andres  Suarez,  Juan  Romero,  Andres  Galindo,
Juan  liernandez,  Ignacio  de Fuentes,  Antonio  Lopez,  Fran
cisco  Tellez  de  Sevilla (hermano  del capitan  del  navio  Fran—
cisco  Lopez,  que  se ahogó con los demas).  En  dicha  parte
fuimos  presos  por  los  eanariosy  llevados la tierra  dentro,
•á  presencia  del  Guadarteme,  Sefiorde  la  isla; y cuando  en—
iepdiamos  ser  maltratadós  de ellos,  merecimos  que  nos  re
galasen  eón  carne  asada,  miel  y harina  de  cebada  tóstada,
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y  tos  dió  libertad,  poniendo  penas Ii todos  sus vasallos, para
que  no  nos ofendiesen ni agraviasen.”

3  «Esgentepiadosa,caritativa  y obediente  á su rey;  por
que  entendida  su  voluntad,  no  faltarán  á  ella,  y  amoro
samente  nos dieron  muchas cabras  para criar  que  es lo que
usan,  y mucha  cebada para  la  sementera.  Andan  los  hom
bres  y mogeres  vestidos de  pieles  amorosas,  y las camisas son
4e  lo  mas  tierno  de las palmas.  Précianse  de  tener  los ca
bellos  rubios:  es grande  el  número  de  la gente  que  hay  en
esta  isla:  los nobles son  muchos,  diferenciados  de todos  por
los  trages,  y no  trabajan  jamas,  porque  es afrenta  para  ellos,
y  así  pagan  á  otros  que  les siembran  y guardan  sus ganados,
y  asi cada  uno sustenta  un  gran  número  de  pastores  y  de
criados  para  sus  labranzas.  Tienen  mucho  gobierno  en  su
República,  para  que  nombran  en  todos  los  lugares  Faya-
canes,  que  son como gobernadores,  que  entienden  tdnibien
en  cibrar  una  parte  de  los frutos  que cada  año  pagan,  y  ie
crian  para  el Guadarteme,  y en  casar  los donceles  y  donce
llas,  y en  castigar  los delitos,  quitando  las vidas á  los  mal
hechores,  rnandándolos echar  al mar,  ó debajo  de piedras;  y
como  son  rectos  en sus castigos,  viven  todos  quietos  y  pa
cíficos.  Es  gente  muy belicosa,  y no se  les ha  de faltar  á  la
verdad,  ni  cometer  traicion  porque  lo  sienten  mucho,  de—
mas  de  que lo  castigan  severamente.”

4  «Habemos  enseñado  algunos  muchachos  la  doctrina
cristiana  y hablar  castellano,  sin  que  lo entiendan  ellos  lo
que  dicen:  hemos  bautizado  algunos  en  secreto,  y  lo  han
•guarüado  porque  todos  corriamos  peligro,  y especial un  mu
chacho  de  ocho  años,  poco  mas 6 menos,  que  se ha  incli
nado  á  servirnos,  llamado  Tiferan  en Canario,el  cual  te—
ziemos  en  nuestra  compañía  y  le  hemos  bautizado,  y
puesto  el  nombre  de  Pedro: esperamos  en  Dios nuestro  Sr.
que  ha  de ser  buen cristiano.  Todos los de esta  isla  lo  fue
ran,  porque  sus  naturales  son dóciles  é inclinados  á  buenas
costumbres  en  aquello  que  conocen  ser  bueno,  y  en  hacer
bien  á  los desvalidos:  su  Divina Magestad  nos  favorezca  y
lleve  ñ  nuestra  tierra  España  para  morir  entre  cristianos.”

5  «Once  años  há  que  habitamos  en  Gran  Canaria  13
españolesen  nuestra  libértad  yya  naturalizados,  nos han pre—
so  os canarios,  y juntamente  cori  nosotros  unos  siete  espa—
,ñoles,  cuatro  guipu.zcoanos y los tres  sevillanos,  qué cautiva—

en  Ja  guerra  que  les vinieron  á  hacer  estas  naciones
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este  aflo de mil  trescientos  y noventa  y tres,  y nos tienen  en
una  cárcel  debajo de  tierra:  no sé lo que  será  de  nosotros.
Hemos  sabido  como  llevan  muchos  naturales  de  esta  isla
cautivos  á España,  que  han cojido en  otras  islas,  y  que  en
esta,  aunque  hicieron  una  torre,  la  fuerza  de  los  canarios
los  rechazó  de  ella;  y asi  se embarcaron-los  que  pudieron,
aunque  no se cojieron  mas que  estos  siete,  aunque  fueron
muertos  muchos  canarios,  porque  acabaremos aqui  las vidas,
porque  los  canarios  on  muy  rigurosos,  y  ejecutan  sus
castigos  inviolablemente.  Solo  Pedro  el  Canario  nos  trae
el  sustento  y nos asiste:  Dios  nuestro  señor  sea  por  no
sotros,  Amen.”

CtP1TULO  X.

Ve  la entrada  que hizo  en la isla  del  Hierro  Gadifcr.

1  Advertido  con  estas noticias  que  tomó  Gadifer  de  la
Sale  del  testamento  (que  los  historiadores  de Bethencourt
llamaron  de los trece  hermanos)  y de  la  fuerza  y  número
de  los  canarios,  pasó a  solicitar  proveerse  de  agua,  que
segun  el  rumbo  era  ir  á  buscarla  en  las  calmas  de  la isla,
la  que  ballaria  donde  hoy  llaman  el  charco  de Maspalo—
ma,  costa  de  Tirajana.  Pejo  mudaron  el  rumbo  por  no
esponer  su  poca  gente  Ii  la  resistencia  de  los  ranarios,
y  pasaron  á  la  isla  del  Eierro  y  sin  tomar  en  ella  puer
to,  aunque  la  costearon,  pararon  en  la  isla  de  la Gome
ra,  que  está  á  Nordeste  de  ella,  distante  1  leguas.  Lle
garon  á  tierra  de  noche;  y  guiados  de  muchos  fuegos
que  tenian  sus  moradores,  y  echando  el  bagel  á  tierra.
tomaron  en  el  fuego  que  estaba  mas  cercano,  un  honi—
bre  y  tres  mugeres  que  llevaron  á  la  Fragata,  y  al  dia
siguiente  fueron  á  tierra  armados,  una  escuadro  de hero—
bresh  hacer  agnada,  y les acometieron  de  tal  suerte  los Go
meros,  que  les  obligaron  á  retirarse,  su  coger  ninguna;
y  tomando  la  derrota  para  la  isla  de  la  Palma,  que  está
á  su  noroeste  nueve  leguas,  les  hizo  retroceder  el  viento
sin  poder  cojerlas  sino  s’oiver  á  la  isla  del  Hierro:  He—
garon  de  dia  y  tomaron  tierra;  y  en  veinte  y  das  dios
que  se  mantuvieron  sobre  ella,  solo  pudieron  cojer  cua
tro  mugeres  y  un  niñb,  algunas  ovejas, cabras y puercos:
los  hombres  se  .hahian  retirado;  agua muy  poca cojieron.
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2  Volvieron  á  hacer  viaje  sobre  la  isla de  la  Palma
y  tomaron  puerto  en  ella,  enfrente  de  un  arroyo  que
corre  al  mar,  donde  se  proveyeron  de  agua,  y  haciendo
su  regreso  volteando  la  isla  de  la  Palma,  y costeando  ti
Tenerife  y  parte  de  Canaria.  Llegaron  á Lanzarote  en  el
puerto  de  Rubicon,  hallando  á  todos  y  sus  progresos  de
conquista  en.el- mejor  estaslo  con mas  de  cien  prisioneros,
y  muertos  á  muchos  en  sus  reencuentros,  y en  tal  estre
cho   los:  naturales,  que  forzados  de  su  abatimiento,  y
conociendo  no  podian  menos  se  venian  rendidos  alcasti—
Ib,  bautiztindose  los  mas,  que  hallaban  aptos  para. reci
birlo;.  con  cuyos  efectos  quedó  gustosisimo  Gadifer., que
babia  faltado  de  alli  tres  meses,  en el reconocimiento  do
las  islas.

CAPITULO XL

Del  arribo de  Mons..  de  Bethencourt  á  Za isla  de  Lanza
rote  en  su  vue’ta  de  España,  y  su  progreso  en  la  con

quista  de  estas  islas.

1  Llegó  Mons.  Juan  de  Bethencourt  al  puerto  de
Rubicon  de  la  isla  de  Lanzarote,  por  princi
pios  de  Febrero  del  año  de  1O4  tan  lkno  de  merce
des  del  Sr.  Rey  de  Castilla,  como  empeñado  en  prose
guir  y  acabar  la  conquista  de  las  islas  con  una  lucida
compañía  de  caballeros  y  soldados  castellanos,  y  obliga
do  al  aumento  de  la  grey de  Cristo,  para  que  trajo  obre
ros  evangélicos,  los  mas del  seráfico  órden.

2  Llenó  de jÚbilo  ti  Gadifer  y  dernas de su compañía,.
y  lo  aumentó  ti  todos  y  ti Bethencourt,  el  ver  los  mu—
chos  que  de  los  isleños  le  salieron  ti  recibir,  postrándo—
sele  en  tierra,  señal  de su rendimiento,  y el que  con afee—
tohuhieran  recibido  el  santo  bautismo,  y  que  los  que
quedaban  anduviesen  con el Rey  tan  amedrentados  que  ss
esperaba  no  tardarian  de  venir  voluntarios,  como lo hicie
ron.  Y  habiendo  luego  dispuesto  Bethencourt  el  que  sa
liesen  partidas  en  busca de  los  pocos  que  con el Rey an
daban,  fué  dentro  de  tres  dias  preso  este  con  18  de sus
vasallos  que  le  acompañaban.  Lleváronlo  ti  la  presencia
de  Betheiicourt,  ante  quien  se  postré,  diciendo  se tenia
por  vencido,  y  se  rendia  ti  su  piedad,  la que  le pedia usa—
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se  con  él  y  le  hiciese  dai  el  Santo  Bautismo..  y  á’ to
da  su  casa  y  familia  de  que  recibieron  Mons.  de  Retheñ—
court,  y Motis.  Gadifer tanto gozo, que  so  abrazaron  y
dieron  la  paz  llorando;  y  recibiendo  así  al  Rey  de  Len—
zaóLe  dieron  gracia  á  Dios  de  ser  ellos,  y  sus  aplica
ciones  causa  de  la  salvacion  de  tantas  almas.

3  Las  instancias  del  Rey  y su  aplicacion  en  su  cate
cismo,  logró  se  celebrase  su  bautismo  dia  jueves  prime
ro  de  cuaresma  20  de  Febrero  del  referido  año de  H04
siendo  su padrino  Mons.  de  Bethoucourt,  que  le hizo  po
ner  el nombre de  Luis,  (1)  mostrando  en  su  semblante  el
fervor  con que  le recibía,  y  asi so  prosiguió  con  los  do  su
fanilia,  y los de  todos sus  naturales,  quedando  unido  co
mo  miembro  de  la iglesia,  y  con los  conquistadores  como
hijos  suyos.

CAPiTULO  XII.

I’)e la invasion  que hizo  Mons.  de  Bethencourl  en  las  islas
de  Heroania   en  ;a de Gran  Canaria:  discordia  con Mons.

de  Gadifer,  y  viage de los dos á España.

1  Dejando  Mons.  de Betheneourt  la  isla  de  Lanzarote
reducida,  y  encargado  el  cultivo  de aquellos  renuevos  de  la
íglesia  á obreros  de  religiosa  vida,  dispuso su  viaje  á reco
nocer  las  fuerzas  de  las demas islas;  y  entrando  primero  en
la  de  Hervania ó  Fuerteventura,  á donde  hizo  viaje  con  la
brevedad  de su  cercania,  echó su gente   tierra,   donde  los
condujo  su misma  persona  y con  la de  Mons.  de  la  Sale;  y
á  poco  espacio  que  entraron  en  la tierra,  dieron  con  por—
cion  de sus  naturales,  cuya resistencia  no bastó  dilatar  su
prision,  que  hecha los  remitio  á  Lanzarote  para  que  los fue
sen  domestiando  cariñosamente  para  que  asi,  despues  les

•  fiéset  favorábles en  el  progreso  de  la conquista,  y  reduc
con  de  sus  paisanos.

2  Aunque  Mons.  Gadifer  de  la  Sale,  desde  la  noticia
del  pleito  homenage,  hecho  por  Mons.  de  llethencourt  al

-  Rey  de  Castilla,  sentía  mucho la compañia  de Bethencourt
no  se babia declrado  como  lo comenzó á hacer  en  este  tiem—

•  po  á  que  la  prudencia  de  Bethencourt  contemporizó,  pro-

•   (1)  Lcverrier uit.  de JJ.tl&encourt, cap. 46.



DE  CANÁMAS.                   3

metiendole  siempre  que  su renumeracion  no le  fallaria,  fe
neciendose  con  la paz  y unión,  que  se  babia  principiado,
y  persuadiéndole   que  pasase  segunda  vez  á  Canaria,  lo
hizo  Gadifer  aunque  con  displicencia.

3  Pasó  Óe Gando  al  Ganiguin  (poblacion  grande  de
tos  Canarios  siete  leguas  mas  á  la  parte  del  Sur  de  la
isla)  donde  estuvieron  ancorados  once  dias:  vino  á  ver
les  Pedro  el  Canario,  y  despues llugó  un  hijo oc Aythnrn,
Fayacan,  ú  Virrey  de  aquella  parte:  dijeronles  les  darian
zeíresco,  y  les  llevaron  unos  puercos:  tomaron  agua  y
poniendose  los  Canarios  en  emboscada.  conocida  la gente
castellana  y  francesa,  cuando  fuó  el  bote  ñ  tierra,  les
tiraron  del  cabo  ú  sugetar  la  laneba,  y  tiraron  muchas
piedras  con  que  hirieron  algunos  de  la  lancha,  en  que
cstab  un  hijo  bastardo  de  Gadifer.  llamado  Anibal,  hom
bre  de  valor  aunque  ya  herido  con  un  renio,  ahuyentó
á  los  Canarios,  que  se  habian  avanzado al mar  á  acome—
‘torIos,  y  alargó  el  batel  de  tierra,  y  volviendo   la  fra
gata,  cargaron  de  gente  y armas,  con  que  volvieron  so
bre  los  Canarios,  que  habian  quebrantado  las  treguas.

4  Salieron  á  tierra  con mejor  órden  los castellanos  y fran
ceses,  y los canarios  les recibieron  con  la  misma,  guarneci
dos  con  broqueles  y  rodelas,  en que  tenian  pintadas  las  ar
mas  de  Castilla;  (despojos  de  los andaluces  y  vizcainos  que
habian  venCiilo) y aunque  los soldados católicos  les  dispara
ron  muchas flechas, conocieron  poco efecto,  y sin  aventurar
mas  el  combate  se  volvieron  á  la  fragata.

5  Retrocedió  de  Canaria  ñ  Heryania  Mons.  Gadifer,  y
por  haberle  contrariado  el tiempo,  desembarcó  en  la  prime—
ra-tierra  que  tomó  de  aquella  isla;  y  marchando  con  su’
gente  con  cuidado  por  la contraria  de  los naturales,  se en
contró’  con una  partida  de  gente  castellana  que  babian Ile
godo  de  España  en  una  fragata,  que  acababa  de  llegar  con
muchas  provisiones  para  Mons.  de  Betbencourt,  que  er

por  el mes de  setiembre, y dijeron  que  unos  diez  de  sus
compañeros  que  iban  bien armados,  encontraron  una  parti
da  corno  de  cuarenta  canarios,  que  les  habian  acometido;  y
los  suyos les  habian  apretado  (seria  con las ballestas  con que
les retiraron.)
6  ‘ Llegó Mona. Gadifer á donde estaba  Bethencourt,  y

con  la fatiga de no haber adelantado faccion’, y con las que’
traia en su’pcnsarniento de que perdia tiempo’en su. adel.au-
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tamiento  tan  retirado  de su  casa,  repitió  todo lo que  sobre
esto  se le ofrecia  espresando  ma  vivamente  sus  sentimien
tos  á Bethencourt,  á  quien  movió el  qu  juntos  fuesen  los
dos  á  España)  donde  Cadifer  hiciese  ante  el  Rey sus repre
sentaciones,  que  habiendo  llegado y heuho todo  lo  que  juz
gó  sobre su  asunto,  no  sacó  nada  que  le  pudiera  convenir;
para  sí  Bethencourt  á  quien  aroplió  el  Rey  las mercedes;  é
hizo  ratificacion  de ellas,  para que  batiese moneda  en  estas
sus  islas,  y  cobrase  sus quintos  que  fueron  refrendadas  an
te  el  secretario  Cancha,  en  Sevilla,  seria  por  octubre  del
año  H04.

7  Gadifer  con este desengaño  se volvió á  su  casa,  cono
ciendo  lo  bien  satisfecho  y servido  que eJ Rey  se  hallaba  de
Bethencourt,  quien  con  el  favor Real  y el  de  muchas per
sonas  de  Seviila,  aumentó  sus  aprestos  de jentes,  armas  y
municiones,  para  proseguir  sus empresas.  Se volvió ú  Fuer
teventura  donde t’ué recibido  con celebraciones  de  todos  los
que  en  aquella  isla  había  dejado;  y  de  Aníbal,  bastardo  de
Gadifer,  á quien  Bethencourt  mostró  su afecto  en  agasajar—
lo  en  todo  y  llevarlo  consigo í  Francia,  con  que  quedó  ñ
su  devocion  en  lo aparente,  pues  presto  procuró  mostrar
sus  sentimientos,  y otros  con él.

CAPITULO  XIII.

(orno  feneció la  conquista de  Flervania.

1  Luego  que  Betheucourt  arriLó á Fuerteventura,  y á una
fortaleza  que  llamaba  Rico—rociue, que  haLda mandado ha
cer  al  pié de una  montaña  (  una  legua  del  mar)  proveida
de  una  fuente  (le agua,  para de  ella  salir  con  seguridad,  á
hacer  sus surtidas  contra  sus enemigos  (y tenerla  en  la noticia
que  se  le dió,  que  el  Rey de  Fez  se armaba para  venir  sobre
él,  diciendo  que  todas  estas  islas  le  pertenecian)  hallando
parte  de su  gente  en ella,  los alentó  el mismo  (ha á  que  sa
lieran  quince  soldados en  busca de  los  naturales,  y  encon—
trndose  con una  partida  fueron  anometidos  con valor,  ma—
tndoles  de  quince,  seis,  y los (lemas fueron  heridos.  Reti—
rndose  con tal  mal suceso á  la fortaleza,  sintié,dolo  mucho
liethencourt,  partió  sin  detenerse  con  toda  su  gente  para
otra  fortaleza  que  llamaban Balharais,  donde  residía  Aní
bal;  pero  los naturales  que estaban  ya prevenidos  para  todo2
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dieron  sobre  Rico-Roque,  la  destruyeron  y  se  fueron  al
puerto  de  los Jardines:  tomaron  por  despojos mucho  hierro
y  artillería,  y  rompieron  unas  arcas y toneles,  y  cuanto  alli
hallaron;  y  Bethencourt  con cuanta  gente  habia  en  aque
lla  isla  de  su compañía,  y  con  ella  se  puso  en  campana,
acometiendo  y venciendo  muchas veces  con  muertes  y pr!-.
siones  de  muchos  isleños,  que  hacia  pasar  á  Lanzarote,  en
cargando  su seguridad  al Rey  de aquella isla de quien  la terna
Bethencourt,  quien  los  hacia  trabajar  abriendo  cisternas,
maretas  y aljives,  que  antes  de rendir  la isla  hahia demolido
y  arrasado,  y ahora  bacian  gran  falta á las gentes  y ganados.

2  Juntaron  los reyes  de llervania  (que  eran  dos los que
tenía)  y  todos  sus  vasallos, capaces de disputará  los  nues—
tros  los combates;  y saliéndose  de  los  castillos  que  tenian
fabricados  por  las guerras  que  entre  si tenian,  por  el temor
de  ser  sitiados  en  ellos de la gente  de  Bethencourt,  que  con
su  gente  volvió en  principios  de  noviembre  á  Rico-lloque
á  reedificarlo;  y  maridando  gente  de la suy  y  naturales  de
Lanzarote  que  ya estaban diestros  en la  flecha  y  archeros,  y
con  ellos á  Juan  Cortés  y Gerónimo  Jjandrac,  y  por  mar
otros  muchos,  que  estuvieran  costeando,  para  ocurrir  á
donde  conviniera.

3  Salieron  .iuan  Cortés  y Aníbal  de  BaRbarais,  con  la
gente  de  Lanzarote  y otra  de  Bethencourt,  y llegaron á  una
aldea,  h donde  babia  mucho  número  de  los  naturales  que
SO iban juntando  ei  ella  paraacorneter  á los de Betheucourt,  y
entre  ellos se hallaba  un hombre  de  descomunal  grandeza  de
cuerpo,  igualmente  fornido;  y envistiendose  los unos  á  los
otros  con  corajoso  ánimo,  matándoles  al  primer  golpe diez
hombres,  y entre  ellos el  desproporcionado  Javan,  que  era
(le  tres  varas de alto,  de quien  tenia  noticia  Bethencourt,  y
babia  encargado  su prisioii y que  le escusasen su  muerte,  que
no  pudieron  los nuestros  sin quedar  en  peligro,  de  que  les
quitó  un  pasador  de  ballesta,  siendo  de  los castellanos  y  de
Lanzarote  la victoria,  y  con todos  los prisioneros  y  mil  ca—
bra  entraron  en  lUco-Roque.

4  Lograda  esta  victoria,  y envidioso  Anibal,  Dandrac  y
otros  secuaces  de Gadifer,  que  sintieron  que  Mons.  de  Be
thencourt  adelantase  tan  favorables sucesos,  y  feneciese  sin
otra  compañia  la conquista,  fomentaron  algunas  quime  ras
que  pudieran  detenerla,  lo que  la grande  prudencia  de  Be—
thencourt  y los suyos  apagaron  con  el  desprecio;  y  prosi—
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guiendo  en seguir   los  naturales.  y  apocndoles  las  fuer
zas  en  todos los encuentros  con  muy poca pérdida  de  la gen
te  de  Betbencourt,  por  la diferencia  de  sus  armas  ofensi—

-  vas  de  flechas  y ballesta.,  á  las de  piedras  de  mano  y  varas
ó  palos  de  que  usaban los isleños.

5  Entraron con estas  melancólicas  contingencias  en  con
sijeracion  sus dos  reyes unidos  pata su  defensa,  (conocieO
do  que  no la pudieran  hacer)  á tratar  entre  si y  los  suyos,  é
informados  (Jo unos  de  ellos que  habian  sido  prisioneros,  la
piedad  de Bethencourt  y  buen  tratamiento  que  hacia  á  los
que  querian  ser sus vasallos,  acordaron  enviar  uno  de  los
suyos  á pedir  licencia  á  De(hencourt,  para  ir  á  ponerse á  SU

disposicion  con el  deseo de  ser  cristianos;  con  que  se  re—
gócijó  mucho  el  ¡mimo  de  Dethencourt,  ofreciéndole  al
enviado  todo  bien  y que  viniesen  con  esta  seguridad  á  su
presencia.

6  Hallóndose mas  pronto  el  Rey de  la  parte  del  norte
llamado  Guize  Rey  de  Maxorata  ó de  que  mira  á  Lanza
rote,  con  la comitiva  de  mas  de  cuarenta  hombres  haciendo
muchos  rendimientos  á  Eetbencourt,  y pedido  el santo  bau
tismo,  lo  celebró  mucho  Bethencnurt;  y en 18  de  enero  de
1!O5  años  lo recibió,  siendo su  padrino  Mons.  do  Beihen—
court,  que  tamljien  le  puso el nombre  de  Luis;  y  en  25  dei
mismo  mes llegó  el  Rey  de  la  banda  da  Jartdia.  llamado
A.yoze,  con  la  misma  compañia  que  el  antecedente  y
con  las  mismas  ceremoni:s,  sritniiOnes  y  rendimien
tos,  pidió el agua  del  santo  bautismo que  se  solemnizó  en
fines  de  enero:  púsosee el nombre  de Alonso,  teniendo  este
glorioso  prinCipiO  td  (lic.hl)  año de H05,  reduciéndose  con
gran  brevedad  todos  los naturales  de  Hervania  al  gremio
de  nuestra  santa  fé.

CAPITULO  XIV.

Pel  viaqe que hiso Mons.  de Jiethencourl  al Reyno de Fran
cia,  y  disposicion que  dejó  en el  gobierno  de las  islas:  su
vulta  á ellas  con muchas  familias,  ‘i  pertrechos para  pro

seguir  la  conquista.

1.   Gozoso Bethencourt  de  dejar conquistadas  las dQs
islas,  aumentando  b la Iglesia hijos  que  poco  antes  lo eran
de  la  infidulidad,  y dejando  muy encargado  su cultivo  eva’
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gélco  it  sus  capellanes,  y su agasajo y  buen  tratamiento  it
Juan  Cortés  á  quien  nombró  por  su  Lugar-teniente;  se
partió  para  la  Francia,  dejando  muy  sentidos  it  los nue
vos  vasallos  por  su ausencia;  pero  (es aseguró  se detendria
muy  poco tiempo  en  ella.

2.  Y  llevitndose  consigo  tres  hombres  y  una  muger
isleños,  para  que  viesen (as  cosas  de  la  Francia,  salió  en
principios  de  Febrero,  y  en  21  dias de  feliz  viage,  llegó al
puerto  de Harfleurt,  donde se le hizo  un  lucido  recibimien
to,  y  pasando  de  alli  it  su casa  de  la  gran  villa  de Tin—
torera  it  donde  lialló  it  su  tio  Mons.  Roberto  de. Braca—
monte  y  avisada  madama  de  Behencouit,  su  muger,  que
estaba  en  su  &astillo  de  Bethcnc.ourt,  vino  luego  acom—
pañada  de  muchos  caballeros  y  señores,  sus  parientes,  it
celebrar  su  arribo  y  buenos  sucesos  de  sus conquistas,  it
que  concurrió  Mons.  Reinaldo  de Bethencourt  su  herma
no:  y  estando  ocho  dias  en  estos  júbilos,  entró  luego  it
disponer  su  vuelta  it  las  islas,  mandando publicar  que  to
dos  los  maestrales  de  toda  suerte  de  oficios,  que  quisie
ran  seguirle  con  sus  familias,  le;  baria  repartimiento  de
tierras  en  las  isas,  it cuya  noticia  ocurrieron  muchas  fa
milias  pobres,  it  ofrecerse  en  su  seguimiento,  y  mas  de
160  hombres  de  guerra;  y  Mons,  Masiot de  Bethcncourt,
su  pariente,  Juan  de  Plesis.  Juan  ureila  y otros  dos hi
dalgos,  siendo  l’s  demas  gente  mec’!nica:  teniin(1OlOS it
todos  juntos,  les  previno  lo  estuviesen  en  Harfle.urt  en  6
d  Mayo.  para  que  tenia  tres  navios  suyos  prontos;  y con
todos  sus  secuaces  dieron  vela  el  dia  9  de  dicho  mes,
para  las  islas  prósperamente,  arribando  it  la  de  Lanzaro
te  it  su  puerto  de Naos,  it donde  hizo  su  desembarco  con
el  mayor  lucimiento  al  son de  clarines,  trompetas,  tam
bores  y  violines,  y  recibido  por  los naturales,  mostrando
su  regocijo  al  son  de  sus  bocinas,  suyos  y  voces,  con
admiiacion  de  lo  vistoso  de  la  gente  francesa,  hombres,
mugeres  y  niños,  altamente  voceando  en  su  idioma:  ya
venia  su  Bey  y su  padre,  dando  saltos y abrazándose  unos
it  otros,  con que  manifestaban  su contento.

3  Llegó la  noticia  it  Hervañia  del arribo  de  Mons.  de
Bethencourt  it Lanzarote,  y con ella  se  partió  en  una  (ancha
Juan  Cortés, Anibal  y  otros  cinco saldados;  y  queriendo
hacer  lo  mismo  h.s  dos  Reyes,  no  lo  permitió  Cortés,
por  lo  pequeño  del  batel,  y  asegurándoles que  luego pa-
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sana  su  señor  fi  verles,  y  le  hallaron  en  el  castillo  de
Ruhicon,  donde estuvo  muy  poco  descansando  del  viage;
y  disponiendo  llevar  toda  la  gente  de  guerra  que  babia
traido  y  la  que  hallaron  mas  apia  de  las  islas,  se  pasó
con  sus  embarcaciones  á  Fuerteventura,  á  donde  batió
en  la  playa  los  dos  reyes  y  muchos  de  los  suyos  espli
cando  el  gusto  que  de  verle  tenian,  con cuantas  demos
traciones  podian  manifestarse.  Llegó  Mons.  de  Bethen—
court  al  castillo  de  Rico-roque,  que  tenia  reediíicado,  y
puesto  en  buena  defensa Juan  el Cortés,  y  en  él hizo nue
vo  recibimiento  y  festejo  á  los  dos  reyes,  quienes  con
adiniracion  de  la  música  de  los  instrumentos,  y  galas  de
los  caballeros  franceses,  estaban  suspensos.

.4   Dispuso Mons.  de  Bcthencourt  su  pasage  con  toda
su  gente  para  gran  Canaria,  en  dos  galeras  que  tenia  y
otra  que  le  envió  el  Rey  D.  Enrique,  saliendo  el  dia  6
de  Octubre;  y  cambulindosele  el  vento,  les  obligó á  cor—

-      rer á la costa de Berbería  cercadel  cabo de Bojador, ysalLó en
tierra  con  sus  compañias,  cautivando  algunos  hombres  y
mugeres  del  pais,  que  trajeron  consigo,  y  cogieron  mu
chos  camellos  y  despues  de  ocho  dias  prosiguió  su  viaje
á  Canaria.

•        5  Una  de  las  dos  galeras  volvió  fi  arribar  fi Fuerte
ventura,  y  otra  se  propasó  de  Canaria  á  la  isla  de  la
Palma,  donde  estuvo  su  gente  haciendo  guerra  ñ los pal—
meros  hasta  que  llegó  y  se  juntó  con  ella  la  en  que  iba
Mons.  de  Bethencourt,  que  fué  la  que  llegó  á  Canaria:
y  siendo  su  tripulacion  la de  soldados  mas espertos,  pie
comandaba  Juan  el Cortés,  entre  ellos  Guillermo  de  Au—
berbose,  Anihal,  Dandróc:  viendo  los  canarios  cerca  do
la  ciudad  de  Arguineguin,  arrogantes  con la entrada  que
hicieron  en  la  Berberia,  y pareciéndoles  menos  la  fuerza
de  los  canarios  y  que  con  pocos  los  vencenian acometié—
ronios  y  retiráronlos  la  tierra  fi dentro:  y  cuando  los ca
narios  conocieron  su  desórden  les  cargaron,  rompieron
con  muerte  de  22 hombres  entre  ellos Juan  el  Cortés,  Ani—
bal,  Datidréc,  Godofredo  y  Guillermo  Dauherbose,  que
fué  el  qu  dió  priiicipió  al  combate,  y otros  de  los prin
cipales  que  causaron  fi  Bethencourt  mucho  sentimiento,
que  haciendo  retirar  los  que  escaparon,  y  recojido  ea
las  dos  galeras,  se  pasó  fi  la  isla  de  la  Palma,  donde  ha—
lló  lo que  tengo  dichos haciendo  cruda  guerra  fi sus  natura—
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les.
6  Con  el  mayor  número  de  la de  las dos galeras  refor

zó  sus  tropas  y  entraron  la  tierra  á dentro,  teniendo  di-.
ferentes  combates  con  los  palmeros, en  que  les  mató  mas
de  100  de  los  naturales,  aunque  con  pérdida  de  cinco de
los  suyos,  en  que  se detuvo  mas  de  mes y medio,  sin  po
der  adelantar  mas  por  la  aspereza  de  la  tierra.

CAPITULO  XV.

De  lcr entrada  que  hizo  Mons.  de  Beihencourt  en la  isla
del  Hierro,  y  facilidad  con que  se le rindió.

1.   Retirando  su  gente  Bethencourt  de  la  isla  de  la
Palma  prudenciando  su  imposibilidad  de  fuerzas  para
rendir  las  dificultades  del  mayor  nimero  que  la  defen-.
dia,  favorecido  de  lo  fragoso  de los sitios,  quiso  emplear—
se  en  tomar  la  isla  del  llierro  que  ya  tenia  c.nocida.

2.   Y llevando  consigo  á  un  natural  de  aqu ella  isla
y  hermano  del  Rey,  que  era de  ella  al tiempo  de  su  pri—
sion,  que  se  le  hizo  en  la  invasion  de  los  andaluces
y  vizcainos  (aunqur  ellos  referian  haberles  repetido  en-.
tradas,  que  habian  despoblado  Ja  isla)  alentado  por  Au
geron,  que  babia  estado  en  Aragon  tiempo,  y  le  trajo
de  España  Beiliencourt,  llegaron  á  la  isla  y  pasando  á
tierra  con  su  gente,  envió  á  Augeron  para  que  tratase
coit  su  hermano,  si  lo hallara  vivo,  y sus  vasallos,  el  que
fuesen  á  su  amistad,  que  les  trataria  con  toda  la  que
quisieran.  Logróla  Augeron,  atrayendo  sus persuasiones  al
Rey,  su hermano,  y  111  de  los  suyos,  bajo  de  seguro  ir
la  presencia  de  Bethcncourt,  quien  faltando  á lo  de cris
tiano  y  caballero,  pues  retuvo  para  si  por• su  parte  31
isleños,  repartiendo  los  domas  como  presa  y  vendiendo
algunos  como  esclavos  (asi  lo  dice  su  misma  historia.)
Ultimo  rigor  de  la  guerra  ‘omo  dice  el P.  Maestro  Mar—
quez,  (1) queriendo  su  autor  disculpar  esta  injusta  ac—
cion  con los pretestos  de  apaciguar  los  soldados,  y  aco
modar  120 de  las  familias  que  babia  traido  de  Francia,

(1)   Fr. Juan  Marquez,  lib.  1 de su Gobierno cristiano, caq,. 2,
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en  aquella  isla,  para  su  labranza,  pues  de  no poblar  con
estas  nuevas  gentes  la  isla  (dice)  quedára  yerma,  como
si  dejando  unas  y  otras  y  viviendo  unidas,  no  seria  el-
mayor  acierto.

3.   Y aunque  diferentes  escritores  quieren  que  Bethen—
court  dejase conquistadas  las  cuatro  islas  (hoy  de  Seño—
rio)  y  otros  el  que  solo  sujetó  las  dos  de  Lanzarote  y
Fuerteventura,  solamente  lo  que  refiero  es  conforme  á
su  citada  historia,  á  que  me  he  ceñidoS

CAPITULO  XVI.

Vuelve  Juan  de  Bethencourt  4  Francia  por  florna: dais
su  Santidad  Obispo  para  estas  islas  y  muere  en  su casa.

1.   Vuelto r*Ioiis.  de  Bethencourt  á  la  isla  de  Fuer
teventura,  haciendo  repartimiento  de  tierras  y  casas  de
las  de  los  naturales  de  las  islas  de Lam’arote  y  las de  es
ta  entre  las  familias  que  babia  traido  de  España  y Nor—
inandia,  dándole  la  libertad  de no  pagar  al  Señor  dere—
elio  ni  utra  cosa,  por  nueve años,  qae  pasado  pagaria.n
el  quinto  de  lo  que  cogioran y  criasen,  y  que  la  orchi
ha  nadie  la  pudiera  vender  (esta  es  un  género  de  yer
ba  muy  estimable  y necesaria  para  tintas,  la  cual  se cija
onmunmente  en  los  riscos  sin  cultivo)  y por  que  era  po
ca  la  vecindad  de  las  islas,  y  el  trabajo  de  los  párro
cos  que  dejaba,  solo  tcndrian  do  treinta,  uno,  basta  que
hubiese  prelado,  el  que  iba á solicitar  tuviesen.

2.   Nombró  por  su  Lugar—Teniente  á  su  sobrino  Ma—
ciot  de  Bethencourt,  dándole  su  poder,  para  que  noin—
brase  alcaldes  que  administrasen  justicia  á  las  leyes  de
Francia,  y  para  que  en  todas  las  cosas  que  viese fuesen
útiles  y honrosas,  ordenase  y  mandase  lo  que  1e  parecie
se,  teniendo  atencion  siempre  al honor  de  dicho  Mons.  de
Bethnacourt  su  tio,  en  primer  lugar  y  á  su  provecho;  y
que  se  hiciesen  dos iglesias  en  aqt4ellas dos islas,  y su cos
to  de  las  rentas  ue  le  perteneciesen.

3.   Mandó publicar  en  toda  la isla  que  su  viage  de  es-
tas  islas para  España  seria  en  15  de  Diciembre  del  mis
mo  año  de  1-405, -para  q-ue -ocurriesen  á  lo  que  -se Ies
ofreciera,  dejando  repartido  á  cada  uno  de los reyes 4 400
obradas  de  tierra,  en  donde  apetecieron:  y  dejando á  to—
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dos  contentos  en sus  divisiones,  se  pasó  á  la  isla de Lan
zarote,  á  donde  dió  á  su  ahijados  rey que  babia  sido  de
ela,  la  misma cantidad  de  terreno  en  medio  de  la  tierra,
y  la mejor  vivienda  como  n  fuese íort&eza que  negó  &
tódo  natural;  y á  todos  los demas  proveyó  de  los terienos
en  que  quedaron  satisfechos.  Y  habiendo  sido su  embar
co  el  dia  que  señaló  15  de  Diciemire,  y  con  seis  dias
de  viage  arribó  á  Cádiz  el dia  21 del  mismo ‘mes.

¿1.  1staba  el  Rey  D.  Enrique  111 en  Valladolid,  á  don
de  se  pasó  Mons.  de  Bethencourt,  y  visitóh;  y  dándole
cuenta  de  todo  lo  sucedido  en  la  conquista  de  las  islas,
gustó  ‘el iiey  mucho  cirio.  Le representó  la  necesidad  que
tenía  de  Pastor  aquel  rebaño,  yá  de  Jesucristo,  y  suplí—
‘có  se  interpusiese  con  su  Santidad,  á  donde  ocuriia  pa—
ra  que  se  lo  proveyese,  como  convenia;  y  el  Rey  le  se
flaló  á  D.  Alberto  de  las  Casas,  varon  docto,  y  que  su
aplicócion  le  babia  hdcho,  con el  comercio  de  algunos  is
-leños  entender  su  idioma: Y  escribiendo  al  Papa  pidiéndole
le  nombrase  por  Obispo,  se  pusieron  en  camino  para  Ri.

rna  D. ‘Alberto  y  Bethcncourt,  que  fueron  muy  bien re
cibidos  del  Sumo  Pontífice  Inocencio  séptimo  (que  seguR
Brozio,  seria  por  Marzo  del  año de  1406)  y  besindole  el
pié  B’ethencourt,  é  informádole  de  lo que  ean  las  isias,
-su  situacion  cerca  de  la  iBerberia  y  la necesidad de  pastor
-quotenia  la nueva  grey  cristiana;  le  nombró  con  grande
com!cencia  suya  al  propuesto  por  1 Rey  de  España;  y
dadas  sus bulas,  se vino  sin  detencion  á su  Obispado  ‘con
e1  titulo  de  Obispo  de  Ruhicon,  iglesia  de  las  antiguas
de  Africa,  sufragánea  á  la  Metropolitana  de  Sevilla  (co—

‘mo  dice  Zúñiga  en  sus anales).  Llegó  este  nuevo  Pastor  á
-la  isla  de  Fuerteventura  por  el  mas  de Junio  del  año de
1406:  hallé  en  aquella  isla  á  Maeiot  de  Bethencourt:  y

•  dejando  el  Obispo  dispuesto  todo lo que  convenia  al  pas
to  espiritíiat  de  ni  rebaño,  y  culto  divino  en  la  nueva
Iglesia  de Santa  Maria  de  Bethencuria,  en  que  ‘dejó nom—
brado  cura  á su  capellan  Juan  Leverrier;  se  fué á  S.  Mar—

•  ojal  de Rubicun  de Lanzarote,  que  fué la  primera  catedral
de  estas  islas  de  Canaria.

5  Moñs.  Juan  tic  Bethencourt,  llegó  á Francia  á su  ca
sa  de  Bethencourt  por  el mes de mayo  de  1406;  ‘y  despues
de  muchos  ‘festejos que  le  hizo  u  muger  y.  parienites,  y
babiendo  vivido  gustosamente  un su  compañía murió-ensu
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gran  villa de  la  Tintorera en el  año  de 1425.

CAPITULO  XVII.

Del  gobierrto de  Mons.  Jlaciot  de  JJcthencourt en  estas  is-.
las,  su mala conducta  j  remate  de  él.

1  Principios  piadosos y favorables á sus  nuevos vasallos
tuvo  Maciot  de Bethencourt,  cumpliendo  las últimas  instrue
dones  y  encargos que  le hizo Mons.  Juan  de  Bethencourt,
su  tio,  fabricando  los templos en una  y otra  isla,  el de  Lan-.
zarote  en  el  sitio  del  castillo  de  Rubicon.,  para  que  en
ellos  fuese  Dios  alabado;  y  en  el gobierno  de  la  República
benigno,  ó lo  que  le  dirigió  los  exortos  doctos  y  santos
del  prelado  D.  Fr.  Alberto  de  las  Casas,  cuyo  ardiente
celo  al  bien de  las almas  y servicio  del Rey  con  su  predica
cion  y ejemplo,  aumentaba  en Maciot  las buenas  acciones,
pasando  en  ambas islas,  para que  todos  gozasen de  su  doc
trina.

2.   Asi se  mantuvo  Maciot  el tiempo  que  vivió en  es
tas  islas el  Obispo  Casas, basta  que  murió  en  la  isla  do
Lanzarote,  año  de  1410, (1)  segun  se  infiere,  pues  no
hallo  positivamente  otro  tiempo;  pues  aunque  de  la crea
don  de  este prelado  hacen  mencion  en  la historia  de  Be
thencourt,  sus  capellanes (por haber  siclo el  primero  Obis
po  de  estas  islas)  de  su  progreso  no tenemos  noticia.

3.   D. Alonso  Ortiz  de  Zifiiga  (2)  dice:  que  en  el  año
de  1412  haberse  hallado  en  el  concilio  que  convocó  D.
Alonso  de  Exca,  Patriarca  de  Alejandria,  y  arzobispo  de
Sevilla,  en aquel  año  D.  Fr.  Alonso,  Obispo  electo  do
Rubicon,  sufragóneo  á  aquel  Arzobispado,  que  segun  di
cha  historia  citada,  parece  fut  el  segundo  Obispo  D.  Fr.
Alonso  de  Barrameda,  de  la  órden  de  S.  Francisco,  se
gun  algunas  memorias;  aunque  no  consta  de  ninguna  el
que  hubiese  pasado (a estas  islas.

(1)   HisI. de Juan  dcBethencourt,  escrita por Juante  Verriery
Fr.  Pedro  Bontier  franciscanos,  en  los  cap itulos  88,  89,  100
31 101.

(2)  D. Diego Ortiz  de Zúñiga,  en sus  Anales eclesidsticos y segla
res  de Sevilla, lib.  10,  año  de  1412.
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4-  En  el  intermedio  de esta Sede  ‘acante,  ó de no resi
dir  persona, que con  su respeto y maduréz fuese rémora 
los  juveniles impulsos de MaGiOL  de Bethencourt,  diviitién
dolo  los delirios que se le  aplaudian por la  libertad  y am—
bicion  de sus gentes francesas. llevados del aura de la sobe—
rania  en que se  hallaba, y d& objeto de sus intereses; solté
las  riendas á  su  voluntad, oprimiendo y nialtratando á  los
nucvc.s  eritianos  sus vasallos, vendiéndolos por  esclavos y
otras  violencias que  les hacia, andando retirados por  los
montes  y  asperezas, por  tener algun  alivio en  otras  mayo—
ICS  fatigas.

5  (1)  Llegó  á  Lai zarate  año  de  1i7  por  Obispo
nombrado por la Santidad de Marlino  Y.  O. Mendo, francés
de  nacion, y pariente de Rethencourt (que el Obispo Murga.
en  su Sinodal le tiene por piincro  Obispo de estas islas, por
el  yerro que padecen algunos denuestroshistoriadoresen ha
cer  el año de i17  la venida de Juan de ¡Jet hciicuuut, habien
do  sido como dejo probado el de l4O).  Y  hallando en es
tos  trabajos los nuevos  hijos de la iglesia,  y  pci seguidos de
quien  los  delia  Iroteger  hocindoles  con su gobierno  sua
ve  y  justificado,  que abrazasen con mas efecto  el  nombre
cristiano  lo  sintió  en estrenio.

6  Los clamores, lágrimas y rendidassp!icas de los aflijidos
hijos  á su padre y pastor, le encendian. lilas el esplritu alPre—
lado para exorlar  á  Maciot  de 1ethencourt, y  á  exiLar á
SUS  franceses á la mayor  caridad con que  dehian tratar  h
lis  miserables  isleños;  pero  la obstinaciun con  que  halla
ba  á Bet.hcncourt, y codicia en que le iníluian SUS secuaces,
fatigaba  y  contristaba el  celoso y  santo deseo, afectando
en  todo  cuanto  hacia la mayor blandura,  por  no llegar á
ro m pimiento.

7  Muciot  de Bethencourt, que proseguia en su  tiránico
y  despótico gobierno,  desatendia las santas y heiiignas plá
ticas  y  voces del  Pastor, y  manifestaba con  los  suyos la
displicencia del  hoinenage hecho por  su  tio  Juan  de Be—
thcncourt  á  la corona de Castilla; y  aun  no  falta  escritor
que  diga,  haber pedido á Francia ayuda de. gente  y  navios

(1)   P. ifariana.  Parte  e.’, lib. 20,  cap.  9  de  la  Historia  ge
neral  de  España.  Esteban  Garibay  Samalloga,  en  su Compendio
historial  de España,  ‘ib.  tG, cap.  9,  si.  y  otros,  cualquier  pa
decen  el mismo  yerro.

5
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para  sepirarse  del  dominio  castellano.  Motivó  A que  el
Obispo  promulgase  censuras  y  diese  cuenta  al  Sr.  Rey D.
Juan  el  2 9  que  reinaba  en  Castilla,  de  tolas  las  operado
nes,  y atentados  de  Maciot,  y  de  los  indicios  veementes
que  tenia  de  haber  recurrido  ú pedir  la proteccion  de  Fran
cia.

8.   No dejaba  de andar  fluctuando  el  Animo de  Maciot
entre  los  temores  de  csperitnentar  la  indigiiacion  det I.cy
de  Castilla;  y  discurriendo  en  mas inmediatos  auspicios,  se
dice  por  algunos  autores,  hizo  venta  de  las  islas  (no  sé
con  que. poder  de  Juan  de  Bethencourt  SU  tio)  A D.  En-.
rique  de  Guzman,  Conde  de  Niebla,  A cuya  Of)fljOfl  no
diera  ascenso,  si  D.  Diego  Ortiz  de  Zúñiga  (1)  en  sus
nales  no  dijera  que  en  eJ año  de  1422  ya  se  intitulaba
el  Conde  Señor  de  ellas,  y  que  en  el  dia  8  de  Junio
dió  A sus  habitadores  piivilegio  de  franqueza  de  pechos;
pues  aunque  Peña (2) hace  esta venta alconde,  posterior  Ala
que  Maciot  tenia  hecha  al  Almirante  Pedro  Barba,  y  A
la  que  hizo  al  Infante  de  Portugal,  y que  pasó A  España
A  hacerla,  no  es  vcrosimil  se  espusiese A tanto,  cuando  la
primera  fué  tan  notoria  la intervencion  Real,  y ¡a segun-.
da  tan  ruidosa  entre  las  dos  coronas.

9  El  Obispo  D.  Mondo  (en quien  credo  cada  dia mas
Ja  mortificacion  Ce  no  poder  ver  remediados  los  daños
y  vejaciones  que  padecian  sus  ovejas,  por  los  modos to
talmente  violentos  de Maciot,  caballero  mozo,  arrebatado
y  nada  íavorahle  para  el  cultivo  en  unas  nuevas  plantas
y  de tan  pocas raices  en  la  fé y religion  católica)  vieu.ido
ya  irremediable  (y  lo  seria  mas  con  la  dilacion)  envió  A
un  hermano  suyo,  que  le acompañaba,  para  que  hiciese  las
mas  ivas  y eficaces  repie.sentaciones  al  Sr.  Rey  D. Juan
el  29  dó Castilla,  y  señora  D.  Catalina  su madre,  como
señores  del  recurso  y  directo  dominio:  esto  fué  año  de
118,  segun  Zurita  (3) y con acuerdo  de su  consejo,  man
dó  á aprestar  cinco  novios  de  Armada  y ponerlos  A cargo
del  Almirante  Pedro  Barba  do  Campos.

(1)   D. .Diego Orii  do  Zúñiga,  Anales eclesidsticos y  segla
res.  Año  de  1439 núsn.  10, pág.  mihi  319.

(2)  D.  Juan  Nuñez  de  la  Peña., en  la  Descricion  de  estas is
las  de  Canaria.  Cap. 7.

(3)   (.ierónimo de  Zurüa  en  sus  Anales  de Aragon.
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10  La  religion  de  Sr.  S.  Francisco,  que  tnia  sus.
misiones  en  estas  islas,  y  Fr.  Joan  de Baeza, Vicario  Di
putado  de  la  Santa  Sede Apostólica  en  ellas,  unidos  to
dos  con  el  Obispo  despacharon  tambien  á Roma á Fr.  JoarL
Alonso  de  Ibudaren,  Religioso  Lego,  y  natural  de  estas
Islas,  comoreílere  Zúñiga  (1)  y  pasó  á  representar  tam
bien  las  gravsimas  vejaciones  que  ocasionaban  los  Fran-
çeses,  que  pasaron  con  Joan  çle Bethencourt,  y  con  Ma
ciot  su sobrino,  quienes  bacianliorroroso  el nombre  cristia
no;  y  con  que  se  dilató  tienpo  la  resolucion  pontificia.
La  santidad  de  Eugenio  IV  espidió  una  Bula  en  29  de
Octubre  de  1434,  cuyo  trasunto  auténtico,  dice  el  mis
mo  Zúñiga  su  halla  en  el  Archivo  do  la  Santa  Iglesia  de
Sevilla,  vedando  con  rigurosas  censuras  y  penas,  que  no
fueran  maltratados,  ni  algunos  de  aquellas  partes  toma
dos  por  esclavos,  óc.

CAPITULO  XVIII.

De  ¿a Armada  que  el  Rey  D.  Joan  II  y  la Reina  Doea
Ca€a lina,  su  madre,  énviaron  á Islas  á cargo  del A lm’iran
le  Pedro  Barba  de  Campos,  para  reprimir  los escesos ds
,ZIaciot  de  Bel hencourt,  y  de  las venIas que este hizo de ellas.

.1  Pedro  Barba  ó quien  se  dió  el  renombre  de  Carn
pos,  Señor  de  Castro—Forte  y  Castillo  de Folle  en  el rey
no  de  Leon,  en  tierra  de  Çampos,  de  los señorios  de Villa
vicencio,  Villada, Castro  Mocho  y  Valde  Segovia,  capi—
tan  de los  de  mas  memoria  de  su  tiempo,  que  tuvo  por
baberlo  sido en  servicio  de  la  República  de  Venecia,  la
honra  grande de  haberle  merecido  el  titulo  de  su  Gentil
Hombre  Veneciano,  y en España  tener  á  su cargo  la  Real
Armada  en  tiempo  del  mismo  Rey  D.  Joan  el  29  ven
ciendo  con ella una  batalla que  dió  á  los  moros,  que  con
la  suya  invadian  nuestras  costas,  siendo  su  esforzado  va—
br  y  SUS  grandes  virtudes  asunto  de  aquellos  tiempos,
para  que  fuse  decantado  y  repetido  en  la posteridad.

2  A  este  ilustre  caballero encomendaron  los  reyes  de
Castilla  el conocimiento  de  los excesos de  Macio,  (1)  y  que

(1)  Zúfiga,  Atales  de Sevilla, año de 143s.
(1)   £Iistoi’ia del  Itcg  D. Joan el 2?  cap. 255.
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ju’titicados  los reprimiese  y diese las  providencias  que  cono
ciera  convenir,  conociendo  por  error  el  que  en  ningun
tiempo estubieran estas islas separadas de  la corona  de
Castilla  c.

3  Llegó  con su  escuadra á  la isla de Lanzarote, y Ma
ciot.de Bethencourt. noticioso de las facultades que traia el
Almirante  ,indió  su  oroullc. y  vendió las  islas á  Pedro
Barba,  que  aceptó  su  oferta  y  cornpusieion. como amante
de  la  paz;  ¿o que aprobaron los reyes  1).  Joan  y Doiia Ca—
latina  su  madre,  como  dicen  Zurita  (1)  y  Garitay;  con
que  dejó  el  titulo  de  Rey  que  desde Joan  de  Bethenconrt
su  ho,  estaba  pOse  endo, q nedóndole  it  Pedro  Barba.  (2)

4.  Habia casadose Maciot  con  Theguisa  (liija de  aquel
Rey  de  Lanzat’ote)  con  quien  tuvo  dos  hijas,  que  la  una
se  llamó Margarita  de Bethencourt  que  cas6 cori  Joan  Anec—
la  Perdomo,  francés  de  quien  preceden  todos  los Bethen—
cotices  de  estas  Islas  de  Canaria.

5  La segunda  hja  f0é doña  Maria  (le  Eetheneourt,  la
que  se  llevó  it la isla de  la  Madera,  para  donde  Maciot  so
-embarcó  luego  que  hio  la venia  it  Pedro  Barba;  y  sin  do—
tenerse  en ella,  dice Juan  Barros,  (3) se concertó  ó las ven—
dió  al Infaite  1). Enrique,  hijo  del  Bey  O. Juan  primero
de  Portugal,  que  seguri se  dice estaba en  la  poblacion  de  la
isla  de  S.  Miguel  en  las l’erceras,  de  donde,  dejando  Ma—
ciot  casada  it doña  Móría  Betheucourt,  su  hija,  con  Ruy
Gonzrtlez Zarco ,....liijo  de Juan  Gonzalez  Zarco,  capitan
y  descubridor  de la  isla  (le  la  Madera,  año  -e  I4iO,  de
quicli  tienen  origen  los Betlienconres  de  Portugal;  y  sus
ventas  hechas,  se  volvió it  Francia   donde  murió:  y  it
no  tratar  taiitos  y  tan  graves escritores  de las  menos  repa—
-radas  acciones  de  su  vida,  corriera  la  pluma  modesta  por
particular  ob!igacion  que  nos  corre,  aunque  siempre  pre—
linera  cnt mi  a  de  a  verdad  Histórica  que  en  todo afectaré
-aunque  sea  el)  muchas  partes  bien  it  precio  de  mortifica—
Cien  mia  y  de  mi genio.

6  Pedro  Barba  quedó en  su  señonio  de  las  islas  con
quistadas,  particularmente  en  la  de  Lanzaroe,  it  donde

fi)  Gerónírno Zurita,  en  sus Anales,  purt,  2,  lib  20,  pd.
,nihi  310.

()  P.  Mariana,  lib.  20 cap. 9.
(3)  Juan  Barros,  Década 1 de Asia.
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residió  g’hernando con el  acierto, paz y  prudencia co
mo  en toda  parte se babia esperimen Lado de sus justifica
dos  procedimientos y  piadosa Vida;  con que  fué atrayeri—
do  á si,  y  á los suyos del  pastoí aquel rebaño, que  anda
ba  retirado  al monte, do  las asperezas de  Maciot  de Be—
tbencourt  y  de sus gentes: con que el  Obispo D.  Mondo
gozó  de  las dulzuras que su benignidad apetecía en aque
Ha tierra,  aunque  se  trabajaba mucho por los ministros evan
gilicos  en  unir  á los  naturales  de Fuerteventura  que an.
daban muy (hspersos.

7.   El  Infante  de Portugal  D.  Enrique,  por  fa venta
que  le hizo  I%laciot de  hethencourt,  se pasó á Lisboa,  y
ayudado  del Rey su hermano aprest(S 1  caravela,  y  en
ellas  embarcó 100 caballos y l.  soldados y por general á
D.  Fernando de Castro, para que  viniese á tomar posesion
de  estas islas, tornando ó su  cargo  la  conquista de ellas.
Súpose en España de!  apresto que  hacid el  Infante, y Pe
dro  Barba, que estaba bien  fuera de pensar en  estas co—
sas;  procuró luego prevenir  como tan  soldado, los puer
tos  por  donde conocia que  en aquella isla  pudieran  ser
acometidas las  defensas de ellos.

8  Estando en esta vigilancia  (año (le l’125) se descu
brió  la armada, que  pasaba la  vuelta de  Sudoeste: Apor—
tú  ú  las  isletas de Canaria (hoy de nuestra Sra. de la Luz)
Sahe’on  los  mílites  Lusitanos con su  acostumbrada arro—
pincia  á tomar  tierra,  y  los  canarios  ocurrieron  ó  su
disputa-,  que  hicieron con  tal  valor,  que no dieron  lu
gar  ó los desembarcados que pudi.-ran coger  sus bateles,
dejando  mas de :100 hombres en  la Canaria playa: y cre
ciendo  cada hora el  número do naturales,  temieron  mas
Jos que  les vejan  de las carabelas hacer otro desembarco;
y  levantando la armada volvier(n  á  Lisboa con  la fnne—
tanoticia,  habiendo tenido el infante el gasto de 39.  do
blas,  como dice  O.  Josú Pellizer, (1)  y habiendo pedido la
envestidura  al  Rey D.  Joan el  2 9  de Castilla  que  se  la
tenia  negada.

9  RepitiÓ el infante  su  armada con mas gentes yna
vios,  juzgando haber sido  poca fuerza  la de  la  primera,

(1)   D. JORFJ Pellizer  de  Tova,’,  cron,.çta mayor  de  Caslilta,
en  el  ilfc»wr.iat de  (os Señores  de  ‘uej’tcven(urG.
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 mala  disposiciot1  de  sus  capitaneS;  y  poniendo  esta ba
-jo  del  comando  de  Antonio  4onzalez,  su guarda-ropa,  y
-volviendo  á  tornar  las  mismas  arenas  de  Canaria  y  repa—
rándose  en  ellas  mientras  que  los  Canarios  se  convocaron
y  les  cargaron  con  Ial  furia  que  avanz  ndoles las trinche—
ras  que  los  lusitanos  habian  pre’enido,  qué  ñ  los- golpes
de  sus  espadas  de  acebuche,  y  dardos  de fina tea  tostada,

-quedaron  pocos  en  el  sitio  que  pudieran  tomar  las  lan-
-chas:  con  que  refrenó  su  orgullo  el valor  portugués,  vol—
viendo  á  Lisboa  con mayores  lamentos.

10  Estas  invasiones  bechasen  Canaria  por  el  infante
de  Portugal,  dice Zurita  (1)  Gomara y otros  historiadores,
fueron  de  sentimiento  en  Castilla,  de  que  hicieron  los
Reyes  demostracion  por  ser  contra  el  asiento  de  paces
que  estaban  acordadas  entre  estas  dos  coronas,  enviando
el  Rey  D.  Joan  2.°  á  Portugal  por  embajador  é D.  Alon
so  Garcia  de  santa  Maria,  Dean  de  Santiago  de  Galicia,

•  y  el  Rey  de  Portugal  suplicó  al  Papa  Eugeñio  IV  Ve—
-neciano;  en  cuya  disputa  teniendo  el  de  CásIilta  despa—
•  chaJo   Roma  en su  defensa,  y  por  su.  embajador  al Dr.

Luis  Alvaez  de  Paz  de  su  consejo:  y  corriendo  la  no
ticia  de  que  el  Papa  le  babia  cancedido  á  Portugal,  al
mismo  tiempo  que  el  dicho  D.  Alonso  Garcia  d  santa
Maria  Deaii  de  Satigo,  se  bailaba  por  embajador  del

-  Rey  de  Castilla  en  el  concibo  de  Basilea:  compusP  con
su  gran  doctrina  y  erudicion  y  noticias  de  las  cosas de

-  España,  un  comentario  en  que  probó  tocar  el  dcrho
ile  las  islas  de  Canaria,  y  pertenecerles  á  Tos reyes  de
Castilla,  corno  sucesores  del  Rey  D.  Pelayo:  Conque  no
dió  lugar  el  Papa   novedad  alguna  y  cesó  la  contien
da,  quedando  las  islas  de  Canaria  pr  Castilla  declara—

-  das  alio  de  H31,  continuandose  el  derecho  de  Pedro
Barba  de  Campos.

11  Hallada  ya  de  mas  de  70  años  do  edad  el  almi
•  rante  Pedro  Barba.  Rey  de  las  islas,  y. lo  mas  agravado
de  muchos  achaques  pidió  facultad  al  Rey  O-. Joan
el  segundo  (por  el homenage  que  le  tenia  hecho)  para  ce

(1)   Ge•róni’no de Zurita  en  los Anales  de  Aragon.  Francisco
Lopez  de  Gornara,  en  la  Historis  general  de las  Indias,  tratan
do  de  las  Canarias,  pág.  mih  121.
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der  y  traspasar  su  derecho  en  Hernan  Perez  caballero
sevillano.

1  Y  dejando  las  cosas en  el  mejor  estado que pudo
se  despidió cel  Ohispo y  naturales  con  gran  sentimien
to  de unos y  otros,  se pasó á  España, quedandose en el..
puerto  de  S .nta  Maria  muy  enfermos y asi  corrió  eltiem—
po  que  vivió (constandomu por  un  comentario  qie  está
en  nuestro  poder,  que  por  su  antigüedad  está autori
zado  para  mi  estimacion,  siendo original)  el  que  llegó
este  ilustre  caballero á  estarle manteniendo con  leche de
cabras,  y  á  calorizarle,  echandole niñas  en  la  cama, por
la  debilidad  á  que  llegó  su  naturaleza. Nurió  en su  se
nectud,  y  en  tal  opinion  que habiendose  sepultado en la
iglesia  del  convento  de la  Merced., fué  necesario  reser
‘ar  su  sepulcro  con  una  reja de  hierro,  porque  impru
dentemente  piadoso aquel  pueblo,  sajaba su  tierra  para.
hacer  venerabes sus  cenizas.

CAPiTULO XIX.

De  los  dueños,  quc  han  tenido  estas  islas  de  Canaria;
sus  venias  y  traspasos,  hasta haber  sucedido en  ellas  Die
go  Garde  de  Herrare  y  doña  inés  Pereza  su  muge?,
señora  propietaria;  y de  lo  que  hicieron  en su  conquista.

1  Ya  como  dejo  dicho  sucedió  en  el  señorío  de  es
tas  islas,  por  el  traspaso  hecho  por  Pedro  Barba,  lIer—
van  Perez  caballero  sevillano;  pero  informado  de  las cii—
cunstancias  que  hacían  mas respetables  las isles, que  queda
ban  por  conquistar,  fuerzas  y ferocidad  de sus  naturales,
procuró  el  quitarse  de  tanto  empeño  prudenciando  las  di
ficultades  que  le  serian  consecuentes.

2  Vendió  á  P.  Enrique  (le  Guzrnan conde  de  Niebla,
sus  derechos  de  la  conquista  Hcrnan  Perez  con  las  mis—
mas  facultades  que  hubo,  pues  aunque  las  babia  obte
nido  por  la  venta  (1)  que  le  había  hecho  Maciot,  an

(1)   Todas estas escrituras de  ventas y  traspasos,  y  sus  roe—
es  aprobacsones  las  refiere D. Josd  Pelljzer  en  el  mesnoriaj  de
los  Señores  de  Fuerteventura  y  haberlas  visto  en el  Archivo  de
Sirnancas.  Véase núm  39.
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tes  quiso  perle-  lo  que  le  hahia  dado  or  ellas,  que  sn
lir  en  la  conttcna  que  se  ofretió  con el infante  de Por
tugal,  y  el  Rey  su  hermano,  y  la  aprobacion  que  el Rey
de  Castilla  hahia  hecho  cuando  el  mismo  Maciot  las  pa
só  ú  Pedro  Barba,  y  entró  en  la  que  le  hizo  Herrian Pe—
rez,  por  lo  que  ya  hallaba  asegurado,  y  deciaracion  he
cha  por  el  pontilice  Eugenio  IV;  pero  ofreciendose  la
guerra  con  el  Rey  9.  Fernando  IV  de  Aragon,  y  D.
Joan  It  de  Castilla  su  sobrino,  le  pidió  liceni.”  para  po’
derlas  vender  y seguir  sz  servicio,  la  que  le  concedió,  es
tando  en  Medine  del  campo  ea  10  de  Febrero,  del  año
de  11t30  y  Cora esta, facultad  estando  en  Sea  Lacar  di)
Barrameda,  otorg  escritura  de  venta  ó  Guillen  de  las
Casas  Mart’1,  alalde  mayor  de  Sevilla  en  25  de  Marzo
del  mismo año,  qu  eoníirinó  el  Rey  osta mio  en  la  ciu
dad  do  Avila  en  25  do  Agosto  de  ii32,  litciedo  nueva
merced  de  ellaS  nl  referido  Guillen  de  las  Casas,  h  ma—
vot  abundamiento,  come  se  vé  en  sobie  carta,  dada  en
Ocaña    le  Juno,  (10 1433.

2  Guillen  de  las  Casas,  ó  fuese  por  que  su  edad avan
zada  le  detu “u  15 seguir  la  eus;resa  ó  parq(Ita quiso  dar
mas  honor  suya  y  ser  crn’ten  mas  propia  para  caballero
mozo;  hito  permuto  con  Heroan  Perazn  su  yerno,  doña
Inés  Pereza  e  9..  Guillen  sus  hijos,  ee{ijOndOIes las  islas
de  Canaria,  y  seño’’lo (le las con1uistailas,  y  por  conquis
tar;  por  la  hacienda  que  teniau  era  el  lugar  de  Guelva,
por  escritura  que  otorgaron  en  28  de  Junio  de  1.4!3
que  caifirmó  el  Rey  D.  Joan  II  era  Arevalo  en  13  da
Julio  de  1U7.

3  Con  estos  de.rechs  llar  una  Peraza  hizo  su  arma
mento  en  Sevilla.  nambrandose  rey de  tas islas do  Canaria,
y  pasé  15 ellas ó su  posesion,  y trayendo  en  su  compañIa  15
Guillen  Pereza  su hijo.  llegó 15 lo isla de  Lanzarote  con  tres
nav)S  y cii  ellos 200  haUesteros. y  par  su  capitan  Herisan
Martél  Pereza  su  pariente;  y sacando  de  las  das  islas  ma4
gentes  y por  ca)ita  sea 15 Mateo  Picart,  Luis de  Cazañas y
Juan  de  Aday.  antes  de  entrar  en empresa  alguna,  dispu
so  ci que  se  reConoCiCsøfl  las jSiCS y hacer  en  ellas  asaltos
en  que  se lograsen  algunos  naturales  (le  quien  tomar  no
ticias  que  le dirigiesen  sus inovirnienlos:  rpandó  que  uno
de  sus nav’ioS con bastante  gente.  que  tocase  ea  Tenerife
y  habieni.k  chadodenadrugada(gUiad05deUna  luz  que
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estaba donde unos pastores) una tropa en la costa de
Ultimar, el adianecer dieron con siete ganaderos de quien
hicieron presa, y en las millas del mw. de un pesc*dor que
tsaia en su compañis de niño de basta seis 6 siete años; y
retirándose c’on esto y porcion de genaJo el navio, dieren
vuelta A Lanzarote con la presa. que estimé Himen Pe
na  por la greciesidad del niño, que drjó en so casa, pera
(DO  se instruyese con el mayor cuidado y  cariño: dideele
el  santo bautismo con el nombro de Antonio, siendo Hes’

•  nen Pqraja su padrino, mostrando Antonio una vivacidad
que en todo daba m3estras y  eeeranzas muy favorables.

4  Quiso Perna tomar por principio de sus conquistas.
la  isla de la Palma’ y 

•  dió A la que babia treido, armó sus navios. y saliendo de
Lanzarote. arribó á un puerto de dicha isla que llamaba
Titsuya, pertoneeicnte A un Rey nombrado Lité,  quien
tenis encomendado el gobierno de su reyno A un hombre
4e  valiente espIrito y  advertencia, acompañado de un
Dutrimara, señalado Palmero por valeroso, que con la
vista do la arinida se previnieron i  detenderse. alverti
dos de las invnsioues pasadas se pusieron en colada por
el  camino que c9nocian pudieran entrar los españoles,
que llegando el  tiro  de sus dardos y piedras cargaron ce
no  lleras, y hiriendo y matando con yen  presteza, de
suerte que antes que se ordenasen, tuvieron el lastimoso
suceso d,e baLer casdo del caballeen que iba lozano, el jóveit
Guillen Pereza al golpe de una piedra que le dió en la ca
beza acabándole la vida atravesado con les dardos, sin po
der ser socorrido, pues aunque A la carga que pudieron
darles con las ballestas en que cayeron inuchbs palmeros
que  les biso retirar, solo sirvió para mas que recoger el
cadáver el oapitan Mertél; y con este posar y pérdida dar
,en  les navios y hacer su vuelta & Lanzarote, donde le hi
•  cieron las fúnebres ezequiar y  cm este sentimiento y
pérdida volverse. Esta pérditia so lamestal’a ea atas’ is
las hasta el siglo pasado con el esotro antiguo que refiero

Llorad Damas, si Dios es vale;
Guillen Pereza quedó en la Palme

•             qormaraitedela,su can:
No  ¡res Palma, okes Retama,
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Eres  cipres  de  triste  rama,
Eres  desdicha  y fortuna  mala:
Tus  campos rompan tristes  bolcanes:
No  vean  placeres,  sino  pesares,
Cuhra,i.tus  flores  ¡os  arenales,
Guillen  Peraza, Guillen  Peraz,
Dó  está tu  escudo  dó esté  tu  tanza?
Todo  lo acaba la mala andanza.

5  Entre  las antiguas  memorias  que  he  mendigado  pa
ra  este asunto,  encontré siendo este  caballero sobrino de
O.  Hernari  Peraza, arcediano  de  Sevilla,  camarero  que
habia  sido  del  Papa  quien  le  regaló  con una  joya de gran
de  precio;  y  heredándola  .D.  Guilten  la  llevaba  puesta
sobre  las  armas,  cuando  entró  en el  combate  y  la  perdió
con  ¡a. mas estimable  de  su  vida,  quedando  el  Joyél  por
despojo  de  ningun  valor  á  los  palmeros.

CAPITULO  XX.

De  la religion,  ritos,  política,, gobierno y  costumbres  de  los
antiguos  naturales  de  estas  islas  de  (‘anaria.

1  Antes  de entrar  en  la Sueesion del  señorío,  y  reyno
de  Canarias  á Diego  Garcia  de  Herrera,  cuyos  progresos
tuvieron  varios  efectos,  y  sucesos en  cada una  de las siete
islas;  ¡nc  ha  parecido  ser  tiempo  de  dar razon  de  su  re—
ligion,  ritos,  política,  leyes,  gobierno  y costumbres  de sus
antiguos  naturales,  puesto  que  con  las  repetidas  invasio
nes  que  desde  el  año de  1393  hasta  el de  1h06  se  les  hi
cieron  sacando  prisioneros  de  todas,  que  catequizandose  y

•  reduciertdse  en  España,  en  las conquistadas  y  otras  par—.
•  les  han  manifestado  é  informado  de  toao:  con  que  ca—

Iinaremos  con mas claridad  y conocimiento,  y  el. (le  que
no  se  higo ‘Ja guerra  á  gente  inCipiente,  ni pusilánime,  si
no  á bien  advertida  política  y  valerosa;  y si  alguna  dife—
re,cia  hallare  en  alguna  de  las  islas, la señalará  para  que
se  sepa.

2  De  los.especiales  privilegios  que  nuestro  gran  Dios.
hizo  áalgunas’gentes, fué el que  no  cayesen  en  la  idolatria
(como  dice  Ronian).  pecado  comuná  todos  los  hombres
sin  luz,  y  favor  Divino;  pues  no  ignorando  níngun  ra—
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cional  que  hay  Dios  pór  luz  natúral,  peto  cual fuese  este
Dios,  si es  uno  ó  muchos,  fueron  varias  y  muy  diversas

-  las  opiniones,  y de los ciegostilósofos  de  que  provino  por
la  culpa  y  pora  falta  de luz,  y de  andar  ciega la  fautasia
en  todo, eligiendo  para sus adoraciones y  sacrificios á  las
mas  viles  criaturas  que  discurrian  ser  mas favorabls,  regt—
dós  po  el  demonio,  que  con su soberbia  siempre  apetece

•    y  solicita  ser  tenido  y  adorado por  Dios,  hurtando  y
apropiándose   silo  que  solo  es  debide  al  Altísimo  Dios  y

•    señor  nuestro  criador  de todas  las  cosas y  único  bien,  no
cesa  de  engañar  á  todas  las naciones  del  mundo  que  han

•  crecido  y  no  les ha  llegalo  lalurnbre  del  santo  evangelio.
3  De  estas piserias y  engaños, segun  las  tradiciones

y  conocimiento  de  nuestros  mayores  que  nos  lo  dejaron
esçrito,  parece  fuó  servida  la  Divina  bondad  librar,  pre—
servar  y  p’ivilegiar  á  nuestras  gentes  que  habitaban  estas
islas  •de  Canaria,  no  halldnd ose  en  ellos  el  mínimo  res
quicio  tIc  estas  falsas adoraciones,  debiendo  solo  por  esto
levantar  la voz  en  cc.nUnuas  alaoanzas  nuestro  gran  J)ios
con  su  conocimiento  por  tan  singulares  beneficios.  Oh!
islas  Afortunadas  mas :que  otra tierra  del  mundo

4  Lucio  MarIneo  Siculo  (1)  y  Hernando  Pulgar,  es
critores  antiguos  nos  los  acreditan,  Julian  del  Castillo  y

•     otros  escritores  que  nos dicen,  que  nuestros  canarios  ado
raban  vn  solo  i)ios  levantando  las manos  al Cielo;  y  que

•    tenian  oratorios  que  rociaban  con  léche  de  cabras  dipu
tadas  para  ello,  que  en su idioma  llamaban animales  saptos.

5  Tenian  para  implorar  las  divinas  misericordias  en
sus  necesidades,  personas religiosas  y ejemplares  en  sus mo
rales  virtudes  que  vivian  en  comunidad  recogidas  owo
monjes,  Ii  quien  se estaba  señaiado  de los frutos  que  se  co—

•    gian  y  gapados  que  se  criaban  como  diezmo,  con  que
-     se  mantenlari  y  encerraban  en cuevas  para  el año  sus gra—
-.    nos  y  frutos;  y  siles  sobraba hasta  la siguiente  cosecha,
-    lo  repartian  entre  los  que  lo necesitaban.

•      (1)  Lucio  Marineo  Siculo,  lib.  19 de  regios  (‘  icis,  Ti
tulo  de  Cananys  insulis  adquisilis.

•      Hernando dei  Pulgar,  Historia  de los reyes  Caihólicos.
Jul  jan  del Castillo,  Historia  Gothica,  lib.  4  Disc.  i.

-  Juan  Botero  Benes, Relaciones  del snund,  lib.  6 de la  L’  par—
-   te,  pág.  mihi  I7.  -
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6  Tam bien  babia mugeres  recogidas  de las de mas  vir-
tudes  y nubles,  que  tenían  en  casa diputada  (que llama—
han  liari-Maguadas)  para  el  mismo  ejercicio;  y  en  lo
tiempos  de  penuria  por  falta  de  lluvias  6  enfermedades,
el  Rey  con  sus 1-lecheros Harnenatos  (que eran  sus  cose—
jeras)  sallan  y  trajan  6  los Faicancg,  6  sacerdotes  y estos
con  este  acompañamiento  sacaban las Hari—rnaguidas, y lle
vaban  al  mar  con  palmas,  y  6  otros  lugares  qua  teniun
señalados,  y  en  el  mar  dando  con  las  palmas  sobre  el
agua,  y  levantando  las  manos  al  cielo,  peilian 6  Dios su
remedio  que  siempre  lo  esporimentahat  de  la  piedad di
vina.  Manteriianse  estas  l-lari—rnaguadas como  ¡os varones
rCligioso,  que  vivían  aunque  juntos,  co  parages  solita—
tios  y  yermos.

7  En  cierta  oaason  qua  va  pasé  ea  la  jurisIicciar
de  Guia,  6  dando  llaman  la D’hasa,  uao  das  hoai’arcs do
los  primeros  de  aquel  lugar,  que  rna  ncompa5aban.  rna
dijeron  si  quena  ver  uno  de  los  cenobios 6 conventos  de
estos  antiguos.  que  osti  en  un  alto,  y  r6pido Sitio,  sobro
el  barranco  que  llaman  de  Valeron:  Guitronme  6  id  los
dos  hidalgos,  y  entré  con  bastante  peligro.  y confieso  de
mi,  haber  causado  ad:niracion  ver  la  l6lnica  que  en  un
risco  se  hizo shi  herramientas  templadas.  porque  no  ¡as co
nocieron  los  antiguos  de  estas  islas  (sino  lascas de peder
nales,  que  fijaban  en  unos  palos como hachas 6 azuelas, con
que  labraban  tarn)ien  las maderas,  y cortaban  el  toas grue
so  pino,  6  otro  6rhol.)  En  la  frente  de  aquella  monta
ña.  cortado  como un  grande  arco,  y  dentro  de  él á  la  en
trada,  corria  un  largo  cañen,  6  ciugia  que  cornia  húcia.
dentro,  y de  un  lado  y  otro  con grande  igualdad,  y cor
respondencia  mucho  número  de celdas, 6 aposentos,  unos.
sobre  de  otros  m•n  sus  ventanillas,  y  6  un  ‘lado y  otro
de  la  entrada,  como  dos  torrejones,  que  se  subian  por
dentro,  con  ventanas  para  su  luz,  que  calan  sobre la pro
fundidad  del  referido  barranco:  Represantóscrne  lo que  se

flOS pinta  de  la  Tebaida  óc.
8  Ela  eno  y  enseñanza  de  las  niñas  tenian  grarr

duidaombráljanles  una  maestra  de  las  mugeres  do
mas  priincia  y  capacidad  para  instruidas  y doctrinarias
parclmejor  proceder;  y en  no arreglandose  ñ todo conforme
á  la  ley  natural.  reprehendia  6  la  niña  diciendole:  Si  la
bija  de  fulano  (por  ser  todas  las  que  admitian 6  esta es-
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cuela  de  Jas  mas  nobles,  y  otras  que  no  lo  eran,  y  te
nian  por  las muestras que manifestaban  de  habilidad  las
que  tenian  separadas)  hicieran  lo que  erraban,  merecian
ser  castigadas  y  daban  en  el  suelo  con  una  vara  que  les
era  muy  sensible  y  les servia de camienda:  Enseñábanlas
á  coser  laniareos  que  eran los  vestuarios  de hombres  y mu—
geres,  de  pieles  gamuzadas  y  dado  de  tinta  roja  ó  ma—
rilla,  con  gualdra  que  es  yerba,  que  majada  y cocida  la
boce;  y  ci  color  rojo  con  sangre  de  drago  y manteca  de
cabras,  con  que  les hrria  tan  permanente,  que  no se  di
ferenciaba  lo  vivo  del  color,  del  mas fino  tafilete.  Habrá
4iez  años  que  tuve  en  mi  mano  urja  faldilla  (le  una  de
estas  ropas,  que  á  no  estar  cierto  que  se  babia  hallado
envuelto  en  ella  el  cuerpo  de  una  canaria  incorrupta)
no  mc  persuadiera  de  su  antigüedad,  puesto  ;ue se hizo
de  ella  una  boLa  para  guardar  pedernales,  y  eslabones
para  sacar  fuego:  l.os  agujas  con  que  cosian  eran espinas
de  pccs,  y  cf  hilo  de  correillas  de  cabras,  tan  finas  co
mo  cuerdas  de  vihuelas,  tanhien  hacian  de  palmas  tinas
y  de las  de  su  cogollo,  telas  muy  suaves  para  vestuarios
interiores,  y  otras  curiosidades  para  su  servicio.

9  El  recogimiento  de  las niñas  nohbs  en  las  Lasas, 6
seminarios  que  el  rey  tenia  para  las  hijas  de  los  nobles,
era  de  edad  de  ocho  años,  poco  ma  6  menos,  y  las
mantenian  ellas  como  20  años,  que  estando  ljifl  irrstru—
idas,  y  de  naturaleza  rolwstu,  las  sacaban  para  casarla
con  mancebo de  igual calidad,  siendo  como dice  Barros,  (1)
y  refiere  Rornan  ().  que  viendola  primero  el  Rey,  no
viéndola  gorda,  y  cori  gran  barriga,  decia  que  no  era
tiempo  de  casarla,  pues  en  vientre  angosto seria  la  prole
disminuida;  y estando  como le  parcia  convenir,  la  goza
ba  primero  el  liey,  y  despues  se  la  entregaba  al  novio,
siendo  esto  para  ellos  de  mas  aceptacion,  corno  dice
Archngelo  1%’iadrignano, (3)  tamnbiea Pertugues  en  ci Ho
norario  de  los de  su  nacion,  que  mi  mismo  rebere  E4o-
man,  quien  en  el  citado capítulo  hace mencion de  las  mu
chas  naciones  que  usaban  esta  barbaridad,  y  es  pri
meros  hijos  se  tenian  por naturales  del  Guadarthrxfe,  con

(1)  Juan Rarrns,  aUtor  portugues.  lib.  1 cap.  12. Década  1.
(2)  ¡loman, lib.  3,  cap.  12.  Pc pública  GenWica.
(3)   Arcangeto Madrignano5  Itinerario  de  (os  Portugueses.  -
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que  al  tiempo  de  la  conqui4ta  se  batió tener  Tenésót
Semidán  42,  y  solo  una  bija  de su  mtrimonio  legitimo.
segun  su  rito.

Solo  al Rey  era  permitido  casarse  con primahermana
6  con  muger  de  su hermano  difunto;  y ti los vasallos con
primas  segundas,  6  terceras.

10  En  los  casamientos,  se  haçian  solo  con  declarar—
se  las  voluntadés,  y precediendo  el conocimiento  del Gua
dartheme,  ti  la  desposada:  se  celebraban  con bailes  y ban
quetes,  y  entregando  los  padres  los  dotes  al  marido,  que
eran  de  ganados  si  los  tenian,  ú  otros  alimentos;  y
esta  celebracion  solo la  tenian  los canarios  con una  muger
hasta  morir,  sin  que  en  la vida  de  los  dos pudiera  haber
otro  casamiento,  siendo  mal informado  Pedro  Lujan  (1)  en
decir  que  las  canarias  casaban  con  cinco  maridos,  siendo
entre  ellos el  adulterio,  culpa  que  se  pagaba  con  pena
de  la  vida.

11  Vivian  las  mugeres  canarias  muy  sugetas  ti  la vo
luntad  de  sus  maridos,  y  en  grande  recoleccion,  teniendo
solo  libertad  para  salir  ti  los  baños  al  mar,  acompañadas
con  otras  de  su  calidad,  6  familia,  sin  que  hombre  al
guno  pudiese  hahiarlas  en  el  campo,  ni  pararse  con  nin
guna,  pena  de  la  vida.

12  La  ceguedad  en  que  su  gentilidad  los tenian,  da—
b  ti  los  Guadarthemes  la  franqueza  de.  en  llegando  ti
algun  lugar,  (fuera  de  su  corte)  pernoctando  en  él, el ad
mitir  la  torpe  oferta,  que  el  que  le  hospedaba,  le hacia
de  su  muger  6  hijas:  Uso  que,  segun  Habraham  Orte—
ho,  (2)  han  tenido  otras  naciones  de  las  mas  civilia.a
das  de  Europa,  no  teniendo  por  afrenta  que  de  esta suer
te  se  fecunden  sus  hijas  y mugeres.

13  Creiau  hahia  un  Dios,  que  castigaba  ti  los  malos,
y  premiaba  ti  los  buenos,  y  asi lo  dice  Purchas,  (3)  au
tor  francés.  Pero  su  bestial  ignorancia  los  pr.çeipitaba,
(bailando  y  cantando,)  de  un  alto  monte  que  llamaban
Tirma,  que  tenian  por  religion  morir  nsj,  persuadidos  que
sus  almas  eran  bienaventuradas,  como  refiere  Pedro  Mar—

(1)   Pedro Lujan.  Did(ogos  rna(rínzoflialCs.
(2)   Atirahan Órtetio.  Tabla  mihi  10  (en  su  Teatro  del  ‘aun

do)  de las  islas  de  Bretaña.
(3)   Parchase en  sus  Relaciones orn.5  pag.  12..
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tu  (1)  teniendo  tanta  fuerza  sobre  los  humanos  enten
dimientos  la  opinion  de  la  religion  buena  6  mala  de  los
mayores,  que  ni  el  precio  de  la  vida  evidente,  que  co.
noci’damente  se  les  representa,  ni  otros,  si  los hay mas fi—
sicos,  los  detiene  ni  horroriza.

14  Cuando nadan  los  hijos,  les  echaban  agua,  y  la
baban  las cabecitas,  siendo  este  oficio  de  las  mugeres  de
mejores  costumbres  virgenes:  Ceremonia  que  disurro
quedaria  de  las  que  por  tradicion  les  quedaria  de  los va—
rones  santos,  que  dejo referidos  en  el capitulo  4..°,  ú  otros
que  estuvieron  predicando  en  estas  islas,  intorrumpiendo
y  olvidando  el  tiempo  la  demas  fofma,  y  decian  que
estas  niugeres  contraian  parentesco  con  los  padres,  que
embarazaba  celebrar  matrimonio  con ellos.

15  Dicese  creian  la  inmortalidad  del  alma:  conocian
babia  demonio  que  habitaba,  y  padecia  dentro  de  los
bolcanes  de  la  tierra;  y  que  Dios  les  daba  buenos  años
y  castigaba  agra’vios.

16  Vivian  en  cuevas  los  mas,  siendo  este  el  primer
asilo  y  remedio  que  arhitró  la  necesidad  á  los  piirneros
hombres,  que  las  hallarian  en  los  huecos  de  los  riscos
que  despues  las  artificiaron  en  lo  mas  blando  de  y
en  chozas  6 casas que  bacian de  piedra  seca cubiertas  de  ra
mas,  y  cubiertas  de maderos  y tierra,  de  que  guarnecian
por  todos  lados,  siendo  esta  ruda  y  agreste  morada,  co
mo  dice  S.  Isidoro  (2)  el  resguardo  del  calor  y frio,  que
incomodaba   los  primeros,  basta  que  ofrece  excogita
do  por  los  mismos  naturales  6  enseñados  por  los mallor
quines,  ú  otros  que  les  precedieron  en  la  comunicacion
fabricaron  las  casas  con  mas  forma  y  arquitectura  civil,
como  se  ve en la que hasta hoy permanece  en  Galdar  del  Gua
dartheme.

17  Tenian  ciudades  y  pueblos  bien  armados  y  nume
rosos  en  sus  vecindades,  cuyos  vestigios  lo  manifiestan
én  muchos  sitios  y campós de esta isla,  los mas  en  las  cer—
canias  del  mar,  por  la  conveniencia  de  sus  bañós,  y  sus
pescas,  lo  que  ejercitaban  con  gran  destreza  con  anzue—
Jos  de  cuernos  de  carneros,  6  cabrios,  y  liñas  de  ojas fi—

(1)   Pedro lLTarlyr,J3écada  3,cap.  
(2)  S.  Isidoro, lib.  1  Elhirnoiog.  cap.  12.
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nas  y  telillas  de  palma.  He  visto  algunos  de sus  propios
anzuelos  bien  echos;  eran  grandes  nadadores  y  marisca
dores,  que  asi  estos,  como  el  pescado,  era  comun  ah—
ynento  suyo,  y  carnes  de  cabrio,  ca:neros  y  puercos)  que
eran  las  carnes  que  solo  se  criaban  en  estas  islas, y co—
znian  asadas,  6  cocidas.

18  o  tuvieron  sementeras  de  trigo,  ni  mas  conoci
miento  de  otras  semillas,  que  de  cebada,  que  en  todas
era  el  único  pan  que  usaban  en  pellas  amasado  con le
che  y  manteca  de  cabras,  ó  caldos  de  las  carnes  cocidas,
y  cori  estas  pellas,  que  hacian  de  harina  de  cebada  tos
lada  y  molida  (en  molinillos  que  tenian  de  maoo,  que
andaban  con  un  palo 6  bastoncillo, que  andaban  al  re
dedor)  y  llamaban  gofio,  y  hoy  tambien  siendo  comun
alimento  de  groi  sust:ncia  á  la  gente.  rural  y  pobre,
aunque  de  mejores  granos,  como  para  él  lo  es  el  millo
6  maiz,  y  trigo  y  de  la  misma  cebada,  la  que  era  en
los  antiguos  canarios  grandes  las  cosechas,  que  conser
vaban  en  las  cuevas  y  cántaros  de  barro,  en  que  se ha
lla  hasta  este  tiempo  tan  entera  y  con  su  casullo,  que
solo  por  estar  el  color  un  poco  mas obscuro,  pudo  ha -

ber  persuadido  á  un canónigo  de esta santa  Iglesia,  á quien
la  mostré,  ser  de  aquella  antigüedad.

19  Labraban  la  tierra  para  sus  sembrados,  arándola  á
fuer  a  de  sus  brazos,  tirando  de  unos  garabatos  de  ma
dera  fuerte,  y  para  el  riego  de  las  tierras,  sacaban  acc
quias  por  fugas  y  riscos,  haciendo  artntriches  de  piedra
seca  con  tanta  firmeza,  que  permanecen  hasta hoy en  mu
chas  partes.

20  Tambien  hacian  albereones  en  que  estancaban  el
agua,  para  hacer  sus riegos  por dulas,  asi para sus  cebadas,
tabas  6  higuerales,  que  los  tonan  grandes,  de  una especie
muy  diferente  sus  higos de los  que  despues se  han produ
cido  traidos  de España  y otras  pattes  siendo aquellos  blan
cos,  áspero  su  hollejo,  rojos y muy dulces por  dentro,  que
pasados  al sol,  dicen eran  muy regalados  y suaves  (y  algu
nas  de sus  higueras  se  mantienen  en  algunas  partes  de es
ta  isla)  y guaidaban  pilados,  6 hechos  pasta para  su  man
tenimiento,  que  lo tenian  tambien  de  yarnes,  madroños  y
mocanes,  que  maduros espriioian  y  hocico  miel,  cociendo

-  su  zumo  al  fuego,  en  que  le daban punto.
21  Cortaban  las palmas  por  los cogollos,  y disponién—

4
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dules  el  corte  de suerte  que  destilaba  en  un  odre  que  ha—
cian  de una  pie’  de cabrio,  recogian  mucho,  pues  este  ái
bol  destila  con  abundancia  hasta  esqu.ilmarse,  y  de  él  ha—
cian  vino,  vinagre,  miel,  azúcar,  y  dátiles;  siendo  en  esta
isla  dilatados  los  bosques  que  de  palmares  habla por  todas
partes,  los que  desde  luego  de  la  conquista  dieron  princi
pici  los castellanos  á su  destruccion,  pues  soto en  donde está
hoy  situada  esta  ciudad  lo  era;  y  á una  legua  de  ella,  que
llaman  Tarnurazaíte,  vj  escrito  por  conquistadores  haber
se  quitado  el que  era diversion  del  Gudarteme,  en que  ha
bela  mas de  2O2  palmas,  y el palmar  de  Arganeguin,  qte
ha  estado  proveyendo  en  muchas  necesidadcs  que  se  han
padecido  en  esta isla,  siéndoles  sus  palmitos  alimento,  y
su  miel  y  vino,  como  la  grande  fábrica de  es1era  y  esco
bas  que  se  sacan  para  las  dems  islas,  y se  gastan  n  esta.

2  La  sucesion  de) reyno  era  de  la  antigua  familia  de
Sernidan,  siendo  los últimos  Guayasen Seniidan  (que  por
su  piadosb  corazon  llamaron  el Bueno)  quien  dejando  so
lo  una  hija  de  nueve  años  sucedió  en  el  reyno  Soront  Se-
midan  u  hermano por  derecho  de inmediacion que  fué el que
los  antiguos  reyes  de España  (como se puede  ver en  ci  1’.
Juan  de  Mariana)  (1)  ot.servaban,  y  no el  de  representa-
cien  que  es  hoy comon.

23  Este  solo Guadarteme  tenia  Canaria  y  su  Córte  en
Galdar,  quien  ponia  en  TeIde  un Fayacan,  que  era en  aque
partido  como virrey,  y otro  en  Arganeguin  que  era otro  par
tido  de  esta  isla; y  en e,da  uno  babia  diferentes  pueblos
teniendo  en  cada uno  I’ayacan  para su  gobierno  y  admi
nistracion  de justicia,  con cierto  número  de  Guayafanes  que
eran  como regidores  en mayor 6 menor  como  lo era  el  pue-.
blo,  que  estos  y los Fayahuracanes  nombraba  el  Guadarte—
me  en junta..  que  hacia en  su  consejo  ó tagóror  con los pri
meros  ministros  que  tenia  para  él,  llamados  Hecheres—ha
rn enato s.

24  Los Fayaliuracane,  que  como  capitanes,  eran  cau
dillos  en  Ja  guerra  de mucho  respeto,  que  se elogian  por su
nobleza,  fuerzas  y  destreza  para  el ejercicio  de  su empleo,
obedeciendo  los vecinos  de  sus  pueblos  á  su  llamamien
to,  y de  sus  bocinas  con gran  prontitud  para  seguir  sus

(1)  Mariana,  Historia  de  España,  cap.  3  Ui’. 20..
6
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cuarteles  á  donde les guiaba  el Fayahuracan,  á  que  estaban
asignados  con  sus  armas.

25  Estas  eran  dardos  de  fina  tea  tostada,  espadas  lar
gas  y  anchas de  acebuche  de  la  misma  suerte,  templadas
con  el  fuego,  con  que  en  la  conquista  desbarretaban  un
cabal lo.

26  Dlcese  que  su  cria  no  era á  los  pechos de sus ma
dres,  sino desde luego  les  diputaban  cabras,  que  les diesen
leche,  haciéndose  cuasi  de  su naturaleza  para  tener  la gran
de  ligereza para  saltar  los riscos,  y en  los  llanos  y  aspere
zas,  y para  en  los  combates  retirarse  de  los golpes:  A oto—
‘nio  Lebrija  (1)  dice,  haber  visto  en  Sevilla;  lo  que  tuvo
por  rntlagro,  en  un  natural  de esta  Isla  de  Canaria,  el cual
sin  apartar  de  un  lugar  el  pié  siniestro,  aguardaba  á 8  pa
sos  de  distancia  ñ los  que  le  querian  herir  con  una  pie
dra,  huyendo  la  herida,  baiendo  una  pequeña  declina—
cion  de  la  cabeza  é un  lado, 6  hurtando  todo  el  cuerpo,
6  con  una  alternativa  de  las  piernas,  se  libraba de  los gol—
pes  que  le  tiraban;  y con esta  destreza  se  burlaban  de  las
heridas  y  no  hacian  blanco ‘en sus  contrarios,  que  sus ti
ros  lo  perdiese,  ni  con  las  piedras  que  arrojaban  con sus
brazos,  ni  con  las  puntas  de  sus dardos.

27  Por  ciertos  tiempos  del  año  (que  ten;an  repartido
en42  tiempos,  como iusotros  los meses)  (por  lunas)  jun
taban  los  Reyes  en  su  Córte,  y  esta  en  la de  Galdar,  en
cuya  plaza  en  medio  de  ella tenian  un  espacioso  circo  6
coliseo  en  que  concurrian  mucho  número  de  gentes,  y  á
yista  del  Rey  mostraban  su  fortaleza,  destreza,  y  ligere
za  de sus personas,  unos  gladiando divididos  en bandos  con
trarios;  otros  en  bailes,  que  por  lo  festivo  apresurado  y
gracioso,  ha  sido hasta  hoy celebrado  en  nuestra  España,
y  por  haber  sido originado  en  estas  islas  llaman nl  (‘ana
rio,  de que  hace  mencion  Botero  Benes  (2)  y  Covarru—
bies  (3)  en  su  tesoro  de  la  lengua  castellana,  y eonnchas
rnosraban  la fuerza  y  ardides con  que se ejercitaban,  para
el  vencimiento  de  sus  contrarios;  y todo  el tiempo  que se

(1)  Antonio  Lebrij,  en  su  segunda  Dr’cada, cap.  1.
(2)   Juan Botero Benes,  Relationes  del mundo,  lib,  Gde la 1.

Ja’e,  p!g. 178.
(e,) D.  SeJast’ian  de Covarrubias.  Tesoro de  (a  lengua caste—
iya,  Véase Canaria  cae.  ti  pdg. 2.
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detenian  en  estos  ejercicios  festivos,  marciales;  hacia  el
Rey  el  gasto  de  los banquetes.

28  En  el  castigo  de  los  delitos  eran  inviolables:  con
pena  de  muerte  se  pagaba  el  hurto,  el  estupro,  la  false
dad  en  los dichos  y  contratos,  como  los homicidios;  y cran
los  ejecutores  los  prisioneros,  á quien  hadan  tambien  car
niceros)  que  cran  los empleos  mas viles que  hablan  entre
estos  isleños.

29  Habla  jueces  para  nobles  y plebeyos, y los de  la no
bleza  caian  en  menos  estimacion,  si se  entrometian  á  co
nocer  de  villanos  en  que  babia  grande  distincion,  que  pa
ra  mas  conocimiento  andaban  los  villanos  trasquilados;
pues  la  cabellera  era  la  antigua  señal  (le  nobleza  (1)  las
mugeres  las cabezas ,  y  los varones  cabezas  y b:rbas,  lo que
hacian  con  lascas  cortadoras  de  perdernales,  sin  que  se
les  dispensase  el  menor  disimulo.

30  Castigaban  de  noche  (t  los  hidalgos.  y  á los  villa
nos  de  dia,  fuese  con  azotes)  ó  con  muerte,  que  ejecu—
tabauponiéndoles  de  espaldas  sobre  una  laja,  y  arroján
doles  una  pesada  rolliza  piedra  sobre  el  pecho.

31  Cuando  el  Rey salia,  le  acompañaban  los  mas lus
trosos  vasallos, llevando delante  uno  una  lanza  (como guion
(le  la  Real  Persona)  que  llamaban  Auepa,  con  que  á su
vista  se  paraban)  y arrodillaban   su  persona,  y hesahar  la
delantera  falda  de  su  tamareo,  y  los  pies  limpiándoselos
con  los  suyos.

32.  Sus  aimas  eran  espadas  de acebuches,  como  ten
go  dicho,  y  broqueles,  ó  rodelas  de  drago  acuarteladas,
ó  señaladas  con  diferentes  divisas rojas,  blancas  ó  negras;
lanzas  largas,  ó  dardos  de  lea,  tostadas  las  puntas,  6  de
otros  fuertes  ramos  que  llamaban  bonotes.  Estas  eran  las
armas,  y  piedras  arrojadas  á mano, en  que  eran  diestrisimos,
respetando  en sus batallas  á las mugeres  de los  vencidos,  hi
jos  y viejos  teniendo  solo aplicacion  corajosa  á  los  hombres
de  guerra,  á  donde  iban  desembarazados  del  tamarco,  que

(1)   JJariana,  historia  erai  de  España,  lib.  6 cap.  13,  y
asi  por  castigo  ignominioso  mandó  Wamba  mutilar  d  Paulo  su
pariente  (aunque  kay  quien  diga  que  fud  Griego  y no Godo de
nacion)  por  su  deslealtad.  Dic elo  (ambien  Covarrubias,  en  eL
Tesoro  de  la  lengua  Castellana.  JTdasa Trasqi.ii!ar, pdg.  saihi
195.
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llevaban  por  resguardo  sobre  el  brazo  derecho,  y  lo  de-
mas  del  cuerpo  descubierto  menos  las partes  pudendas,  en
que  eran  muy reparados.

33  Las  curaciones  que  bacian  en  sus  enfermedades,  to
das  eran  con  simples:  esto  fuese en  heridas,  ó en  fiebres ó
en  cualquiera  enfermedades.  Estas  se  hacian  con  yerbas
majadas,  hechas  emplasto  6  cocidas,  y  calientes.  Cebos,
untos  y  manteca  de  cabras;  y  muriendo,  siendo  varen,  se
llamaban  hombres  para  disponerles  á  su  entierro;  y si liem—
bras,  venian  mugeres,  que  uno  y otro  sexo estaban  diputa
dos  para  ello,  y  por  oficio  con  que  se mantenían.  intro—
diician  por  las  bocas  en  los  cadxeres  diferentes  eoníec.
dones  de  polvos de  piedra  viva,  de  palo de  brezo,  de  cor
teza  de  pino,  y de  diversidad  de  rerbas.,  y  manteca  de  ca
bras  derretida;  y  por  espacio  de  qunee  dias  le  ungían,
poniéndolo  al sol,  de  uno  y  otro  lado,  hasta quedar  enjuto
y  pasado  que  le envolvian  en  las  gamuzadas pieles  de ca
bras  ú  ovejas  en  que  le  cosían  con  finas  correas,   le po
nían  -n  cuevas  enriscadas,  que  para  estos  depósitos  t€nian,
ó  en  cajones  de  lajas,  en  que  les poilian,  y  cubrían  con
otras  tan  unidas,  que  echando  sobre estos  sepulcros  gran
cantidad  de  piedras,  no  les  caia el  menor  polvo; y  así ha—
lié  yo  tres  sepulcros  el  año de  1704  cuando  hice  allanar
el  -cerro  de  Santa  Catalina,  para  situar  la  batería  de  San
Felipe,  que  delineé  y  c.onst.rui en  el año  de  1703.

34  Bebiendo  pasarlo mas de  250  años  de la  conquista
basta  hóy,  se  encuentran  de estos  cuerpos  enteros con  pe
lo  y  barba  los  hombres;  y las mugeres  con sus  pelos re—
1),os,  y  distinguiéndose  por  sus  aspectos,  su. poca  6  mu—
ch  edad,  y  al  menos  los  esqueletos,  sin  faltarles  parte
lguna,  hasta  que  les  tocan  con  alguna  vera  ó  palo,  que
al  instante  caían  todo  convertido  en  ceniza,  cortociéndo—
se  la  estatura  gigantea  en  algunos  de  mas de tres  varas,
6  trece  pes  geométricos  de  largo  en  unas  y otras  islas.

35  y  .remiti&ndo íi mi  ‘ector  á  que  en  el  progreso  de
csta  historia  podré  encontrar  algunas  mas  circunstancias
que  le  informen  de las  costumbres  de  los isleños canarios;
jondré  aqui  -algo  de  lo  que  con  raes  inmediato  conoci
miento  cantÓ el  divino  D.  Bartolomé  Cayrasco  de  Figue
roa  en  su  Templo  Milit.  La  fama  de  Canaria  que  prosi
gue  ála  festividad  de  S.. Fedro  Mart,  su Patrono  día  9
e  AbriL  part.  1.
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En  su  costumbres  eran  los Canarios
Prudentes,  avisados  y  compuestos:
En  las  batallas,  hábiles,  astutos,
Valientes,  atrevidos  y  constantes
En  la  verdad  y  honor  tan  puntuales.
Que  sempiternamente  aborrecida
Fué  de ellos la mentira,  y la deshonra:
Nobles  en  condicion,  y  muy  senciltos
Nunca  tuvieron  ídolos;  un  solo
Dios  veneraban  señalando  al cielo
Lanzas  de  fina  tea  eran  sus  armas
Tarjas  de  drago,  piedra  fulminante,
Y  espadas  de  azehuche,  que  en  sus  brazos-
No  menos  que  de  acero  parecian:
El  trago  era  de  pieles  de  animales,
Que  llamaban  Tarnarco,  aderezado
Curiosamente  á  modo de  ropilla:
Eran  de  mucha  gr-teja tas mugeres,
Algo  morenas,  bellas  y  piadosas
Honestos  ojos,  negros  y rasgados;
Su  adorno  era  de  pieles  y  esterillas
De  palma artificiosamente  obradas.

36  Y  prosiguiendo  este  grave  y  elocuente  escritor  civ
su  canto,  tocando  la  conquista  de  esta  isla y las  familias,
que  á  ella  Concurrieron;  segunda  cantando  las  victorias
que  tuvieron  las  armas  Canarias  de  las  poderosas  de  In
glaterra,  y  Holanda,  de  cuya  autoridad,  y  verdad  me val
dré  á  su  tiempo,  para  corroboracion  de  la  rnia, como-lo
he  hecho  en  la  naturaleza,  y  costumbres- de  los Canarios
en  el  retazo  referido.

CAPITULO XXI.

De  la venida  de  Dic go  García  de  Herrera,  y  Doia  ¡ner
Peraza  á estas 1sls,  y  lo que en  ellas hicieron.

1  Diego  Garcia de  Herrera,  hijo  de  Pedro  Garcia de
herrera,  rico-heme,  y Mariscal  de  Castilla,  Señor  de  Am—
pudia,  y  Capitan  General  de  la  Frontera  de  Jerez,  y  do
Doña  Maria  de  Ayala.  señora  deli Estado,  y  Casa  de  Aya
la,  de  cuyos  ilustres  troncos  proceden  las- mayores  Casas
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de  España.  Acompañando  á  Pedro  Garcia,  su  padre,  y
aplicado  ó  la  guerra,  se  halló  en  la  que  hizo  d  los  mo
ros,  y  toma  que  les  hizo  de  la  Villa  de  Girnena, año  de
143!,  y  en  la  conquista  de  la ciudad  de  Antequera,  do
que  el  Bey  se  dió  por  muy  servido  del  Mariscal,  y  de
Diego  Garcia,  su  hijo,  de  quien  el  Conde  de  Niebla  D.
Juan  de  Guzman,  sic  pariente,  hizo  mucho  aprecio,  y le
dejó  en  su  palacio,  donde  tenia  ñ  Doña  Inés  Peraza  de
las  Casas,  parienta  suya,  señora  propietaria  del  Reino  de
Canarias  por  la sucesion  referida  en  el cap.  19  que  muer
tos  sus  abuelos  y  padre  y  hermano,  habia quedado  á  dis—
posicion  del  Conde  su  tio,  quien  dispuso  y  ajustó  ca
samiento  entre  Diego  Gorda  de  Herrera  y  Doña Inés  Po—
raza  de  las  Casas,  año  de  1448.

2  Con  este  matrirnónio  hallándose  Diego  de  iTerrera
en  el  Señorio  de  las  islas  conquistadas  y  por  conquistar;
pasados  los  dias  de  sus  festivos  desposorios,  que  lo  fue
ron  entre  aquellos  caballeros,  parientes  del Conde  de Nie
bla,  haciendo  nuevo  homenage al  Rey  D.  Juan  2  y con
su  Real  licencia  dispuso  y  publicó  su  venida  á  estas  is—
las  á  proseguir  la  conquista  de  ellas haciendo  las preven
ciones  y  aprestos  necesarios,  para  tal  empresa.  Se le  fue
ron  ofreciendo  muchos  caballeros,  soldados  de  á  pié y do
á  caballo,  y  aprontando  navios  para  su  trasporte  trayen
do  (i  Doña  mes  Peraza  de las Casas,  su  niuger,  dama vir
tuosa,  hermosa  y  varonil;  prendas  que  le  hicieron  en  to
do  mas  estimable:  Y  previniendo  (como principal  para  la
direccion  do  toda  su  cornpañia  al  camino  de!  Cielo,  y  al
cultivo  de  los isleños,  y conquista  espiritual)  obreros evan
gélicos;  pidió  religiosos  de  la  órden  de  S.  Francisco,  (de
quien  eran  devotisimos)  hijos  del convento  del  Abrojo  de
la  Provincia  de  Castilla,  corno  dice el  Obispo Gonzaga (1)

3  Eligió  por  Capitanes  de  su  hueste  ó 1-loman Martúl
Peraza,  deudo  de  Doña  Inés,  caballero  de  Sevilla;  Alonso
de  Cabrera,  caballero  de Córdoba,  hijo de Diego de  Cabro -

rae!  Bueno,  veinte  y  cuatro  de  aquella  Ciudad,  y panca  -

le  de  Diego  de  Herrera,  Gonzalo  Jara-quemada»  caballe
ro  de  la  casa  del  Comendador  de  Fregona!  de la sierra  do

(1)   D. Fr.  Francico  Goncegr, Obispo de )lfaatua. De  Orñ.
jine  Serd fleos  re(igiosós.
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donde  era  natural;  Alonso  Sanchez  de  Morales;  Luis  de
Leon,  hijo  de  Pedro  Ponce  de  Leen,  Señor  de  Martena;
Pedro  Verde;  Francisco  Mayorga  y  otros  muchos hidalgos
y  familias,  y mugeres  que  hicieron  dilatada  comitiva,  y  con
ella  en  tres  íiavios,  salieron  del  puerto  de  S. Lucar,  me
diado  el  año  de  1449;  y siguiendo  el  rumbo  del  sudoest,
arribaron  felizmente  á  Lanzarote.

4  Fueron  bien  recll)idos  en  aquella  isla  por  sus  ha
bitadores  los  nuevos  señores,  asi  por  su  afabiiidad  que
desde  luego  manifestaron,  corno  por  su recomendable  pre
sencia,  siendo  Diego  de  Herrera  de  edad  de  26  años,  y
doña  lns  de  poco mas de  20,  vistosos  y bizarros  con  que
creció  la  aceptacion  de  todos,  vinie.ndose  ñ  ofrecer  gus
tosos  á  su  obediencia,  y  dando  las órdenes  que  le  paro
cid  conveniente  para  el  gobierno  espiritual,  que  confirió
con  el  Vicario  eclesiústico  (por  no  haber  Obispo  en  la
isla)  y con  los  religiosos  de  S.  Francisco,  que  desde en
tiempo  de  Juan  de  Bethencourt  estaban  en  la isla en  Ufl

•  oratorio,  que  eligieron  en  Famara,  sitio  solitario  y reti
rado  una  legua  de  la  villa  de donde  acudian   todos  los

•  ministerios,  que  vigilaban  en  el  mayor  lijen  de las almas
•  y  en  donde  deó  Diego  de  Herrera  los  que  trajo  de  Es
paña,  y  remudó  los  que  alli  halló,  como  ya  versados en
las  costumbres  y  modales  de  ls  naturaies,  para  llevados
consigo  á  las  empresas.  que  estaba  para  seguir  en las de
mas  islas.

5  informados  Diego  de  Herrera,  y doña  Inés,  del e
tado  en  que  estaba  la  isla  de Fuerteventura  (hasta  enton
ces  E-Iervania) por  sus  naturales,  y Capraria  de la atitigüe—
dad,  alterada  de  sus  naturales  habitadores,  por  los  temo
res  y  hostilidades;  que  esperimeiitaron  de  Maciot  de  Be-

•  thencourt;  pues  aunque  el  gobierno  del Almirante  Pedro
Barba  los  mantuvo  suavizados todo  el  tiempo  que  hahian
pasado  sin  determinados  dueños,  vivian  recelosos  de  sus

-conductas;  tenian  como  retraidos   tos  pocos  conquista
dores  que  entre  ellos  habian  quedado  con  repartimientos-

•  habiendose  pasado  i  aquella  isla los mas descontentos  un—
•  turales  de  la  de  Lanzarote,  y  que  habia  en ella  de Fuer—
•teventura.

6  Y  estando  tambien  los  nuevos  reyes de  las islas en
terados  de  los  dilatados  terrenos  de Fuerteventura,  abun
dancia  de  gtIas,  que  en  diversos  parages  se  bañaban,  y

1
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ótras  conveniencias  determinaron  el  pasarse  á  residir  rn
ella,  con  la  mas  familias,  que  babian  traido  de España.

CAPITULO  XXII.

como  Diego  Garcia  de  Herrera,   doña inés  Pereza
pasaron  á  Fuerteventura,  redujeron  á sus inquietos na(u—

ralee,  y  funderon  convento  de religiosos  minoristas.

1  Prudente  y  con  maduro  acuerdo,  Diego  Garcia  de
Herrera  previno  el  quitar  á  los  que  habitaban  en  Fuer
tevent  ura,  el  horror  en  que  los tenian  los violentos  pro
cedimientos  de  Ma  iot  y  sus  gentes,  para  que  no  hicie—
si’r  resistencia  á  su, entrada,  y  para  ello  hizo  que  los na
turales  de  equella  isla,  y  los  de  Lanzarote,  (que  desde
el  ticmpo  de  Pedro  Barba,  y desde  que  él  babia arribado
allí  esperimentahan  el  modo  y  piedad  que  con  todos  se
usaba)  una  noche  en  las  lanchas  de  sus  navios  se trans
portasen  de  Rubicon  al  puerto  de  Corral  jo,  y  se  intro
dujesen  en  la  isla,  y  les  informasen  de  la  verdad  y ca
ridad  de  su  genio,  y  del  de sus  capitanes,  y  demos  gen—
les  de  su  compañía,  y  diesen  á  los franceses y castellanos,
la  esperanza  de  tener  brevemente  los  remedios,  y  liber
tades  de  qtte  carecian.

2  Tuvo  tanto  acierto  este  disposicion,  que  llegados
dentro  de  tres  dias,  que  fué  el  H  de  Julio  del  glorio.
so  doctor  san  Buenaventura,  vinieron   la playa todos  lo
que  la- habitaban  con rendidas  y  festivas demostracioncs,  
recibir  los  nuevos  señores,  y  la  lucida  comitiva,  y  desde
los  puertos  hasta  la  villa- caminaron  con los  mas espres—
vos  regocijos  de  la  felicidad,  que  les  i’frecia-n la  vista  y
semblantes  de  Diego  Garcia  de  Herrera  y  doña  Inés,  y
llegando  lila  iglesia  se  cantó  el  Te  Deun  ccc.  como  de
haber  ganado  una  completa  victoria.  -

3  Y  sentando  su  coite  en  aquella  villa,  y  el  gobier-  -

n  correspondiente  para  hacorlo  dichoso,  trató  luego  de
la  fundacion  de  un  convento  e  religosos  de  la  regular
observancia  de  san  Francisco,  dándole  por  patrno  al  se
ráíico  doctor  San Buenaventura,  y  que  lo  fuese de  aque
lla  isla,  poniendola  bajo  de  su  proteccion,  y  nombre  de
Fuerteventura.

4  Dieron  principio  al  material  eificio  del  convento
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en  lo  mas retirado  de  la  villa  sin  perdonar  ningun  Ira’
bajo  para  abreviar  el  deseo  (le  verlo  formalizado;  pero
fallando  en  toda  aquella  isla,  y  Lanzarote  montañas  de
maderas,  y  que  solo  habla  d  palmas,  dificultaba  mucho
en  esta  parte  la  obra  para  perfeccionarla,  si  tuvieran  de
otras  suficientes.

5  No  se  reservaban  lcs  religiosos  (ni  Diego  de Herre
ra,  ni  doña  Inés)  y  é  su  iwiiacion  los  demas  caballeros
ó  asistir  á  llevar  y  cargar  los  materiales  á  la  parte  que
pcdia  mas  prontitud,  para  su  avio  con  la  ansía  de  ‘er
aquel  lugar  en  continuas  alabanzas  de  Dios,  y  recogidos
en  él  los  obreros  evangélinos,  en  cuyo  celo se tenian  lic—
dos  los  mayores  frutos,  corno  se  velan  sazonados  espiri.
tuales  en  aquellos  vecinos:  y  luego  que  se  vió  fenecida
la  referida  material  obra  aunque  tosca y ruda,  hizo  Die
go  de  Herrera  que  quedando  das  religiosos  en  el orato
rio  de  Famara  en  la  isla  de  L  uzarote,  so  pasasen  los
demas  ú  este,  aunque  corto,  fornul  convento,  y para  que
salieran  á  acompañarle  en sus  jornadas  que  disponía  pa
ra  las  domas  islas.

6  Oid  ls  órdenes  á  sus  capitanes  y  oficiales  para que
cada  uno  previniese  lo  que  tocaba  (i  su  cargo,  para  Sa—
tiró  Ja  conquista  de  la isla  de  la  Gornura,  queriendo  es
perirnentar  su  gente  nueva,  en  la  parte  do  menos  fuer
za,  aunque  Betboncourt  la  haltó  con. bastante  ó  no  po
derla  vencer;  y  cuando  ya  todo  se  batió  pronto,  dejan
do  en  Fuerteventura  por  gobernador  y  para  la  asisten-
cia  de  doña  Inés,  al  capitan  Hernan  Martél  Peraza,  su
deudo,  y  sacando  cuatro  religiosos  para  la  direccion  es
piritual  de  sus gentes,  se  embarcó  con las que  babia trai—
do  de  España,  y  de  la  que  batIó  en  las  isla;  y naturales
de  ellas,  y  hizo  su  viage  cou  toda  felicidad  á  la  isla  de
la  Gomera.

CAPITULO  XX!!!.

De  corno los Gomeros recibieron vounarios  á Bego  García
de  Herrera,  y causa de que pro edid  este hecho.

1  Llegó  Diego  García  de  Herrera  con  su  escuadre  al
puerto  de  la isla  de  la  (4omera  y disponiendo  para  su  des
embarco  ordenadamente  á  sus  soldados  para  resistir  los
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combates  que  debia  cautelar,  y discurrir  por  los antecccci’
les,  con  que  retiraron  fi los dos Mons.  Aragoneses  que  di
ce  ¡Jenzoni  año de  1334.

2  FEalló  al  llagar  us  lanchas  fi  tierra  la  ino
pinada  accion  de  venir  sin  armas  á  recibirles  con
muchas  señales de  rendimiento,  Jo que  puso  en  confusion
fi  Diego  García  de Herrera  y  it los  suyos;  y sin  dejar  sus
prevenciones  en  caso  de  manifestarse  estratagema,  toma
ron  Ja  tierra  y  el  sitio  que  mejor les jareció  prevenir,  pa
ra  fortificar  su alojamiento.

3  Este  puesto  cori los reparos  que  la  prudencia  debia
para  la comun seguridad  de  un  campo  en  tierra  estraña,

•  encargó  Herrera  it  sus lenguas  evaminasen  it  los  g9merc.s
lo  que  Ls  ¡novia it recibirlo  á  él eon tanta  paz, y  porque  ha—
bian  resistido fi Los aragoneses: si babia alguno  otro  vivo  de
aquel  tiempo  (pues  babian  pasado  46  años)  y  hahindolo
hecho,  dijeron  it  Diego de Herrera,  y sus  secuaces,  las  i—
guientes  razone.

4  Despues  qúe  nos  hicieron  guerra  aquellas  gentes
que  años  atras  vinieron  it  esta  tierra,  matando  muchas
de  las  nuestras  y  nosotros  de  las  suyas,  porque  nos  de
jaron  bajo  de  la  montaña  un  hombre,  it  quien  estimaba—
mos  mas  que  fi  otro  en  esta  isla,  porque  era  el que  eotn—
ponia  todas  las  querellas  que  por  hurtos  y  otros  casos
babia,  y no  consentia  cosa  que  fuese  en  daño  de ninguno
y  todos  le  obedecian  y  daban  por  Ii  que  disponia  y or
denaba:  y  porque  este hombre  que  llamaban  Miquan,  er
hijo  de  un  adivino,  su  nombre  Águansuge,  quien  le  dió
regla  para  saber  lo  que  babia  da  suceder,  y dijo  it  mu
chos  de  aquel  tiempo  corno  habian  de  venir  gentes  por
el  mar,  it quien  no impidiesen  ea  ningun  caso,  y los reci
biesen  bien,  -y  tornasen  todo  lo  que  aquellas  gentes  les
mostrasen,  porque  todo  era  bueno,  y  no tendrían  ninguu
peligro  ni  daño;  porque  venían  de  parte  de aquel  Señor
de  sobre todo,  it quien  ellos daban  aquel  diezmo  que que
maban;  y  por  esta  razon  les  habían  asi  recibido,  y  red—
binan  todo  cuanto  ellos ks  mandaran  ócc.  Todo esto  con
tiene  una  certificacion  juridica  (O que  he  visto.  Qutea

-   ()  Cert$eacion  dada  po,’  Antonio  de  la  Peña,  escribano
ptblico,  y  mayor  del  Cabildo  de  la  i8ia  (le la  Gomera, año
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hubiere  visto  lo  que  Bartolomé  Leonardo  Argensola  (1)
escribe  de lo que  un ludio  de  Terrenate  predijo  á los suyos,
no  estrañará  esto,  pues  casi  es lo  mismo; y ver  lo que  dice
Solis  de  las predicciones  hechas  á  Montezuma.  (2)

3  Quedú 1-terrera admirado de lo  que  via y habia  suce
dido,  teniendo  ser  disposiciones de  Dios,  que  es  quien
puede  conocer  las  cosas por  enir   revelarlas á quien  fue
re  su  voluntad,  y  permitidolo  para  bien  de  los  hombres:
dió  las  gracias  ít  su  Divina  Majestad,  por  sus  misericor
dias,  pues  teniendo  aquellos  gentiles  por  varon  ezcelento  á
Miguan,  para  todos  escucharlo  como Oráculo  vivo,  y  para
que  con  esta  estimacion  se  atreviese  á  decirles  sucesos
venideros,  que  observaron  para  lograr  tanto  beneficio,  co
mo  el  santo  bautismo,  que  poniendoe  templos  y  minis
tros  en  ellos  por  Herrera,  tuvieron  poca  costa  los  obre
ros  evangélicos en  su reduccioti.

6  Este  favorable arribo  y feliz suceso fué dia  20 de ene
ro  del  aiio de  1450,  siendo  rey  de  aquella  isla  Gauinct,
que  apadrinado  por  Diego Carcia,  se (e dió el de  Sehastian  y
por  patroni  de la  isla este  invicto  mártir.  y- lo  mismo  su
villa  capilql  llamándola  de  San  Sebastian.

7  Mas, hubo escritorque  dijese haberaportadoáuquella  is
la,  en lo antiguo  cierto caballero gallego llamado D. Fernando
de  Oriné!,  y  hecho desembarco en  el  puerto  de  Hipare y en—
contrándose  con  los natisrales,  tuvo  batalla,  en  que  mata—’
taron  un  hermano  ‘del rey;  y entrando  mas en  la  tierra  se
apellidaron  grande  número  de  defensores,  y  les  cargaron  i
los  castellanos,  y sitiaron  un  paraje  donde  jazgaron  pere
cer,  porque  le estrecharon  con  palizadas por  la  parte  mas
franca;  y  creciendo  el  asedio cada  hora,  se  vió  obligado
Castro  á  rendirse  á  pactos de piaclad de  los kleños,  que  lo
fueron  tanto,  que  los dejaron  salir  de allí,  que  le  diron  al
gunas  provisiones  que  les  correspndió  Orin,l  con  vesti—
dos  y  otros  géneros,  para ellos estraños,  y se  reciprocarun
tanta  amistad,  qua  deteniendosa  en  la isla ‘tiempo,  (o  tu—

de  tOl,  d  favor  de  Ivon  de  Armas, de  quien  fud  el  Adivi
no  Ascendiente.

(1)   Lic.  Bartolomé  Leonardo  Arganzolce.  Conquista  ds  las
Motúcas,  ¿j•  5.°  pdg.  6 y  7.  Lit  B.  C.

2)  Fr.  Juan  de  iorqucinadce.  fvionarquia  Incíiana  léb.
2cait,  90 9Í.
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.rie1on  para  instruirse  y  bautizarse  muchos,  tomando  el
rey  el nombre  de D.  Fernando  Amalahuige,  y  que  pidie—
ronIes  quedase  un  clerigo.  que  vivió  cigua  tiempo  entro
ellos,  añadiendo  que  cuando  arribó   esta  isla  Mons.  de
etbencourt,  halió  que  diferentes  capitanes  gomeros  te—
nico  los nombres el  del  término  de  Jiulague,  Hernando  Al
bervequea:  el  de  Agana,  llérnando  Algabosusge:  el  de
Orone,  Mateo Undupe,  y el de  llipalan,  Pedro  Alhogai.  Lo
que  no encoutré  en  la  historia  de  Bethencourt  que  tengo
referida,  y  asi  caja  uno  que  leyere,  crea lo  que  gustare.

8  Dejó  Herrera  el  gobierno de  la gente,  que  allí  quedó
á  cargo  de uno  (-le sus  capitanes,  y el  de  los naturales  á D.
Selaastian  Gouniet;  y encargando  el espiritual  á dos religio
sos  do  los que  llevó,  pasó  con la demas  comitiva  á  cono
cer  el estado  que  tenía  la isla  del  Hierro.

C.UTULO  XXIV.

De  corno halló Diego  de  lierrera  la  isla  del  Hierro,  y  de
su  rcgreo  á  la  de  Lanarotc;  y prision  que  hizo  en  (-‘ana

nG  de la sobrina del Guadarterne.

1  Las  seis leguas que hay dala  Gomera  al  Hierro  na—
‘egando  al  sudoeste,  las  pasó  Herrera  con  sus  iiavios,  y
dió  fondo en  un  puerto,  que  está á  la  dicha parte  del  su—
doeste,  sendo  fortuna  el asegurar  este  viage,  por  las gran
des  corrientes  que  hay en  aquellas  costas  de  la  isa,  pues
pashndnse  de  ella,  precisa  correr  la  navegacion,  para  no
perdrse.  -

2  Salió  á  tierra  formada  su  gente,  por  tener  enten
dido  anclar  sus  naturales  levantados  por  las sierras,  y  re—
velados  de  la  obediencia  dala  á  Bethencourt,  pues aun
que  á su  partida  les  dejaba  ya  sentidas  por  haber  sacado
tantos  Cautivos,  faltándoles  ú  la  confianza  que  hicieron,
dejando  su  goaieroo  establecido,  y  á  cargo  de  un
tan  Vizcaino  llamado  Lbzaro  N.  y  algunos  franceses,  y
españoles.  abusando  estos  en  el  todo  en  su  tratamiento
y  trato  de  sus  mugeres,  les incitaron  á  tomar  la  resolu•
cion  de  haber  muerto  al  ca pitan  y - á  muchos  de  los  que
le  guarncian  en  el  Real  que  tenían  con  que  halló  Her
rera  todo  desconcertado.

3  Solicito  Diego  de  Herrera  en  echar  partidas  de  su
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gente  á  caza de  los  naturales,  y  cogiendo  muchos  mu
chachos  y mugeres,  les  aplicó  todos  los  agasajos  y  cari-
cias  que  juzgó  necesarias   quitarles  el  temor  que
hahian  concebido  para  sin  sangre  lograr  el fin de  no des
poblar los  pocos  que  la  habitaban,  pues aunque  era  gen—
le  mas  simple  que  las  demos  islas,  no  quena  faltasen  á
los  trabajos,  ni  viviendo  los  que  dejaba  para  su  gua?—
dia  y gobierno  advertidos  y cautelosos  con  cllo  por. lo que
ya  se  Liabian manifestado  en  su.gellio  disimulados  y  ven
gativos;  y  trayendo  á  su  presencia  Herrera  los mas (le los
que  andaban  retirados  en  las  montañas,  y  entre  ellos  á
Armiche,  su  rey,  que  CouOcieado  su  poca fuerza,  para  re
sistir  la  mucha  de la .gerite  de Herrera,  se  ripdió.  y  los que
le  acompañaban,  que  por  haber  algunos  de  los  que  a—
bian  gozado  del  cultivo  evangélico,  y  corj  el que  les hi—
cicron  los  operarios  que  llevó Herrera,  se bautizaron  mu
chos,  junto  con  su  Rey  Arruiche  que  se  llamó  Marcos,
apadrinado  de  Diego  Garcia  de Herrera,  quien  dando ór—
den  á  la  situaeion  y  fábrica de  Iglesia,  y dejando  en  ella
dos  religiósos,  y  de  los mas prudentes,  que  le habian  asis-.
tido  y tenia  consigo,  para  plantificar  el  mejor  trato  con
gente  que  quena  asegurar,  se despidió  para  su  vuelta  á
Fuerteventura,  y  Lanzarote,  ofreciéndoles  repetinia  sus
vueltas  ñ  aquellas  do  islas.

4   el  rumbo  de  lesnordesto  por  e!- Norte  de  Ca

naria;  y  llegando  de  noche  sobre  la  punta  do  Sardina,
costa  de  Galdar,  se estuvo  á  la  capa con sus navios,  hasta
la  madrugada  que  salió una  laucha á tierra,  y hallando  buen
desembarco,  aráronla,  y  se cubríó  la gente  de  ciertos  ma-
tos,  que  estaban  en  la  orilla,  donde se  estuvieron  hasta
dos  ó  tres  hoas  do  haber  salido  el sol,  y vieron  de  su
celada  que  venian  tres  mugeros  hácia  la  costa  del  mar,  y
llegando  cerca  de  donde  estaba,  á un  bañadero,  y que  se
dispusieron  al  baño,  salieron  los castellanos,  y  las  cogie
ron  en  él,  reparando  la  diferencia  que  teida  la  una,  que
seria  de diez  y ocho  ó  veinte  años  de  edad,  hermosa,  y
sus  ropas  en  aquella  especie  de  gamuzas  fabricadas  y  to—
cado,  y  calzado  estraño:  Las  otras  des,  la  una  seria  de
40  años,  y  la  otra  de  menos.  Tomaron  el  bate]  ó  lan—
cha,  y  con la  presa  fueron  á sus  navios,  aun  ignorando  su
valor,  hasta  que  sosegadas del  primer  susto,  hizo  Herrera
que  sus  Lenguas  las  examinasen,  it  que  dijeron  confor—
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mes  que  ellas hahian  bajado  hañarse  corno  acostumbro—
bou:  que  era  sobrina  del  Guodortberne,  y se llamaba Tbe—
nezo3a  Vidiña:  la  de  40  años  era  su  aya, llamada  Tazir—
go,  y la  otra  su  criada  se  decía  Orchena.

5  Estimé  Diego  de  Herrera  en  mucho  la  presa  y la
puso  en  el  mas  decente  alojamiento  del  navio,  asistién
doles  con  gran  cuidado  y regalo  á  Thenezoya,  y  se  llevó
it  Lanzarote  donde  se  hallaba  Doña  mes  Peraza,  que  se
alegió  mucho  y  aprecié  tener  una  princesa  Canaria  en  su
rompania,  y  por  tal,  y corno  correspndia  la porté:  y ha—
hiéndola  instruido  en  nuestra  Santo  Fé,  le  celebraron  su
bautismo,  apadrinándola  estos  caballeros,  it  quien  asistie
ron  todos  los que  le  acompañaban  en  sus empresas  y las
damas  sus  rongeres  que  todas  concurrieron  it  regocijar
y  solemnizar  el  acto.  Púsosele  it Thonesoya  el nombre  de
Luisa,  it  Thezerga  el  de  Maria;  y  Inés  it  Orcltena.

6  Con  este  felicisim  y dichosisimo  empleo  y  baño,
qucdó  hermosisima  la  princesa  canaria,  y  luego  solicita
ron  sus  padrinos  el casarla  con persona  cc  la  primera  ca
lidaci qie  alli  se  hallaba  haciendo  cleccion  de  Mons. Ma
çiot  de  Bethencourt,  hijo  de  Juan  Amete Perclomo,  y de
Margarita  de  Beihencourt,  naturales  de  aquella  isla,  y
nieto  de  Maciot  de  Bethencourt  Bracarnont,  señor  que
fué  de  estas  islas,  y  de  Theguisa  infanta  de  Lanzarote,
de  cu  consorcio  y  tálprno  han  procedido  los  Bethen—
conres  Bracamontes  de  Galdar,  ya  incorporados  en  otras
familias.

7  Entre  los papeles  antiguos,  que  logré  para  crédito
da  mi  asunto,  y  que  me  vino  de  Lanzarote  mas  ha  de
cuarenta  años  (aunque  no  he  sabido  el  autor)  me vrnie—
ron  estas  dos  octavas.

Estándose  bañando  con  sus  damas,
De  Guadarthenie  el  bueno,  ‘la sobrina
Tan  bella  qu.e  en  el  mar enciende  llamas

,an  blanca,  que  it la nieve  mas se empino;
alieron  españoles de  entie  ramas

Y  desnuda  fué  presa  en  la  marina.
Y  aunque  pudo  librarse  cual  Diana
Del  que  la  vió  bañar  en  la  Fontana.

Partir  se vió la nave á  Lanzarote,
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Donde  con  el  sant isimo  rocio
La  bañó n  la fuente  el sarcedote
De  Dios:  salió con tal  belleza  y  lirio
Que  con  ella  casó  Monsicur  Maciot,
Que  el  noble  Bethencourt  era su  tio:
Y  de estos dos,  cual de jardin  las llores
Froceden  los  ilustres  Bothencores.

8  Por  una  probanza  (1)  que  por  testimonio  autentica
do  se  gucida  en  nuestro  poder,  hecha  ó pdimcnto  de  la
sobre  dicha  Luisa  de  Guadarteme,  niuger  de  Maciot  de
Bethencourt,  cn3l  de  r-gosto dci año de  i58,  justificó  ser
hija  de  Avmedeva ,Coam virrey  que  fué  de  Teide,  y  que
fué  cristiano,  y como  tal  defendió  á  los  que  los  canario
aprisionaron  en  Agüimes,  y  querian  quemar  vivos,  de que
los  libró,  llevándolos ó Teide,  qu  aunque  no  lo dice,  se de
ja  conocer  fueron  los de  la  torre  de Gando,  como  se  verá
adelante,  y el tiempo  en que  se bautizó  Aymedeya Coarn.

CAPiTULO  XXV.  -

De  como Diego de Herrera  ¡rove!/6 anduviese una  carahela
entre  las islas  de la Gomera y Hierro,  armada  para  man

tenerlas.

i  Aplicada  la  atencion  de  Diego  Garcia  da  Herrera,
 las  nuevas  conquistadas  dos islas,  y ¿ateclsmo  que  dejó

encargado  á  los religiosos  como fruto  principal  para  man
tener  Ja paz comon  de  naturales  y pobladores,  y  manuten—
cion  de  unos  y  otros  en  el  mejor  gobierno,  proveyó  el
que  se  pertrechase  una  carabela  con  buena  gente  y  bien
armada  para  que  pasase y se mantuviese  en  dichas  isIa,  las
corriese  y visitasé con frecuencia,  advirtiúndoles  á los cabos
de  Ja  carabela  á quien  puso  bien  instruidos,  para que  ocur
riesen  á  cualquiera  novedad  y le noticiasen  Ii  la parte  don
de  se halle,  para  dar las correspondientes  providencias.

2  Tambien  ordenó  que  aumentasen  la  tripulacion  ds

(1)  Pro anza,  d informacion,  fecha en 31 de  Agosto de 1528
ante  Alonso de  S.  Ctemente escrUano público  de  ¿as  villas  de
Gaidar,  y  Guja.
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la  caabela  con  naturales  de  quella  isla,  para  ejercitarlos
en  nuestro  modo de guerrear;  y que  pudisen  servir  en  las
entradas  que  se emprendiesen,  y  salteos  en  las domas islas,
aplicándose  de  aquellas  en las  que  tuviesen  mas  cercanas,
como  Tenerife,  que  dista  de  la  Gomera  5  leguas  y  en  la
(le  la  Palma que etá  en su  noroeste  nueve  leguas,  lo  que
hicieron  con frecuencia.

3  iIacienIo  robos en  las personas  y ganados,  les tenian
iluietos,  y  ya cuidadosos  de  las primeras  surtidas  que  les
hicieron,  andaban  armados  y  con  vigias para  sus resguar
dos.

.!  Sucedió  que  en  ura  de  estas entradas  ó  asaltos  que
dieron  los  soldados  de la  carabela,  compuesta  tambien  de
gomeros   berreños  por  la parte  que  llaman hoy Tazacorte,
se  internaron  algunos  hasta  el  término  de  los  Llanos,
adonde  encontraron  una  agigantada  palmera,  y uno  de los
soldados  se  avanzó  á  ella;  y  queriendo  herirla  con  la  lan
za  (aunque  ya le cercaron  los que  le  acompañaban)  le  dió
con  su  brazo  la palmera  tal  desvio,  que  le  descompuso;  y
ntrandose  al soldado  bajo  el brazo  y  rompiendo  por  los
que  le teiiian  cercada,  corrió  con  la presa  ú despeñarlo,  que
lo  hubiera  hecho.  á  no  haber  logrado  otro  alcanzarla  con
la  espada  y  cortuidole una  pierna  á  la  palmera,  cori  que  se
logró  su  prision  para  llevarla  á  la  Gomera)  que  llamaban
Guayafanta.

5  De  esta suerte  mantuvo  Diego  de  Herrera  aquellas
islas  en  paz entre  si  y sus  vecinos,  habilitándolo  en  las co
sas  de  guerra,  continuando  invasiones  con  las  vecinas,
mientras  no  estuvieron  todas  uridas  y  concordes  en  el
gremio  de  nuesira  santa Iglesia,  fi que  se  pasaron  mas  de
treinta  años  despues  de  la conquista  de  la  Gomera.

CAPITULO  XXVI.

De  la venida á Fuerteventura  de  San  Diego, y  Vbles  Fr.
Joan  dé  S.  Torcás,  religioso  de  S.  Francisco.

1  Siendo  como os  cierto  y  averiguado  por  todos  los
cronistas  de  la seráfica  religion  de  5.  Francisco,  haciendo
mencion  de  S.  Diego  de  Alcalá,  hacerla.  tambien  de  ha
berle  mandado  la  obediencia,  siendo  lego,  por  guardian
del  convento  de  Fuerteventura,  viniendo,  en  su  compa—
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ñia  el  Vble.  padre Fr.  Joan  de  S.  Torcas,  sacerdote de
señaladas virtudes,  celo y  doctrina,  aunque en  el  año de
su  venida se  encuentra la  incertidumbre  de que  habien
do,  como dejo dicho  en  el  capítulo  19, el auténtico ins
trumento  del año (le  1447  de la  venta  de estas islas he
cha  por  Guillen  de  las Casas, y  perniuta  á  Reman  Pc—
raza,  su  yerno,  Guillen  Peraza y  doña Inés Peraza, sus
nietos  que  (por  la mierte  de su  hermano Guillen  en  Ja
Palma)  casó esta señora con Diego García, y  vinieron á
las  islas año  de  1480 como allí  dejo  dicho, y  fabricaron
el  convento   que  vino  á ser guardian  el glorioso S. Die
go,  diciendo  Marieta  y  Lisboa (como  refiere Rojo)  (1)
que  volvió  á  España año (le  1W  y  Wandigo que el año
de  1449 y ilivadeneyra, (2)  de que se hallaba en S.  Lucar
de  Barrameda, de donde fué  año  de  1450  4 Roma,  en
nue  se celebró el jubileo,  y se hizo  la  canonuzacion de S.
Bernardino  de Sena (3) (y se juntaron  ella 38O0  frayles de
su  religion)  con que nos hace dificultoso  averiguar el año
y  tiempo de la residencia de S. Diego (4) en estas islas de Ca
naria,  por el poco  cuidado de  los cronistas que  soki  re—
lieren  el  santo  espíritu  y  deseo de  lograr  la  corona del
martirio  con su predicacion á los  gentilcs  para lo  que  se
embarcó para esta de Canaria, y llegó al puerto  de Gando,
para alumbrar su ceguedad con la  luz  del  santo evangelio:
mas  el patron  del flavio  temió la  ferocidad que mostraron
tos  canarios, saliendo mucho número  eniharazarles la en
traa;  se volvió ñ Fuerteventura ofreciendo el santo ó Dios,
sus  ansias, y  á que le  reservaba para otros empleos de su
agrado.

2  Entró  San Diego ea  Fuerteventura  con su  benditø
•  compañero  Torcñs,  y  otros  ejemplares varones, abrazado
con  una grande y  pesada cruz, que colocó sobre la puerta
de  su convento, como triunfante  bandera que horrorizaba al

•  infierno,  la  que estuvo allí muchos años, aunque desvasta—
da  en algunas partes,  que apeteció la devócion de los fieles

(1)  Fr.  Anlonio  llojó,  Hisi.  de  S.  Diego, lib.  2, cap.  9.
t2)  Rivadeneyra.  FEos Sanet.  dia. 12 de noviembre,  pdg.  miM.

l8.  vida  de S.  Dieqo.
(3)   Fr.  Eugenio  Gonzalez  de  Torres  en su  Crónica  Serdfiea,

•  Lib. 3,  cap. 6y  7.
•   (4)  Deja  tambien problemdiico  zltiempo  de  la  venida  de  S
Diego  culpando  al  ¡Ilmo.  Gonzaga,  y  4  Rojo.
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hasta  que  fa recogieron  los religiosos;  y  para  que  estuvese
C9n  mas resguardo  y venerocion.  la  puskron  en  el altar  de
tina  cueva,  comun  retiro  y oratorio  del  santo  y  sitio  de
sus  continuas  y  giandes  penitencias.

3  Su  bendito  cornpañcr9  Torcás,  siempre  abrasalo  su
corazon  en amor de  Dios y  de  los  prójimos,  no solicitaba
otra  cosa que agregarle  mas número  de  lmas  al gremio  de
la  iglcsa  y conocimiento  de  si  santísima  ley,  y para  logrtir—
lo  se  solio  á  buscar  los hornbre  á  las partes  mas remotas  y
sierras  mas írgosis,  currietido  por  ellas  en  alas de caridad,
y  tanto  deseo de  ls  onversiones  de aquellos  que  por  mas
agrestes,  y menos cultivo,  no estaban con laclaridad p?rfeeta
del  verdadero  conocimiento.  Con este  celo  caminaba  por
los  mayores peligros;  y queriendo  pasar  uno  por  abreviar
tiempo  y ganarle  sus  ánsias  á  la mayor  gloria  de  Dios,  ro—
dó  de  una  eminente  fuga,  hasta  caer en un  profundo  lago.

!t  Su  compañero  que  babia  temido  el  riesgo,  y  se  de
tuvo  á  catror  en él,  salió  corriendo  por  oquelos  yermos  .

Juscar  gentes,  para sacar  6  recoger  el  bendito  cuerpe;  y
habiendo  pasado  mas de  trçs  horas,  que se  beurriÓ  al siti.,,
e  vió  por  el cristal  diáfano de  ¡as aguas que  estaba  de rpdi

•  lbs  en  lo profunclç  en su  fervorosa cracion,  y  saliendo  e
 todo  eran  logios  (  Maria  Santísima y  al misterio  do

su  intriaculada  Copcepcion,  de que  era  devotisimo.  Hízose
co  esta  memoria  (un  poco  sepiiado  do  este  5itio;  donde
La  permitió  el  terrepQ)  una  Iglesia  con  titule  dç iuestra
Sra.  de  la  Peña.

•  5  Era  TQrcús grande  teólogo;  y  asi  se  hallan  mlgunas
obras  suyas en  ci  arco, donde  están sus  huesos)  aunque  me
dicen,  muY pasacIossu  libros del  Óleo qu.e vierten;  y  lleno

•  dc  los mér1qs  y  triunios  que  tuvo  del  mundo con su  liii—
-millad,  pobreza ó  iiiculpble  vida,  salió de  esta á  colocar—
se  su alta  en  la  gloria.  Yacen su  reliquias  en  el con ven—
lo  do Fçierteventufa,  en  un hueco del altar  mayor,  y su cora—
zon  se  llevó  á  los reyes eatólics..  y  hoy  dicen  e  venera
entre  las  muchas  que  están  n  el cscorial.

6  Llógose el tiempo  que saliese nuestro  santo  apóstol  y
pat.roQ  sn  Dcgo  de  Alcalá de Fuerteventura  con  gran
de  sentinmento  snyo  por  dejar el tesoro  tan  cstimnble de  u
1)qndito  cQmpañero;  y lodos  oqueUos  vecinos  y  naturales
llepos  le  lágçimhs  y  tein ura  de  perder  de  vista  su  tea
to  -angelicaF  y  todo  de  DiOs,  con quu  cqpvirtió  muchas al—
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nbs  siéiido sil  ‘.ii  nigroa,  ‘  jj  ¡ñuérto  
Alcalá  de  Heiares,  dia  12  d  Noviembre  del año de  11163;
éstando  clii  u  cuerpo  fragante  é  incorruptible,  mete
tiendo  ser  puesto  en  el  ¿afákgo  y  número  de  los sa(o
canoojzádçe  Sisto  V  Pontifice  Máximo,  día  2  de  JuIiG
uño  de  1588,  añadiéndonos  un  nuevo  y  digno  interce—
or  para  con  Dio  icfiérenlb  el  ábad  Carrillb,  Gáriháy,
Mariana   Alvarez.  (1)

CAPITULÓ  XXVII.

Del  vizge  qué  !zLo  Diego Garcia  de  Herrera  4  7’eiieiifé
jaces  y  rendi,.niesiio  de  vosallaqe  que  lucieron  lQs  iUeve

rejes  de  aquellá  is!u al  Rey de  Esparza.

1  Tenieñdo  Diego  Carcia  d  Herrera  muchos  prisi
tiorOs  naturalés  de  la  isl  de  Tdneriíe  y  la  Palma,  qo
haliién  hecho  los  que  guarnecan  las  islas  de  la Gomera
y  L9eri’o,  y  salían  ú  saltear  é  invadir  las  sobredichas  i
las  en  las carabelas  que  para  esto les  babia  pu’sto  en  iltas
y  ¿tras  embarcaciones  ue  mandaliade  Lanzaróte  y Fuei
-teventui’n  á  hacct  las  correrias,  y  muchos  de  los  prisia—
neros  que  fueron  aprendidos  y  que  eran  cristiinos  y
dirios  en  la  lengua  castellana  para  haberse  informado  con
seguridad  de  la  gente  de  guerra  que  tendria  y  dernas,
de  que  le  convenia  prcverur  pará  Ja  cmprcsis  de  aque
ha  •isla:  y  consultando  can  D.  Diego  Lopez  de  Illescas
que  babia  venido  pt.r  Ois1o  de  estas  islas  (le  (j nc
babia  toñiado posesion  en  u  igle  ¡a  de  S.  Marcial  de  Bu—
bicon,  y  babia  pasado í  Fuerteventura.  dondo estaba  Be—
go  Garcia de  Herrera  quien  alenl.6ndo su  intento  con los
santos  y  prudentes  consejos  del  iirelado,  ti  dilatar  el’  re
baño  de  Jesucristó,  dispuso  sus  gentes  de gu  rra;  y  salió
á  tentar  con  iñedios  de  paz  la  conversion  y  trato  con
los  gudnches  de  ‘lenerife  ti  dende  llegó  al  puerto  del
Juíadcio,(liov  Sta.  Cruz)  en  el  me  de  Junio’  dél  año

(1)   Abad  Carril!o.  Lib:  5,  ao  de  1163.
E.aeban  Garibay.  Resempm  géne-at  dé  Españá.  Lib.  17

cap.  7.                -

ilariana.-  Santo.  d  Españá
Fr,  .Jscjh  Á(a-  ss  dr  ta  b’ien(e  en  Te Sucáioa  pon.

jifidia.  Vida  de  Sívió  Y,  nSdi.  Widj.  mihi  416
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de  1464,.  y  porque  entendia  de  las  fuerzas  y número  do
gentes  que  habitaban  la  isla;  premeditando  los  acciden
tes  ae un  contrario  suceso,  despachó  diferentes  de  los
naturales  do  la  isla  que  troja  en  •su armada,  que  ya cris

:tiaUb  y  bien instruidos le  pareció  de  mas confianza, para
que  en  su  nombre  pasasen  divididos  á  hablar con los Re
yes  en  que  estaba  repartida  aquella  tierra,  y representa
sen  como  su  armada  solo  era  íi  fin  de  sentar  on  todos
una  segura  paz  y amistosa  comunicocion,  y  el mayor  bien
de  todos  en  religion  y  obediencia  del  mayor  monarca  y
poderoso  Rey  de  España,  sin  que  en  ello  se  les  quita
se  del  dominio  que  ellos  poseian  en  sus  territorios.

‘2  :‘lli•cieron su legacia  los  guanches  ladinos ponderando
todo  ‘muy bien,  y  manifestando  con su vista de  trago,  que
llevaban  muy  decente,  la  grandeza  del  trato,  riqueza,  y
porte  de  los  españoles,  lo  seguro  de  sus  adoraciones  y
fuerza  de  sus  vencedoras  armas,  á  que  hallaiidose  presen
te  Antonio  el  niño,  guauche,  que  ya  se  babia  restitui
do  ñ ‘aquella  iSla,  su  patria,  y  declarado  el  singular  be
neficio  de  la  poderosa  mano  de  Ojos,  de  haberles  trai—
do  ñ  su  tierra  aquella  iinigen  de  su  Santísima  madre,
que  es  la  misma  á  quienes  aquella  gente  adoraban.  y  te
nian  por  su  amparo  como  antes  de  aquella  ocasion so lo
tenia  esplicado,  como  todo  lo  demos  favorable  &c.

3  Con  estos  eficaces  informes  que  los reyes  guanches
ñ  hidalgos  de  sus  reinos  tuvieron  de  sus mismos vasallosy  conferido  entre  si,  se  resolvieron  venir  todos  nueve

que  eran  el  Rey  grande  de  Taoro,  Iinobac,  el  de Güi—
mar  óde  las Lanzadas,  el  Re  ‘de Anaga,  el Rey de  Abono,
el  Rey  de  Tacoronte,  el Rey de Tegurste,  el  Rey  de  icod,
y  el  Rey  de  Daule,  y  verse  con  Diego  Garcia  de  Eler—
rera  cuya  presencia  y  la  de  los  capitanes  y  caballeros,

‘que  le  acompañaban,  sus  adornos,  galas,  armas,  y  com
postura  en  la  militar  ordenanza  que  tenian,  les, suspen
dió  el  concepto  que  tenian  hecho  contrario,  y  les  per—
suadió  mas  que  aun  las  espresiones  de  los  enviados  y
e  intonio  guanches  y proponiendoles  mas  vivamente  por
medio  de  sus  intárpretes  las  paces,  condiciones  de  ellas
con  la  obediencia  y  homenage  que  tendrian  (i los  Reyes
de  Catilla;  se  convinieron  los  nueve  Reyes  y  sus  vasa
llos  hidalgos,  Iaciendo  las  ceremonias  de  rendimiento  y
vasaliep..  -y ,poscsiQn •que  de  aquella  isla  dahp  b  Diego
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de  Herrera  en  nombre  del  Rey  y Reyes  sus  sucesores.de
Castilla  de  que  dió  fé  Fernando  de  Párraga,  escribano
público  de  Fuerteventura,  en  21  de  Junio  del año 1464.

4  Hecho  esto,  gratiíicó  Diego  Carcia  de  Herrera  con
las  mejores  demostraciónes  que  pudo  á  los  nueve  Reyes

 personas  que  se  mostraban  de  mas  distincion,  y  de—
jandotos  en  la  mayor  concordia,  les.  encargó  la  Justicia

sus  reynos,  gobernando  cada  uno  con  toda  la  auto
ridad  que  hasta  atli,  en  nombre  del  Eey  de  Castilla,  de
quien  les  admitia  vasallos,  y  asi  correrían  con  recipro.
ca  amistad  y  trato:  y  sin  dejar  alli  gente  ni  hacer  otra
cosa,  se  volvió  Herrera  á  Fuerteventura,  donde  se  cele
bró  mucho  esta  diligencia  por  el  Obispo  D.  Diego  Lo-
pez  de  Illescas,  juzgando  se  facilitaria  la entera  reduccion
de  aquella  entiiidad.

CAPiTULO  XXVIII.

Pe  la cntrda  de Diego García  de Herrera  en Canaria,  ba

lla  que tuvo  con sus naturales,  y  martirio  de  cinco  reli
giosos  de  san  Francisco  que  llevó en  su  compañia.

1  Con la  paz que  dejó sentada  Diego  Garcia  de  Herrr-
ra  con  los isleños  (le Tenerife,  juzgó  seria  lo  mismo  cori
la  gente  canaria;  y  teniendo  junta  su jente,  solo se  detuvo
en  Fuerteventura  en renovar  provisiones,  y  habiendo  pe
dido  cinco  religiosos al  P. Comisario de  la  religion  de  san
Francisco,  que  se  hallaba  en  el  convento  de  aque!la  i—
la;  le dió  cinco  discípulos  de  S.. I)iego  é  hijos.de  su  co—
cendidisimo,  espiritu,  y perfeccion  apostólica,  que  llenos de
gozo  recibieron  la bendicion  de su  prelado  y  se  despidie
ron  de sus  hernnianos religiosos,  en  cuyos  oraciones  liaron
alcanzarian  de  nuestro  señor  sus mayores  bienes.

  Salió Diego  Garcia  con  su  armada  para Canaria,  fi
aonde  arribó  con  brevedad;  y  por  las.  noticias  que  tenía.
de  que  los  canarios  eran  guerreros,  y  que  las  últimas
ocasiones  que  hahian  estado  con  ellos gentes .estrangcras,.
.liahian  tenido  batalla; salió á  tierra,  apercibido  para  ello
(no  admitiéndole amistosamente)  siendo su  desembarco  por
Ja  costa de  Teide,  cuyo  Faracan  ó  vjrrey.  ocurrió  sin  de
tencion  Ii  su .opó.o,  haiend&conyocar  los mas  cercanos.
térmno.s;  y  sin admitír  ninguna  tregua,  al son dalas’ boci
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ns  y  otros  instrumentos  bélicos,  le  presento a  iierrero  .ia
hataiJa;  y aunque.  tuvo  tiempo  araprevenida,  cerraron
1o,  dos  campos  sin que  la  noved,d. de  una  tropa  de  coba—
Itera  que les acometió,  les hicíese perder  un  pié ¿e su ter—
reno,  fi  los  tiros  (le ballestas,  111 YtrS  armas do los  caste
llanos,  que  no pudiecdo  resisr  la  ferocidad  de  los gen
tites,  se vieron  precisados á  retírarso  á  la  playa  como
mejor  pudieron,  aunque  los  benditos  varo.nes religlos
los  solicitaban alentar  para  la  victoria,  la  que  çUos  tu—
vieron  quedandse  en el  campo canario,  aivaudo  su es—
píritn  con fervorosas voces;  les predicaron ka fé  de Je
sucristo  (en su  lengua  canaria en que  eran  versados). y
lo  que  les  convenio para  su  salvacioti,  dejar su  gentili
dad  y  seguir  á  Cristo  crucificado,  toreando su santo bou—.
tismo;  negandose á todo con furor  diabólico,  los  mas ocr—
raron  contra  los apostólicos y  santas predicadores. clan—
rioles  muchos golpes y  sentenciandoles á  muerte,  la que
oyeron  con sumo goe  de  sus  almas,  y  no cesando sus
cansadas voces (hasta el  lugar,  que  por.  Dios apetecian)
fueron  persuadiendoles el  camino, que  debian seguir  p—
ro  su  salvacion,  hasta que  llegando  á  lo  ÚltiinQ  de  una
proíuniHsivea peña  que  vá  al  mar  en el  camino de Te!—
de,,  que  flaman  el  salto  del, castellano,  n  lejos  de  esta
iiudat}  (este sitio  señala Qni.ros) 1)  aunque hay tradi
ciones. haber sido  en la  profundísima sima da Ginarna r,
tlue  distando una  legua del  mar,  dicen  so coinunka cou
(‘1 de una y  otra  profundidad,  salieron aquellas triunhn—
tes  almas é  coronarse en les  alturas  de la  gloria,  sacan—
do  su prcdiccion,  muchas do las  tinieblas  de  la  getatiii—
lad.

3  N  frió  poca la  pérdida de  gente  que  túvo  Diego
Garcia  de  Herrera  que  bmentar;  pues aunque tarnbiert
la  tuvieron  los  canarios,  rio  fité  paro  otra  cosa  tiLle  pa
ra  encender  rns  su  .oragç.  Volviose  Fuerteventura
Muriera  ó hacçr nuev.os apr.stos  para desquita.rsq de  lo
canarios,  llevando jírisionoros  muchos canarios, y  dat—
doles  otro  igual  número.

(f).  r.  Luis.  k  Q.ui’ros, en  su. l,b;  1 çap.  8 dei .Sq7atQCri.
lo.  de  I  Laj 
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CAPITULO XXIX.

-Dó’ las  paces  que  hizo  Diego  de  Herrera  con  el  Faya-
can  de  Teide, á  quien dió treinta  muchachos er  rehenes;  por
hacer  con titulo  dc casa de oraeioñ,  una  torre  en el  puerto

de  Gando.

1  Llegó Diego Garoia ddHcrreraáFucrteventur  con el sen -

timiento  de  lo que  habla esperimentado  en  el  valor  de  la
canarios; y aunque  el  primer  sentimiento  de su  pérdida  le

á  la  venganza,  tambien  le  hacia  reflexionar  la
fuerza  y númeto  de  gente,  que  era  insuperable  á  lá  suya’
para  vencerla  éon las armas,  ni  ponerse  á temas para  miro—
ducir  a  religion.; y corisultándose  mas que  seria con  el  Obis
po  Ji.  Diego  Lopez  de Ilkscas,  vare u prudentísimo,  le en
duizarla  los  dictámenes  contrarios  y peligroses  para  segu:r
la  empresa,  y volverse ú tomar  el  medio que  le  facilit&  !a
paz  que  dejó. con los de Tenerife,  pero  con la seguridad  de
establecer   construir  en  el  puerto  de Gando una  torre.

2:  Prcvi:no  traer  todos los  materiales  para  ella. necésa—
nos,  jara  sin dilacion  teniendose  el  permiso  levantarla;  y
on  mas  número  de gente  de armas,  que  sacó de  Lanzaro
te  y  Fuerteventura  (con  le castellana  que  te  acompañaba),
volvió  á Canaria,  previniendo  Ii  los naturales  de  elle,  que
desde  Bcthcncourt  estaban  en Lanzarote  y  Fuerteventura
mas  reducidos  y seguros  en  nuestra  santa  fd, que  por  nin—
gun  caso  diesen á  entender  detener  á  la pri acoso  Canaria
Teriezoya  ni sus  damas  en  dominios  de  Ucrrera.  siendo
estos  sud  tos en  la costa de Tolde,  antes  (le ancorar  los  no
vios  en el: puerto,  fuesen á  verse  con  el  Fayacan  do  aquel
partido,  y  en  nombre  de  Herrera  le  pidiesen  paz que  la
(tuerta  tener,  y buena  amistad  con e!  Fayacari.  y  todos  su
suhd’itos,  puás  conocia  sus  grandes  fuerzas  yvaloi,,  y  de
los  suyos.  Todo  esto  propuesto  por  los  cristianos  cana—
nos  al  Fayacan  B,ontagoche,  hermano  de  la  muger  del
Guadartheme  Guayasent  Semidan  (6  sobrino  co-uno otros
quieten)  que  aunque  hombro  de  aspecto  poco grata,  por
ser  feo,   tuerto,  y  resuelto,  no  le  faltaba  tarnbien pru—,
deuda;  llamó  á  una  cartaria  vija  llamada  Rininta,  que’
estaba  en,  Tolde  desde  los antigaos  castellanos’ que  cria
non.  y’ duc’aron.  con  Pedro  el  canario,  de qien  se ha-di
eho.   el  cpftul  29  del  tiempo  de Betbcncóurt,  uien’
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tambien  estaba  ah,  y  los  mandó  Bentagothe  á  que  u—
piesen  el  intento  de  Diego  Garcia,  y  que  si quena  amis
tad  con  él  y su  gente,  le  babia  de  dar seguridad  de  ella,
y  de.  nó,  volveria  á  conocer  mayor fuerza  en  sus canarios,
y  estrago  y  ruina  en  los que  traja  Herrera  en  su compa—
fha:  Respondió  Herrera  !i los  dos  viejos  enviados,  que  la
paz  y  buena  comunicacion  quena;  y  para  que  fuese rns
durable  le  pedia  licencia  para  hacer  en  aquel  puerto  una
casa  de  or.cion  para  el  Dios  del  cielo,  como  las  tuvie
ron  los  mallorquines  que  alli  trataron.

3  Con  esta  respuesta  que  llevaron  á  Bent.agocTe,  y
decirle  que  los  castellanos  tenian  respeto  á  su  valor,  y d
los  suyos,  bajó  con  grande  acompañamiento  de  gente  ar—
inada,  habiendo  despachado  delante  á  los  canarioi  cris
tianos.  para  que  asegurasen  á  Herrera  de  como  acepta.
ba  su  amistad,  y  quedaba  satisfecho  con  que  los temiesen.

4  Salióle  á  recibir  Diego  de  Herrera  con  correspon
diente  gurrdia,  y  demostraciones  de grande  amistad,  y se
guridad  en  su  trato,  pero  en  la  propusicion  ce  hacer  Ea
casa  de  oracion,  conviniendo  el  Fayacan,  añadió  que
para  satisfacer  al  Guadartheme  y  ú  la  confianza  de  sus
suhditos  de que seria  en  todo  tiempo segura,  le  diese treinta
muchachos  hijos  de  sus  vasallos dc  las dos  islas cristianas,
que  ellos  les  tratarian  bien,  mient;as  fuese  buena su  cor
respondencia,  y  entregados  que  le  fuesen  podia  entrar  á
la  fábrica de  la  casa,  que  decia  dedicaba  á  Dios,  lo que
gustanian  mucho  los  canarios  concurrir  á  ella.

5  No  se detuvo  Diego  Garcia dellerreta,  ni  los que  l
acompañaban  de los vecinos de  Fuerteventura  y Lanzarote,
que  tenian  hijos,  deseando  se estableciese  la  buena  eurre—
pondencia  con los canarios,  de  cua  verdad  confiaLan la sa
lud  de-sus  lujos,  en  su buen  tratamiento,  y que seria el  Ene—
-dio  de  conservarse  os  ánimos  y  facilitas  SUS  coruversu)—

nos.  Dispusieron  el  que  fuese barco  á  Lraerlos para.(hecha
su  entrega)  quedar  unidos,  y con  mas cornunicacion:
ronlos  sus madres  con la nsrna  confianza  y  llegando breve
ti  Canaria se  sentó  el  tratadoS

6-  En  la playa de  Gando  que  es el mejor  de esta  isla e
Canaria  mirando  al  Sueste,  legua  y media  de Tc!de,  y una
de  Agüirnes,  escogió Diego  de Herrera  sitio  á  la  orilla  del
mar,  un  poco alto  para construir  una  torre  cuadrangular,
de  seseuta  y dos  pies geórnetricos  su  cortina  que  mira  ti  la
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labia,  de cuarenta  y ocho de latitud,  toda  de  fuerte  tapia,
haciendo  la  mas con unos  espolones ó medios toriejoncillos
de  argamaa  en  los  ángulos,  corno  hoy  lo  muestran  sus
cirnient(’s,  y  que  se dejen inferir  serian  estos  espolones  pa
ra  cn  su eminencia  colocar  algunas  garitas,  que  descorli—
nasen  6  flanqueasen sus lados,  que  se coronaban  de  almenas
y  saeteras segun  las tradiciones.

7  Pusose,  en  perfeçcion  la  torre  (á que ayudaron  los ca
narios,  porla  casadéoracion  que  ellos deseaban.)  Guarneció—
la  Diego  Garcia  de  Herr&a,  y puso  por  alcaide  á  Pedro
Chimida,  segun  algunas  memorias  (ó  á Franci.tcn  11ayorga,
romo  quisieron  otros)  encargando  de  su  vigilancia,  y que
ta  tuviese  en no  perder  ocasio  que  se  ofreciera  de  daño
n  los  canarios  y  en  sus  ganados  segun  se  tocó  6  se dejó
discurrir  despues  de  los eftctos.

8  Corriendo  algun  tiempO,  vino  por  Favacan  de  Tei
de  Aymedevoacan,  hermano  menor  del  Guadarthenie  The—
ezor  Semidan 6 hijo de  SorontSemidanGuadartheme,  hom
bre  adoruado  de  todas  virtudes  morales,  floreciendo  entre
todas  la  de la piedad  cristiana  que  ejercitó  como aquí  vere
mos,  y  como dejo dicho  en  el  capítulo  20:  murió  reducido
á  nuestra  santa fé,  como se probó por  doña  Luisa  su  hija.

9  Estando  en su gobierno  el alcaide  de  la torre  de Gan
do,  hacia  salidas  de noche con sus soldados sobre  los  gana
deros  de  Aüirncs,  Ii  quienes  robaban  los ganados,  y  rna—
tnron  algunas  personas de  los  naturales,  que  sentidos  de
estos  procedimientos,  dieron  cuenta  6 Avmedeyoacan,  quien
eivió  reeadó  al alciide  con la  querella  de  sus  vasallos;  y
negándole  el  cargo se  le repitió,  rasados  algunos dias,  por
lo  de  Agiiirnes  la instancia:  á  que  proveyó enviar  al  capi
tan  Maninidra,  su deudo,  para  que  justificase  en  aquellas
partes  el  hecho.  Sucedió  el  volver los  castelienos  á hacer
robs;  y  avisado  Maninidra  de  quó  habiari  pasado  6  la
parte  donde  estaban  retirados  los  ganad,s  y tomandoles
los  caminos  de  la  vuelta  y  haciendola  con  buena partida,
les  salió  al  encuentro  y  quitandoles  la  presa  la hizo de los
raptores  á  costa de muchas vidas;  y desnudando  los muer
tos  y  presos  que  remitió  6  Agiiimes,  y poniendo  á sus
canarios  tos  vestidos  de  los  castellanos,  esperó  al  romper
ei  dia  á  ponerse  Ii  vista  de  la  torre,  y  representando
que  venian  batallando  con los  canarios  que  los  cargaban
con  .olgun ganado por  delante,  y teniendo  ya prevenido  en
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emboscada  en  parages  cerca  de  la  torre  iucho  nimerode
canarios, encubiertos,  cayeron  de improviso sobre los nue—
tres.

10.  Oyendo los  castellanos las bocinas y  reconocido
con  la  vista  la  fati’ga, en que iba su  gente,  retirándose
á  la torre,  salnrnri  al  socorro cuantos ello& habian que
dado.  menos unos  enfermos; y  habiendo pasado adelan
te  de  los  ocultos canarios, conociendo estos quedaba la’
torre  desguarnecida, se avanzaron á  ella; y  quedando al—
giinos  que  cerraron  por  dentro  las  puertas volvieron los
demas á  coger las espaldas de  los  engañados castellanos
a  qwea  quitaron  tas vidas,  despojaron de  las  armas  la
torre,  y  torÍ)aron  ras’ de  los  prisioneros  y  difuntos;  
dando  fuego  la  torre  en, su  ‘maderas, la  arruinaron,
dejando  50i0  lo  que  hoy  nos  hace  memoria  de  su  fatal.
Péi1iida.  :

11  Perdieronse en esta .‘ocasion mas de  doscientos cas
tellanos,   hubiera  sido mayor.  á  no tener  la  superiori
dad  de  aqoeflas partes  Aymedeyoacan; pues apellidando
los  do Ágüiines el  que  aquellos prisioneros pagasen con
luego  sus ale’osias y  daños; y  que hiciesen lo mismo con
l.o  treinla  muchachos rehenes,’ iro  solo no  lo  consintió,
sIno  hizo  le  pasason á  Teide los prisioneros  para  mas ase -

gurarles.. las  vidas.

CAPITULO  XXX.

De’ como  llegó  la  noticia  á  Diego  Garcia  de Herrera  de
la’  pérdida  de  la  torre  do  Gando,  y pérdida  de su  guar—
nicion,  t,  de  la. generosa  roso lucion  de  Doña Luisa  Gua—

dartliew.e,  por  dar  libertad  á  los  Rehenes.

1  HallLrhase en  el’  puerto   Gando una’ caravela en—
viada  por  Diego  de Herrera.  con algunas provisiones, pa
ra’  la  gnte  de guarni.cion do  la  torre, al  ticmpo que de
ella’,’ su  gente de mar  fueron  presentados: testigos  de su
pérdida,  y  estrago;. y  zarpando de alli,  hizo  su  viage  á
Fuerteventura  á  dar su  funesta  noticia,  que  pasó  tam
bien’  á  Lanzarote, levanLándose en una y  otra isla tos la
mentos,  por  hijos y  maridos, llorando unos  y  otros  por
perdidos  6 muertos, y  todos contra  Diego Garcia de llcr—
rra.  y  Doña  mes Póraza. su. mugar,. por  baler prsuadi
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.1’é  las ‘madres  de..los  muchachos  que  eniii  para’  ks  re—
henes  voces  todas  de  suma  contristacion  para estos  dos
çaballeros,  dificulUindoseles cada  instante  riias  ci  remedio.
de  libertad  á  los  que. quedarian  vivos.

2,  Alterados  todos  los mas principales vecinos do Lan—’
zarote,  que  se hallaban  lastimados,” como  padres y  her
manos  de. los  que  consideraban  perdidos  por  rehenes  y’
batallas,  se. conspiraron.  y  resolvieron  ñ dar  poder  contra
niego  Garcia  de  Herrcra  y  Doña  Enes Peraaa, y que  con
él  psase  é  la  Cúrte  de  España Pedro.  de  Aday,  y  Luis
de  Casa,ñas.

3.   Doña Luisa  Guadartheme,, muger  de  Masiot  de Be
th.enc.ourt,  que  sentia  mucho  ver  ñ  sus  padrinos  D’ieg’o
de  Uerrcra  padeciendo  con profunda  melancolia  aquel  tra
bajo,  se  espresó  lo  que  les  acompañaba  á  sentir,  y  qie
e.soogi.tando en  su  alivio,  no  encontraba  otro,  que  ser ella
quien  no  se  negase  á  nin,un  peligro,  ni  á  ningun  tra—
iajo,  que.  todo  lo  tendria  por  suave,   fin  da  conseguir.
verles  aleg.res que  para  esto l.e previnieran  dos  n.avios,
y  so. rec3.giesen los naturales  canarios,  que  tuviesan  pri-.
sioneros  en  su  poder,  y  mas  instruidos  en  la  fé  rio Jc
stcristo,  que.con  ellos  so quena  pasar   Canaria,  confiada
primero  en  Dios  y  su  santisima  madre;  y por lo que  cono—
c’i  dl  ánimp,  y  corazou  .piadeso d.e’514 tio  y ‘de  su, padre
que.  nQ.sO:esC,usaria.n á entregarle  todos los que  ellostuvie—
ran  en  su tierra,  y que  lo  harian  gustosos, viéndola  ‘  ella,,
quien  les. ofreceria  tambien  de  los  qun  Revaba,  los  qu
quisieran  quedarse  que  estando  bien  instrudos,  como iban;
enia  de  grande. utilidad: para. todo.

i  Diole  muchos  agradecimientos  Diego  de  Herrera.,  y
doña  Inés  é su ahijada,  odmirandosu.  ge.nersa  magnanirni—.
dad,  hija  de su  real  sangre.  Y’ dejando prevenklo  qun aun—
qu.  se, diiatase su  vuelta  no les. diese cuidado,  porque  todo
seria  menester  para  juntar  los  castellanos  que  stiviesen
esparcidos  por  diferentes  lugares;  y  pidiendo  provisiones
para  la  gente  qu.o.iba en. las  embarcaciones,  y  llevan:do de
las.  pieles,  con que  ha,bian ido, vestidas ellas y sus  criadas  se
embarcó.  con,  ellas,  y  Maciot.  de  Bethencourt  su  marido,
hipieron  viage  ñ. Canaria.  desembarcando.  ea  la, costa  de
Ija.Jdar,,  en  donde  hoy  llaman.  Caleta dbacas,sQlQ.doña
Lws,  y  Maria. Tazirga, y como  no, hacia novedad  el  trage
pasaron  por  los  canarios  hasta  llegar  al  palacio  d  
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dartlieme  su  tio,  que  conociendola, todo  fué  admiraciort
de  ver  á  quien  juzgaban  muerta  ahogada  en  el  baño.

 Refirióle  su  historia,  aunque  callando ser ya cristia
na  y  su  matrimonio,  teniendo  en  esto  la  fortuna  de que
no  lo  hubiese  declarado  Pedro  Chemida  alcaide  de la tor
re.  que  habla remitidd  Aymedeyoacn,  Faycn  de  Teide,
ñ  quien  se  le  avisó  y  pasó  á  ver su  bija.  Hizo  á  uno  y
otro  su  pcopoielon,  y  siiplica  doña  Luisa,  que  le  con
cedieron  llenos de  gozo,  mandando  llevar  allí  todos  los
prisioneros  y  niños  rehenes,  que  sin  mirar  el  cango  de
‘canarios,  dieron  con  franqueza  aunque  tuvo  por  bien
comun  doña  Luisa  e!  hacer  desembarcar  los  canarios,  y
que  e’llcvasen  una  gala  española  y  otra  de  Tazirga,  pa
ra  que  viesen  los  suyos  el  porte  con  que  la’ tenían,  y
la  cstinacion,  que  ‘le  habían  (lado.

6  Juntos  todos  los  Castellanos,. sintió  mucho  Guadar—
tbeme  el  embarco  del  Akayde,  por  que  el  tiempo  qui
le  habja  tenido,  le  habla  enseñado  algo  de  la  lengua
Españolo,  y  de!  modo  de  vida, y costumbres  de  los  Cas
telktnos;  y  proveyendoles  de algunas  cosas para  su  ‘iae,
se  partieron  al  embarque.

7  Doña  Luisa  les  previno  la esperasen  en  el  Puerto;
pero  no  fué  naester  mas  que  á  la siguiente  noche,  que
recogido  todo  Palacio,  y  cuando  conoció  estar  en  él
todos  dormidos,  favorecida  de  Dios  con  resolucion  mag—
nñnima,  so  salió  por  medio  de  los  perros  bravos,  y  do
mas  guardias,  y  tiró  ó  la  playa,  donde  la  esperaban,  y
hntes  de  amanecer,  dieron  á  la  vela  para  Lanzarote,  á
donde  llegó  á  llenar  de  gozo  ó  los  padres  do  los  niños’
rehenes,  mugeres,  y  hijos  de  los  que  quedaron  vivos;
y  sobre  todo,  íi  sus  padrinos,  leniendose  Doña  Luisa
las’ generales  ‘aclamaciones  de  su  heroicidad.

8  ,Aunque  doña Luisa  avisó á  Maria Tazirga,  para  que
la  siguiera  al salir  se fué sola,  quedóndose  dicha Maria  pa
ra  otra  ocasion  para  que  Dios  la  rescrvoha.

9  Conocida l  falta de  la infanta Thenesoya,  fuéde  gran—
dísimo  sentimiento  de su  padre  y  ti  y  de  toda  la  coite
.Gald&rica, por  los estremos  que  ambos bicieon,  precisando

 Tazirga  declarase  las  rnzones  que  le  tiraba  de  religion,
marido  é  hijos,  que  conocieron  los  suyos,  y  que  fh.ó ú  si
matrimonio  con linea  que  se hubcse’ cimado  por  roa  don.:
de  vivia.  -  ‘  ‘  ‘
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CAPITULO XXXI.

De  la venida  de Diego  de  Silva  4  Fuerteven lera,  su  ea—
samiento  con  doña  Maria  de  Ayala,  hija  de  Diego Gar—
cia  de  Berrera,  junta  de  las  armas  de  unos  y  otros,
con  que  pasaron  á  Canaria.

1  llabia  arribado  ú. Fuerteventura  D.,  Diego de  Silva
por  general  de  una  armada,  que  repetia  el  infante  de
Portugal,  por  ot.rcs  derechos  á  estas  islas,  y  queriendo
Silva  tratar  este  negqcio  antes  de  romper  la  guerra  con
,1)iego  (;arcia  (le  herrera,  salió  á  tierra  con  su  permi—
so  y  hospedandole  Diego  Garcia,  y  Doña mes  Peraza  su
mu€er  en  su  casa con  gran,  magnificencia,  al dia siguiente
legó  una  carabela  de  Cadiz  con la  noticia  de  la  paz be—
ha  con  Portugal,  con  que  t0do  fué  celeirracion  la  que
se  aumentó:  con que  enamorado  Silva;  de  Doña  Maria de
Ayala,  bij.a  de  Diego  Gaicia,  dama  hermosa  y  de  15  4
pocos  mas  años,  se  hizo  la boda,  pero  cspresando  ó Silva
herrera,  el  empeño  en  que  se  hallaba  de  la  conquista  de
Canarii,  prefirió  el  espiritu  belicoso  de  Silva  ñ  las  dcli—
cias  de  su  estado,  el  ayudar  ñ  su  suegro  antes  de  des
pedir  su  armamento,  que  se  componia  de  800  infantes  y
100  caballos y  Herrera  que  tenia  500  infantes.  Y  despo—
iéndosc  el  venir  á estrechar  por  la parte  de  Teide,  fier—
rera  los  canarios,  y  que  Silva  lo hiciese  por  la  de  Galdar;
dividiéndose  una  y  otra  armada,  y  ¡levando  unas  y  otras
gentes  por  cada parte,  salieron  tomando  los dos diferentes
ru rabos.

2  Llegó Silva á ancorar  en  el puerto,  que  est& al  pié  de
la  cuesta  de  su  nombre;  y echando  bien temprano  la gente
£fl  tierra,  subió  por  el barranco  que  sube hócia los palmita—
les  de  Guia.  Convocaronse  los  canarios,  y  con  ellos  el
Guadarteme:  y tomando  la parte  superior  de  la  tierra,  les
fueron  cargando,  retirándose  Silva en  los palmitales,  á que
los  canarios  pusieronfuego;  y  porque  les  tenian  tambien
cogido  la parte  por  donde  se  habian  conducido  se  fueron
apostando  de  aquella  parte,  y del  fuego para  l.os Llanos  de
Galdar,  por si el sitio  les favorecia  Ii combatir  á los canarios,
quienes  no  daban  lugarú  Silva  para  ordenar  sus  gentes,
hasta  que  llegaron  fi Galdar,  adonde  siendo  insuperable  el
jvóniero  de  los canarios,  se valió  Silva  del Circo  qué  en su
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Plaza  tenian  (para  sus festejos) cubriendose  con sus muraUa
de  la pluhia  de  piedras  y dardos,  que  les  arrojaban  los co—
-raosos  canarios  que  ten jan á  menos precio de su  valor  el
interiorizarse  en  sus terrenos,  y aun  en  su  corle,  aquellos
hombres  tan  estraños.  Pero  el valiente  Gauvascr.t  Semidan,
con  su  natural  piedad,  mandó á  los suyos,  que  pues  aquc—
lbs  hombres  habian  tomado  por  refugio  el sitio  en  que  les
era  inevitable su ruina (pues ya tenian  ello para su prision) que
les  circulasen  y dejasen perecer  en  ella,  y que  retiróndose
del  tiro  desus  ballestas,  hiciesen  bloqueo  ñ  aquel  campo.

3  Dejando  á  sus  capitanes  ordenado  esto,  se’ retiró
Guayascnt  á  su  palacio,  donde  ponéndse  á sus  pies  Ta—
zirga,  le  suplicó  peidooase  la osadia de  aquellos  hombi’es
en  cuyo rendimiento  nada  se  ostentaba  su  poder,  pue
los  tenia  á  lo  que  fuera  de  su  voluntad,  11 que  perecie
sen  de  hambre  y  sed:  que  si  el  ser  valientes  los  lucid
se  tomar  alguna  r(so!ucion  desesperados  de  la  vida,  se
ria  ó  costa  de  muchos  de  sus  vasl!os,  que  le  causarian
muchos  sentimientos,  á  los  que  no  diera  lugar  su.  pie—
dad,  la  que  le  pedia  usaae  con  el (os,  dúndoles  libertad.

!L  Oyó  el  generoso.  Guadartheme  la  sóplica  de  Tu—.
zirga,  pues  le tenia  su  piadoso corazon contristado  el  lan
ce,  y  estrecto  en  que  veia  los  castellanos:  y  teniendo
ya  escogitadi  (segun  manifestó  su  prontilud)  el  modo (le li
brarlos,  stisfaciendo  en  partela  saña  ‘e sus  vasallos,  dijo  it
Tazirga  que  él  lo  deseaba,  y  que  para  ello,  ella  les  previ
niera  pidieran  querian  les  permitiera  el  Rey bacci  una
plica  déla.ntc  de  sus  asa(los,  y  llegando  él  al  circo.  se
abrazúran  con él  con  señales  do rendimiento,  que  asi Al lo
dispondria  con  sus  vasallos, aunque  mas mostraren  irrita—
cien.

5  illzose  como  el  Cuadarteme  lo  dispuso con Tazirga,
y  ú  la  mañanasiguiente  (habiendo  pasado la  noche  con  la
tribulaéion  del, bloqueo)  llegó csta  y logró  ponerso  en  pa
rage  de dar  luz  á  sus tinieblas,.  y nuevos  alientos  con  sus
deleitabhs  anuncios:  y clamando el. ver  al  Rey, vino  p’’—
niendo  it  sus  vasallos  el sosiego,  si  él  no  lo  alterase  con
alguna  accion,  que  tuviesen  bien  fortiíica’do el cordon  con
su  numerosa  tropa,  de cuya vigilancia  afectaba  Guadarteíne
con  los suyos la  seguridad  de  los castellanos.

6  Llegóse  Guadartheme  al  circo,  de  suerte  que  se
avanzó  J)iego  d  Silva:  y.o.tros  dos  capitanes,  abrazati—
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do  por  las  rodillas  á  Guadartheme,  cuya  .accon  menos
advertida  de  los  Canarios,  los  hizo  mover  con  iracundia
contra  el  sitiado  escuadron,  que  reparó  Guadarthemc,
mandándoles  de.te.nr,  diciéndote  que  todo  aquello  cran
demostraciones  de  rendimiento  ,  y  que  si  lo  considera—

-  han  era  por  faltarte  al  respeto,  y  hacerle  mal;  que  •ma
.pronto  podian  estar  .á ejecutarlo,  que  ellos  á  defenderlo,
que  amaban tanto su vida,  se la asegurasan,  concedindoles
liberiad  á aquellos  hornbies  que  por  su  parte  se  la  con
cedia.

7.  Voz  fuá  esta  que  hizo  a  todos  los  afligidos  cast—
llanos  y  lusitanos  trocar  en  aclamaciones  y agradecimien
tos,  sus  grandes  fatigas,  postrándose  todos  á Guadarthc—
me,  y  los  canari(,S  cedieron   la  paz  sus  enojos..  Y
.p!flindOSo  Guadarthemc  (i  la  entrada  del  circo,  y  Ita—
marido  ñ  los  roas  principales  cahalleros  canarios  y  capi—
tanes  de  su  ejárcito,  y  otros  correspondientes  de los del
castellano  los fué  conciliando  en  la  mayor union,  cucar—
.gíndoles  el  agasajo  de  los  nuevos  amigos,  llevándolos  á
sus’  asas  ó  cuevas  donde  tuviesen  descanso  y regalo  que
bien  le  habian  menester.  Y llevandose Guadarthcme  ú Sil
va  y  otros  capitanes  suyos  á  su  palacio.,  le  tuvo  en  éldos  dios ,y  dos  noches  con  el  mejor  regalo,  correspon—

dindole  Silva  con  gratitud  y  reconocirnento  á  tan  pia
dosos  y singulares  beneficios  y  hallando  á  Guadartbeme
en  el modo  posible,  al’ tiempo  y oeiision,  apto  para darle
el  incomparabtc  del  Santo  Bautismo,  y ú  su  pariente  Ay—
medeoacan,  que  estaba  ecfermo  alli,  sin  volver  Ii  TeIde
desde  que  íué  á  ver  á  Tenezoya su hija  (Doña Luisa  Gua
dartheme).  Pesaroso  de  su  ida  quedaron  este  principe  y
Bey  y otros  herrposeados  y  vivificadas  sus  virtudes  niora
lea,  levantadas  al  mayor  grado.

8  Mas  tiempo  quisiera  deteie,r  Guadartkeme  la cern
pañia;  pero  conociendo  que  le  seria  de  molestia á  Silva,
por  el  cuidado  en  que  estarian  en  sus  navios,,  ignoran
do  su  fortuna,  haciendole  provision  de  gofio  de  cebado;
crn.e,  trianteca,  miel  y  vino  de  palmas,  salió  con  todos
guarnecido  de  sus  escuadrones  canarios  conduciéndolos  á
l  costa  de  Agurnastel,  6  de  Ayraga,  ‘adonde estabauan—
oa,dos  QS  navio5  en  el  puerto  que  hoy  se  llama  de  Sil—
va,  yal  ft  bajando  por  la  cuesta  del  mismo nombre) pa—
dedo  SiIa  la  nulidad  de  ‘sospechr  era  aquel,  paso  para
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precipitarlo  y  Ii  toda  su  gente,.  lo  que  reconocido  pr
Guadarthcme,  le  fué  de  sentimiento;  y  abrazlnidose  con
Silva,  mandó  á  todos  los  suyos hiciesen  lo  mismo,  ase
gurando  á  todos  de  ra  verdad,  que  profesaban,  igualan
do  el  peligro,  y  asi  bajaron  al  embarco.

9  Despidióse  Diego  de  Silva  con  grande  sentimiento
estimacion  y  ternura  del  Guadartheme.su  padrino;  y  pi—
diendole  esperase  un  poco fué  i  bordo  y  regalóle  con una
ropa,  y  capotillo  de  grana,  y una  espada  dorada,  y  otras
doce  para  que  repartiese  con  sus  Hechores  Amenatos,  6
co nsejeros.

10  Hecha  esta  espresion  de  su  gratitud,  Diego de  Sl
va  dió  vela ñ  sus  navins,  y  fué  al  Puerto.  de  Gando,  á
ver  á  Diego  García  de  Herrera,  á  donde  le  consideraba
‘  saber  de  sus  progresas,  que  en  nada  le  hablan sido  fa
vorables.  Y  hallándole  con  esta  rnelancolia  le  hizo  rela—
cion  de  los suyos,  asegurándole  con  juramento  el no vol.
ver  ú  hacer  guerra  á  un  rey  tan  benigno,  á  quien  de—
bia  su  libertad,  y  la  de  todos los suyos,  pues seria  el  me
recer  la  pena  de ingrato  ócc. Y  volviéndose ánihos á Fuer—
levenlura,  escarmentados,  para  retirarse  de acometer  1-lcr—
rera  por  aquella  parte  á  Canaria,  y  Silva  para  negarse  á
todo  lo  que  fuera  contra  ella.

•                 CAPITULO XXXII.

•  De  los  asaltos  que  hicieron  los  vecinos  de  Lanzarote  en
-  t;anaria,  y estratagemas con  que los vencieron los naiuraiss.

E  Armaban  los  vecinos de Lanzarote  unas  fustas  ó bar
cas,  con  que  corrian  estas  costas  de  las  islas  gentilicas,
y  con  particularidad  repetian  sus asaltos en  el  iugar  y
ta  de  Ayumastel,  6  Ayraga  de  esta  de Canaria,  lo  que  re
pararon  sus habitadores  con dos  ivas  estratagemas  milita
res.  La  primera  vigilando  primera  ocasion  (despues  de ha
ber  padecido  algunos  robos  de  su  gente  y  ganados)  el
tener  prevenidos  algunos  hombres  de los  mas  ligeros  que
mostrandose  descuidados,  y  estando  va desembarcados  los
castellanos  hicieron  fuga hácia  el monte,  y  los fuesen  cm—
peñando  en  su  seguimiento,  en  donde  acornetiendoles  otra

-  mayor  partida  do canarios,  fueron  muertos  y apresados  los
castellanos.
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2  Y  previniendo  el que  era menester  variar  de  ardid,
porque  si  volviesen  los  invasores  traerian  cautelada  la
primera,  cogieron  partida  de  cuervos  y  ayotas  y  otras
aves  montarazes  de  rapiña  y  marítimas,  y  las  cegaron  y
domesticaron  en las  casas,  y  cuando  descubrieron  las em
barcaciones  surtas  ó  á  la  vela,  echaron  las  aves sobro las
casas  y  cercanas  á  ellas,  y los  hombres  de  defensa  ocul
tos  hasta  la  mejor  ocasion,  que  la  tuvieron  asegurados
los  castellanos  de  que  estarian  desamparados  de  gentes el
lugar  y  costa,  por  lo  que  se  mantenian  las aves en  aque
llas  cercanias;  se  introdujeron  por  otra  parte  donde  des—
cubrian  cabrios,  y  empeñados  á  robarlo  les asaltaron  con
presteza  los  canarios,  sin  que  de  cincuenta  hombres,  pu
diesen  tomar  á  nado  mas  [le  tres  6  cuatro  las  embarca—
ciones  nadando;  conociendo  en  su fuga que  al  pasar  muy
cerca  de  los aves  que  ni  levantaban  vuelo  ni hacian  otro
retiro,  seria  por  estar  sin  vista  ni  vuelos,  lo que  mani—
fóstado  por  los  que  tuvieron  la  esper.iencia,  pusieron  en
temor,  para  no  volver  á  iaquietar  los astutos  canarios,  y
ellos  quedar  seguros.

CAPITULO  XXXI1J.     -

De  las  quejas  qte  se  dieron  de  Diego  Garcia  de Herre
ra  y  dalia  Inés  Peraza  su  muyer  por  sus  vasallos; y  co
mo  los  Reyes  católicos  le  tomaron,   compraron  las tres

islas  c.

1  Hallúhanse  Pedro  de  Aday  y  Luis  de  Casaflas, en la
corte  de  Sevilla,  á  donde les  habla  llevado  el  sentimien
to  [le  las  disposiciones,  que  Diego  Garcia  de herrera
babia  ciado  á  Pedro  do  Chemita  alcaide  de  la  torre  de
Gando  en Canaria,  abandonando  la  seguridad  de  los mu
chachos  que  habla  dado  en  rehenes á  los canarios,  quie
nes  indignados  contra  los  hechos  de  los  castellanos  tan
contrarios  ú  su  confianza,  pudieron  haber quitado  á todos
las  vidas,  y  (le  los muchachos que  hicieron  prisioneros,  ñ
no  ocurrir  la  piedad  de  Aymeyocoan,  Virrey  de  TeIde,
o  cual  no  se  pudo  ofrecer  á sus  padres,  madres,  y  de

mos  niugeres  de  los que  liabian  quedado  vivos de  los sol
dados,  con  cuyos  poderes  para  quejarse  hablan  llevado
para  repreentarlcs  á  los Reyes católicos,  que  reynaban por

8
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muerte  deJ  Rey  D.  Enrique  ]V  siendo  sucesora  suya  do—
íia  Isabel  su  hermana,  que  casó  con  D.  Fernando  Y de
Castilta  principo  de  Aragon.  Y  corriendo  ci año  de M78
con  harrúntos  que  ya  tenian  de las Indias,  admitieron  con
cuidado  la  espresion  de  los  querellanles:  ó  como dice  Zu
rita  (1)  considerando  que  una  cosa  de  tanta  calidad an
daba  en  poder  de  tan  pequeños  dueño5,  y  no  cesando el
infante  D.  Enrique  do  Portugal  de  entrar  por  cualquier
camino  é  la  conquista  de  ellas,  intentando  su  posesion,
enviando  armada  para  conseguirla,  y ponerlas  bajo  el dc—
ininio  del  Rey  D.  Alonso  su sobrino,  por  su  importancia
para  la  navegacion  de  la  miria  de  oro  de  Guinea,  pretes
tondo  para  estas  empresas,  la  enta  que  le  babia  hecho
Maciot  de  Bethencourt,  sobre  que  infructuosamente  ba
bia  envíado  las  armados á  Canaria,  que. dejó fecho con lan—
tas  pérdidas  de gente  y dinero,  y la donacion  ó merced,  que
de  estas  islas  babia hecho  el  Si.  D.  Enrique  4.   cuando
casó  con  doña Juana  infanta  de  Portugal  año de  1455,  ñ
Martin  de  Atayde,  conde de  Atogula,  que  condujo  ó  Cór
doba  la  infanta  desposada,  que  refiere  Juan  Earros  (2)  y
otros  historiadores  portugueses,  y  que  el  Conde  traspasé
este  derecho  al marqués  1).  Pedro  de Meneses,  Li  quien  lo
compró  el  infante  U. Fernando,  hermano  del  Rey U. Alon
so  el Y de  Portugal,  quien  despaché   tornar  posesion  t
D.  Diego  de  Silva,  afirmando  que  1-lernan Pereza  pasó  á
Portugal  1  seguir  el  pleito,  y en su consejo  se  sentenció  á
favor  de  Diego  Garcia  de Berrera  y  rioña Inés  Peaza  sus
padres:  con  que  se motivé  que  en  la paz que  se hizo el año
de  1479,  que  dice  Barros  y  Chevini  (3)  en  el  año  de
1481,  entre  Castilla  y  Portugal,  y declaréndose  por Casti
lla  el señorio  de  estas islas y su  conquista,  y la dci  reino  de
Granada  y por  Portugal  la de Fez  y de Guinea,  como se  vé
n  la  crónica  del rey U.  Alonso  Y  (4).

2  Sentado  todo  lo referido,  y  noticioso  Pedro  de  Aday
y  Luis  de  Casañas  de  la restitucion  de  los  rehenes,  qui—.

(1)   Zurita.  A,iales  de  Áragrn,  parte  2.  lib.  20.
(2)   Juan  Barros,  en su  Dcacia  1.’  dci  Asia,  cap.  12.
(3)   Barros,  ibi.

JIons.  ele Chcvgní:  Tratado  de  paces,  desde  el siglo  ib
hasta  el presente,  pdq.  mihi  15.

(4)   Ch,única  del  Rey  D.  Alonso b.°  de  Portugal.
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sieron  volverse  y  reconciliarse  con Diego Gareia  de  ller
rero,  quien  resentido  de la  qucrella  que  ya  tenian  dada,
110  quiso  asentir  á  la venida  de  los querellantes;  con  cu—
yo  motivo  volvieron  it avivarla  ante  los res,  de que  resul—
tó  despachar  sus comparendos  en  la  Córte  it Diego  Herre
ro  y doña  Inés Peraza,  dueña  propietaria  de las  islas,  para
formalizar  el juicio.

3  Casaron en  este  tiempo  Diego  Garcia  de  Herrera  y
doña  Inés,  it  doña  Costanza de Herrera  y Sarmiento,  su  hi
ja,  con  D.  Pedro  Hernandez  de  Saavedra,  veinte  y  cuatro
de  Sévilla,  valeroso  caballero (bijo  de  Reman  Darias  Saa—
yedra,  señor  de  Zahara)  y en  esta celebracion  recibieron  el
acibar  del  Real  llamamiento:  y aprestándose  para su  obede—
cimiento,  con  la magnificencia que  correspondia  al  titulo,
quo  gozaban  de reyes  de las islas,  comparecieron  en  la Cór.
le.   Pero  avivando  su  demanda  Actay y  Casañas  contra
Diego  Garcia  de  Herrera,  y su  imposibilidad para  la  em—
presa  de  Canaria  y conquista  del  resto  de  las  islas,  (pues
solo  el poder  Real seria  quien  pudiera  conseguirlas)  se  de—
terminó  nada  favorable  á  Herrera,  aprestándose  armado  de
órden  de  los reyes  católicos.  De lo que  se  agraviaron  Diego
Garcia  y doña  Inés  de  la  Real  persona,  quien  para  mayor
cono5imiento  de  los derechos y  justicia  de  la  causa  y  jus-.
tiíicacion  suya,  remitieron  los reyes  al  Prior  del  Prado,  y
otros  escogidos  ministros  de  la mayor circunspeccion  y li
teratura,  que  examinaron  con  la madurez,  y que  en  con
Ciencia  correspondia  it  la  gravedad  de la  materia,  y  die
ron  el parecer  siguiente,  estando  el .rey católico en el  sitio  y
guerra  de  Granada.

Iliuy  poderosa  Princesa,  y  muy  esclarecida Reina  y  señora.

«Vimos  con diligencia  como  V. A.  niandó,  el  negocio
de  las  islas de  Canaria,  asi  acerca  de las  conquistadas,  co
mo  las por  conquistar;  y  vistos  los títulos  y escrituras  de
Diego  Garcia  de  Herrera  y doña  inés  Peraza,  su  muger,
vasallos  vuestros;  y asimismo  lo que  contra  ellos  se decia,
y  ciertas  pesquisas  qne en  diferentes  tiempos  fueron  fechas
por  el  reverendo  Obispo  de  Mondeñedo,  que  despues  fué
it  Jaen,  y por  Estéban  Perez  de Cabritos  y otras  escrituras
y  apuntamientos  por  algunos  letrados,  que  para ello  esta-.
boa  [cebos.  Nos  parece  que  los dichos  Diego de  Herrera  y
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doña  Iiiés  Peraza,  su muger,  tienen  cumplido  derecho ti  la
propiedad,  notoria  posesion  y nievo  mixto  imperio  de las
cuatro  islas  conquistadas,  que  son: -Lanzarote,  Fuerteven
tura,  Gomera  é  Hierro  que  en  ellas tiene  Y. A.  la superio—
ridad  y supremo  dominio,  que  tiene  en  todas las otras  tier
ras,  lugares  y villas,  que  son de  los  caballeros  de  vuestros
reinos.  Iteni,  que  el dicho Diego de  llerrera  y doña Inés su
muger,  tienen  derecho  ó la  conquista  de la  Gran  Canaria,
y  de  la de  Tenerife  y de la  Palma,  es suya y le  pertenece  la
dicha  conquista,  por merced que  de ella tuvo  fecho de ju
ro  de  heredad,  el  muy  Excelente  rey  .D  Juan  vuestro
padre,  de  gloriosa  memoria  (que haya santa Gloria)  A Alon
so  de  las  Casas, ascendiente  de  La dicha doña Inés:  que  por
algunas  y  razonables  causas Y.  A.  puede  mandar conquis
tar  las  dichas  islas de  Gran  Canaria,  Tenerife  y la  Palma,
y  si  se ganaren  las  dichas  islas,  ó  cualquiera  de ellas,  debe
Y.  A.  facer  equivalencia  por  la  que  asi  ganare A los  dichos
Diego  de  Herrero,  y doña Inés,  su  muger,  por  el  derecho
que  A la  dicha  eonqusta  tienen,  y por  los muchos trabajos

 pérdidas  que  han  recibido,  y  costas que  han fecho  en  la
prosecucion  de  ellas,  y especialmente  ganado sola  dicha is
la  de  Tenerife.  cii la  cual  han  tenido  y  tienen  ahora  ad
quirida  alguna  parte.=Indignus  Prior  de  Prado.—Joa
síes  Docto.r.—Rodericus  Doctor.”

4  Este  parecer  de top graves  varones,  que  dice  Pelli—
ser  (1)  hay en el  archivo  de  Simancas,  y se vé ti la letra  en
un  memorial  del  conde  de  la Gomera,  seria  por  los  años
de  1451  ó adelante;  pues  dice  O.  Diego  Ortiz  de  Ziiñi
ga  (2)  en  cate año,  que  proseguian  esta  conquista  los  le
yes  católicos,  de  cuya órden  pasaron A ella muchos  caballe
ros  deSevilla.  aunque  se quejaba  vivamente  doña  Inés Pc-
raza,  mujer  de  Diego Garcia  de Herrera,  que  se  tenia  por
señora  propietaria  de ella.  Pero  no siendo  sus  fuerzas  las
que  necesitaba  aquella  conquista,  y temiéndose  los  reyes
católicos  que  pasasen  A ella franceses;  se  anticiparon  ti  ha—

(1)   li.  José  Pelliser  y  Tovar,.ero»ista  de  su  Magestad,  ea
el  metnoriai  do  los  señores  de  Fuerteventura,  núm.  42 páq,:
mliii  3.

2)  O.  Diego Ortiz  de  Zúñiga  en  sus  Anales  de  Sevilla
año  de 1481, n.  3.               -
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cena,  y  que se  tratase  de composicion  con doña Inés;  y por
guardarle  justicia,  se  tomó  medio,  como  dice Gomara  (1),
de  que  le  diesen  los reyes ‘atólicds  el  titulo  derecho de  las
no  conquistadas,  y la dignidad  y el  señorio  deles conquista—
cias,  quedándose  con el  Útil de  ellas  por  precio  (le  CInCO
cuentos  de  maravedí  en  contado,  renunciando  Diego  de
Herrera  y  doña Inés todo el  derecho.y  accion  que  tenian  la
las  islas de  Tenerife  y  la  Palma,  qúe  poscian  iníieles,  y  el
ciue  tenian  la la de  Canaria,  que  segun  Salazar de  Mendoza,
()  fué todo  por seis cuentos  de  maravedís  quedándose  con
las  islas  de  Lanzarotu,  Fuerteventura,  Gomera,  Hierro,  y
las  despobladas  cercanas  á  la  de  Lanzarote:  con  que  ce
saron  los empeños  de  conquista  en Diego  Garaje de Herra
re  á  las  islas.  Y  poniendo  remate  á  este  primer  libro,
proseguiremos  el segundo  con  las  fuerzas  do  los  gloriosos
re  es  cató! icos  para  emprenderlas.

FIN  DL  LIBRO PRIMdRO.

(1)   Francisco  Lopes  de  Gwna a,  ca la  historia  general d
las  Indias.  Tratado  dr  las  Canarios,  folio  fi,  de la  imprc—
sien  de  Medina  del  Campo  del  a’ño de  1553.

()  D.  Pedro Salazar  de Mendoza. En  su ‘inonarquia ele Es—
paña.  cap. 6 y 7  de (as  Canarias.

D.  ,Josd .Pciii:er,en  CI memorial  de los señores de  Fuer—
lercntera.  núm.  54 marg..
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LIB3  SEGUNDO.

Que  contiene  las  conquistas  tic  Canania,
Tenerife  y  de  la  Palma:  Salteos  de  De
o  de  llerrena  en  la  costa  de  Africa.

CAPITULO 1.

De  la  venida de  Jocfl5 Rejon á l  conquista do Canaria

i  embarazados  los reyes  católicos
 D.  Fernando V de Castilla y  do—

Yña  Isabel, de la guerra que  les ha—
cia  D.  Alonso Y.  de Portugal, que
riendo  coronar Li su sobrina doña

Juana,  que  se decia hija  del  re  1).
Enrique  IV  de Castilla,  por  quien  babia

succdido  doña Isabel su hermana, lo que
‘rminó  con  la  Batalla de Toro, que ‘e
feriere  el Padre Abarca: (1) y venido es—

os  nuestros Reyes á  Sevilla en  los  princi
pios  del año delL78y  porhaber  despues vuelto
s  lleyesyest.aren  Guadalupe  Fernando de Bus—

tamante,  criado de los reyes, con órdenes, para que se pusie
sen  calor  en  el  apresto  de armada de 2O carabelas, para
ir  á  la  uiina  de  Cuinea,  y  echar  de ella á  las poriugu—

1)  P.  Pedro do Abrca.  Año de !77  y f78.  Parte  2.  cap.
g  13.
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ses,  y  que  se  recojiesen  los  procedidos  que  restasen  de
induijencias,  que  los  pontifices  tenian  concedidas  para  los
que  ü  cualquiera  manera  ayudasen á  la  reduccion,  y con—
version  de  las  Canarias;  cuya distribieion,  y cobranza te.
nia  á  su  cargo  Fernando  de  Santillana,  por  varias  ct
dulas  reales,  como  dice  Zuñiga  (1)  y  como  Diego  de
Herrera,  marido  de  doña  Inis  Pereza,  Señora  Propie-.
tana,  se  llamaba  Señor,  y  aun  Rey  de  dichas  Islas  de
Canarias,  pero  destituido  de  poder,  y  fuerzas  para  S
conquista,  y  su  defensa,  casi  con  solo  el  Señorio  en  la
apariencia,  y  el  titulo,  con  que  lo  afectaba,  era ofensi
vo  (como  repite  Zuñiga)á  los  Reyes,  le  dañaba  para
Su  comercio  y socorro,  cuyo ítnico recurso  era  Andalucia  y
Sevilla;  y  por  que  no  cesaba  ‘ortugal  en  sus  aprestos  á
invadinlas,  y  lo  mismo los  Franceses,  antes  de  las  quejas
de  Pedro  de  Aday,  y  Casañas,  y  la  declaracion  que  se
dió  contra  Herrera  y  su  niuger  hicieron  los  Reyes  Ca
tólicos  los  suyos.  y  anticipar  su  posesion,  mandando  á
Juan  Rejon,  Caballero  natural  del  Revno  de  iebla,  sol
dado  práctico,  osado  y valiente;  y que  se  aconsejáse,  digo,
acompañáse  en  las cosas de  consejo con D. Juan  Bermudez,
caballero  clúnigo,  natural  da  Sevilla, quien  trajo  el  titulo
(le  Dean  de la iglesia  de  Rubicon,  con  órden  de  que  no  se
hiciese  cosa en  la  conquista,  en- que  no  fuesen  conformes.
Pióles  el  Rey para  ella 600  soldados de á  pi  y treinta  ea—
liallos,  sin  los  que  traian  msehos  caballeros  aventureros,
los  mas de  los que  se hallaron, en las victorias  y batallas
tra  Portugal,  sobre  Toro  y  Alcazares  de  Zamora;  y  vino
por  Alferez  general  de  esta  artnada  Alonso  Jaimes  de So
lo-mayor,  cuñado  del  general Rejon,  y por  capitanes  A Ion-
so  Fernandez  de  Lugo,  caballero  natural  de  Carmona  cci
Andalucia,.  y  de  su  naturaleza,  original  de  Galicia.  de
que  hace  meicion  Gandara,  ()  Rodrigo  Zolorzano.  Her
non  Cari  del  Castillo,  natural  del  castillo  (le  Garci—
Muñoz,   originario  del  valle  de  Trasrniera,  montaña  de
Burgos,  Ordoño  Be:mudez,  pariente  del  Dean,  y  etan—
do  todos  prontos  á  su  embarco  en el  puerto  de Santa  Ma-

(1)  D.  Diego  OrG;  de  Zúñigci,  Anales  de  Sevilla,  año  de
1478.  n.  7.  1479.  n..1,  1481,  a. 8.

()   Gandara (Fr.  Felipe),  en si  NobilUaria  de  Galicia,  lib.
4,  cap.  7.
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ria,  se  mandó  por  los reyes  católicos  publicar  á  toque  de
trompetas,  ‘  tambores  su  Real  provisLon.  cuya  fecha  es
12  de  Myo  de  1478,  tiimada  de  la  Reyna,  y  de  Diego
do  Santander  su  secretario,  y dirigida  al  Obispo  y  Dean
de  la  iglesia  de  Rubicon,  y  á  Juan  Rejon,  capitan  de
la  flota,  que  enviaba  para  conquistar  las  islas de  Canaria,
en  que  les  manda  que  no  tomen  á Diego Garcia  de Herre
ra  y  á  doña  Inés  Peraza  las  islas de  Lanzarote,  Fuerte
ventura,  Gomera  y  Hierro,  ni cosa  de  ellas  ni  de  sus ve
cinos,  c  Con  esta  intirnacion  que  para  resguardo  de
Diego  de  Herrera  y  de  sus  derechos,  mandaron  hacer  lo
Beyes,  salió  la  armada  y  arribó  al  puerto  de  tas  isletas
de  esta  isla  de  la  raa  Canaria  dia  de señor S. Juan  Ban
tista,  al amanecer  24  de Junio  del  sobredicho  año de  1478;
y  haciendo  repelidos  saludos  con  la  artilleria,  clarines,
flámulas  y  banderas,  que  echaron  al  airo,  dando  gracias
á  Dios  de  la  íelieidd  del  viage,  con  el  mejor  órden  sa
lieron  á  tierra,  y  poniendo  atalayas  y  guardias,  pusieron
una  tieida  de  campaña.  haciendo  de  ella  capilla  para
celebrar  misa el  Dean;  y por  lo  desacomodado  del sitio  en
su  falta  de  agua,  se  puso  toda  la  gente  en  marcha  la
costa  adelante,  camino  del  sur  con  sus espias  y guardias
avanzadas,  esplorando  la  tierra  diriiendose  á  un  frondo—
so  bosque  de  palmas,  dragos,  y  alamedas,  que  descubrie
ron  desie  el  mar,  donde  infirieron  no  faltariun  arroyos

2  Hallaron  lasespias  un  canario  viejo,  que  estaba  ma—
riscando,.que  llevándolo  á  Rejon,  dió  razon caha  de  todo
lo  que  se  le  preguntó;  y  advirtió  que  el  sitio  mas  aco
modado  á su gente,  por  la abundancia  de  agua,  y  frescura
del  vio de  Niginiguada,  una  corta  legua  distante  al  puer
to  donde  dejaban  sus  navios,  y  para  resguardarse  cte los
canarios  (  quien  tendiian  presto  en  su  oposito)  era  el
que  i  señaló,  y  á  que  Ie.s guió,  que  es el  que  hoy es bar
rio  de  san  Antonio  Abad  de  esta ciudad.

3  Llegaron  al referido  lugar;  y sin  negarse  á  ningun
trabajo  ni  omitir  tiempo  ni  diligencia,  se aplicaron  todos
los  de  la armada  ú  cortar  palmas  del  sitio  mas  alto,  con
que  circular  su  real  y  levantar  parapetos  con  que  cubrir
los  asaltos,  que  les diesen  tos  naturales,  y asi  lo  hicieron
con  presteza,  por  lo  que  les  previno  el  mariscador,  que
se  quedç  gustoso  con  los  castellanos,  y  muy  agasajado
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de  ellos.
4  Contentó  lo  amello  del  valle  y  agua  del  rto,  todo

el  campo  y soldados,  haciendo  cada  uno  con presteza  SUS
alojamientos,  y  antes  que  todo,  iglesia  en  que  hacer  á
nuestro  gran  Dios  los sacrificios,  implorando  sus favores,
siendo  Intercesores,  Maria  Santísima  su  madre  y  señora
santa  Ana,  de  quien  era devotísinio Juan  Rejon,  y  S.  An.
fonio  Abad,  aunque  estando  todo  comenzado  y  solo en
ci  niodo  posible,  hecho  el  resguardo  del real  de  las  Pal.
mas (hoy  la  ciudad  del  real  (le  las  Palmas.)

 1-labiendo tenido  los  canarios  aviso  de  la iiueva  ar
mada,  que  estaba  en  el  puerto  y  los  que  en  ella  habian
venido,  haberse  alojado  en  Niginiguada;  mandó  el  Gua—
darthetne  al  virrey  de  Teide,  ocurriese  con  sus  gentes,
que  á  él  lo  hallaría  con  las  tropas,  que  habitaban  en  las
bandas  de  Galdar  juntas  para  dar  batalla,  y  espulsar  los
que  se  introducian  en  su  reyiio  lo que  se  vió el  día 28  do
Junio,  que  unos  y  otros  se  aparecieron  por  los  altos  de
las  cerros,  reciprocandose  las  voces  de  sus  bélicos llama—
snientos  de  bocinas,  y  las  naturales  con  que  se  anima
ban  al  combate,  capitaneados  de  los  valientes  Adargorna,
Ventagayre,  Doramas,  Tazarte,  Antindana  por  Galdar;  y
por  la  parte  de  Tolde  el  gran  Maninidra  con  otros  de
ss  mas  señalados  con mas  de  3.  naturales.

6  Los  castellanos  que  se  hallaron  fortificados  con  los
troncos  de  las  palmas,  y  tomadas  las  avenidas  de  los ca
ijarios,  pareció  á Rejon  como  buen  soldadQ  (en  que  con
vino  el  Dean,  y  demas  oficiales)  mantenerse  cii  sus lineas

.i±.sperando  esperímentar  los  acometimientos  canarios)  pa-
ra  prevenirles  la  repulsa,  y  determinar  como  les  habian
de  hacer  la  guerra,  con la  ventaja  do  arruas  de  fuego,  y
arcos  y  denias  con que  se  bailaban,  y  tropa  de  caballe—
ria.

7  Bajó  la  turba  canaria  por  la  montaña  (que hoy lla
mamos  de  san  Franéisco)  rompiendo  las  :damedas  y sau
ces,  mérgenes  que  guarneciati  la  ribera  del  rio  Niginigua—
da,  por  la  parle  del  norte;  y  la  otra  de  TeIde  por  los
llanos  del sur,  comandados  de  su  virrey,  y  del  valeroso
rilaninidra,  acercandose  al real aunque  respetando  sus  va
llas  por  que  unos  y  otros  repararon  el  daño  que  reci—
bian  distantes,  por  el  fuego  que  se les  hacia,  lo  que  les
causó  novedad.
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8  A  esto se fueron  poniendo  mas en  órderi los canarios;
con  que  le  pareció  á  Rejon  que  probasen  del  valor de los
suyos,  mandando  acometerlcs  con cincuenta  caballos  bien
armados  con  piqueros  y  ballesteros,  que  recibieron  los ca
narios  su  golpe, sin turbacion,  señalLindose Li su  avance  y
arresto,  los capitanes  Adargoma  y Maninidra,  que  con  lar
gas  espadas  de  azebuche  tostado,  despreciando  peligros,
desarretaban  caballos  y  gnetes,  interoLindose tanto  Adar—
goma,  que  herido  y  atropellado,  fué  hecho  prisionero;  y
aunque  estuvo  en gran  peligro  su vida  por  la  calidad  de  sus
betidas,  el  gran  cuidado  de  los  cirujanos  castellanos le so
iiaron,  quedando  siempre  prisionero.

9  Mantúvose  el combate  todo el  dia,  siendj  mayor  el
número  de  canarios  muertos  y  heridos,  por  lo  ofensivo  de
las  armas  castellanas;  pero tanibien  fueron  de los  nuestros
muchos  los  heridos  y  muertos,  aunque  nuestra  caballeria
no  faltó  del abrigo  d.e la  mampostería  del  Real,  hasta  la
noche  que  se  pató  la  pelea;  y  se  retiraron  los  canarios
con  grande  sentimiento  de  haber  perdido  á  Ada rgoma,
eperimentándose  les  causó  tal  coraje,  que  adelante  ni
dieron  cuartel  Li los  prisioneros  que  hadian,  siendo  en
tre  ellos  villanía  el  quitar  la vida á  ninguno,  que  no  fue
se  batallando  con  las armas  en  la  mano.

10  llabia  en  la colina  del  Real  en  la cima de  la referida
montaña  (hoy de  san  Francisco)  y en  la de  san  Juan,  umios
lugares  canarios,  llamados de  Giniguada,  por  su ceicania,
Li  quien  el canario  mariscador  persuadió  Li sú  Fayacari  tu
viesen  union  y  comercio  con los castellanos,  y servian  con
traerles  provisionss  de  carne  y cebada y otros  frutos  de  la
tierra,  que se  les pagaba  y recompensaba  en  otras,  que  los
canarios  estimaban,  y  asi  se  mantuvieron  algun  tiempo,
hasta  que  algunos  de nuestro  Real  hubieron  de  apetecer  mas
de  lo  voluntario  y  posible  á  los  canarios,  que  pretendie
ron  lograr  con la- violencia;  lo que  les hizo  separarse  y re
lirarse  Li lo interior  de  la isla,  con que  se  careció  en  el Real
de  muchos aliviosé  inquietándose  mas  los  demas  canarios,
apellidando  traicion  y falta  de  verdad  en  los  castellanos,
que  era  entre  ellos  lo  mas  odioso  y  aborrecible;  con que
descansados  del  combate  que  habian tenido,  se  volvieron  á
prevenir  para  volver  con mas numeroso  ejército  á avanzar—
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CAPITULO  II.

E’n que se refiera la segunda  batalla  que  tuvo  Juan  Rejo u
con  los çanarios,  y  victoria  que obtuvo.

1  Previniendo  Juan  llejon  corno  esperto  capitan,  el
estar  cii  pais  estraño,  y  para  asegurar  la  empresa,  que  el
rey  le  habia fiado;  iucgo  que se  separaron  los  canarios  de
la  vista  del  Real,  comenzó ñ fabricar  con diez  tapiales  que
babia  traido,  y golpo de  gente,  una  torre  que  dominase  el
Real  y  la campaña  con  que  pudiera  resistir  cualesquiera
sa  tos.

2  S oront  Semidan,  que  era  Guadarteme,  volvió á  dar
sus  órdenes  al  virrey  de  Teide,  y á sus  capitanes  de la  par
te  de  Ga!dar  y ó los  de  Teide,  convocados  unos  y  otros,
aplazando  dia,  amanecieron  el 20  de  Julio  en  las  campa
ñas  del  Real.  Pasado el  vio  Niginiguada,  y sentidos  de  las
guardias  y  centinelas,  tocaron  armas  y  acordaron  todos

nestros  gefes y oficiales, ci dejar la  torre  guarnecida,  y sa
lir  ó  Campaña  (por  lo que  tenian  ya conocido del  modo de
guerrear  los canarios);  y poniendo  Rejon en  órden  sus hues
les,  y  dnda  sus órdenes  segun  los  sitios  que  señaló  á  cada
capitan,  recibieron  los  furiosos acometimientos  que,  cora
josos  hicieron  los  canarios,  dándoles  repetidas  cargas  de
arcai)uceria  y ballestas,  con que  mataron  muchos  (lo  que
no  les contuvo)  antes  mas encendidos,  atropellaron  por  sobre
los  caidos,  disparando piedrasy dardos que  traian  duplicados,
y  con  fuertes  y  pesadas  mazas,  y  rna1idos ó  montantes,
cerraron  con los  nuestros,  afrontandose  con  Juan  Rejon
el  intrópido  y  yaleroso  Maninidra.  que  con  la  mazo
al  caballo,  en  que  le  envistió  montado,  tan  gran  goipe  e u
la  cabeza, que  cayó muerto;  y ó  no  sor  prestísimo  Alonso

•  Jain1es  de  Soto—Mayor ensu  socorro,  (quien  hirió  en  un
•  muslo  á  Maninidra)  hubiera  peligrado  Rejon  lance  it

que  ocurrieron  muchos castellanos  por  librarle,  como  so
logró  salvarle;  y  ditudole  otro caballo,  se  renovó  el  com

•batn,  mejoróndose nuestros  castellanos,  repitiendo  las  car•
as  de fuego y  de ballestas,  pues  it los golpes de  manos eran

invencibles  los isleños  por  su tuerza,  lijereza  y animosidad.
En  fin,  cansados  los  canarios  do  la  contienda,  y  viendo
la  ventaja  tic  las  armas y la dilicultad  del  vencimiento,,  ce
dieron  it los castellanos  la  victoria:  con  que  refrenaron  el
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orgullo  canario,  para  que  prudenciasen  el  vol%r  á  hacer
otros  acometimientos  al  Real.

3  Súpose  despues  por  algunos  prisioneros  (que  nues
tras  partidas  hicieron)  haber  muerto  mas de ochenta  cano—
nos,  y  aun  sido  grande  el  número  de  heridos  que  por
ignorar  el  modo de  curacion  de  balas y  bodoques.  fueron
los  mas  muertos.  De  los nuestros  solo  murieron  siete,  y
corno  30  heridos,  que  tuvieron  sanidad en  sus curas.
•  4  Con  esta victoria,  y retirados  de  esto!  contornos  los
canarios,  tuvieron  los castellanos tiempo  para  perfeccionar
la  torre,  hacer  la  iglesia (le sen Anton  y  casas del  Dma,  y
algunos  capitanes  que  hoy se mantienen  sus  memorias,  y
en  mayorazgo  la de  Hernan Garcia  del Castillo,  y de otros
conquistadores  principales  que  despues  vinieron  con  el
geneÑl  Pedro  de  Vera.

CAPITULO  III.

De  la armada  de  Portugal,  repelida por  ci  reg  P.  Áleso
V  que quiso con fulerarse  con /os canarios,  para espulsar  los

coste han os.

1  La  sospecha  que  tuvieron  (ó aviso)  los  reyes  católi
cos  para aprestar  y  anticipar  su armada á  esta  conquista,
se  vió  verificada  con  el  arribo  de  la Lusitana.  Vióse que
pa  hícia  la costa del norte  de  esta isla; y que  estando  tres
dios  ancorada  en  el  puerto  de  Agaete,  al fin de ellos  volvió
ó  ponerse  sobre  este  puerto  de  las isletas,  cerca  del  ano-
ch ece r.

2  Juan  Rejon,  que  vigilante  tenia  observados estos mo
virnentos.  y  noticioso  por  un  canario  de los antiguos  ami
gos  de  Giniguada,  que  mantenian  el  Real  su  comercio;
descubierta  la armada  hizo  salir  200  hombres  que  se  alo
jasen  entre  los matos y  malpaises de  la isleta,  donde  esta—
biesen  cubiertos,  hasta conocer  el fin de la armada;  y él con
otros  tantos  salió  del  Real  á  media  noche  Ii  esperarlos,
cubierto  de  los medanos  de  arena,  mas cercanos  al  desem
barco,  que  reconoció  estar  dificultoso,  por  estar  el mar em•
bravecido:  pero  no  perdonando  la menor  diligencia,  echó
algunas  espias  por  aquella  rivera  (por si  e  arresto  de  los
portugueses  fuese tal)  que  se arrojaran  con  cualquir  oca—
sion  que  se les  ofreciese.



106             IESCRIPC!ON rnstóiuci

3  En  esta  esploracion  que  se  hacia  por  la  playa,  se
encontró  un  canario  arrimado  á un  medano,  á  el que  lleva
ron  á  Rejon,  y en  el  exárnen  que  se le hizo;  declaró lo que
dejaron  contratado  los portugueses  con  los canarios  de que
viniesen  sus  ejércitos  á  hallarse  á  la  vista  de  su  de
sembarco,  que  venian  i  hacer  al  puerto  de  la is
leta,  y  que  si  se  le  opusieran  los  españoles  sus  eneni—
gos,  entre  unos  y  otros  quedarian  castigados,  y  el  que
quedara  vivo,  seria  expulsodo  de  su  isla,  con  cuyo  con
cierto  se  habian  juntado  nuichos  canarios,  que  estaban  so
bre  las  vecinas  montañas  con  diferentes  capitanes,  siendo
el  principal  Utiridan,  quien  le  mandó  it él  para  que  avi
sase  it  los  portugueses  como  estaban  para  acudir  donde
les  avisasen.

4  Con  ¿sta  disposicion,  que  babia  entre  lusitanos  y
canarios,  se  puso  Rejon  en  mas  cuidado,  y  retirando  al
real  el  nuevo  prisionero  y  asegurado  en  él  con  agasajo.
y  conocido  por  el  trato  y  caridad  de  los  castellanos,
se  redujo  con  brevedad  al  catecismo  de  nuestra  sagra
da  rcbgiún  y  recibió  el  santo  Bautismo.

5  Luego  que  amaneció  aunque  poco  sosegado  el  mar
expusieron  los  lusitanos su  desembarco (cogiendo  coj  tra
bajo  la  tierra)  poco  mas  de  150  hombres,  cuya  ocasion
n  quiso  perder  Rejon,  cargando  sobre  ellos  y  los  que
estaban  it  la  parte  de la  isleta,  que  discurrieron  por  refu
gio  los  afligidos  portugueses,  que  lo  fueron  desde  qun
Rejon  les  acometió,  muriendo  it  sus  manos,  y de  las  de
los  suyos,  la  mayor  parte  de  los desembarcados,  y  el  res
to  en  el  encuentro  que  tuvieron  con  los  que  ocurrieron
de  la  isleta  sin  tener  socorro  de  su  armada,  que  con  la.
pérdida  de  dos  lanchas  de  gente,  y  no verá  los  canarios
que  se  mezclasen  ú  ocurriesen  en  la  batalla,  se  tuvieron
por  poco  seguros  en  el  puerto;  con que  zarparon  de  él
dejando  perdidos  mas de  200 hombres,  teniéndolo  por  fu
nesto  sitio  de sus  empresas,  las playas y mares de  Canaria,
pues  tres  veces  les habian  esperinientado  adversos.

6  Arribaron  it  la  costa  de  Jandia  de  la  isla de  Fuer
teventura,  it  dcnde  dejaron  los  canarios,  que  habian  pa
sado  con  D.  Diego  de  Silva  it  Poctugal,  it  donde  volvió
1 a  armada  it llorar  sus  cuitas,  y pérdidas  repetidas.

7  Los  canarios,  que  vieron  el  estrago  hecho  en  los
confederados  portugueses  y  lo  alterado  del  mar  para ini—



DE  CANARIAS.                 107

pedirles  los  socorros  de  sus  armas  y la  zelada que  teniau
los  castellanos  en  la isleta,  trágico  remate  de  los  invaso
res  y  la  esperiencia  que  tenian  de  las  ofensivas  armas
de  los  españoles;  les  contuvo  para  no  bajar  á  combatir—
los,  reservandose  para  sus  defensas, que  los  prudentes  co—
nocian  ya  les  serian  trabajosas;  y  asi  resolvieron  su  re
greso  it  sus  distritos,  y  los  nuestros  con  el  mejor  órden
it  su  real.

CAPITULO  IV.

De  la tala  que resolvieron  hacer los cateiianos  en  las  plan
tas  y  mieses de  los canarios,  j  como se  vinieron  muchos   1

Real,  y  tomaron  el santo  bautismo.

1  Libre  Juan  Rejon  del  embarazo  de los  portugueses,
y  resl eado  de los  canarios;  juntó  sus capitanes  y demas ca—
halleros  aventureros,  it conferir sobre  ci modo que  facilita—
ria  el  abreviar  la  conquista  que  tenia  it su  cargo:  y  aun
que  buho  it este  fin diferentes  pareceres,  abrazó  et de salir
it  talar  los campos canarienses,  para estrechar  sus naturales
con  la  falta  de  los  frutos;  pues  aunque  tambien  resultaba
de  esto  alguna  parte  de trabajo  al  Real,  por  lo que  les co—
rnunical)an  algunos  amigos,  tcnian  ci  recurso  it las  otias
islas  conquistadas  y  naves  que  venian de  España  con pro—
risiones.

 Este  medio  resuelto  (dejando  prevenida  la  defensa, y
ofensa  del  Real)  sacó (le él  300  hombres  y  30  caballos,  y
salió  por  lus  campos  de  Tamarazayte,  Tenoya  y  Arucas,
destruyendo  los  biguerales  y sementeras  que  encontraban,
dando  fuego it  las casas  de sus lugares,  y  haciendo  prisio-.
neras  las  personas  de  todas  edades  que  lograban,  que  con
dujeron  al  Real, usando  con ellas de  toda  caridad,  con qué
-les conservaban-el  amor  it  nuestra  religion,  para  haberse
-con  brevedad  entrado  en  ella  por  la  puerta  del  santo
bautlsmo.

3  Con  esta  nueva  guerra,  se  afligieron  mucho  los ca
narios  convecinos it estos parages,  viendo  que  se  proseguia
por  Tafira  y la  Vega,  y que  se les daba fuego  it las  semen—
teras,  que  se  acercaba  la  cosecha,  lo que  obligó it muchos  it
venirse  al  Real  con grandes  lamentos,  desarmados  con  los
brazos  cruzados,  mostrando  su rendimiento  y  pidiendo les
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admitiesen  eh  su  amistad  y  gremio,  para  vivir en  unó.
-  4   El  crecido  número  que  cada dia  se aumentaba  en  el

Real,  puso á  Rejon  en  cuidado,  para cautelar  la  seguridad
y  prudenciar  la  manutencion  de  los  agregados;  y  para
ello  los -huio  acuartelar  en-el  centro  del  Real  con  guar
dias  suficientes  á  contenerles  cualquier  movimiento  que  se
les  ofreciera,  que  no fuera  favorable  á  los  castellanos.

CAPITULO  V.

De  las inquietudes  y  emulaciones  que  se  encendieron  entre
-                 lós con quistadores

1  Corrian  con felicidad  los  sucesos de conquista  corno
se  ha  visto  hasta aquí.  Pero  corno  al naturI  de los hom
bres  no  es de coinun  aceptacion  las acciones  de  los supe
riores,  y mas  cuando  está  dividido  en  diversas  manos  cf
gobierno,  dividiéndose  tambien  en  parcialidades  los  súbdi
tos,  segun  sus afectos  y  genios:  y siendo  corno se  manifies
ta  en  número  mayor,  y  todos de la profesion  militar,  aun—
que  tuviesen  otras  aplicaciones  en  lo necesario  de los tra
bajos,  los  que  seguirian  la  parcialidad  de  Rejon,  y  me—
nos  la  dei  Dean  D.  Juan  Dermudez,  para  que  no  fuesen
mas  levantadas  las  aclamaciones  de  las  victorias,  acciones
y  acertados  dictrnenes;  alirmahan  los mas,  y  negaban  los
menos,  y ya declarados  en  bandos,  con gran riesgo  de querer
formar  su  tribunal  con las aÑiias para  la deision  de sus apa
sionados  afectos.

2  En  este trabajoso estado  se  hallaba  el  Real,  y  con—
grande  afliccion,  algunas  personas,  que  en él  halia  encen
didas  en el  amor de  Dios y del  rey,  viendo  que  peligraba
uno  y  otro  servicio,  y era  evidente  la pérdida  (le aiabas co
sas  que  se tenia  adelantado:  se pasaron  á predicailo  á todos,
y  ser  aquella  obra  del  comun  enemigo,  autor  de todo  mo-
un  y  envidia,  y exortando  á  los  dos gefes,  á  que  no  con
sintieran  en tan  pcrjuclicil,  y deplorable  daño,  embarazán—
dose  los  felices progkesos  de  aumentar  al  gremio  de  la
iglesia,  tanto  número  de almas  corno  se  ofrecia  k  mayor
gloria  de  Dios.

3  Consiguieron  los religiosos  el sosiego de estas  disen—
ciones,  con  que cada  uno  de  los  comandantes  hicieran  al
lley  sus  informes,,  para  que  resolvieran  lo  que  mas  fuese
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su  Real servicio:  durando  en  esta suspension cerca  de sie
te  meses,  y  paduciendose  en  el  lleal  faltas  de  manteni—
niieuts,.  y  por  lo que  con  la tala  careciatoda  la  isla,  fa—
voreciendose  mucho tiempo  con pescados,  mariscos y palmi
tos,  porque  los  canarios  retiraron  sus  ganados á los  altos
5  CtUfll)rCS.

T.  Y  aunque  la  necesidad le  precisaba  á  Rejon  el  salir
á  internarse  en  la  isla para  buscar  algunas  carnes,  para  el
socorro  del  Real,  por  algunos  enfermos  que en  i  habia,  lo
hacia  con  tan  poca  gente,  que  no se atrevia  sin  prevenir
muchos  riesgos  en  los  encuentros  de los canarios  y  segu
ridad  del  Real,  y de  que  se  producian  limitados  efectos,
pr  las  causas  referidas.  -

•                   CAPITUTO VI.

De  la providencia  que los etorés  rejes  católicos dieron á  los
informes,  mandando por  gobernador  de  laconquista  4  Fe

dro  de  la  Algaba.

•  1  En  vista  (le  las  consultas  hechas  por  Juan  Rejo o,
el  Dean  Bermudez  y  otros  desapasionados,  proveyeron  los
reyes  del que  les pareció  remedio  á los daños  que  ofrecian
tantas  discordias,  encargando  á  Pedro  de  la Algaba,  el que
con  conocimiento  de  la  mayor  averiguaciot  de  todo,
fuese  aplicando  lo  que  hallara  convenir  á su  Real  servicio.

2  Llegó  Pedro  de  la  Algaba  á  esta  isla,  andando  el
año  de  H78;  y  bastando  para  la altaneria  de  Juan  Rejon
-el  nombre  de Superioridad,  que  traia  para su  displicencia,
y  á  Bermudez,  para  su  complacencia,  el  no  dejarle  çon
igualdad  u Rejon, seguia  cada  parcialidad  el  semblante
de  sus  aplicaciones.  Aunque  Pedro  del  Algaba entró  man
dando  que  se obedeciese  it  Rejon,  como it capitan,  y  dcs—
pues  do  haber  solicitado  por  todos  medios  conciliar  los
ánimos  dispersos;  entró  it haier  secreta  informacion  de  la
verdad,  siendo  el  primero  exémen  que  hizo  con  el  ju
ramento  necesario,  el de  e! Dean  D. Juan  Bermudez,  inter
polando  los que  de  ambas  facciones  le  parcelan  mQs neu—
rales,  prudenciandb  en todas  sus  acciooes  la mayor paz del
Real,  y bien  comunal  de  él,  persuadiéndoles  de  su  itnimo
igual,  y  solo  atento  it  su  mayor conveniencia,  sintiendo
mucho  lo  que  carecia  de  mantenimientos,  para  que  mani
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festó  quena,  que  para su  logro  fuese  A ‘Lanzarote  Juan
Rejon,  de  cuya  representacion  y eficacia esperaba que  con
‘la  mayor  brevedad quedaria  su  fatiga desahogada.

3  Esta  propusta  hecha  A Rejon  por  tan  del  serviei
de  sus magestades,  y  déndole  los  avios  necesarios,  cscr—
biéndole  A Diego  Garcia  de Herrera,  pidiéndole  granos  y
Lames  para  provision  del  Real,  diciéndole  la  indigencia
que  padecia,  esperando  que  como tan  lino  vasallo det  Rey
se  la remediara,  no  tuvo  efecto  en  Herrera.

4  ,  Ilallábase  en  el Real,  Pedro  Casañas,  Luis  de AcJay y
otros  vasallos de  Herrera,  de los que  de  él dieron  las  que
jas  en  la  Córte:  y  confiados el conseguir  su perdon,  y res—
fitucion  A sus  casas,  por  el respeto  A interposicion  de  Re—
jon,  pidieron  los  llevase.  Ilízoin  en  su  embarco para Lar—
zarote,  donde  hallé  mal  recibimiento  de  J-Jerrcra: pues  sa-
hiendo  llevaba  Rejon  los sobredichos sus  vasallos, se le ne
gó  á  todo,  enviando  decir  no se le  detuviese  en  su  tierra,
pues  de  ella  no  babia de  sacar  mas  que  volverse  A llevar
aquella-” gente  bellaca  que  le  quería  introducir.  Respon
diéndole  Rejon no  iba  A forzar  su  voluntad,  sino A que co
mo  vasallo  del Rey  favoreciese la gente  que tenía  en  Cana
ria  para  su  conquista,  aliviandole  las  miserias  que  pade—
cian  por  faltarles  los  mantenimientos,  los que  se le paga
rían  muy  bien;  y  que  el  haber  llevado aquellos  sus vasa—
lbs,  fué  por  que  no  le  pareció  le  fuese  de tanta  alte—
racion  su  vista,  teniendo  tantas  disculpas  la  causa  que
les  movió  al  real  recurso;  que  ya  ni  eso  favor  ni  el ma
yor  como  comun  A  tantos  cal uleros  y  soldados no le ha
cia,  dania  de  todo  cuenta  A sus  Altezas,  como  cosa  tan
notable  en  su  deservicio,  pues  pudiendo  se resistía  A ha—
éerla.
-  5   No falta  quien  escriba  que  esta  despedida frió san—
rienta.  pues  se  acaloré  tanto  entre  Rejon  y  Herrera  que
rompieron  en  palabras,  y en  que  Rejon  disparando  A Her
rera  una  ballesta  maté  dos  criados á su  lado.  Con que  hizo
su  vuelta  A Canaria,  in  otro  fruto  que  este amargo,, na—
nido  de  su  iracundia  A  intrepidez  natural.
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CAPiTULO  Vil.

ia  fa  cueita de  J?eje.n á  Ca.iae’ia. (aura  1ue te  le  Mzo

Ior  Pedro  d-e Za A l9aba,  con  itte  ¿e  envió preso  4  Es
pata.

1        .Juan i1ejco   este  puerto  tIc  vuel1:a de la is
a  ile Lanzarote,  rnostrano  ‘en ‘tvsdas sus  acciones  la  sa
ia  que  ton4a contra  Diego  Garca  de  ¡terrera.  Y  aunque
Pedro  de  ¡a  Mgaba,  y  D.  Juun  Bermudez  te  procuraraa
aquietar  (en  medio  de  los  sentimientos  que  teniasi  de
verse  sin  el  so’co.rco que  esperaban)  mas se enardecia  Re
jon  contra  Diego  Garcia de  Herrera,  atribuyendo  los  ofi
cios  que  hacia  el  Pean  y  gobernador   aniitades  que  es
tos  tenian  con  Herrera,  contra  quien  vmquioaba  volver
i  tornar  nias  sa’tsfacoion  y  afiad-iéndole Ii esto  el  gober—
urdor  que  sin  ór4ea  su-a  no  saklria -de Canat ¡a. se  exal—
ó  llejon  diciendo,  que  el  no lbs  haha  menester  de  oto
ues  el  era  el  todo  en  esta  conquiste.

2  Viose  obligado  Pedro  do  lo  Algaba i  mostrar  laau-.
bridad  que  el  Rey  lo  iraii  •ooníerido,  haciendo  autos
contra  Bejon  de  todo  lo  pasado;  y  cou  la  mayor  quie
tud  que  discurrió  para  no  perturbar  el EeaI,  le  puso  en
prson   Juan  Rejon  haciendo  -menos sensibles  los  sen—
timientos  del  atferez  mayor  Aíorrso iahnes  su  cutado,  
do  los  muchos  sus  amigos  de  os  conquistadores,  y  pre
vinioud  su  embarco  para  F.spefs,  al  cargo de tres  6  rara—
tro  personas  que  lo  parecieron  para  fiarlo su  seguridad
y  la  del  testimonio  de  sus  autos,  para  entregarlos  en  la
corte;  saieron  de  esto  puerto  y  aunque  llegaron  con
felicidad  al  de  Cadiz,  alli. pudo  la  astucia  y maña  de Re—
jon,  valendose  de  ella ponerse  en  libertad  y maquinar  to
do  cuanto  con   ieofrecia,.á:saiisfaaersu  vengativa  ira
cundia,

3  Valiese  del  favor de  D.  Fernando  Rejon,  caballero
y  comendador  de  la  -órden  de  Santia,o,  á  cuyo  cargo
estaba  la  artillerio  de  las  fronteras  de  la  Andalucia,  pa
riente  inmediato  suyo,  con  quien  esforzó  sus  informes
y  disculpas  que  facilitó  tamijien  el  que  los que  le lleva
ban  en  guardia  (4  avcrgoniados  ó  sobornados)  no  pare.
eieron  en  la  corte  ni  los  autos  que  justificaban  la  causa,
porque  l  remitian.  Por  estos  niediorse  habililó- Juan  Re-
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ion  Li volver  Li Canaria,  tra)’endose  30  hombres  de susa
tisfaccion  y  acomodados  á  sú  genio,  y  hizo  su  ernbarc&
con  prevenciones  al  logro -de sus  intentos.

--CAPITULO VIII.

Del  arribo’e  -Juan  ejon  de  vuelta  á  Canaia,  donde h—
•-zo dcgoUar  al  gobernador  Pedro de la Algaba.

  Tibamcnte  entro  ti  escribir  en  este  capitufo,  por
los  encuentros  que  hallo  en  las  memorias que  nos refieren
tan  fuuesta  catástrofe,  peligrando  en  su  enredo  la  justi
cia,  con  que  se  denigró  la  honra  del  reo,  y  el  consen—
-timiento  -d.  los  que  concurrieron  en  el  real,  oficiales de
Ja  conquista  y  caballeros  aventureros  dtindonos  indicios
vehementes  contra  llejon,  la  .caute!a  y aslucias  que  traia
prevenidas  para  su.  desembarco  en  esta  isla,  para  sus te—

-  nierarias,  y  saerliegas  ejecuciones.
2  Para seguridad  mia,  y  que  el  lector  haga  el  juicio

que  quisiere,  referirá  lo  que  he  hallado escrito  en  copias
de  memorias  antiguas  que  dan  por  autores  Li conquista
dores  que  se  hallaron  presentes  ti  lo  que  sucedió.

3  Antonió  Zeleño  natural  de Toledo,  conquistador  que
se  dice,  -vino  en  compaña  de  Juan  Ilejon  dice:  ((Y ha
«biendo  llegado  ti  España  Juan  Rejon,  tuvo  tal  maña  y
«sutileza,  que  se  escapó  y  saltó  de  la  prisiol’,  y  lo  mas
((presto  que  le  fué  posible  y  sin  que  en  Canaria se  supie—
«se  su  llegada  y  soltura,  desembarcó  una  noche  en  el -

((puerto  de  las  isletas  y  publicó  con  grán  sagacidad y cau—
((tela,  que  traia  nuevas  provisiones  realese  capitan  y go—
«bernador.”  Y  como  naturalmente  la  gente  comun  sea
amiga  de  novedades,  sin  mas  examen  da  provisiones  le
-obedeçieron;  y  luego  al  otro  dia  prendió  al  Dean  y  al’
:gobernadoi  Pedro  de  la  Algaba,  contra  ci  cual  hizo  un
iual  proceso, ‘y  lo  condénó  ti  degollar,  y  asi  lo  hizo  lue
go  ejecutar  sin  dar  remedio  de  apelacion;  y  al  Dean des—,
terró  enviandolo  luego  ti Lanzarote,  quédtindose solo  sin
quien  le  fuese  ti  la  mano  en  sus  tramas  y  desórdenes.
Lontinué  sus  entraJas  contra  los  canaiios,  en  que  tuvo
algunas  escaramusas,  manteniendose  de ¡os robos  que  él,  y
los  suyos  les hacian &c.

  Otra  c.oia  de  manusotito,  que  se  dice  hecha  po
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el  licenciado  Pedro  de  Gomez Escudero,  uno  de  los  cas—
lellanos  de  la conquista,  se  refiere  asi:  «Volvió  Juan  Re—
«jon  á  Canaria  en  dos  dias  del  mes  de  Mayo, vispera  de.
«la  Santa Cruz  al  puerto  de  ls  isletas.  Llegó-de  noche
«y  desembarcó  con luna y 30 hombres  de guardia, y  man
«dó  al navio  se  largase  fuera  por  no  ser  sentido:  vinose
«al  real  ‘y  fue  sentido  de  la  centinela,  y  lo  callaron en
«gran  secreto,  por  ser  muy  amado  de  los  soldados  que
«era  la  gente  que  había  traido:  Aposentose  casa  de  un
«escudero  Pedro  Ilernandez,  alcalde  de  Rejon,  que  vivia.
«en  la plaza  de  san Anton,  pared  por  medto  de  Álonso
«Jaime  de  Soto-mayor  (su’ cuñado.”);

5  El  día  de  Ea Santa  Cruza  estandb  eF Pean  en  mi-
sa  mayor  al  tiempo  de  Sanctus,  entr.  en  la  iglesia de  san.
Anton  acompañado  de  sus  30  hombres  Juan  Rejon,  don—
sIc  fué  grande  el  bullicio  que  tuvieron  todos;  y acabada
la  misa  lizo,  prender  á  J’edro  de  la  Algaba  y  poner  en
hierros,  y  despues  al  Pean  Bermudez.  Hubo  al  principio
algo  de  resistencia,  que  se  apaciguó  presentando.  la  real.
sédula  6  prov ision  ante  Estéban  Perez  alcalde  mayor  por
sus  altezas,  que  hecho  el  obedecimiento,  hizo  pregonar
en  la  plaza á  voz  de  pregonero  cuyo  tenor  era.

«D.  Fernando  y Doña  Isabel óc.  llabiendo  vito  esta
«proceso  de  Ñiestro  gobernador  de  Canaria  Pedro  de  la
nÁlgaba  fulminando  contra  1).  Juan.  Rejón,  nuestro  ca—
((pitan.  de  la  conquista  de  ella:  allmos  .que  lo  contra
«él  intentado  no  hubo  lugar;  y  l  restituimosá  su  honor
«y  buena  fama  y  lo  damos  por  Iibrc,  y le  mandamosque
evuelva  ó  Canaria  y  acabe  la. conquista-  como  lé’  estaba
«encargada,  y  para  ello.y  para  lo  demas  á nuestro  servi-
«cio  tocante,  le danios  poder.  y  faeultad’c.’

6  Habiendose  Icidó  toda  y  pregonado.  no  solaménte
se  aquietaron  los  ánimos  alteadcs,  sino antes  le sigieron
todos  lo mas, y obedecieron  (disi.mulndo  otros.)  Los  apa—.
sionados  contra  ci  Pean  ‘  Pedro  de la Algaba  hablaron  mal:

‘y  tanto  que  lo  sintieron  mas  que  las prisiones,  y asi.dis—
‘puso  Rejon  ful:rnjnar  proceso  contra  ellos, - y  halló  mu
chos  testigos,  que  dijeron  intentaba  el  gobernador  Algaba:
entregar  las  sls-  al  de  Poitugal,  y  que- liabia  recibido
tantos  y  taFes regalos  y  dineros  por  principios  de  pagar
y  hechos  los-. cargos  concluyó  en  sentenciarlo  á muerte-
y  mandó  ejeçut’ar  la  sentencia  sn  embargo  (le apc!acion,
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mandando  hacer  cadalso  en  la  plaza  de  san  Antori,  y
con  tambores  y  atabales,  y  á  oz  de pregonero  le quitó  la
cabeza,  pregonando  su  delito  por  traidor  de  la  corona
real,  y al  1)ean  mandó  flevar ñ Lauzarote_

7  «Mucho  acimitó el  ver  la  brevedad  de  [a  venida  de
España  de  juan  Rejon,  de  que  se  dijo  que  la  cédula
real  fu  falsa,  que  los  testigos  contra  el  gobernador  tu
clan;  y  que  solo  por  vengarse  le  quitó  la  vida&c.  [las—
ta  aquí  Escudero.

8  Sin  negar  ñ  Rejon  haber  sijo  hombre  de  valor,  y
afortunado  soldado,  que  se  mostró  en  tos  lances  y  en
cuentros  que  tuvo  con  los, canarios;  no  se le  puede  me
nos  que  conocer  padeció  las  nulidades  de  la  iracundia  y
precipitacion  natura),  avivando  la  sospcha  cJe que  lo re
ferido,  lo  trajo  esrogitado  para  su  venganza;  pues  si as—
tes  de  su  salida  de  Canaria  hahia  cometido  el  delito  Al
gaba  ¿cómo lo  calló?  y  si  despues  ¿para  qué  las  cautelas
de,  su  desembarco?  Suspendo  mi juicio,  dejirdolo  á Dios
quien  parece  mostró  en  su  castigo,  y  muerte  de  Rejos
en  los  brazos  de  su  muger  é  hijos  pagando  así  la  que
hizo  dar ó  Pedro  de la  Algaba,  juzgiindole- con  prieso,  y
á  vista  de  Doña  Leonor  Xuarez,  su  muge’r,  y  dos  niños
sus  hijos,  sin  permitir  recurso,  manifestando  mas  su  ti
rania  y  violencia,  pues  no  dió  lugar  it  ningtula  razon,  ni
términos  cJe derecho,  ni  justicia,  con  anibicion  de  ser
absoluto  en  mandar.

CAPITULO  IX.

De  la  snicta  de  ¡Y. Juan  de  Frjas,  primer  Obispo  de
Canaria,  y  arribada  de  Pedro  Cab ron  con  pertreehos  y
30çorr.os  para  lcr conquista.  que  enviaron  los  Reyes  Ca—

(éticos.

1  Ao  de  1i179,  nos  dice  D..  Diego  Ortiz  de  Zúñi
ga,  pasó  it  Canarias  con  el  titulo  de  Obispo de  San Mar
cial  de Rubicon,  que  usaban los Prelados  de estas  islas,  D.
Juan  de  Frias,  Canónigo  de  la  Santa  Metropolitana
iglesia  de  Sevilla,  varon  muy  it propósito  para  tal  empleo,
por  su  virtud,  valor,  letras  y  apostólico  celo.  Condójose
it  esta  isla  de  Canaria  en  una  escuacira,  que  do  órden
de,  los  señores  Reyes  eatólico  comandaha.Pedro  Cabros,
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eubailero  eevillino,  con  el  cuidádo  de  que  los  portugue
ses  se  armaban,  para  volver  sobre  estas  islas,  para que  le
proveyeron  de  armas,  mantenimientos  y municiones,  y al

cuna  gente.
 Hallaron  esi  esta  Isla  el  nuevo  prelado,  y el  gene—

ral  Pedro  Cabran,  el  trógico  suceso  de  Pedro  de  la Al
gaba,  y  los  empetios  de Juan  Reon,  en  proseguir  la  guer
ra  á  los  canarios,  y  disimulando  el  prelado  y  Pcdro  Cc—
bron  los  sentimientos  del  tiránico  Gobierno;  so  resolvió
este  caballero  á  salir  á  hacer  diversion  á  los  naturales,
cometiéndolos  por  las  partes  mas  remotas  de  las  islas,
para  que  llamándolos  alli  la  defensa,  dejasen  mas libre  de-
acometimientos  el Real  de  las Palmas,  y  que  con  mas  fran
queza  entrasen  los  soldados  de  Ól y  su  gefe,  á  penetrar
mas  los lugares  de esta  parte.

3  ilízose  á la  vela Pedro  Cabron la vuelta  del  Sur,  á los
puertos  de Maspaloma y Árganiguin,  echando  gente  en ellos;
y  solicitando  penetrará  Tirajana,  batIó  aquellos  naturales
tan  prontos,  que  se  encontró  con  el Faacan  de aquella  co
marca,  que  sin haber  menester  mas gentes  de otras,  le aco—
metieron  á  Pedro  Cabreo,  que  poco haquian.o  en  aquellos
terrenos  y sus  asperezas  ú  los primeros  avances encontró
con  una  de  las  muchas piedras  que  le  arrojaron  los  cana
rios,  que  le  descompuso  la  boca dejandole  pocos  dientes;
y  precisado  á  volverse  á sus  navios,  que  logró  con mucha
pérdida  de  los  suyos,  tuvo  á  buena fortuna  ponerse en  salvo-
y  volverse  al  puerto  del  Real  de  las Palmas:  y con infor
mes  del  prelado  de todo  lo sucedido,  y estado que  tenían
las  cosas,  y  parcialidades  causadas  del  sentimiento  de la
muerte  de  Algaba,  y  deslierro  del  Dean,  prosiguió  su
viage  á  España.  Todo  esto  fué por  el mes  de  Agosto. del,
referido  año,  segun  halla  en  algunas. memoris.

-  CAPITULO  X.

Pc  la venida de Pedro de  Vera po  Gn1iernadjr  de  esta ir
la  de  Canara  y  su  conquista,  acompañado  d  Jiiqucl  de’

Jlugica  :c.

1  Antes  del  regreso  del  general  Pedro  Cobren  á  los
puertos  de  Andalucia  con  os  informes del  nuevo Pastor
de  Çanarias,  y  los  que.  l  pudo  hacer  íe los.aees  de  to
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violenlos  proCedimientos de  Juan  Rejon,  parece  se habían
adelantado  las  quejas  de  Diego  Garcia de  Herrera,  Señor
de  las  islas  de  Lanzarote,  Fuerteventura,  Gomera y Hier
ro,  y  lo  ejecutado  á  su  vista  en  Lanzarote,  con  que  se
aprestaron  las  Reales  órdenes,  traidas  de  Guadalupe  á O.
Diego  de  Merlo,  Asistente  de  Sevilla.  Mandese  acudir  con
gente,  armas  y  pertrechos  á  Pedro  de  Vera,  aprestándose
armadas  en  que  venia Pedro  de  Vera  y  Miguel  de  Mu
jica,  que  dicen  Esteban  Conrado,  Samalloa,  Illescas,  Ju.—
Jian  del  Castillo  y otros.

2  Era  Pedro  de  Vera,  Caballero,  natural  de Jerez  de
la  Frontera,  y  de  los  famosos  en  el  reino  de  Andalu—
cia,  por  su  mucho  valor,  estimado  criado  del  Rey  O.
Enrique  49  Alcaide  de  Jimena,  de  donde  se  salió  una
noche  y  con  la  gente  suya,  y  la  del  Marques  de  Cadiz,
su  deudo;  avanzó  á  Medina  Sidonia,  que  tenia  á  su  car
o  y guarda  Don  Nuño  Basurto,  qnicn  saliendo   su  de
fensa  á  tiempo  que  escalaba  el  muro  Pedro  de  Vera,  lo
sacó  por  la  ropa,  y la  despeñó  de  él  y  ganó  la  ciud’d.
llabíale  hecho el  Rey,  año  de  1465,  merced  del  Alferaz
go  mayor de  Jerez  y  Vera  de  Alguacil  mayor  ()  como
parece  de  la  provision  que  refiere  Velazquez  dc  Mena,  y
los  Reses  Católicos,  por  apartarlos  de  las  ocasiones)  que.
tao  frecuentes  andaban  en  la  Andalucia,  le  envió  á  esta
conquista  de  Canaria con titulo  de  Gobernador  y  Capitan
General,  que  refiere  Hernando  Pulgar.

3  La  lustrosa  ascendencia  de  Pedro  de  Vera  nos  Ea
esprcsa  latamehte  Velazquez  de  Mena  en  el,  tratado  que
hizo  de  la  casa de  los Veras,  y Jiilian  del  Castillo.  (2)  en
su  Gótica,  declarñndonos  ser  conocida  su  antigua  noble
za,  por  ser  hijo  de  Garcia  de  Vera,  nieto  de  Rodrigo  de
Vera,  caballero de  la  Vanda.  y ascendiendo  hasta su  quin
to  abuelo,  Rodrigo  de  Vera,  hermano  segundo  de  Ruy
Martinez  de  Vera,  ayo  del  Infanta  de  Aragon  y  Sicilia,
Maestre  de  Santiago,  Señor  do  la  casa  de Vera  y  ambos
hijos  de  Martin  de  Vera  el  Justador,  Embajador  del Rey

(1)   Merced de los oficios de Áifcrez Mayor,  y  Alcalde  Mayor
de  Jerez. En  Oviedo, en 8 de Agosto de  1465. Refrendada  por,Juan
de  Oviedo  escribano.

(2)  Julian  dci  Caseilia,  en  el  iliscurso 16,  libro  4 de  los re
ves  Godos,  pag,  jf  335
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D.  Alonso  l  V  de  Aragon.
4  Con  Pedro  de Vera,  añade  Castillo,  enviaron  los Re

yes  á  Miguel  de  Mujica,  coya  casa  y  solar  conocido  e
muy  notria  en  Vizcaya,  y  por  los  grandes  bandos  que
hasta  aquel  tiempo  seguia,  y  Juan  Alonso  de  Mujiea,  si
tio  en  aquellas  pro’incias  con  ci  rótulo  de  Oñas, contra
los  Gamboas,  que  duraban  desde  los  antiguos  con  desa
sosiego  comun  del  Reino  (1)  sin que  las Reales fuerzas  fue
ron  bastantes  á  aquietarlos   costa  de  que,  unidas  estas
inquietas  y  poderosas  familias  en  campaña,  desbarataron
do  Ejércitos  Reales  como se  refiere por  qistintos  autores
‘y  lo- dice  el  mismo  Castillo  consUsndonos  judicialrnenta
por  iiistrumentos  que  se  mantienen  en  nuestra  familia.
Pusieron  tambien  los Reye  ó  cargo  de  Miguel  de  Muji
ca  (2)  la  lnteiidenciá  y  Gobernacion  económica  de  la gen
te  de guerra,  y  Real  Hacienda,  dejando  por  consejero  de!
Real  de  Costilla,  á  Garcia  de Mujica,, su  hermano:  y dis
puesta  la  armada,  salieron  de  Cúdiz  mediado  el  aüo  de
1480,  siendo  su  arribo  al  puerto  de  las  isctas  de  Cana
ria,  en  1.8 del  mes  de  Agosto.

5  Luego  que  llegó al  Real  el  aviso  tuvQ  grOn.gZo
el  Obispo,  como  confusion y sentimiento  Juan  Bejon,  por

lo  que  •sus  obras  le  acusaban:  y  haciendo  esfuerzo,  á  sus
pasiones,  para  el  disimulo,  pasó  al  liuert  eón  el  Obis
po;  y  Pedro  de  Vera  recibiendo  con  veneracion  y agr—
do  al  Prelado,  no  se  la  negó  á  Rejon:  y  ordenaiido  el
desembarco  d  la  gentii  que  traia  puesta  en  órden,  hizo

-su  marcha  al  Real  de  las ‘Palmas;  y  mostrando  las Rea
les  provisiones  y autoridades  y  facultales  que  se  le  ha—
bian  conferidu  por  sus  altezas,  mhos  las -que traia  de  in
quisiciones,  que  babia  de  ‘seretos  oficios,  aunque  sospe

(1)   P  Mariana,  Lib.  20, cap.  15 y  17, pdq.  mihi  392  y  396.
Caslillo,  lib.  4.  Discurso  10, pJg, mihi  306.

(2)  Juan  Siberio  de Mujica,primo—hermano  de  Miguel:  con
qustada  Canaria,  vólvió  ú su  casa en  Villa-franca  de  (iuypu
roa.  Probó su  ascendencia y  vanda que habia  seguido,  por  jus
te/ira. c’on  hecha  a  su pedimento,  por  ante  Juan  Garcia  Irriba
de  Larzega  escribano  público,  de quien hace  nencion  Fraycisc.o
Buzz  de  )‘erqara, como colegial  suyo  en un miemo  colegio.  Nú
enero  188, pag.  mtht  147, refiridudose al  P.  Aria,  en  la hielo—
res  de  Roijle,
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ciadas  deRejon  y  sus  secuaces,  procediendo  en  estas  el
General  Pedro  de  Vera  con  grande  prudencia  para  qué
no  se  ocasionasen  los menores sentimientos,  ni  movimien
tos  en  el  Real.

6  Esperaba  Pedro  de  Vera  por  horas  una  caravela  de
Cádiz,  que  quedaba  cargando  de  provisiones  de  boca,  
en  ella  para  venir  Rodrigo  de  Vera, su  hijo,  á  quien  es
cribió,  luego  que  arribó  á este  puerto,  con  órden  secre
ta  se  mantuviese  á  bordo  de  la  caravela;  y  si  llegase  á
ella  Juan  Rejon,  lo  asegurase  cnn  prisiones,  cautelando
con  su  retiro  la  paz  del  Real,  y  el  motivo  de  parciali
dades  en  los  diversos  afectos,  que  comunmente  se  alte
ran  con  las  ejecuciones,  moviéndose  los  ánimos mas  pa
cíficos.

7  on  el  aviso  de  que  estaba  en  el  puerto  Rodrigo
de  Tera  y  otros  caballeros  que  venian  dedicados  á  la em
presa  ñ  que  todos  estaban,  queriendo  manifestar  su  com

•  placencia,  y  por  obsequiar  al  general  Pedro  de  Vera,  sri
padie,  tornaron  sus  caballos  los que  en  el  Real  estaban,
y  con  ellos  Juan  Rejon,  y  pasaron  al  puerto  á  visitar  á
los  nuevamente  venidos.  hallaron  ya  en  tierra  h Vera,  y
los  desu  cmitiva:  y habiendo  ya  recibido  las  órdenes  del
General  su  padre,  estimando  á  Rejon  su  cortejo  en  su
atencion  y esprcsiones;  le  manifestó  la que  tenia  para  eje
cutar  la  de  su  prision  (con  sentimiento  de  no  poder  des
preciar  su  cumplimiento).  Y  entregándolo  á  uno  de  los
oficiales  que  llegaban  con  él  de  España,  con  otras  guar—

-  dias,  le  hizo  llevar  á la  caravela,  y mandó  ponerle  en  se—
guridad  de  prisiones:  y  dejando  Rodrigo  de Vera  todo  lo

•  que  para  ello  convenia,  se  vino al  Real  con  los demas ca—
•  haileros,  que  todos  callaron  sin  demostracion  de  senti

miento.  Y  tomando  Rodrigo  de  Vera  las  demas  disposi
ciones,  autos  y  demas,  que  su  padre  tuvo  por  mejor  dis
poner  en  su  despacho,  y  vuelta  con el  preso ú la  corte,  y
relacion  del estado  en que  ha!ló la empresa,  hizo  su viage.

CAPITULO.  XL

De  como  Pedro de  Vera  dió  progreso á  la  conquista,  sa
cando  los  Canarios  que  halló en  el  ¡leal  de  las  Palmas.

1  Hallándose  Pedro  de  Vera  lihr  del  embarazo,  que
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le  ocasionaba  la  causa  que  justificaba  contra  Juan  Rej6n
(y  su embarco  y  remísion  que  de él  hizo  á la  Corte);  en
contraba  con  otro,  que  sus  consideraciones,  ‘  la  de  los
mas  prudentes  y cautelosos  soldados conquistadores  le ten
drian  por  mayor  y peligroso,  siendolo  el  grande  nimero
de  prisioneros,  que  con  el. valeroso Adargoma  se hallaban
en  el  Real, fi  que  se  igualaba  el  (le  los  Cnarios,  que  se
mostraban  voluntarios  en  el  retiro  de  sus  patriotas,  ha
ciendo  crecer  la  vigilancia  en  prevenir  los  daños,  para

:°  poder  salir  á  campaña (buscando  co  ella  fi  los que  do
minaban  sus  lugares  6  pohlacionesj  sin  dejar  espuestos  ñ
los  vencedores  neces3rios  en  la  guarda  del  Real,  y  que
valiéndose  de  la  ocasion,  les  cargasen los que  estaban  ven—

-  cidos,  y  violentos,  siempre  anhelando  y  discurriendo  en
su  libertad,  y  los  que  por  fingida  amistad  cstarian  en  el
Real,  se  debia  temer  el  que  Ior  libertar  á  su  pfitria, se
uniesen  á  una  sulilevacion,  debiendo  tedo  capitan  siem—
p’  presumir  Jo  peor.

2  Con  estas  cautelas  y. prevenciones  se hzdlaria Pedro
de  Vera  fatigado  el  discurso,  ccogifando  medios  dificulto
sos  en  a  prfictica,  y  eligiendo  por  mas  fcil  ahusar  de
la  fé  de  los  Canarios  instruidos,  y  de  la verdad  tan  con
natural  en  ellos,  les- propuso  el  que  querian  enviarlos  á
conquistar  la  isla  de  Tenerife  con otra  escuadra  desu  gen
te  castellana,  aseguréndoles  con. la  solemnidad  de  llevar
los  A  la  Iglesia  de  Sr.  San  Anton,  é  donde tenia  un  clé
rigo  prevenida  en  su  csa  una  hóstia  sin  consagracion  en
una  patena.  Y  habiendo  Pedro  de  Vera  hecho  firma  de
juramento  por  ella  de  seguridad  en  lo  por  él  pro
puesto,  no  habiendo  los  canarios  querido  ofrecerse al  em
barco  sin  este  seguro,  que  entre  si  se  babia  conferido,
y  de  que  les  doria  los  premios correspondientes,  queda
ron  los  canarios  satisfechos  con  la similada  promesa y ju
rarnento  del  General,  y  se  aprontaron  fi  embarcarse  en
dos  navuos 200 canarios  con  su  capitan  Adargoma,  con
40  castellanos,  y por  cabo  Hernando  de  Vera su  hijo,  los
despachó,  liahiéndole  dado órden  de  conducirlos  A España.

3  Passe  la  primera  noche  del  viage;  y  no viendo  con
el  dio la  isla  de  ‘l’enerife  que  siempre  la  tenian  fi  la
vista  en  la  distancia  mayor  de  18  leguas,  que  tine  de
Canaria,  lo  estrañaron  y  comenzaron  A desconfiar.  Maní—
festaronlo  fi 1ernando  de Vera, quien  procuraba  Jivertir
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los  Con que  el  viento  contrario  y  aguajes  de  la noche  fes
babia  hecho  retirar;  que  aquel  dia  pudiera  ser  se  les  me
jorase  para  que  viesen  á  Tenerife.  Pero  manteniéndose

•la  siguiente  noche,  que  verificaron  con  el  amanecer  si¼i
que  se descubriese  tierra,  tomó  Adargoma,  y  sus canarios
la  resolucion  de  decir á Vera:  O  que  aquel  dia  les  vol
viese  á  Canaria.  ¿1 todos  habian  de perecer  juntos  en  el
mar;  con  que  tuvo  por  bien  volver  las  proas,  y 8rribar
á  Ja  isla  de  Lanzarote  que  tecla  ya  montada.

4  Hicieron  •su desembarco  en  el  purto  del  Arrecifé:
y  hallándose  en  aquélla  isla  D.  Diego  de  Silva,  caballerG
agradecido  de  la generosidad  que  esperimentó  de  los  cana—
nios  en el  sitio  de  Galdar,  é informado  de  la  promesa  he
cha  por  Pedro  de Vera vituperando  de  los canarios,  y procu
rando  sosegarlos  y consolarlos sin culpar  á Vera;  les socor
rió  de  todo,  y prometió  llevarlos  consigo  á Portugal,  para

•donde  tenia  presto  dispuesto  volver;  y asi  lo hizo,  y  pidió
al  Rey  D. Alonso  les  diese  sitio  para  aquellos  canarios,
que  les  señaló en el cabo  de S.  Vicente.  y fundaron  el que
llaman  Sagres,  donde se  ha  confundido  (con  la  cónfusion
de  portugueses)  el rótulo  de canarios.

5  Dejados en Lanzarote  los 200  canarios,  volvió  Iler—
nando  de  Vera  con los  dos  navios y castellanos  que  les  a—
compañaban  á  dar  noticia  á  Pedro  de Vera,  su  padre,  de-
lo  sucedido,  lo  que  entendido  por  los  canarios  que  ha—
bian  quedado  en  el  Real  de  las  Palmas,  se  escandalizaron
de  suerte  que  prorumpieron  los  sentimientos  de  la rea
la  fé  con  que  se  habla portado  Pedro  de  Vera,  y  enga
ño  tan  autorizado,  vituperando  los  malos  proceiimiento
de  castellanos,  y  levantándose  todos  los  que  se ofrecieroR,
y  mostraron  voluntarios  en  servicio d  los  Reyes  Católi
cos;  se  alzaron  á  los  campos  para  hacer  tan  cruda  guer—
ra,  que  de allí  adelante  era  su  rendimiento  á  precio  de
mucha  sangre;  todo  por  consecuencia  de  haberles  faltado
á  los  canon  s  repetidas  veces  á  la  verdad,  que  ellos  a—
inaban  sobre todo  y les era  insuperable.  Mucho sintió  elobis—
po  D.  Juan  de  Fri;is  ver  deshechos  lodos  los  trabajos  y
frutos,  que  juzgaba  tener  sa?onados  con  su  predicacion
y  cultivo  en  sus  renuevos  cristianos  (que  habia muchos;
con  que  tenia  sus  delicias  el  celoso  preludo)  y  ya  coa—
vertidos  en  retama.
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CAPITULO XII.’

De  la  entrada  que  hizo  Pedro  de  Verd  con  su  gene  en
los  campóS canarios,  y  reencue niro  que tuvo  con  sus ncs.

(urales.

1,  La  avilantez con  que  se mostraban  los canarios que
se  habian  lévantado del Real, y  el aliento que tomaron  los
otros,  con  quien  so  asociaron  para presenlarse los mas de
los  dios  la  vista do  los nuestros,  hizo el que Pedro de
Vera  dispuiese’ su gent  y  saliese  it  buscarlos;  y sobre  la
Lema  do Arucas se encontró  con  mucho  niihero  de  los’
canarios,  que  capitaneados del  valeroso  y  ardientisit’no
Doramos,  le  esperó al  combate,  con  otros  fayacanes del
Cuadartheme  (que’  n  Galdar se preparaba con mas fuei—
zas,)  y  oyendose el  toque  de  las violentas bocinas de los,
canarios,  it que  correspondieron  las trompetas de los cas—
tellaoos,  se acometieron unos it  otros  cerrandose en por—
fiada  biitalla,  donde llovian  l  piedras, dardos, y  porra

 que  con  mazas  y  montantes  de azebuche repartian
en  los  caste llanos,  constantes  los  canarios  y tan  corajosos
-en  la  riña’,  que  mucho  tiempo se contendió dudosa, PUCS
se  desharrelahan  algunos caballos it la  fuerza  de  los bra—
zos.  y cortantes  espads  y  montantes  canarios,  y  se  velan
pasados  y  rotos  los  cscudo  castellanos,  por  sus arrojados
dardos  y  piedras.

O   Dorarnas imtrépido  se  avanzó  al  general  Vera  por
medio  de  muchos  caballeros  que  estaban  inseparados  de
-su  lado,  con  que  tuvo  ocasion  de  que  Pedro  de  Hozes,
caballero  de  valor  le  entrase  la  lanza  por  un  costado  it
tiempo  que  Doramas  descargaba  el  furioso  golpe  de  su
espada  en  el general  Vera,  quien  pudo  herir  tambien  it Do—
ramas-;  y cargado  de  los  demas,  fu  hecho  prisionero:  con
que  al  -concurso  de gente  castellana it este  empeño,  fueron
rotos  los  canarios;  y sin  cuidar  del seguimiento)  asegura
ron  el  preso  haciendole  la  primera  curacion,  para  reti
rarlo  -al Real  donde  la- itplicacion  del  Obispo  y  la caridad
que  le  ‘mostró)  facilitó  la  conversion  de  Doramas,  que
se  conoció  mortal  por  los  cirujanos,  por  la calidad  de sus
heridas,  siendo  hechos  con  él  muchos  prisioneros;  y’ do—
jando  muchos  muertos  en  el  campo,  no it  poco precio  de
los,  oastelInos.  -
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1  Era  oromas  hijo  de  padres  villanos y trasquilados,
pero  de un  marcial espíritu  y.dolado  de  formidables  fuer
zas,  con  que  conocia  sus  ventajas  para  haber  convocado
otros  de  su  esfera,  que  esperimentó  á su proporcion,  que
congregó   su  voluntad  y se  retiró  con  ellos  al  frondoso,
fresco  y  ameno  bosque,  á  quien  dió su nombre (cuya des—
-cricion  reservo  para  otro  lugar.)  En  el  señaló  su  domi
nio,  y  de  él  salia  ñ -saltear  y  hacer  daño  con su  escoa—
dra  en  los lugares,  haciendose  respetar  en  todos  los de  la
isla.

 Esta  altivez  de  Doramas,  teniendo  It todos  en  me
nos,  crió  las  emulaciones  que  aun  en  los de  mas  lustro
sos  nacimientos  se  esperirnenta  aun  de  los  que  les  son
iguales.  Y  corriendo  las  noticias  ñ un  caballero  canario
que  asistia  en  la  ciudad  de  Arganoguin  llamado  Beata—
gayre  sabiendo  tambien  que  IJoramas  soberbio  con  su
valor  babia  hecho  pasar  muchos  ganados  que  babia  ro
bado,  It  mas  dilatadas  campiñas  en  la  parte  de  Maspalo—
ua,  no  faltó  quien  le  impusiese  que  hahia  pasado  soló
Ii  ellas,  y  señalándole  que  la  divisa  que  tenía  en el  cscu
do,  e-ra estar  acuartelado  de  rojo  y  blanco,  se  puso It es
perarle  Bentagayre  en  el  camino  por  donde habia de  vol
ver,  y  estando  sentado  en  una  piedra,  pasó  Doramas  sin
hacer  coso  de  él,  lo que  encendió  áBentagayre  de  nueva
ira   Jo  dijo:  Aqui  somos  los  dos solos  y arrojándole  una
puñada  de  tierra,  levantó  Doramos  el  escudo  para  cu—
-brirse,   sallando  sobre  él  con  presteza  Bentagayre  le
trahó  una  pierna  de  suerte  que  le  hizo  caer,  y  ponién
dole  una  espada  en  el  pecho  y  turbado  Doramas  con  el
inopinado  suceso  viendose  rendido,  le  preguntó  á  Benta
gayre:  quien  era?  á  que  le  respondió  este:  conócete  tu
primero.  Conózcome: soy trasquilado,  añadió Borarnas.  En
tonces,  quitandole  las  armas  le  dejó  ir,  haciendo-le jura
mento  Doramas  de  no  igualarse  mas con  los  hidalgos,  y
ofreciendolo.  le  guardaria  secreto,  J3entagayre le  volvió las
armas.

5  Despues  de  esto,  habiendo  tenido  Dorarna  un  reen—
cuentro  con  los  castellanos  en  que  mostró  su  valor,  s
reconcilió  con  el  Guadartheme,  quien  le perdonó,  y oyen—
do  él  elogios  de lo  que  se  babia  manifestado  su  bizarría
en  servicio  del  reyno,  volvió  Dorarnos  y  dijo:  otro  hay
mas  guapo  y  diestro,  y  fuerte  en  él, y caballero  qué  me
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Ia  tenido  bajo  de  sus  pies.
6  Fué  esta  victoria  muy  celebrada en  el Real,  de que

se  dieron  graçias  á  Dios  por  todos  en  la  iglesia  de  S.
Anton,  de  que  no juzgaron  poderlo  hacer,  por  e! estrecho
en  que  les  tuvieron  los canarios,  que  aflojaron viendo  cai—
do  á  Doranias,  quien  sintiendo  las  heridas,  y cortado  uná
pierna  fi  Fedro  de  1-lozes, (que  fue  cuando  recibi  la que
le  dió  en  el  pecho  Vera)  le dijo:  quien  me  ha muerto  fué
el  traidor,  que  no  me  hirió sino  por  detrás.

CAPITULO  XIII.

De  la  disposicion  que  hizo  Vera  para  pasar  ú  fubrc-ar
la  Torre  de  Agaeic  donde puso  por  Alcaide  á  Alonso

de  Lugo.

1.   Instruido  Pedro  de  Vera,  y  enteramente  informa
do  por  algunos  que  habian  sido  prisioneros  de  los  Ca
narios  de  Caldar,  en  las  correrias,  6  asaltos,  que  los
castellanos  que  habitaban  en  Lanzarote  y Fuerteventura,
hombres  advertidos,  y  que  supieron  notar  y  reparar  en
sus  ofensas;  confirió  con  sus  Capitanes  y  caballeros aren—
tureros,  prácticos  en la guerra,  el mododehacersela  á  los ca
narios por todas partes,en  que conspiraron  con formes (adver
tidos  de los puertos,  y  parages  mas  propios  para  la  di—
version)  el  que  llevando  oficiales,  tapiales  y  peones  y
gente  de  guerra  saliesen  por  mar  á  hora  de  llegar  al
amanecer,  para  estar  en  tierra  sin  opósito  (le  la  gente
de  la  tierra  en  el  puerto  del  Agaete(  hoy  de  las Nieves,)
y  situar  una  torre  6  fuerte  en  la inmediacion  fi  él  salió
á  tierra  Vera  y  Lugo  con diez  caballos,  y  cien  hombres
ballesteros  y  lanzeros;  y  guarneciendo  el  parage  por  al
guna  ocurrencia  de  los  naturales,  construyeron  la  ‘To
rre,  incesantes  en  el  trabajo,  hasta  dejarla  en  defensa y
guarnecida  con  50  hombres,  y  los  caballos  con  que  ha
cer  correrias  en  la  cercania  de  la  Corte  de  Galdar, y de—
mas  do  aquellos  parages,  inquietando  por  todas  partes
hs  canarios,  y  estreçhandoles  con improvisos  asaltos  los
de  la  Torre  de  Agaeta,  robándoles  los  ganados,  fra—
trós,  y  talándoles  las  plantas,  les  era  de  notable  senti—,
miento  y  fatiga.
•  2  Vuelto  Pedro  de  Vera  al  Real  en  sus  embarcacio—



124              DESCRIPCION 11ISTÓ.IUCA

nes,  dispuso  enviar  avisos  á  Ios  Sres.  Reves  Catolisos
del  0estado  y  disposicion;  en  quç  tenia  la  Conquista,  y
l  necesidad  que  tenia  de  viveres  y  gente  para  abreviar
el  renir  la  ferocidad  de  los  Canarios.

CAPITULO  XIV.

Del  arrito  de Juan  ¡tejon  á  este Puerto  de Caflaria,  pa
.çado  á  hacer la  conquista de  içe isla  de la  Palma;  y  su
muerte  violenta  en  la  de la  Gomera.  Queja  qne  dió  á  los
Reyes  Doña  Elvira  de Soto—mayor, su muqer;  y  llamasnien
lo  que  se hi;o  á  Hernan  Peraa,  Señor  de dicha  isla.

1  Los  cróditos  de  valor,  con que  corria  en  la  corte  el
capitan  .luan  Rejon,  y  de  práctico  y esperimentado  en  la
guerra,  que  se hacia  en  estas  Islas: el ernpeñq, que  se  pro
sigui  por  el  Rey  ó infante  de Portugal,  para  tomar  una
do  las  Islas.  por  la  importancia  que  le  era  para  la  nave—
gacu.n  de  la mina  del oio  de  Guinea.;  ‘  la  prot000ion  del
comendador  Rejon,  su pariente,  que  tenia  todo  favor en  la
Córte,  facilitó  á  Juan  Rejon,  no  solo  el que  fuese  pendo
oado,  por. los católicos  reyes,  los  escesos cometidos  en  su
gobierno  d  esta isla  de Canaria,  sino  ci que  se  le  hiciera
merced  del  comando  de  la conquista  de  la  Isla de  la  Pal
ma,  aprontandole  navio,  pertrechos,  viveres  y  gente  (es.—
pecial  honor)  para  que  luego viniese,  y  hiciese ademas  de
la  conquista  la defensa  necesaria  contra  cualquier  acome—
timiento  de  Portugal.

2  Arribó  á  este puerto  de las  isletas  de  Canaria,  ha.
hiendo  salido  del Puerto  de Santa  Maria de  Cadiz, trayeii—

-       do en  su  compañia  á Doña  Elvira  de  Soto-mayor,  su  mu—
ger,  y  cuatro  hijos  y  hijas;  el mayor  de  13 años. Dióse  la.
noticia  en  el  Real., y  luego  fué  el  Alferez  Mayor  Alonso
Jaimes  de  Sotomayor  á  verle,  y  Li su  hermana,  con caina—.,
radas,  que  lo hahian  sido de  Rejon,  con voluntad  del  Ge
deral  Pedro  de Vera  flevandole un buen  refresco,  que  re—
cil)ió  con  mucho  cariño,  y agradecimiento;  y  envió  decir
Li Vera  solo  babia  hecho aquella  parada en  el  puerto,  por
dar  descanso á  su  mugdr;  y sin  detencion  pasar Li ejeutar
Jo  que  el  Rey  babia confiado  de  su  cuidado,  sin  renovar
pasiones.

3  Ejecutó  su  viage hácia la  Palma,  y losvientos  le obh
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garon  el  arribar   las  playas,  ó  desembarco  del  Valle  de
Armigua  de  la Isla  de la  Gomera,  á  donde desembarcó  con
su  muger  é  hijos,  y ocho  soldados:  y  haciendo una  tien
da  de  campaña,  les  puso su  alojamiento,  porque  el viento
persistia  contrario.

4  Llegaron  fr aquel  sitio  algunos  pastores,  que  les  lle
varon  algunas  carnes:  y hahiendoso  hallado el uno  en  la is
la  de  Lanzarote al  tiempo que  Rejon tuvo  el  disgusto  con
Diego  Garcia  de Herrera,  y siendo  Señor  de  la Gomera,  y
residiendo  en  ella Ilernan  Peraza,  su hijo,  le  dió cuenta  de
como  estaba  alli Juan  Rejon:  Y  siendo  Hernan Peraza,  ca
ballero  mozo  y  voluntario,  mandÓ llamar algunos hombres
de  su  confianza  del  band.o  del mismo  Arrnigua  (estan
do  dividida  aquella  Isla  en  cuatro,  que  era  este  de Ár—
migua,  y  Agulo,  y  los  otros  dos,  que  lo eran  contrarios
llamados  de  Orona,  y  Aguna)  y  sin  detenerse  mandó  lo
prendiesen   Juan  Rejon,  y  llevasen  á su  presencia:  Fue
ron  ó  ejecutarlo,  y  conociendo  Rejon  la resolucion,  se
puso  en  defensa  con  los  pocos.  que  tenia  en  tierra,  y
los  gomeros  con  el  empeño  de  cumplir  con  su  Señor,
aconetieron  intrépidos  á  Rejon;  y  arrojLindole un  dar
do,  cayó en  tierra  con la mortal  herida  que  recibió,  revol—
clindose  en  la falda de  la afligida,  y ahogoda  de  congojo,  su
muger,  bañado en  su  sangre.  ¡Oh!  fuerza  del  destino,  y
decreto  y  justos  juicios del  Altísimo!

5  Volvieron  los  enviados  gomeros  con  la  noticia  del
suceso  ó Reman  Peraza,  quien  apagado  el primer  furor,
mostró  sentimiento?  y  pasó  luego  ñ  Arrmgua,  llevandose
el  cuerpo  difunto,  y  la  inconsolable  viuda  y  huerfa—
nos,  Ii  quien  solicitó  dar  alivios  con  sus  frívolas  discul
pas,  y  dandole  al  cuerpo  sepulcro,  y  haciendole  las
exequias  con  la  mas  pompa  que  pudo  La  viuda  hizo
que  el navio  ó  navios,  que  llevaba  á  la  Palma,  Rejo  su
marido,  retroeediese  ó aquel  puerto  principal  de  la  Go
mera  y se  embarcó  en  ellos  para  Canaria.

6  Fué  este  caso  do  mucho  sentimiento  fi  Alonso
Jaime  de  Sotomayor,  y  á  muchos  de  los  canarios,  que
estaban  en  el  Real  de  la  faccion  de  Juan  Rejon,  acom
pañéndoles  en  todo  el  general  Pedro  deVera,  aplican—
dose  mucho  en  los  consuelos,  que  pudiera  darlé.  fl  la
inconsolable  viuda, quien  instada  de su dolor  dispuso  sin  in
termision  de  tiempo  pasarse  fi  la Corte  con sus  hijos,  y

10
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vepresentar  sus  penas   los  Reyes  Católicos,  quejuindose
agriamente  de  Hernan  Peraza,  Señor  de  la  Gomera,  de
cuya  órden  Se  babia  muerto  á  su  marido.

7  Mandose, luego  comparendo,  y  se  despachó  juez
pesquiador  á  la  Gomera,  á  1-lernan  Peraza;  y  con
justiticacion  y  prueba  que  llevó  el  Juez  se  puso  en  pri—
•sion  luego  que  llegó  é  la  corte  el  reo:  y  favorecido  de
algunos  rligiosos  de  S.  Francisco,  que  repitieron  si—
plicas  á  la  Reyna  Catalina,  disculpando  ‘á Pereza,  dicen
algunos  rcneles  antiguos,  facilitó  el  favor de  la  Catalina
‘Reyna,  y  arbitrar  el  casar  á  Reman  Peraza  con
Beatriz  de  Bobadilla,  hermana,  de  la Marquesa  de Moya,
dama  de  su. Palacio,  cuyas  estimables  prendas  de  dis—
crecion  y  hermosura,  causaban  algunos  desvelos   la
Reyna.  Propúsolo  al ‘Rey, quien  no aceptaba ci medio prepon
derando  en  su  aprecio  la  rectitud  de  justicia,  y  méritos
‘de  la  c:a,  lo  qqe  pudo  vencer  la  Reyna,  efectuando
el  casa:a::ito,  y  mandando  el  Rey,  que  llegando  á  la
Gomera,  y dejando en  aquella  Isla  sin detenerse  en  ella,  sa
case  200  de  sus vasallos,  y pasase á Canaria,  á  servir  con
ellos  en  su  conquista  todo  el  tiernp  ae  fucse  la  real
voluntad,  lo  que  cumpliese,  pena  de  la  vida,  y  no  tu—
‘viese  mas  titus  nne  de  Sr.  de  la  Isla.

8  No  se  deuo  en  roas  tiempo  que  el  de  la celebra—
cion  de  su  boda  Iernan  Pereza,  y tomando  una  caravela
se  puso  en  viage  trayendo  á  su muger;  arribaron  á  Lan
:zarote  donde  vieron  á  Diego  herrera,  y  D.  Inés  Pere
za,  sus padres,  y  luego  que  pasó  á  la  Gomera  á  cumplir
o  que  et  ]ey  le  mndó,  hizo  pregonar  la  Real  órden
‘para  que  pena  de  la  ‘vida,  ocurriesen  t  la  villa  !os  que
concurrieron  á  la  muerte  de  Rejon,  y  fueron  como  80
hombres;  con  qu  se  embarcó  para  Canaria  llegando  ú
la  media  noche  al  puerto  de  Agaete,  y  al amanecer  de—
.sembarcó  y  le  recibió  Alonso  de  Lugo  que  se  alegró,  y
de  la  mayor  guarniciOfl  para  su  torre,’  y para  hacer  sus
salidas  y  trabajar  r  los  canarios’; y Peraza  despaehó  la ca-

-  rabela  sin  mas  detencion,  que  cuanto  escribió  al  general.
Vera,  daudole  cuenta  de  u  historia,  y órdenes  de los Re
yes,  y  que  el  no haber  enderezado  su  viage á  presentár—
sele,  fué  por  no  dar  que  sentir  al  alferez  mayor Alonso
jaime,,  que  alli  1e tenia  á  su disposcion,  para  lo que  gus
tase  mandarle  que  fuese  del  servicio  de  los  Reyes’..
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 Tanto  el  general,  coñio  Alonso  Jaime  fueron  muy
satisfechos  de  la  resigutacion  de  Peraza,  y de  que  queda
se  ayudando  al  alcaide  Lugo;  con  que  se  logró  la pre
sa  que  se  dirá  en  el  capitulo  siguiente.

CAPITULO  XV.         -

Ve  corno las  par titias   espias que batiun  las çercanias  de
Galdar,  lograron  la prision  de  Tlienesort  Semidan,  Gua—

dart&eine  de  la  isla.

-  1   El  número  que  aumentó  la  guornicion  de  la  torro
empeñó  el  cuidado  de  Lugo,  su  alcaide,  á  ser  incesante
en  echar  tropas  de  gente  de  á  pié  y  de á  caballo,  que
batiesen  todos  aquellos  terrenos,  con  que  tuvieron  por
bien  para  su  seguridad  los  canarios  que  eran  conve
cinos,  el  retirarse  h  las  cumbres  y  sitios  ásperos  y  mas
propios  á  su  defensa,  con  que  dejaron  yermos  los  con
tornos  Galdáricos,  cuyopresaios  encendian  y  enarde—
cian  el  á  jrnoi1lxejígort—Semidan,  pues  aunque  mira
ba  en  el  desáiiiparo  de  sus  vasallos,  y  el  retiro  que  ha—
hian  hecho  de  su  corte,  la  desconfianza  de  la  duracion
de  su  reyno,  y  lo  adelantado  de  la  empresa  de  los  cas
tellanos,  no se  descaecian sus aplicaciones  á mantener  cuan
to  estuviera  en  su  poder,  ni  en  su  vigilancia  con los po—

-cos  que  le  acompañaban  de  sus  Gayres Fayahucanes  He—
-cheres  Anienatos y  otros  pocos  hidalgos  á  rondar  de  dia
-y  de  noche,  y  circulando  aquellos  campos  celarlos  su
vigilancia.

2  Llegó  la  noche  12  del  mes  de  Febrero  del  año de
183;  y  fluctuando  su  corazon  y  combatido  de  las pro
celosas  ondas  del  profundo  piélago,  en  que  le  sumergian
sus  cuidados,  so  entró  en  una  cueva  que  está  á  la  parte
de  oriente,  retirada  paco  del  lugar de Galdar con los men—

-  donados  de  su  guardia  y  compañia,  quizás á  conferir  lo

cjue  la  turbacion  que  les  rodeaba  permitiese  respirar  el
corazon,  acobardado  ó- animoso.  Pero  rendida  la  natu—

-  raleza  al  trabajo  y  pasion  del sueño,  quedaron  Lodos dor—
miflos  y  embargados  los- sentidos.

3  Las  espias  que  Alonso de  Lugo  traa  siempre á la
vista  -de  los  canarios,  aunque  á  distancia  observando  el
paradero  de  la  tropa,  ya  bien  cerrada  la  noche,  seacer—
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caron  al  sitio,   explorando  todas’sus  partes,  guiados de
una  corta  luz,  sintieron  en  una  gruta  el resuello  que  les
aseguró  de  la  scguridad  con  que  harian  su  presa.

Entraron  silenciosamente  en  Ja  espelunca,’  hallando
en  ella  aquellos  15  hombres  rendidos  los  espiritus;  y  ha
ciendose  los  mas  dueños  de  la  puerta,  y  los  otros  de  las
armas  canarias,  cuando  clispertaron  se  halla ron  sin  tener
accion,  que  les  fuese  favorable.

 Algunos  han  escrito  que  todo  lo  tenia  prevenido
.Gnadartheme  ron  Lugo,  pulsado  su  corazon  de  superior
impulso,  que  le  tenia  predestinado  con  el  santo  ljautis—
mo,  que  con  tanto  fervor  deseó  y  recibió  de  niano  del
gzan  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo.

5  Aplicáronse  los  castellanos  á  la  mayor  seguridad  de
los  presós, : para  conducirlos  á  la  torre  de  Agaete,  cjue
distaria  des  leguas  del  sitio  en  que  se  hallaban,  llegando
antes  del  amanecer  el  dio,  con  cuya  luz  conocieron  el
valor  de  la  presóeon  sumo  gozo  y celebracion  del alcai
de  Alonso  Fernandez  de  Lugo,  y  Hernan  Peraza,  reci—
procm  dose  ‘los  esploradores  las  alogr-esenhorabuenas  de
‘su  feliz  suerte.

6  Despachó Lugo  luego  una  barca,  en  que  con  el
óflcial  que  babia  comandado  la  escuadra,  escribió  al  ge
teral  Vera,  y reverendísimo  Obispo,  y  demos  caballeros
que  en  el  Real  de  las Palmas  estaban,la  plausible  noticia
que  d,ió general  regocijo:  y  rindiendo  todos á  Dios  las de
bidas  gracias,  concurriendo  para  esta  accion  en  la  Igle
sia  de  son  Anton,  considerando  era  el medio  con que  se fa
cilitaria  el  deseado  fin  de  la  empresa.

7  Gustosos  el  general  y  Obispo  confirieron,  y  con
los  demas  caballeros  respondieron  brevemente,  aplazándo
le  dia,  en  que  asegurado  de  estar  libres  los  campos,  por
‘donde  habian  de  transitar,  de  invasiones  de  los  canarios,
y  con  cien  hombres,  que’le enviaron  en las otras  barcas,
para  que  con  los  mas  que  (  sin  dejar  falto  de  la  guar—
nicion  suficiente  ) viniere-acompañando  á  Guadartheme,  y
demos  que  le  acompañaban  del Real,  se  saldrian  los  mas
lucidos  con  el  genero  1 y  Obispo fi  encontrarles  en  la mi
tad  del  camino,  poniéndose  por  unos  y  otros  los  me-
‘dios  y  modos  mas  graves  y  festivos  para  recibir  y  a—
compafiar  al Guadartbeme,  que  todo  se  logró  fi igual  del
Lomun  deseo.
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8  Los  canarios  de  la  parte  de  Teide,  con  noticia  de
estar  en  el Real  de  las  Palmas  el  Guadarthcm,  se  eon
vocaron  para  venir  it  sacarlo  de  entre  los castellanos,  pro—
meliendose  it  vender  sus  vidas’ por  el  precio  de libertar-
lo.  Y  enviandole  it  prevenir  it  Guadartheme  de  su  reso—
lucion,  les  repulsó.  su  intento  diciendo:  se  hallaba  gus
toso,  y  que  quena  ver  el  poderoso  Rey  que  les  babia
comenzado  it  dominar,  que  se  sosegasen,  que  el  volvo—
rio,  y  les  aseguraria  de  lo  que  les seria  mas conveniente.
Vinosele  al  Real  con  ansia  de  verle  el gran  capitan  Ma—
ninidra  su  pariente,  quien  satisfecho  de  la  estimacion  y
respeto  con  que  los  castellanos  asistian  it  Guadartheme,
mostró  quererse  quedar  en  el  Real,  y otros  hidalgos que
con  él  venian;  lo  que  aceptó  Vera  dandole  la correspon
diente  distincion  it  Manínidra  y  it  los  domas hidalgos,  de
que  se  agradó  mucho  it  Guadartheme,  que  agradeció
it  Vera  y  demas  caballeros del  Real,  it  quien  hizo  sus re
comendaciones,  siendo  el  Obispo  D.  Juan  de  Filas  quien
mas  se  hizo  cargo,  cori  el deseo  de la conversion  de aque—
lb  nobie  gray  que  recuperaba,  y  esperaba  se  le  aumea—
tana  it  su  irnitacion.

Ci  PITULO. XVL

Del  embarco  que  se  hizo  de  Thencsort—Se’idan  Gua
.darthem.e,  con  lo  15  de  str  conpaia,  al cuidado  y  asis
tertcia  de Miguel  de  M’ujica, para  que los presentase  á  los
señores  Reyes  católicos;  y  la  estimacion  que  de  él  hicie—.

ron,  hasta  su  vuelta  á esta  isla  de  Canaria.

1  Muchos  pretendientes  se  mostraron  para  la condu—
cion  y  encargo  del  Guadai’theme,.que  conferido  ‘ntro  los
primeros  del  Real,  fué  determinada  la eleccion  del scgun—

•  do  en  autoridad  del  gobierno  de la conquista,  que  lo era
•  Miguel  de  Mugica.  Asi,’ para  que  se  le  diese al  Guadar

therne  toda  la  que  la  posibilidad  permitia,  se  le  coco—
inencló  it  este  caballero,  llevando  por  su  intérprete  it
Juan  Mayor,  hombre  versado  y  diost.m en  la  lengua  ca
naria,  como  quien  desde  muchacho  los habia tratado  (sien
do  de  los  primeros  rehenes  que  se  dieron  poi  Diego  de
Herrera,  para  la  torre  de  Gando)  y mas  para’ los caballe—
ron  canarios  poraue  Guadarthe  n.o dejaha.de esplicar—
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se,  pcr  la  aplicacion  que  babia  tenido  tratando  con  los
castellanós  que  habia  tenido  él,  y su  hermano  Guayasen—
Semidan,  prisioneros.

  Hizo  Mujica  su  viage  ó  Códiz  con  felicidad,  y
-  Thenesort-Semidan  y  suscanario.  Y ,uireiidoen  la babia

las  naos  (le  la  Real  armada,.  ‘  dflOS  naciones  estrañas,
y  en• tierra  los suntuosos  edificios  de  que  en  su  reyno so

•  carecia,  los  pomposos  tragos.  de  las  diversas  gentes  que
encontraba,  los  cuerpos  del  ejército  de  infanteria  y caba—

•  llena,  que  marchaban  para  la frontera  de  Granada,  y  t’l
tren  d.c artilleria,  comenzó. á  inferir  con  admiracion  su
ya  las  grandezas  del  Monarca  que  les doninaba;  y  pasan—
doú  las  ciudades  de  Sevilla,  Córdova,  y  demas  á donde
estaba  la  corte,  cuando  llegó é  vista  de  tos  Reyes  cató
licos,  conducido  de  Miguel  de  Mugica,  que  le  presentó
al  Rey  católico.

3  Era  Thénesort-Semidan  príncipe  de agradable  pre
sencia  y  mgestuosa  vista,  alto  y  bien  proporcionado  en

•  simetria,  ¿olor  claro,  barba y  cabello negro,  fuerte,  y sud—
•  to  en  sus  moviwientos,  de  ñflim() piadoso  y guerrero,  sil

edad  como  de  35 años.  Quiso  Mujica  viesen  los  Reyes
el  trage  de  que  usaban,  y  las  pieles  de  que  se  vestían,
gamuzadas  y  coloridas  con  fineza,  y  asi  les  puso  en  la
Real  presencia  á  él,  y  sus  Ga3’res y  deínas magnates  que

•  le  asislian.
4  Luego  que  llegó  delante  del  Rey,  arrodillado  besó

la  real  - ruano  y  puso  sobre  su  cabeza:  echóle  el  Rey  el
brazo  y  levantole;  y  Guadartlierne  lleno de  gozo  y los ojos
de  lagrimas,  (lijo  ñ la  lengua  Juan  Mayor,  lo mucho  que
reconocia  su  felicidad  de  verse  rendido  á  Monarca  tan
poderoso  y  católico,  que  le  pedia  le hiciera  participar  de
este  sumo  bien  cnn  el  santo  bautismo,  de que  el Rey mos
tró  su  regocijo,  y  se  lo  prometió:  y encargandole  á Mu—
jica  la  asistencia  y  cuidado  de  Gundarteme,  y déndo órde
nes  para  sus asistenciasy portes.  pasó al cuarto  dclaReynn  ca
tólica,  donde  se  duplicaron  las celebracioneS  y en  el Gua—
dar.t-heme  las  admiraciones  de  la  niagestad  del  palacio,  y
concurso;  aunque  usando  de  un  di,irnulo  grave.

5  El  Rey  católico  mandó  luego  se  le  proveyese  al
Guadartheme  de  sus  propias  reales  ropas  de grana  y seda,
y  á  SUS. caballeros  canarios  respectivamente,  y  casas Rea
les  en  que  aposentarlos  en  la calle  de  Santa Cruz  de  Sevilla,
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raciones  correspondientes  y  caballos’ de  su  real  caballe
riza,  para  que  anduviese  cal)algand.o  el’ Cuadartheme,
que  lo  hizo  muy  bien  en  fuerza  de  su  real  inclinacion,
no  habiendose  visto  en Canaria  caballo alguno,  basta  que
los  llevó  Juan  Rejon,  y les  esperimentaron  en  la  l)atalla
feroces,  sin  turbacion  suya  ni  de  sus  canarios.

6  Sucedió  que  en  el  dia  21  de  Abril’  de  aquel  año
do  1483,  el  Rey  de  Granada  Mahomat,  llamado  el  Rey:
checo,  habiendo  salido  con  su  ejército  á  sorprender  la
ciudad  de  Lucena,  se  le  contrarió  la  suerte  quedándolo
él  en  los  reencuentros  que  tuvo  con  el Conde  de Cabra
y  con  el  alcaide  de los  donceles,  como  dice  D.  Antonio
Suarez  de  Marcon,  (1)  quien  llevándole  preso  al  Rey
católico  á  las  ciudades  e  Córdova y  Sevilla,  hallandose
en  ellas  Guadartberne.,  mandó  el  Rey  católico  anduviesen:
estos  dos  Reyes  juntos,  corno  triunfo  de  sus  ar
mas;  y  asi  lo  anduvieron  como  nos  consta  plenamen
te  probado  en  papeles  que  se  guardan  en  nuestro
poder.  (2)

‘7  Esto  fué  estando  ya  celebrado  el  bautismo  de  D.
Fernando  Guadartheme  en  la  ciudad  de  Toledo,  á  don
de  le  selemnizaron  los  católicos  Reyes  1).  Fernando  V  y
D.a  Isabel  Reyes  de  Castilla,  siendQ sus padrinos,  y presta
de  él,  el  grri  Cardenal  de  España  1).  Pedro  Gonzalez
de  Mendoza,  Arzobispo de  aquella  ciudad  de Toledo,  sien
do  1).  Fernando  el  primero  Rey  que  vieron  los  Reyes
católicos  en  su  presencia,  rendido  vasallo  suyo,  y  fliz
presagio  de  los. muchos  Reyes  y  reynosa  que  fuera  de su.
continente  habian  de  dominar.

8  llahia  pedido  licencia  Miguel  re  Mujica  á  losRe
ycs  católicos,  para  volver  á  su  éasa  en  la  provincia  do
Guipúzcoa  y  Villa•franca,  y  sacar  gente  y  nav1os  pra

-------------------_

(1)  D. ‘Antonio Stsarez de  Alareon,  en (osHechos  del Sr.  Alar.
con,  en  sus Comentarios,  lib.  1,  pág.  mihi  12 col. 2.

(9)  .Probana  hecha  d  pedimento  de  doña  Margarita  Fer—’
nandez  Guadarteme,  (hija  de D.  Fernandó)  muger  de  Miguel  de
Trexos  Caravajai,  pi.r  ante  el  licenciado  Francisco  Perez  de
Espinosa.  Teniente de  Gobernador de  es,:a ¡da,  y  de  Flernando
de  Padilla,’  escribano  público  por  los  Sres.  Reyes.  En  23.  de
Mayo  de  156  que  se  guarda  por  estimonio  autenticado  cu
poder  nuestro.
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traer  é  la  conquista  de  Canaria,  y  volver  á  los  puertos
-  de  Andalucia  á  buscar  al  Guadarthesne  LI.  Fernando,

por  lo que  su  persona  convenia  para  facilitar  la  resolucion
d  los  que  habian  sido  sus  vasallos, á  lo que  se  haiia  ya
ofrecido  U.  Fernando  hacerlo  á  sus  padrinos,  para  rna—
yor  gloria  suya.

9  Ejecutólo  asi  Mujica  trayendo  200  soldados vizcaí
nos,  y  navios  propios,  en  que  gastó setecientos  mil  ma
ravedís  corno  me  (‘onsta  de  una  escritura  otorgada  por
el  licenciado  Garcia  Oñes  de  Mujica,su  hermano,  del
consejo  de  sus Altezas  (1) á favor  del  Adelantado  D. Pedro
Fernandez  de  Lugo,  y  viniendo  junto  tambien  con  Mi
guel,  Juan  de  Siverio  Mujica,  su  primo  hermano  con
gente  ít  su  costa,  y  flavio  suyo,  dejando  su  casa  y  se—
parandose  de  los  bandos  que  centellaban  aun  entre  las
cenizas  de  los Oñas  y Gamboas,  que  mantenían  corno he
reditarios  entre  Mujicas  y  Gamboas,  6  Abendaños.

Porque  pareeerá  á mi  lector  poco  costo  el  cíe se te—
cientos  mil  maravedis  hecho  para  navios,  y  200 hombres;
abreviando  esta  digresion  diré  lo  que  en  su  historía  del
eyno  de  España,  el  Rey  O.  Alonso  el Sabio  ()  de  la
guerra  que  el  Rey  O.  Alonso  el  X  de  Leon,  hizo  á su
Lijo  D.  Fernando  III  de  Castilla  el Santo,  que  ganó  ñ
Sevilla,  porque  le  debia  diez  mil  maravedís  que  pagadG
cesó  la  contienda,  y  se hizo  la  paz.  Setenta  y  seis  años
antes  de  este gasto  de Miguel  de  Mujica,  que  fué  el  de
1407  que  testó  el  Rey O.  Enrique  III,  mandó  erigir  siete

(1)  EL Licenciado  Garcia  de  Mujica  dci Real  consejo,  re
sentó  una  escritura  que  otorgó en  la ciudad  de  Palencia.  sí  fa—
i,or  del  Adelantado  de estas  islas  D.  Pedro  Fernandez  de  Lqo
de  ocho cavatleriar  de  tierra  de regadío,  en  la. Isla  de  Isnerife,
de  que  su  Alteza  le  había  hecho merced,  con  encomienda   ea
saisfaccion  de  los  700  que  Miguel  de  Mujica,  su  hern  ‘:o,
hizo  en la  conquista  de  Gran  Canaria  en 30 de  Julio  de  i7,
por  ante  Francisco  Fernandez  de  Gulroa  ó Figueroa,  Secreta-
‘rio  de la  Reina,  y  escribano de Palencia,  la  cual  hice  protoco
Lar  con autoridad  de  la  Real justicia  de esta  Isla  de  Canaria,
ante  Francisco  Mendoza. Guerra,  escribano,  en  23  de  JuLia de
726.

()  II.  Alonso  el Sabio  Rey  de  Castilla.,  onceno de  este  nom
bre,  en  la  Historia  que  escribió de  España.  Part.  4,  cap.  10.

Garcilaso,  parte  2, cap. 6, y  en 14 n  srnapari.  Lib. 1,  cap.  6.
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apc1lanias  en  la  santa  !lesia  catedral  de  Toledo,  prima
da  de  las  Espaflas,  de  i-500  maravedís  cada una  de prin
cipaL  que  son  cinco  pesos  y  medio  de  renta  cada  año,
como  dice  Garciaso  y  mandó  asi  mismo  que  el  cabil
do  de  aquella  Iglesia  le  hagan  doce  aniversarios,  y  que
se  le  diese  por  cada  uno  200  maravedis,  lo  que  dice  el
mismo  Garcilaso  quien  añade  que  por  los  años  de  1500
se  compró  un  mayorao  de  los  rnejore  de  Estremadu
ro  por  docientos  mil maravedís de principal,  que  no  son mas
de  setecientos  y  treinta  y  seis  pesos:  y  por  no  dilatar
mas  esta  dígresion,  me  remito  u lo  que  refiere  el  padre
Caianchas,  (1)  quien  dá  otras  mayores  pruebas  á  mi
con  cep tu.

10  Arribó  á  esta  isla Miguel  de Mujica  dia 2!t  de Oc
tubre,  segun  Zurita,  con  su  gente  bien  pertrechada  de
armas,  municiones  de  boca  y  guerra,  y el  Guadarthenie
D.  FerÍanclo,  y  sil  cristiana  familia,  llenando  de  jubilo
todo  ci. Real,  cori  muchas  aclamaciones  y  celebraciones,
y  de  los  muchos  caballeros  canarios,  sus  parientes  y va
sallos  que  á  él  se  habian  ido  agregando,  despues  de  su
partida  á  España.

11  En  interin  qu.e estas  cosas  se  hacían con Guadar—
theme,  y  por  Mujica  en  Esjiaña,  vino  á  Canaria-  el  so
corro  de  gente  y  víveres,  que  habían  enviado  los  Re3 es
católicos  á  Pedro  de  Vera,  con  los capitanes,  Mons.  Pc—
d;’o,  caballero  ai’agones,  y  Cristobal  de  Medina,  de la co
nocida  familia  sevillana,  de  que  hace  mencion Zurita.  (2)

CAPITULO  XVII.

Ve  las  discordias,  y  guerrilla  que  se encendió  entre  lds
canario  por  la  ausencia  y  prision  de  Guadartherne The
nesort,  sobre nombrar  gobernadores del  reyno,  por  la  me

nor  edad  de  las princesas.

1  Cuando  sucedió  la  prision  de  Thcnesort  Cu adar
therne,  se  hallaba la  Corte  de  Galdar con solo la  gente  Pa—

(1)  Fr.  Calanehas, Hist.  de  la  reiigion de S.  Agustin en  el
Peru,  lilr.  1,  cap.  10.

(1)   Gerdniino  de  Zurita, ca  sus Anales de Ara gen, part.  2
libro  2)  pág. mihí 311.
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laiega  al  servicio  de  él,  y  guarda  de  las  des  infantas.
Jiasaquera  hija  del  difunto  Guadarthewe  Guayasen,  que
llamaron  el  bueno  y  á  Guayarmina,  hija  de  Thenesort
Guadartheme,  y  con  el acidente  que  padecian,  temiendo  el
que  se  frecuentarian  las  invasiones  de  ios  castellanos,  se
retiraron  todos  á  la  tierra  á  darles  mas  seguro  sin  dejar
persona  alguna  en  aquel  sitio.

2  Hicieron  á’ la  segunda  noche  su  marcha,  lleva ndo
sus  infantas  á  las  partes  mas  fuertes  y acomodadas  de  la
cumbre,  á  donde  se  convocaron  los  mas principales  cana
rios,  y  de  la  real  casa  de  Semidan,   que  concurriendo
los  Fayacanes  de  Teide,  se arrimó  Bcntejui  Sernidan hom—
hie  soberbio  agrio,  y  tuerto  de  un  ojo,  y  otros  Ileche—
res  Arnenatos  c.  6  príncipes  de  Ja sangre  á dar  la for
ma  de  gobierno  que  babian  de  tener  y  observar.  Y  
que  el  fin era  uno,  y  una  la  resolucion  que  se babia  da
tener,  sino  se  encontraba  con  el  embarazo  del escollo  de
la  variedad,  y  repugnancia  de  dicthnienes,  en los  que  la
ambicien  se  hacia mostrar  á  cara  descubierta,  y  con  mas
obstinacion  en  Tagooreste,  uno  de  los  mas  poderosos  He
chores  Amenatos,  que  pretendió  le  declarasen  Guadar
theme  6-.

3  Babíase  conferido  sobre  negarle  it  Thenesort  el me

recer  el  título  que  tenía  por  la  sospecha  que  tuvieron
(no  sin  alguna  fragancia)  los  canatios  de  que  babia  sido
su  prision  voluntaria,  y  que  por  consecuencia  perdia  el
derecho  de  inmediacion  Guayarmina  su  hija,  y  por  ello.
tebiera  volver  el  reyno  it  Masequera,  corno hija  de  Gua
yasen  Guadariheme  el  bueno,  no  obstante  ser muger:  con
cuya  controversia  se encendieron  los  yerros  de que  levan
taron  las  armas;  con  que  solicitó  cada  parcialidad  man
tenerse  tomando  la  mas  fuerte,  y  que  halló  oportunidad
el  de  despeñar it Tagooreste,  para  quitar  el  mas  robusto
embarazo,  y  con  él  fueron  otros  de  su  bando,  volando
por  los  riscos.

¿t  Por  este  medio  se  concordaron  en  nombrar,  en in -

terin  que  otra  cosa  se  ofrecia,  los  gobernadores  para la
parte  de  Galdar,  it  Bentejui,  y. para  la  de  Teide,  al
Faya,  tuerto  de  un  ojo,  con  títulos  de  Restes  6  Mense
‘es,  con  poderes  para  que  estos  noml)raran  los demas ini—
nistros  de  paz  y  guerra,  que  bailaran  convenir  c.

5  Era  á  este  tiempo  Fayacan  de .Telde  Aythamy,  her—
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mano  de  Guadartherne,  y queriendo  resistir  el que  lo fue
se  el  Faya,  halló  mayor  el  partido  contrario,  recurrió  a
prevenir  los  del  suyo  para  asegurar  sus  ‘das  con el  re
tiro,  que  le  siguieron  it  tomai  por  asilo  el  Real  de  los
españoles,  lo  que  logró  con  l  mayor  1:rcsteza, hallando
en  el  general  Vera,  revercndisijno  Obispo?  y  demas  ca
balleros,  todo  agasajo  y  regalo;  pro!nesa  que  le  hizo Ve
ra  it  Guadartheme  it  su partida,  que  se lo pidió  usase  con
sus  vasallos  y  que  no  se  les  oquetase  mientras  su vuel
ta  con  que  esperaba  en  Dios  vencerlos,  sin  los  estragos
de  la  guerra.  Recibió  el  santo  bautismo  A.jthamy,  con
el  nombre  de. Diego  siendo  su  padrino  Pedro  de  Vera  y
Pitrroco,  el  Obispo.

6  Esta  division  de  gobierno  que  con este  protesto  hi
cieron  los  canarios  en  las  partes  principales  de Galdar, y
Teide,  en  que  estaba  la  isla al  tiempo  de su rendimien
to  it  la  corona  de  Castilla;  dió  ocasion  á algunos  escrito
res,  para  decir  haber  en  Canaria  das  Reyes,  siendo  asi
que  solo  tuvo  un  señor  cuyo apellido era  Semiclan,  varo—
nia  que  se  mantuvo  por  muchos  siglos,  seguu  us  tra
-tra dic ¡ o u es.

CAPITULO  XVIII.

De  lo  que  hizo  D.  Fernando  Guadartlzeme para  unir  los
canarios  á  las  tropas  castellanas;  y  como salió  á  solici-.
tar  atraer  los  que  estaban  retirados  con  las  infantas  ca

narias.

1  Esparcironso  por  los canarios  (que  frecuentaban  el
Real  de  las  Palmas)  as  noticias  de  haber  vuelto  de  Es
paíla  Guadartheme,  las  estimaciones  coñ  que  le  trataron
y  veneraban  (os  castellanos,  la mayor fuerza  de gentes que
babia  venido  con  iti; y  el  agradable  trato  y  aogida  que
de  todos se  les hacia,  lo  que  se  íué  divulgando  entre  los
canarios  retirados,  tomando  cada  dia  mas  fuerzas la fama
para  persuadir  it  muchos  que  estaban  horrorizados  de  los
castellanos  é  irreducibles,  segun  hahian  mostrado  para
haberse  reducido  it  venirse  al  Real,  it  rendirse  it su Gua
dartherne,  y  seguir  su  destino  y  disposiciones.

2  Iriforinaroti  it D.  Fernando  Guadarteme,  it  su  her
mano  O  Diego  Aythmy,  como los demas caballeros cana—
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ríos  do!  tiránico  gobierno que  se ejercitaba.  y las  muertes
que  se ocasionaban  entre  los  que  no le olvidaban  con  leal
tad,  y  los que  en  el  todo  le  consideraban  contrarios,  con
que  se  apresuré  y movió al  general  Pedro  de  Vera  y  demas
capitanes,  para que  se previniesen  sus gentes,  que  parecie
sen  bastantes,  y  Guadarteme  con  500  de sus canarios,  ya
cristianos  6 ya de  su satisfaecion,  marchó  una  mañana  pa
ra  la  ciudad  de  TeIde,  con un  buen  cuerpo  de  castellanos
que  comandaba  el  general  Vera  y  sus  capitanes,  y  otro
D.  Fernando,  y  sus  cos  prientes  D.  Diego  Aytemy  y D.
Pedro  Maniuidra:  y  llegado   la cima ó  altura  de la  cuesta
grande,  viéndole  las guardias  avanzadas  que  voaa  el  Faya
Reste  ó  Mencey  de  aquella  parte,  con  2  hombres  guar
neció  el  gran  poblado  e  Sendro.  Y  puesti  en  batalla,  es
peré  el  cuerpo,  que  mandaba el  general  Pedro  de  Vera  y
sus  capitanes  Mujic-a y  Cristóbal  de  Molina,  que  se le  rnos
tró  por  la  parte  de  Oriente  primero,  que  el  qua  con  sus
canajos  llevai)a Guadarteme,  y iiue por  mas  prácticos  di
rigieron  Maninidra  y  Aytliemv  por  la  de  Occidente,  que
conocido  este poi’ el  Faya,  fué por  el respeto  que  le  infun
dió  la  vista  de su  señor,  se  decayó  el  ánimo.  Retirándo
se  los  suyos  en  precipitiida  fuga,  al  ver  la  suspebsion  y
turbacion  del  Faya,  les volvió á  llamar uno  de sus  capita
u-es  para  rendirse  al  Guadarteme,  lo  que  no - hizo  el
Fayi  que  prosiguió  la  fuga,  temeroso  de  su  hecho,  6
acusado  del crimen  de su deslealtad;  y con los muchos  que
-le  siguieron  tiró  al efugio  de  las cumbres  á donde  se  man—
tenía  Bentejuí  con  los  demas  levantados,  que  mantenian
y  guardaban  á  tas des infantas  niñas.

3  Recogió  el  rendido  capitan  mas de 300  canarios  que
llevó,  habiendo  deiado las armas; y puesto  á los  pies  de  D.
Fernando  Guadarteme,  le pidió  perdon  de  haber  seguido
al  Faya  y prometió  de  que  él  y aquella  gente  que  se  le ha
hia  enc.imendado,  le  seria  en  todo  fiel ,  ccmo  lo  esperi-
mentaría  en  toda  parte,  hasta perder  todos  la  vida  en  se—
guimiento  de  todo  lo  que  filera  su  voluntad.

4  Recihióle  con  agrado  Guadarteme,  y  perdonando  ti
todos,  les mandó  recoger  las  armas  que  h-.bian  depuesto,
y  que  se  agregasen  ti los capitanes  Maniriidra  y  Aythemy,.
é  incorporados  y  unidos  con  los  castellanos,  puestos  en
órden,  discurriendo  y pasando  todo  lo de  Sendro,  (pueblo
bastantemente  dilatado)  bajaron  ti  reconocer  las  férti-les
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campiñas  1e  Teldc,  que  hallaron  yermas  de  hombres;  y
descansando  en  ellas  aquel  dia,  se  volvieron  antes.  de la
noche  al  Real de  las  Palmas,  que  de ellas dista  dos  leguas,
alegrando  al reverendisimo  Obispo  y  la  guarnicion  de  la
torre  del  Real  con el  buen  suceso,  que  se  babia  tenido
eii  el  rendimiento  de  aquella  gente  y  retiro  del  Faya,  y
de  los  que  le  seguian,  dejando  libre  la cercania  de  TeIde.

CAPiTULO  XIX.

De  la  resolucion  que  kicieron  Pedro  de  Vera  y  sus  capita
nes  de dar  remate  á  la  conquista  de  Canaria,  con  el  auxi—

ho  de  O.  Fernando  Guadartene  y  sus  canarios.

f  Con  impaciencia  miraba  Guadarfeme  la mucha gen
te,  con  que  se  hallaba  el  Real,  asi castellana,  como  de sus
canarios,  sin  que  se  empleasen  en  las  operaciones,   que
debian  aplicarse  sin detencion;  y  confiriéndolo  con  el  ge
neral  y  ciernas apitanes,  se  tomó lá  resolucion  de  pieve
nir  todo  lo  conveniente  y preciso  para  la marcha.  Divi
dieron  sus gentes  el general  Vera  con  sus  coirpañias  cas
tellanas  do  Monsen  Pedro  de  S.  Estéban  y Cristóbal  de Me
dina,  Miguel  de  Mujica,  y su  primo Juan  de Siheri  Mu—
jica  y Larcano,  con su  infanteria  ballestera  de  vizcainos;  y
O.  Fernndo  Guadarteme  con los capitanes  O.  Diego Ay.
tbamy  su  hermano,.  y  D.  Pedro  Maninidra  y  otros  caba
lleros  sus parientes  con mas  de 500  canarios,  que  compo
nian  mas  de  10,200  hombres.  Dejóse  el  Real  bien  guar
necido  y  asistido del reverendísimo  Obispo y algunos  ecte—
sisticos,  llevando para  aliento  espiritual  del  ejército,  tres
religiosos  dominicos,  (1)  que  fueron  el  P. Fr.  Martin Ca—
ñas,  Fr.  Diego  Villavicencio  y  Fr.  Juan  Lebrija,  hijos
del  convento  de  Jerez,  do quien  hace mencion  la  Historia
general  de  la órdcn  y  otros  franciscos.  Habiendo  todos
implorado  el  divino  favor,  salieron  en  forma del Real,  dia
8  do  Abril  del ao  de nuestra  salud  de  mil  cuatrocientas

(1)   El  Obispo de  Monopoli D.  Fr.  Juan  Lopez,  hace Memo
ria  de estos  tres  PP.  que  asistieron  con  el  general  Vera  d  la
corquis(a  de  Canaria,  historia  de  la  religion  de Sto.  Domingo.
Part.  3,  cap. 68,  tratando  del conveato de  Jerez.
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y  ochenta  y  cuatro.  Montaron  á  caballo  los  principales
generales  y  capitanes,  y  muchos de  los caballeros  ventu
reros,  y  D.. Fernando  Guadarthenie;  y caminando  por  tier
ra  accesible  mas  de seis leguas.,  comenzaron  á  penetrar  la
sierra  con  bastantes  dificultades  de  estrechos  y  asperezas
que  causaban  los malos  tránsitos  de riscos  y  breñales  que
se  iban  rompiendo  penosamente  mas  de cuatro  leguas,  has—
ta  llegar  á  la fortaleza  de  Ajodar,  que  es detras  de  la isla
adonde  estaba  el  Faya  y  Benthejui  con  las  dos infantas,
muchas  mugeres  y  muchaclios.

2  Es  la  fortaleza  de  Ajodar  sitio  alto,  é  inespugnable
(hacia  la  parte  del  puerto  de  Tazartico)  cercado  de enii—
nentes  y  tajados  riscQs, con una  mala  y peligrosa  subida,  y
la  superficie  de un  dilatado  llano  favorecido de una  fresca
fuente  de  agua  viva,  bastante  á  proveer  mas ele cien  per
sonas  con  abundancia,  y  en  su  cereania  muchos  ásperos
riscos,  en que  se  aseguraban  gran  número  de  naturales.
Llegaron  á sus  dragonales  faldas  los conquistadores;  y  1).
Fernando  Guadaiteme  procuró  el  que se rindiesen,  sin los
rigores  de la  guerra;  y  conociendose  por  todos  la obstina—
c’on,  con que  el  Faya  y  demas caballeros  canarios  que  en
la  fortalezan  estaban,  se  negaban  á los  partidos  que  Gua—
darteme  les  proponia;  se  llenó  Miguel  de Mujica  de  tanto
coaje,  que  aprontando  sus  ballesteros  vizcainos,  acometió
con  tanto  ardimiento,  que  despreciando  dificultades  trepó
por  la  montaña  y  sus  ricos,  hasta el. medio de  la altura  de
ella,  adonde  viéndole  ya los  cautelosos  canarios  que  la  de—
fenclian,  salieron  ci)n el  conocimiento  de que  no podian  ser
socorridos  de  la  denias gente  castellana,  ni  sus  auxiliares
canarios,  arrojándoles  piedras  muy  grandes,  y cargándoles
con  sus  dardos,  despeñaron  con la  furia  de  las  piedras
que  rodaban,  íi  Miguel  de Mujica,  cayendo con  los  golpes
de  ellas,  como  intrépido  capitan,  y  la mayor parte  de sus
vizcainos,  cuya  pavorosa  vista  hin  temer al  general  Vera,
y  retirarse  los mas  de  los  castellanos;  lo  que  reparó  D.
Fernando  Guadorteme,  con ocurrir  con  todos sus canarios  á
alentar  al general  que  se abrazó  con  Guadarterie  pidiéndole
su  favor porque  se miraba  solo entre  los peligros  que  le  ame
nazaban  los canarios,  que  cemenzaban  á  bajar  de las  cum
bres  con el  Faya.  -

3  A  este  movimiento  que  se  mostraron  los  rebeldes
canarios,  mostró  O.  Fernando  todo  lo leal  de  su  ánimo,
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reprehendiendo  como  rey  al Faya  su  falta de  respeto,  de
acometer  en su,presencia  los  que  él  protegia;  con  cuyas
voces  llamó  el  Faya  sus  gentes,  y  comenzó ú dar lastimo
sos  gritos  al  Guadarteme,  diciéndole:  «Guadarteme  mira
((quien  eres,  y  mira  quien  fueron  tus  pasados,  y que  eres
«señor  de  Cran  Canaria toda.  Favorécenos,  y yente  á  nos,
((que  en  tu  mano  está,  y  mataremos  cuantos  hai  estan
Lo  que,  despreciando  Guadarteme  y  esforzando  sus cana
rios,  general  y  capitanes  castellanos,  respondió  al  Faya
y.  á  Benthejui  y  á  todos  sus coligados:  que  él  babia visto
la  cara  de  los  reyes  sus  señores,  y  su  grande poder;  que
no  le  pluguiese  Dios,  que  él  les fuese  traidor,  sino  leal.
Y  retirándose  los rebeldes  canarios  á  sus  alturas,  por  las
leyes  de  obediencia  que  en  medio de  su  deslealtad les do
minaba  naturalmente;  con  este  seguro  hizo  Guadarteme
se  reuniesen  los  castellanos  dispersos  en  su  fuga,  que  si
aquel  dia  quieie  Cuadarteme,  no  queda  castellano ávida,
por  lo  que  les  era  contrario  el  sitio  y  propicio  á  ¡os  ca
natios,  diestros  y baquianos  eii sus  asperezas,  y  nsj  lo  ju
raron  en  la  citada  probanza  los  mas  de  los  principale
conquistadores.  (1)

ft  Juan  de  Siverio  Mujica,  que  espuesto  á  la  misma
fortuna,  seguia  á  su  primo,  aunque  menos infausta,  pues
se  resguardó  por  haber  salido  á  recoger  su  .  curpø,
que  halló  hecho  pedazos  las  piernas  y  brazos,  y  muy he
rida  la  cabeza,  á  que  ocurrió  Vera,  que  en  el  modo po
sible  hicieron  retirar  con  una  escolta  de  s’ddados  caste
llanos  y  Ganan  s  de  la  saiisfacein  de  Guadartheme,
haciéndole  los  primeros  reparos  de  curacion,  aunque  des
confiado  de  su  vida,  con  sentimiento  comun;  y  sacando
tambien  á  los  lastimados  soldados  se  sacaronde  aquellos
parages  y  condujeron  á  Galdar,  adonde  estaba  situado,
y  guarnecido  Alonso  de  Lugo,  y  Peraza,  adonde  llegado
IIujica  murió,  y  se  le  dió sepultura  en  una  capilla  adon—

•  de  se  decia  misa,  con  la  advoeacion  de  Señor  Santiago.
5  Prisiéronse  espias  por  el General Vera  y por  el  Gua

(í)  Informa  ci en hecha  ci  pedimento  de doña  Margarita  Fer—
nandez  Guadarterne,  en los servicios  de su  padre,  por  ante  Fer
nando  de  Padilla,  escribano en 3  cte Mayo  de 156,  y  del Licen

ciado  Pere  de  Espinosa  Teniente.  de  Gobernador.
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dartherne,  á  los  canarios  que  estaban  en  lii  fortaleza,  los
que  observaron  que  á  la  siguiente  nohe  la  desampara-.
ron,  siguiendo  el  valle  de  san  Iicolas  arriba,  y que  pa
raron  en  otra,  que  está  entre  Tejeda  y  Acuza,  que  lla
man  Bcnayga,  cuya  senda  les  siguieron  Vera  con bastan
tes  castellanos,  y  con  sus  huestes  canarias  D.  Fernando
Guadartlicrne,  con  ci  empeño  de  no  dejarlos  hasta  reo—
dirlos.

6  Estaba  la  fortaleza  de  1entavga  bien  proveida  de
mantenimientos.  Está  rodeada  do  encumbrados  riscos;  en
lo  mas  eminente  muchas  cuevas  en  que  habitar,  y  ha
ber  hecho  almacen  en  su  subida,  aun  mas inaccesible  que
en  la  deAjodar,  y  á  su  pié  una  caudalosa  perenne  fuen
te  (le buena  agua  de  que  usaban.  Sin  podereles  impedir
estuvieron  alli  algunos  pocos  dias,  que  por haberse entra
do  juntos  todos  loscanarios,  que  en  Ajodar  habian  que
dado  fuera  por los  cercanos  riscos  era  mayor  el  gasto de
los  mantenimientos.  Se  vieron  precisados  á  dejar  aquel
asilo,  en  que  tenian  sus  infantas  rsolviendo  el  Faya  y
Bentejui  levantar  el  puesto  y  pasar á  tenerlo  en  un  mes—
pugnable  é  inaccesible  peñon  que  está  á  la parte  (le  Ti—
rajana,  que  llaman  Anzit.  La  noche  dl  22  de  Abril  si
guioles  toda  la  tropa  castellana  y  la  canaria;  y cuando  se
llegó  al  pié  del  peñon,  hizo  D.  Fernando  ponerle  cerco
con  los  castellanos  y  sus  canarios,  dejando  á  su  herma
no  D.  Diego  y  parientes  con  ellos,  y  él  nianifestandose
prmero  al  Faya  y  Bentejui,  subió  á  lo  alto  donde  es—
tal)a  su  hija  y  sobrina,  y  saliendole  los Restes  á  recibir
llenos  de  muchas  lágrimas,  le  suplicaron  con muchas su
misiones  el  que  no  los  dejara;  que aun  podia  recuperar
lo  perdido.  lleprehendioles  Guadartheme  su  obstinacion
en  que  querian  mantenerse  con  la  bestial  vida  que  te—
fian  y  miserias,  cuando  podian  ser  en  todo  felices  dan
do  la  obediendia  á  los  muy  altos  y  muy poderosos Reyes
católicos,  cuyas  grandezas  eran  incomparables  y  su  reli—
gion  la  mas  segura,  suave  y  verdadera,  que  no  le  retar
dase  á  él  el  gusto  que  deseaba  tener,  y  ellos  el  poseer
con  el  santo  bautismo,  la  esperanza  del  sumo  bien &c.
y  haciendo  los Restes  prólogo  de  sus  melancólicos  juicios,
con  repetidos  suspiros  prorrumpieron  en  que harian cuan
to  les  mandaba,  con  tanto  que  se  retiraran  todas  lás
tropas,  volviéndose  al Real  de  las Palmts,  á  donde  ellos
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vendrian,  no  como  rendidos,  sino  como  voluntarios  
entregar  cori  sus  Señoras  las  dos  Infantas,  su  isla  de
Canaria,  para  los  reyes  que  le  babia  espi’esado su  gran
deza.  Con  este  Final dió  D.  Fernando  gracias  al  altisimo
Dios,  de  ver  ya,  so  repetirian  en  su  Reino  las  debidas
alabanzas,  cumplirla  su  palabra  ú  sus  católicos  padrinos,
y  su  posteridad  servirla  las  supremas  Magestades.  Abra
zó   los Rcstes  cori  el  estrecho  vínculo  de  amistad  que
ya  se  merecian;  y  totalmente  regocijado,  se despidió  de su
hija  y  sobrina,  y de  todos,  á  quienes  encargó  la  presteza
en  lo  que  le prometieron  bajo  de  seguro.

7.   Bajó D.  Fernando  con  los  brazos  ahierts,  rebo
zando  su  gozo  con  el  General  Pedro  de  Vera  y  demas
capitanes  y  conquistadores,  y  sus  parientes  y vasallos ca
narios,  reciprocindose  todos,  las  alegres  y  gustosas  en
horabuenas,  que  luego  participaron  al  Reverendisimo  Obis
po,  y  de  que  ya  marchaban  todos  al  Rcal,  á  donde  lle
garon  con  los jíbilos  deseados.

Dia  jueves  29 de  abril  por  la  mañana,  año  de  1484
del  glorioso  Mártir  S.  Pedro  de  Verona,  (cuya  festividad
celebra  esta  isla  como  de patrono  suyo)  a’isaron  las guar
dias  mostrarse  tropas  de  gente,  que  venia  por  el camino
de  Teide:  y  conocido  las  que  eran,  salieron  al encuentro
el  reverendísimo  Obispo,  el General Pedro de Vera, y todo  lo
lucido  del  Real;  y  en  el  sitio  á  donde  se  venere  hoy  el
convento  de  este  santo  patrono  (órden  de  Señor  Santo
Domingo)  llegaron  los  Restes  canarios,  trayendo  en  an
das  á hombros  de  Hidalgos,  á sus  dos  infantas,  Cuayarmi.
na  y  Masequera  Semidan,  que  entregaron  al  general  Pe
dro  de  Vera  en  nombre  del  Rey,  para  que  las  tuviese
como  hijas  de  Reyes,  educasen   instruyesen  por  cris
tianos  caballeros,  lo  que  prometi  Vera.  Y  estando  pre
sente  Francisco  Mayorga,  alcalde  mayor del Real,  y  Jua
na  de  Bolaños,  su  muger,  se  hicieron  cargo  de  ellas,
é  instruyeron  hasta  darles  el  Santo  Bautismo,  que  cele
bró  el  Rmo.  Obispo  D.  Juan  de  Frías,  siendo  padrino
Rodrigo  de  Vera,  hijo del  general,  con el  aplauso  corres—
ponJiente  ó los  deseos  que  había en  todos  de  que  llegase
este  caso.  Previniéronselcs  los  nombres  Ii  Guayarmina  de
Kar  garita,  y  á  Masequera  de  Catalina:  esta  casó  con
Hernando  de  Guznian,  natural  de  Toledo,  caballero  hi—
dalgo,  hijo  de Alonso  Perez  de  Guzman,  y nieto  de  Her.

11
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uan  Perez  de  Guzman,  señor dé Latres  y  Alenvillete,  de
quien  proceden  los  Guzmanes  de  Galdar.  Doña  Macgari
ta,  casó con 1).  Miguel  de  Trejo  Larbajal,  caballero hijo
dalgo,  natural  de Placencia,  hijo  de  Alonso Perez  de Car
bajal  y de  Elvira  Fernandez  Trejo,  Señor  de  GLimaldo y
la  Corchuela,  de  quien  hay  descendencia.

8  Ostentaron  los  Canarios  en  todas  las  defensas  y  a
cometimientcs  su  valor  nativo,  y  la  generosidad  de  sus
animas  en  sus  mas  principales  hechos que  gobernaron  sus
Gvadarthemes.  Duró  su. conquista  mas  que  la de  todas  las
deinas.  Treinta,  y  mas  años,  se  contendió  en su  conquis
ta,  viniendu  solo  para  ella  seis  armadas reales  en diferen
tes  tiempos  y  diferentes  prinipes.  Las  tres  envió  el  in
fante  de  Portugal  D.  Enrique,  y  las  otras  tres  el  Rey
Católico  D.  Fernando  el. Y  de  Castilla,  sin otras  muchas
l)atalías  á  invasiones,  que  antes  les hicierou  los vizcainos  y
andaluces,  Bethencourt,  Herrera  y  Silva,  que  todas  ven
cieron  las de  estos  particulares,  que  triunfaron  en  las otras
islas,  siendo: la  de  la  Palma,  y  Tenerife  las  últimas.  No
se  ballaré  que   estas  se  empeñase  como  en  esta,  el  po
der  Real,  sino  armamento  hecho  por  los  conquistadores
de  Canaria,  y  vecinos  que  en  ella  estaban,  para  que  ven
dieron  sus  posesiones  de repartimientos,  é ingenios  de azú
car  que  en  Canaria  tenian,con  que  ayudaron  y alenta
ron  al  Adelantado  D.  Alonso  Fernandez  de  Lugo,  con
curriendo  para  rendir  á  r[eneriíe  en  tres  años  con  tres
reencuentros  -  que  tuvieron  con  sus  naturales;  lo  que  no
ignorando  D.  Juan  Nuñez  de la  Peña,  le  pudo  haber  con
tenido  para  no  decir:  que  costó  Tenerife  (1) sola en  su

(1)   Un año  despee  de  conquistada  esta  ‘isla,  una  gran  mul
titud  de  canarios  se manluvierPn  en  los  montes  y  muy  cercanos
al  Real  de  las  Palmas,  y muchas  ocasiones  (á  que los  lleva
ba  el  odio  que  enian  d  los  castellanos)  solicitaban  emplear  en
tlos  su  corage.  Fuelos  atrayendo  d  la  mayor  parte  de estos re
beldes,  D.  Fernando  Guanartheme.  acompañado  de  caballeros
canarios  y  algunos  castcllans.  Los  BR.  PP.  Fr.  Diego  de  las
Cañas  y  Fr.  Juan  de  Lebrija,  entendiendo  los asaltos  que los
referidos  bdrbaros  hacian,  se  unieron 4  salir  á  batalla  con ellos
como  soldados de  Jesucristo,  para  reducirlos  d su santa  fé,  ó ser
dichosos  con  la  corona  del  martirio,  que  les  dití  la obstinacion
de  los  furiosos  gentiles  en  el  monte  ¿tel Lentiscal.  Fueron  pre
sos  deellos  y  llevados  d  los  eminentes despeñaderos((os  que por
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conquista,  mas que  las  otras  islas jufltas:  é hiriendo  la au
toridad  de  D.  Bartolomé  Cairasco,.  porque  dijo;  fué con-
quistada  Tenerife  por  Diego de Herrera,  olvidando  el. tes
timonio  que  le  hicieron  sus naturales., de  vasallage y ren-.
dimiento  Li los  reyes  católicos,  por  ante  Fernando  de
Párraga,.escribano  público  de  Fuerteventura.  En  mucha
obligacion  debe  estar  Tenerife  á  O.  Juan  Nufiez  su hi
jo,  que  por  serlo,  le  disculpa  el  debido  amor  Li su pátria.

CAPITULO  XX.

De  la  erecc’ion  é  inslituc  ion  de  la  Santa  iglesia  catedral
de  Canaria.

•  1  Antes  de  tratar  de otras  cosas  públicas  y  politicas
de  esta  isla  de  Canaria,  debo  asentar  la  Sede, de  donde
nos  ha  de  dar  el  Prelado,  el  gobierno  ‘espiritual  Li nues
tras  almas,  -y  de  todos  los  fieles  de esta  diócesis,  forman.
do  y  dando  ministros  para  las continuas  alabanzas á nues
tro  Omnipotente  Dios.

2  Luego  que  se  hizo  la  prision  de  Guadartberne,  in
ferido  por  el  reverendísimo  Obispo de estas  islas  O. Juan
de  Frias,  que  se  hallaba  en  esta  lo  poco  que  se  dilata—
rian  las  fatigas  de  conquista;  envió  sus  poderes  para que
por  la  Santa  Iglesia  patriarcal  ds  Sevilla  (de  quien  es
esta  sufraganea)  dieran  órden  é  institucion  para  la  fun—
dacion  de  esta  Canariense  para  lo  que  aquel  venerable
y  circunspecto  cabildo  diputó  (por  Bula  de  la  Santidad
de  Sixto  IV)  á  los  BR.  DO.  Juan  de  Ayllon,  abad  de
Valladolid  y  Dean  de  aquella  patriarcal  Iglesia,  O.  Iñi
go  Manrique,  pro tó-notario  -apostólico,  tesorero  de  aque
lla  iglesia  y  vicario  general  en  lo espiritual  y temporal,  por

esta  causa  se llaman  Las cuevas de  los  frailes,  segun  qe  deja
inferir)  y  el uno  de los do  benditos  padres  abrazado con  un si
mulacro  de  Cristo  predicando  eón epiriiu,  bajó juntamente  con
su  compañero  - desde  la  altura  d  la  profundidad  del  barran
co  para  subir  sus gloriosas-almas  triunfantes  á  la ccl -e stialjdad
de  la  gloria.  -

Refiere  este  triunfo  de  sus  hermanos  el  Obispo  D.  Fr.
Juan  Lope;  tratando  del convento  de Santo  Domingo de la  ciu
dad  de  Jerez,  de  donde  vinieron  con  el  general  PQdlo de  Ve
ra,  d  quien asistieron  en el  tiempo  de  su  Gobierno.
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-el  Reverendisimo  D..  Iñigo  Manrique,  arzobispo  de  Sevi
lla,  su  tio,  presentes  algunos  prebendados  de  Canaria,  en
22  dias  del  mes  de  Mayo del  año  1483,  por  ante Alfon
so  Gonzalez  Tarifa,  notario  y  contador  de  aquella  santa
Iglesia,  viernes  á  hora  de  tercia,  para  que  en  esta  santa
Iglesia  de  Canaria,  hubiese  treinta  prebendas,  entrando
en  ellas las  dignidades  siguientes:  Dean,  Arcediano,  Chan—
tre,  Tesorero,  Maestre-escuela  y  Prior,  que  son  seis Pre
bendas  y  diez  y  ocho  canongias,  restando  seis  prebendas
que  se  reparten  en  doce  Racioneros,  á  media  canongia
cada  uno;  y  que  hubiese  mas  dos  dignidades,  una  de
Arcediano  -de  Tuerteventuta  y  otra  de  Arcediano  de
Tenerife  ,(porque  piegue  á Dios  de  la dar  ñ los cristianos.)
Que  las  canongias  y  raciones  vacantes  en  los  meses  or
dinarios,  fuesen  simullaneamente  proveidas  entre  el pre
lado  con  su  cabildo  salvo  en  las  dignidades  que  sola
mente  pertenezcan  al  prelados  esceptuando  el  Deana?go,
que  fuese  eleccion  del  Cabildo  y  provision  de  su  Santi
dad,  cuya  institucion  cesó  con  el  Breve  del  Santisimo
jnocencio  VIiI,  dado en  Roma ñ 13 de Diciembre  de 1486,
en  que  cedió  á  los reyes  Católicos  de  Castilla,  el  Patro
nato  de  esta  santa  Iglesia,  y  asi es  suya  la  provision  do
dignidades,  canongias  y  raciones  que  unas  y  otros  tic—
lien  voto  en  su  Cabildo,  en  cuanto  no  es  eleccion  canó
nica,  en  que  solo  la  tienen  los  canónigos  i,z sacriS; y Ja
de  ocho  Capellanes  Reales,  en  que  se  dividieron  dos  ca—
nongias;  y  una  canongia  que  el  Sumo  Pontiíice  Paulo
IV  (á  instancia  del  Rey D.  Felipe  11, año  de  1558)  su
primió  en  cada  una  de  las  Iglesias  Catedrales  de  Espa
ña,  y  de  la  de  esta  de  Canaria,  para  los  gastos  del  San
to  Oficio,  que  refiere  D.  Francisco  Ruiz  de  Vergara.

  Repútase  el  valor  de  lasPrehendas  de  esta  Santa
Iglesia  Catedral  de  Canaria  Ii  800  ducados  cada  una  al
año  (de  á  48  maravedis  cada  real,  que  se  dice  de  mala
moneda  la  de  estas  islas)  que  suman  25  600  ducados,
y  lo  mismo  al  Obispo,  y  la  Fiibrica  Catedral  tiene,  la
tercia  parte  de  lo  que  lii  toca  al  Prelado;  y  en  las  tres
islas  que  son  Canaria,  Tenerife  y  la  Palma,  tiene  dos
novenos  ó  tercios  su  Magestad,  que  llaman tercias  Reales,
subiendo  en  todo  algunos  años,  los  valores  conforme  su—
,ben  6  bajan  el  de  los granos.

l  Ha sido esta Sauta  Iglesia  decorada de  Canónigos
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ó  Dignidades  suyas  que  han sido  el  Maestre  Escuela  D.
Pedro  Moya  de  Contreras,  natural  de  Córdoba,  en  Anda—
lucia,  que  salió  de  ella  por  fundador  de  la  Inquisicion
de  Méjico,  donde  fué  Arzobispo  de  aquella  Ciudad  Vi—
rey  y  Capitan  General  de  aquel  Reino  de  nueva  España
y  murió  presidente  del  Real  Consejo  de  Indias  D.  Do
mingo  Pantaleon  de  Abren  natural  de  la  isla  de  la Pal
ma,  una  de  estas  de  Canaria,  Arzobispo  de  Santo-  Do
mingo,  isla  española:  D.  Martin  Garcia  de  Cisneros,  ca
nónigo  de  esta  Santa  Iglesia,  fué  por  Inquisidor  á Mur
cia,  hoy  obispo  de  Almeria.  D.  U.  Francisco  Pablo  Matos
arcediano  titular  de  esta  santa  iglesia,  y  natural  de  ella,
obispo  de  Yncatan  que  vive:  1). Manuel  de  Sosa Bethen—
court,  obispo  de  Cartagena  en  Indias  en  este año  de  1756,
natural  de  esta  isla,  y  criado  en  esta  santa  iglesia  ca—
•tedral.

4  Fué  creciendo  con  gran  presteza  la  pohiacion  de.
esta  ciudad  del  Bealde  las  Palmas,  y  á  su  igual  se  au

-  mentó  con la  fertilidad  del  sitio  y  terrcn.is,  de  muchas
•  diversas  y  frictiferas.  plantas  que  se  trajeron  de España,.

y  de todas  semillas para  sembrados  que  se  producían  con
abundancia,  y  las  cañas  de  azucares  ¿a  que  se  hizo  un
grande  comercio  con  todas  naciones  particularmente  con

•  Génova,  I’ortugal  y  norte,  con que  aunientandose  los diez
mos,  alentaron  y  levantaron  les  ánimos  para  que  se  tra
tase  edificar  un  magnífico  templo  en  que  se  hiciesen  á
Dios  los  debidos  sacrificios  para  cuya  traza  se  trajo  por
maestro  mayor  de  la  material  obra,  año de  1500  (diez  y
seis  años  despues  de  su  conquista)  por  el  eclesiástico  ca—

•  bildo,  á  Diego  Alonso  Montaude,  á quien  se  señaló  (se—
gun  corría  aquel  tiempo  sesenta  doblas  de salario al año
que  saldria  á  catorce  cuartos  y  maravedís  por  día ,  lo
que  conviene  con  lo  que  refiero en  el- capítulo  16  de
este  libro.  Címentó  el edificio  con  excelente  planta,  que

•  prosigió  Juan  de  Palacio  otro  grande  maestro,  levantan—
do  con  admirables  y  singulares  columnas  y  bovedas,  su
magestuosa  obra  corintia,  aunque  quedó  en  el plincipio
del  crucero,  cerrando  alli  con  el  altar  mayór,  siendo  lo

•  hecho  una  filigrana  de  canteria,  que  acabada, fuera  admi—
-  racion  de  Europa  en  el  primor  y  hermosura,  cuando  no
-  •  en  la  grandeza  de  su  planta.

5  Dedicose á Señora  Sta.  Ana  madre  de Maria  Sauti—
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sima  nustra  señoa,  y  e  comenzaron   celebrar  los  di
vinos  oficios  en  este  santo  templo,  víspera de Corpus  del
año  dA  1570.  Sirvese  esta iglesia  con  la  mayor gravedad
y  puntualidad  en  los  oficios  y  su  coro  con  afectuosas y
devotas  voces,  canta  las  alabanzas  al  Señor,  levantando
e  mas- los  espiritas  de  los  fieles,  con  las dulces voces de
su  capilla  de  música.

•  6  El  cabildo  de  esta  santa  iglesie  provee de  sae.ristan
mayor,  -  maestro  de  sagradas  ceremoñias,  apuntadora  per
tiguero,  campanero,  capellanes,  mozos  de  coro,  des  sa
cristanes  menores  para  la  sacristia  mayor,   y otros  para
las  capillas,  y  sepulturero.             -

-    7  Tiene  e-st-e templo  diferentes  órganos,  siendo  el ma—

y?r  de  excelente  fábrica,  aunque  antigua,  y  dos  organistas  mayor  y  menor,  que  siempre  son  los  mas  diestros
de  estas  islas.

8  Contigito  á  este  edificio,  está e1  tribunal  de  Santa
Cruzada,  cuyos  jueces  subdelegados  nombra  el  comishrio
general  de  Cruzada.  Son  prebendados  de  esta santa  igle—
siai  é  inmediato  se  halla  la  casa  de  cuentas  á  don
de  preside  otro  prebendado  que  se  nombra  cada  año por
contador  mayor,  que  manda  á  ocho  oficiales seglares,  que
continuamente  estan  empleados  en  ajustar  las de  diezmos
hacimientos  y  dernas  que  corresponden  al  obispado,  ca
ñongias  y  demas  de  fábrica  y  salarios;  con que  todose.ha.
ca  con  la  mayor  coordiriacion  y  regla.

CAPITULO  XX1.

-  De  las  entradas  que  hizo  Diego  Garcia  de  Herrera  en la
costa  de Africa,  corno construyó  en  ella  el  castillo  en San

ta  Cruz. de  mar  pequeeia.

1  hallándose  Diego  Carcia  de  Herrera  en  su  regrcsa
-   de  España  á su  isla de  Lanzarote  (despues  del  llamamien

to  que  le  hicieron  los  Reyes  católicos  por  la  queja  que
de  él  dieron  sus  vasallos  por  la  pórdida  de  los  rehenes
de  la  torre  de  Gando)  ya  destituido  de  proseguir  en  la
conquista  de  las  tres  islas  tic  Canaria,  Tenerife  y la Pal
ma;  teniendo  mucha  gente  y  municiones,  para  desistir
de  esta cmpresa  determinó  aplicarla  en  la  de  hacer  casti
llos  en  la  costa  de  Africa,  con  quehacer  guerra  á  aque—
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ha  frontera  que  le amenazaba  eón  su  cercania  y  con  sus
presas  y  correrias  hacerse  zespetar,  y  poblar  sus islas.

-   2  Salió  de  Lanzarote  Diego  Garcia  de  Herrera  acom
pañado  de  muchos  caballeros  de  los  que  le  babian  ve
nido  fi ayudar  en  las  conquistas  de  las  Islas:  y  llevando
muchas  provisiones  para  la  proilta  fábrica  de  la  fuerza,
que  iba  fi situar;en  seis  embarcaciones  hizo  el  transpor
te,  llegando  fi  media  noche  á  Mar  pequeña,  que  dista  33
leguas  de  travesin  de  mar,  y  fi  la  boca  de  un  rio,  qie
entra  la, tierra  adentro  mas  de  tres  leguas,  capaz  de  go—
tetas,  bergantines  y  otras  fustas  y  mayores  bastimentos,
ó  vasos  á  la  entrada.

3  Al  amanecer  puso  su  gente  en  tierra,  y  previno
de  trinchera  el  recinto,  que  intentó  fortificar,  lo que  eje
cutó  con  toda  presteza,  basta  ponerle  Artilleria  y  aloja
mientos;  y  por  alcayde  fi  Alonso  de  Cabrera  su  deudo.
Y  dejando  presidiado  el  castíllo,  que  nombró  de  Santa
Cruz  de  mar  pequeña,  y  haciendo  algunas  presas  de  gen
te,  y  ganados,  se  volvió á Lanzarote,  dejándoles  una  Fus—
t.a  para  que  diesen  los  avisos  de lo que  se ofreciera,  pues
prudenciaha  que  la  novedad  habia- de  incitar  á  los moros
el  que-. intentasen  acometimientos.

  No se  dilató  mucho  el  que  convocados  diferentes
jeques.  árabes,  cargaron  sobre  el castillo  con 10  peones,
y  3.2) lanceros,  y les  pusieron  sitio;  pero  no  pudiendo  em
barazar  el  aviso,  luego  que  sentaron  su  campo  zarpó  la
Fusta,  y  con  brevedad  arribó.  fi  Lanzarote;  y  dando  la
noticia,  ocurrió  IIcrrer,  y  en  su  compaflia  Pedro  Her
nandez  de Saavedra,  Mariscal  de  Castilla  y  señor  de  Sa
hara,  caballero  sevillano  que  hahia casado con Doña  Cons
tanza  Sarmiento,  su  hija:  Juan  Alonso  de  Sanabria,  Go
bernador  de  la  isla  de  Fuerteventura,  y  capitan  de  las
compañias  detinadas  al  Africa,  y  otros  caballeros,  y has
ta  600  hombres  en  seis  navios  y  barcas..  Pasó  al  socor
ro  y  al  tiempo  de  su  arribo,  aumentaban  su  fuerza  los
moros  con  otro  jeque  ó  capitan árabe llamado  Adfad,  con
25O()  lanzas y  adargas.

5  Entró  Herrera  con sus, embarcaciones  en  el  rio  lo
mas  arrimado  á  tierra;  y  haciendo  fila,  disparando  algu
nos  vasos  cargados  de  metralla  al  campo  árabe,  que  es—
perimentó  su  daño,  fué  levantando  su  campo,  y  retirán•
dose,  sin  haber  tenido  mas  fruto  que  el  asedio,  y  de  no
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haber  tenidó  corerias  de  los  castellaos,  cuyo  valor  c—
vocieron  en  sus  resistencias  y  pérdidas  de  sus huestes.

6  Habiendo  desembarcado  sua  gentes  Herrera,  les alo—
jó  contra  las  murallas  del  Castillo,  para  darles  mas  de—
sihogo  en  el  descanso,  y  d  noche  se  recogian  dentrQ
para  preservarlo  de  algun  súbito  asalto  de  los árabes,  dies
tras  en  todos  acometirientos  furtivos.

7  Pasados  pocos dias,  se vino  al  castillo  un  árabe,  que
desde  que  llegó  á  distancia  que  pudieron  conicer  sus se
ñas,  las  venia  haciendo  de  seguridad  en  su  trato:  Admi—
tióse  á  él  y  declaró  su  sinceridad  ce  ánimo,  pidiendo
por  señas el  santo  bautismo.  Llamáliase  Ge!urgut,  y  cuan
do  estuvo  instráido  (pie  coa  brevedad  se  manifestó)  se
bautizó  siendo  su  padrino  un  caballero  llamado Juan  Ca
niacho,  cuyo  nombre  eligió  con  conocido  afecto,  dando
en  todo  muestras  de  un  verdadero  hijo  de  la  Iglesia,  y
asegurando  á  todo  el  campo  de su  verdad,  pa ro  haber fia
do  de  él diferentes  cabalgadas,  que  hizo  J)iego  de  Ber
rera  en  aquellos  campos  Africanos,  COn  grande  suerte,
en  todos  los que  Juan  Camacho  fué  adalid.

8  Guié  en  una  que  se  hizo  con  su  gente,  tres  le—
guas,  hacia  la  parte  de  la  ciudad  de  Tagaost,  que  dista
segun  Luis  del  Mármol,  20  leguas  del  mar  á  16  de  la
parte  del  Septentrion,  del  monte  atlante.  Divisaron  las
espias  un  camello  blanco,  á  cuya  seña  aseguró  Camacho
haber  en  aquella  cerconia,  Daduar,  ó  poblacion portátil
de  árabes,  de  que  previno  al  capitan  -  Cabrera  que  man
daba  la  tropa;  y  descubiertos  los  pabellones,  dió  súbita
mente  sobre ellos,  cautivando  160  personas  de  todos  se
xos  y  edades7  volviendo  con  la  presa,  y  muchos  gétieres
de  ganados  á  1%ar pequeña.

9  Fué  Juan  Camacho  hombre  memorable  por  su pro
ceder,  y  su  notable  vivir,  siendo  en  mas  de  cuarenta  en
tradas,  que  se  hicieron  por  los  sucesores  de  Diego  de
Herrera,  adalid  feliz,  pues  de  todas  sus  empresas  salió
con  victoria.  Murió  en  Lanzarote  año  de  1591  de  1t6  de
edad.  Casóse  dos  años  antes  (le SU  muerte  con  muger  de
20  años,  en  quien  dejó  u  hijo,  como  lo dice  Fr.  Juan
Ahreu.
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CAPITULO  XXII.

De  la muerte  que  los  Gomeros  dieron  4  liernan  Peraza,
su  señor,  castigos que  hizo  Pedro  de  Vera,  Gobernador

de  Canaria,  cc.

1  Comunmente  acaecen  trágicos  sucesos  á  los  honi
bres  que  corren  ciegos  entre  tos  precipicios  de  sus  pa
siones  y vicios.  En  estos  fluctuaba  Hernan  Peraza  (señor
de  la  isla  de  la  Gomera)  mucho  tiempo  babia  con Jos  a—
mores  de  una  hermosa  vasalla  suya,  llamada  ¡baila  que
residia  y  habitaba  en  una  cueva  del  término  de Guade—
ume,  dos  leguas  de  la  villa.  Y siendo  este  sitio  de  uno
de  los  cuatro  bandos,  en  que  la  isla  estaba  divii.lida des
de  su  antigüedad,  por  la  distincic>u de  nobles  y plebeyos;

 siendo  este  de  Iballa  del  primero  habian  hecho  duelo
sus  parientes  del  mal  trato  y  desprecio  que  de  ellos ha
cia  su  señor.  Celosos  se  convocaron  tres  de  los  mas  in
mediatos  y  se  retiraron  á  una  baja  aislada  del  mar,  en
donde  se  declararon  su  ánima  de  vengar  la  injuria  que
padecian.  quitando  la  vida  á  Hernan  Peraza.

Y  estando  convenidos  los  tres  en  el  hecho,
cuando  volvieron  á  tierra  conocieron  tibieza  en  el
uno,  que  les  dijo:  ,,Amigos,  el  quitar  la  vida  al  Señor  no
podrá  ocultarse,  y  se ha  de  vindicar  por  las Justicias;  y
asi  tomemos  otro  medio  de  satisfaccion.”  No  dieron  lu
gar  á  mas  razones los  iracundos  Gomeros,  y atravesaron
con  los  dardos  al  compañero  y  pariente,  y en  el  mismo
lugar  de  su  muerte,  tuvo  su.  sepulcro.

2  El  dia  20  de  Noviembre  ud  año  de  1487  (bien
infausto  á  Peraza)  salió  de  la  villa  con  el  protesto  de  ver
unos  cortijos  que  tenia  en  aquel  pago,  acompañado  de
un  criado,  que  le  era  fiel  de  sus  secretos.  Cuando
ilegó  cerca  de  la  cueva,  se  desmontó  del  caballo,  y de—
)ándoselo  al  criado  entre  unos  árboles,  por  cuyó pié  cor—
ria  una  fuente,  se  fué  á  la  cueva,  donde  estaba  Ihalla,
y  con  ella  su  madre,  en  quien  ardian  los  mismos sen ti—
mientos;  y  sin  detenerse  se  salió  y  fué  á  avisará  los pa
rientes  de  aquel  bando,  y  al medio  dia  se  oyeron  gran
des  silvos  sobre  los vecinos  riscos:  y  saliendo  Ii la nove
dad  Iballa,  vió  ¡rse  desprendiendo  por ellos la muchedum.
bre  de  los  agresores,  de  que  avisó  á  Peraza,  quien  Lo—
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mando  unas  enaguas,  con  la  prisa  mal  puestas,  y
otras  á  la  cabeza,  y  una  talla,  salió  hciendo  el  papel
de  ir  por  agua  á  la  fuente  donde  habia  dejado  el  caba
Ho.

3  La  celosa  madre  de  Iballa,  que  acompañaba  los pa
rientes  que  conoció  ser Peraza  el  que  salia  con  el difraz
dió  voces  en  su  idioma,  que  entendió  ó  sospechó  br
nan  Peraza;  y  por  mas  que  aprcsuró  el  paso  fué  alcan
zado  y  muerto,  atravesado  de  los  dardos  de  sus  alevo
sos  vasallos.

4  El  criado  viendo  muerto  h  su  se3or,  nnn
tó  en  el .caballo  y  partió  Ii  rienda  suelta,  y en  su  segui
miento  los  agresores,  tan  sueltos  que  cuanio  llegó   en
trar  en  la  torre,  donde  estaba Doña  Beatriz  de Bibaclilla,
le  dispararon  los  dardos, que  dejaron  clavados en  la puer
ta,  que  solo  tuvo  lugar  de  cerrar,  y  que  prontas  las ar
mas  se  puso  la  demas  familia  en  defensa  alentados  del
varonil  espíritu  de  Doña  Beatriz  para  que  no fuesen  to
dos  muertos,  segun  lo  mostraron  los agresores en  su  obs
tinada  furia,  con  que  acechaban  la  torre,  siendo  favora
ble  suceso.  de  los  defensores  el haber  muerto  con  un  pa
sador  de  ballesta á Pedro  Hautacuperche,  con  que  levan
taron  el  asedio,  despues  de  haber  repetido  los  asaltos.

5  Despachó  luego  aviso  Doña  Beatriz  de  Bohadilla  al
General  Pedro  de  Vera,  del  conflicto  en  que  se  hallaba,
y  el  peligro  que  le  amenazaba   ella  y  ñ  sus  niños,  pi
diéndole  su  favor,  á  que  atendió  Vera  con  la  mayor  pres
teza,  no  fiindo  aquel  negocio  de  ninguno  do  los valien
tes  capitanes  y  caballeros que  le  acompañaban.  Y  dejan
do  encargado  el  Gobierno  de  Canaria  al  capitan  Gonza
lo  Jaraquemada,  le  nombró  pr  su  Teniente,  y aprontán
dose  con  400  hombres  en  sus embarcaciones,  se  pasó á  la
Gomera,  donde dispuso  el  hacer  las  ftncbres  exequias  pa
ra  el  primero  domingo  siguiente  al de su  arribo,  haciendo
publicar  en  toda  la  isla,  el  que  todos  asistiesen  pena  de
tener  pr  culpados  á  todos  los que  faltasen  á  concurrir  en

•  la  Villa al  funesto  llamamiento,  que  lo  fué  en  todo  y sus
consecuencias.

6  Juntos  lodos  los  vasallos,  en  especial los de  los ban
dos  de  Orone  y  Agana,  dió  órden  Pedro  de Vera  los cir
cundasen  y  prendiesen  indistintamente  con  el  mayor rigor,

-  hechas  las  exequias;  siendo  el  bando de Orone,  aquel  que
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en  Real  provision  de  los  Reyes  católicos  de  26  de  Mayo
de  1A78,  que  dice   Inés  Peraza  haber  sido  siempre
leal,  quejándose  de  los tres  de  Agana,  I-Iipalan yAlmigua,
que  le  desobedecian.  Fulminose  la  suma  del  procesocon
que  1es condenó  it  las  mas  crueles  muertes  que  escogitó
la  ferocidad;  pues  ademas  de  haber  sido muchos  les  ahor
cados  en un  llano  sobre  la  villa  que  basta  hoy  se  nom
bra  el  Llano  de  la  horca,  fueron  unos  hechos  cuartos,
arrastrados,  empalados,  y  otros  ligados  da  pies  y manos,
y  arrojados  al mar.

7  Entre  los  que  injustamente  padecieron,  fueron  dos
gomeros  que  se mandaron  por  D.  Beatriz  de Bobadilla echar

-  al  mar con pesadas piedras al cuello,  é invocando  su inocencia
e)  amparo  de  nuestra  Señora de  Candelaria,  fueron  libres
saliendo  sanos  it  la playa  sosteniendoles  los  pesos.  Y  por
póblico  este  milagro,  hizo  de,  él informacion  el  padre  Fr.
Jarto!omé  Casanova,  de  la  órdcn  de S.  Francisco,  y refiere
el  padre  Fr.  Alonso  de  Espinosa,  de  la  órden  de  Sto.  Do—
mingo  en  los  milagros  de  nuestra  Señora  de Candelaria,
Lib.  .°  milagro  56.

8  Alguno  de  los  bandos  cautelandose  de  Pedro  de  Ve
ra,  se habian  retraido  it  un  sitio  fuerte  que  dicen  Gara—
jonat,  donde  fué con  su  gente,  y  resistíendose  á  según-
dos  llamamientos,  les acometió  y precediendo  muchas muer
tes  en  la  resistencia,  les  entró  it  fuerza  de  armas  y  es
trago  it  la  Villa,  y  sentenció  it  los  mismos  géneros  de
muerte  it  todos  los  que  excediesen  de la edad  de  15 años,
y  it  estos  declaró  por  esclavos  por  la culpa  de sus  padres
y  dejando  ajusticiados  mas  (le 500,  quedó  la isla  mas  yer
ma  quc  sosegada;  con que  se  volvió  it  Canaria.

CAPiTULO  XXIII.

De  las  justicias  que  hizo  Pedro  de  Vera con  los gomeros
que  estaban  en  Canaria,  librase  uno  de  la  muerte  por
intercesion  de  Santa  Catalina  Jiartir;  y  falta  al  respe

to  del  Obispo,  Pedro  de  Vera.

-     1  Por  la  sumaria  que  hizo  en  )a  Gomera  Pedro  de
Vera,  dicen hallé  tener  tratado  con  los Gomeros  (que  ba
bia  traido  el  difunto  feman  Peraza,  cuando  vino  it servir
csta  conquista  de  mandado  del Rey)  el  que  hicieran  con
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Vera  y  sus  capitanes  lo  mismo  que  ellos’ con  su  señor;
por  lo que  clió  órden  Ii los  capitanes  que  asistian  cii TeIde
y  Galdar, que una  noche  asegurasen  en  sus  distritos  á 1o5
qúe  en  ellos  hallasen con  los  dernas  que  hubiese  en  el
Real  de  las  Palmas;  ejecutaronse  las  risioncs,  y  repitió
la  inconsideracion  de  Pedro  de  Vera  sus  atroces  manda
tos.

2  No  escarmentando  Vera  de  sus  injustos  procedi
mientos,  llevaron  al  patibulo  con otros  nueve á  un Pedro
Aguachiche,  el’ último  que  arrojó  el  verdugo  con quien
cayó,  y  la  horca;  y  por  ser  cercana  la  noche  le  mandó
Veia,  volver  á  la carcel,  sin perdonar  accidente  de que  -

dar  sia  ksion  ni  alteracion  del  suplicio.  Al  cija siguien
te  mandó  que  un  barco  saliese  y  le  echase  ligado al ruar
con  una  pesga  al  cuello  que  se  ejecutó  á  vista  de  minis
tros  que  mandó  para  ello.  Al  siguiente  dia se  entró  Pe—
dro  Aguachicbe  casa  de  Vera,  y con  humildes  razones le
dijo  en  presencia  de  mucho  concurso.  Yá,  señor,  se  ha
ejecutado  en  mi  tu  voluntad,  pero  no  es  la  de  Dios de
que  yó  padezcr  inocente  por  la  intercesiofl  de  su  santa
mártir  Santa  Catalina.  ‘Por  el  amor  de  uno  y  otro,  te
pido  mitigues  tus  enojos.

3  Encendiose  mas  en  cólera  el  general;  y  llamando
al  Arraez  del  Earrio  sin  dar  crédito  á  sus  descargos  ni.
á  la relacion  de  los  demas  compañcrosy  ministros,  volvió

 mandar  obstinado  con  pena  de  vida  al Arraez  del  I3ar-
rio,  y  con  escribano  que  diese  fé,  que  lo  volviesen  á
llevar  y  con  ma,’ores  pesos  y  ligaduras  lo  arrojasen  una
legua  al  mar,  retirado  de  toda  tierra.

 Volviose  á  ejecutar,  y  volviese  Aguachiche  al  sigui
ente  dia  á  cribar  casa  do  Vera;  quien  con  los  que  le
acompañaban,  quedó  absorto  con  el  estraño  suceso,  co
nociendo  no ser  mágica.  Y preguntando  al  paciente  Agua—
chiche,  respondió:  va  he  dicho  señor,  que  Dios  me  ha
librado  por  intercesion  de  mi  santa  ahogada,  todas  las
veces  que  has  mandado  ejecutar  en  mí  tan  cruda  muer
te,  invocando  su  amparo  venia  á  mi  una  muger  ves
tida  de  blanco,  y  en  el  mar  ponia  dos  luces  delante  du
ini,  que  me  guiaban,  abriendo  las  aguas,  y caminaba  en
juto:  lo  que  oido  por  los  que  estaban  presentes,  glori.
ficaron  á  Dios,  que  es  tan  admirable  en  sus santos,  y da
tantas  evidencias  de  su  grandeza.  Añadió  Pedro  Aguachi—
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che   Vera:  mira  señor  qúe  has  quitado  la  ‘vida á  mu
chos  inocentes.

5  El  piadoso  y  celoso  pastor  D.  Juan  de  Frias,  cix—
yo  ánimo  se  hallaba contristado  al  ver  las  demasiadas,  y
crueles  injusticiaS  del  general  Vera7  y  lo  poco  que  le
contenian  sus  éxortaciones,  y  casos  estraños  que  le  pre
dicaban,  y  no  aterraban,  se  resolvió  á  decir  lo  que  Dios
se  ofendia  de  aquellas  violentas  operaciones,  y  de  que
hubiese  declarado  y.  mandado  vender  por  esclavos á  los
inuchachos  Gomeros,  contra  lo  mandado  por  su santidad
y  por  el  rey;  que  enmendase  este  hecho,  y  de  no,  ha-
liaba  inseparable  de  su  obligacion  pastoral  dar  cuenta  á
su  Magestad.

6  Airado  Pedro  de  Vera  de  las espresiones  (que  como
padre  le  hizo  el  Obispo,  y él  oyó  como  bravo leon)  bra
mando  con  igual  coraje,  prorrumpi.ó,  muy ageno  de hom
bre  y  caballero  cristiano:  calla  Obispo,  que  os atreveis  
desmandais  mucho  contra  mi:  aseguro gue  si  habiais  mas
os  haré  poner  un  casquete  ardiendo  sobre  la  corona.

7  Retirose  el  Prelado  por  no  esponer  á  mas  injurias
y  blasfemias el  sagrado de su  dignidad  y  desprecios á  su
persona:  y  encerréndose  en  su  casa,  dispuso  su  viage,  y
pasó  á  la  córte,  dando  cuenta  it  los  reyés  católicos,  que
como  tales,  en  todas  sus  obras,  mandaron  luego  proveer
de  Gobernador  do  esta  isla  de  Canaria  y  pesquisidor,  á
Francisco  Maldonado,  caballero  de  Salamanca,  y  por
comparendo  it  Pedro  de  Vera.

CAPITULO XXIV.

De  la  venida  de  Francisco  de  Maldonado  por  Goberna
dor  de  esta  isla,  y  pesquisidor  de  los  excesos  de  Pedro

de  Vera,  4  quien  remitió  preso  4  la córte.

1  Por  fines del  año  de 1488, arrihó  al  puerto  de  las
isletas,  Francisco  de  Maldonado,  Gobernador  de  esta  isla
con  diferentes  encargos  y  facultades  conferidas  por  1os
reyes  católicos,  siendo la  principal la  de  justificacion  de
•los  cargos  hechos  por  el  Obispo  it Pedro  de Vera, it quien
hallando  comprehendido en  los  que  le  hizo,  le  remitió
preso  it Sevilla,  donde  sus  altezas  residian  (dando las
providencias  it la guerra  dci Iteino de Granada) y el Obis—
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po  avivando  el desagravio  de  las  ofensas  hechas á  su dig
nidad,  no  teniendo  Pedro  e  Vera  descargo  algunó  que
le  pudiese  aliviar  la  menor  culpa,  y  oprifflido  su  rigido
natural.

2  A  este  tiempo  llegó  á  verle  su  hijo  D.  Fernando
de  Vera:  y  viendo  lo  favorecido  que  se  hallaba el Ohis.
po  en  su  demanda,  y  que  su  padre  tecla  en  su  contra
todos  los juiciosos  dictámenes;  exasperado  como  caballe
ro  mozo  y  criado  con  libertad  precipitado  el  ánimo,  es
parció  pasquines  contra  la  sol)erania  y  contra  el  Obispo.
Y  retirándose  á  Jerez  su  pátria,  se  tomó  en  la  corte
agriamente,  y  hecha  la  justificacion  del  delito,  se despa
charon  provisiones  para  su  prision  y  siendo  cometido  al
bachiller  Trujillo,  teniente  de  Jerez;  y  por  haberse  pasa
do  Fernando  de  Vera  á  Portugal,  se  hizo  al  Teniente  el
cargo  de haberle  avisado á  Vera  para  su fuga,  lo que  pare
ce  hubo  de  tener  plena. probanza con  que  fué  condenado
Fernando  de  Vera  á  muerte  en  rebeldia,  y  al  bachiller
Trujillo  se  ejecutó  por  revelar  las  Reales  órdenes.

3  Despues  de  pasados  algunos  años,  se  sentenció  el
pleito  de  libertad  de.  los  Gomeros,  dándolos  por  libres
donde  quiera  que  se  hubieran  vendido,  dejando  el  de
recho  á  salvo  á  los  compradores,  para  que  lo  repitiesen
contra  los  vendedores;  y por  haber  muerto  el Obispo  D.
Juan  de  Frias,  le  sirvió  á  Pedro  de  Vera  de indulto  sus
grandes  servicios  hechos  á  los  Reyes  .D.  Enrique  1V y D.
Fernando  el  Y  que  no  los  perdieron  de  vista  en  medio
de  la  irritacion  que  les,  causó  su  descomedimento  con el
Obispo;  diciendo  Velazquez  de  Meca  en  su  tratado  de  la
casa  de  los  Veras,  le  confirmó  el  titulo  de  Gol)ernador
de  las  Canarias,.  y  le  biieron  Proveedor  de  las  armadas
y  ejércitos;para  cuya prueba  refiere  diferentes  Reales  Cé
dulas,  la  una  dirigida  al  Gobernador  y  Proveedor  Pedro
de  Vera,  sobre  las  provisiones  hechas  en  Aragon,  refren
dada  del  Secretario  Fernando  de  Zofra,  so fecha en  Bur
gos  en  27  de  Diciembre  de  1488,  y.  firmada  del  11ev y
Reina,  y  de  otra  de  los  mismos  Reyes,  refrendada  del re•
ferido  Secretario;  dada  en  el  campo  sobre  Baca  en  15
de  Julio  de  1489.  Aunque  el Obispo  Murga  (1)  dice  ha-

(1)   Obispo Murga,  en la  creccion  de  este Obispado de  Ca
narias,  cap.  6.  .



DI  CM4R1AS.    -             155

ber’  müerto  lleno de lepra  en  la  prision,  en  que  hubiera
sido  mas  feliz  merecer  con  la  paciencia  en  esta  vida,
purgando  con  ella  tan  gran  pecado,  como  haberse  desa..
catado  con el  prelado,  teniendo  en  menos  su  dignidad  y
su  persona,  debiendo  por  todo  venerarle  y  engrandecerle.
-  4  No  falta  quien  diga  haber  asistido  Pedro  de  ‘‘era
en  el sitio  y toma  de  la  ciudad  de  Granada.,  y  que  reti
rado  del  servicio  de  los Reyes  católicos,  murió  en la cw—
dad  de  Jerez,  su  pátria,  y enterrado  en  la  capilla  mayor
del  convento  de  Santo  Domingo,  entierro  propio  del a—
pelUdo  de  los  Veras,  aunque  es  aquel  convento  fundacion
y  patronato  del  Rey  D.  Alonso  X  de Castilla.

5  hallándose  Francisco  Maldonado  desembarazado  de
los  principales  encargos  que  el  Rey  le  babia  hecho,  dis
currió  en  tentar  las  fuerzas  de  los  guanches  que  domi -

-naban  la  isla  de  Teneiife;-y  para  esta  empresa  convidó  á
Pedro  Hernandez  de  Saavedra,  yerno.de  Diego  Garcia de
herrera,  caballero  de  esperiencias  militares,  para que  u—
niendo  sus  fuerzas  á  las  que  él tenia  prevenidas,  con mu—
•chos  de  los  caballeros’ que  habian  sido  conquistadores  de
esta  isla  de  Canaria  y  algunos  de  los  mismos  canarios.
Aprestose  la  armada,  y  venido  con la suya  Pedro  Hernan

-dez,  pasaron  de  esta  isla  de  Canaria  al  puerto  del  Bu—
.fadero  (hoy  de Santa  Cruz  de  Tenerife.)  Y bahiéndos8 avis—
--tado lo  mas del  dia  por  los  navios  los  Guanches,  ya  ad
vertidos  por  los muchos asaltos  que  se  les  daban  por  ca
balleros  de  esta  isla  (especialmente  por  Alonso de  Lugo

•  Alcaide  de  la  torre  de  Lagaete)  se  convocaron  y  previ
nieron  para  el recibimiento.

6  Llegó  la  armad  ‘aquella noche,  y por  la  mañana  hi
cieron  sin  oposicion  el  ciesembarco:  apresuró  ‘su  marcha
Maldo’nado  con  recelo  de  que  no le cargasen  en  terreno
menos  acomodado  á batallar,  y adelantó  á Saavedra,  quien
se  detuvo  mas  tiempo  en  ordenar  su  gente:  y  poco  es
perto  Maldónado  en  el  modo de  guerrear  de  los  isleños,
á  poco  espacio  fué  asaltado  con  tanta  presteza  y  furia,

-  que  no  se  le  dió  el  menor  lugar  á  la  defensa,  sino  á
una  precipitada  fuga,,  valiéndole  en  ella  la  cercania-  de
Pedro  Hernandez,  que  le  sostuvo  y  la  ferocidad  de  los
Guanches,  que  se  retrajeron  é  las espesuras  del  monte.

7  Fueron.  mas ‘de  cuarenta  hombres  los  muertos  y he
ridos  que  tuvo  Maldonado,  con  cuyo  mal principio  desis
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tió  de  la  empresa  y retrocedió  á  Canaria,  y  Saavedra á su
Isla  de  Lanzarote  con  el  sentimiento  de  la  pérdida  de  la
gente,  y  costos  del  armanento.

8  Por  muerte  del  Obispo D.  Juan  de  Frias,  creó  por
Obispo  de  esta  Iglesia  la  Santidad  de  Inocencio  ViII  á.
D.  Fr.  Miguel  de  la  Cerda,  hijo  de  los  Duques  de  Me—
dinaceli,  docto  y celosísimo  Pastor,  que  pasando  luego  al
amparo  de  sus  ovejas,  y  en  particular  de  los miseros  go
meros,  facilitándoles  la  ejecucion  de  la  sentencia  que  se
dió  en  su  libertad:  y  comenzando  á  sentar  las  demas co
sas  de  su Obispado,  murió  año  de  1491,  segun  el  Obis—
po  Murga.  (1)

CAPITULO  XXV.

De  las  disposiciones  que se  hacian  para  conquistar  las is
las  de  Tenerife  y  la  Palma,  y  como se le  hizo la merced

de  su  gobierno  4  Alonso  Fernandez  de  Lugo.

1  La continua  vista  á  que  tenian  la  isla  de  Teneri
fe  los  conquistadores  que  babian  sido  de  esta  de  Cana
ria,  y  la  cereania  de  su  tránsito  que  con  frecuencia  pa
saban  Ii  hacer  en  ella  presas  de  gente  y ganados,  les avi
vaba  el  deseo  de  tumentar  honra,  que  es lo que  mas  mci-.
ta  á  os  hombres,  mayormente  á  los  que  nacen  con obli—
gacones  heredadas,  de  aüadir  hijos  á  la  iglesia,  y vasallos
á  sus  católicos  Reyes.

2  Discurrian  segun  sus  afectos,  en  el  sujeto  que  aso—
ciándose  para  la  empresa,  debieran  elegir  por  gefe.  Y no
siendo  fácil  la  union  en  tanta  variedad  de  incliriacione
les  detenia  tambien  los  pocos  medios que  se habian  reu
nido,  pues  estaba  la  isla  muy  á  los  principios  de  su
cultivo,  poblaciones  y comercio,  para  sus  gastos  producir—
se.

3  Entre  los  principales  conquistadores,  á  que  se  ha—
bian  atendido  en  repartimientos,  y  que  ya tonia  fabrica
do  ingenio,  y  hecho  dilatadas  heredades,  era  Alonso  Fer
nandez  de  Lugo,  que  muerta  en  Galdar  Doña  Luisa  de

(1)  El  Obispo Murga en  las Constituciones sinodales de  este
Obispado, en el cap.  7, en  la  ereccion de t.  -
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Fonseca,  su  muger,  y  con  motivo  de  llevar  á  España
ú  Doña  Leonor  Suarez,  su  cuñada,  viuda  del  infeflz  Pe
dro  de  la Algaba,  y  representar   los  Reyes  la  injuste
muerte  de  su  difunto:  su  desamparo  y de  sus  hijos:  y  con
esta  ocasion  y de  haberle  protegido  algunos  poderosos,
y  hombres  de  caudales,  hallando  que  los  reyes  se  halla
ban  con  el triunfo  del  Reino  do Granada,  que  a ha
blan  rendido;  y  ofreciéndose  Lugo  it  hacer  todos  los gas
tos  de  la  conquista  de  estas  dos  islas  que  restahaii  por
conquistar,  y  ponerlas  bajo  su  dominio  (oferto  que  fué
gustosamente  admitida  por  los católicos reyes,  y  celebrán
dose  las  escrituras  de  obligacion  it Lugo)  le dieron  el Go
bierno  de  una  y  otra,  con el  titulo  de  Capitan  General
de  las  partes  de  Africa,  desde  el  Cabo  de  Aguer  hasta
‘el  de  Bojador.  Y hecha  la  conquista  de  las  referidas  dos
islas,  le  nombraron  por  repartidor  de  sus  tierras,  con
otra  persona,  que  nombrarian  los  Reyes,  que  it  esto  le
acompañase,  como  refiere  Fr.  Alonso Espinosa  (1)

4  Con esta merced y  facultades  pie  le  confirieron  tos
Reves  católicos,  it Alonso  Fernandez  de  Lugo,  y  la  segu
ridad  de  otros  asientos  que  hizo,  y  conciertos  con  dife
rentes  caballeros  y  hombres  de  uegocios  hizo  poner  ban
deras  en  Sevilla,  que  convoçaran,  con  el  clarín  de  la
fama  de  la fertilidad  de  las  islas  Fortunadas,  muchas gen
tes,  miembros  de  los  cuerpos  desunidos,  por  haberse  fe
necido  la  conquiLa  del  Reino  de  Granada  (como  habi-.
tuado  it manejar  las  armas)  se  le  adhirieron.

5  Siguieron  it 1). Alonso  muchos  caballeros  pariertes
suyos,  y  otros  de  distincion,  que  ilustraron  la  comitiva,
y  escitaron  los  ánimos  do  los que coniponian  el armamen—
Co:  y  haciendo  su  embarco  en  el  puerto  de  Cádiz  para
Canaria,  ño  de  1493  por  fines  del  mes  (le  Julio,  siguió
con  ardor  su  destino  proyectado

(1)  Espinosa,  ¿ib.  3  ele  la  Conquista  (le  Tenerife,  eap.  4.

12
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CAPITULO  XXVI.

Del  arribo  de  Alonso  Fernandez  de lugo  á Canaria  co
armada  para  hacer  la  conquista de  las  Islas de la Paha.

y  Tenerife,  a  donde iba por  Copitan  Gncral.

1  Presuponiendo  mi falta  de  noticias,  y  el  retiro  (le las
Islas  de  Tenerife  y  la  Palma,  y  lo antiguo  de  los  sucesos,          4
me  habré do  valer  do  lo que  hubiere  logrado de los escri
tos,  que en dichas  islas pudieron  investigar  y  recoger co
tiempo  mas  próximo  ó  los  snceso,  los  padres  Fr.  Mon—
so  de  Espinosa,  de  la  Orden  (le  Santo  Domino,  y  Fr.
Juan  Abren  G:’lindo,  de  la Orden de  San Francisco,  árn—
bos  etrañcs  de estas  Islas,  que  el  primero  se aplicó á es
cribir  la  Conquista  de  Tenerife  aparicion  y  milagros  de
nuestra  Señora  de  Candelaria,  !  el  segundo  con  mas ge—
neralidad,  dicen,  de  las  Islas;  p’’  ceifio dicen Marcilio
Lesbio  Tucides, y  Cornelio  Nepote.  porque  ó su natura.
leza,  y  cerc’inia  se  debe  mayor  crédito  á  lo que  escriben
de  sus patrias,  porque  en ellas  beben mas claras las  aguas
‘por  la  inmediacion  (le  sus  nacimientos,  teniendo  mejor
lugar  sta  opiiion,  cuaodo  el  escribir  de  sus propias  tier
ras,  uo  son  é las otras  contrarias  ni  en  perjuicio  de  la;
no  suyas,  faltando  á  la  verdad  histórica,  que  con  since
ridad  seguiré?  me  habré  de  ceñir  á sus  relaciones.

CAPITULO  XXV1I.

De  la  llegada  de  Alonso  Fernandez  de Luqo  4  Canaria,
 lo, que  en  ella  aumentó  sus  fserzas  para  la  conquisla

de  la  Palma  y  Tenerife  etc.

1.   Celebrose  por  todos  los  caballeros  conquistadores,
el  arribo  de  Alonso  de  Lugo  ñ este  puerto,  con  tan  luci
da  y  esperirnentada  comitiva  en  las  ucrras  de  Cianada,
deseando  err)plearse  en  la  conquista de  las dos  islas;  que
ks  servia de  sonrojo fuesen poseidas de  gentiles,  y  rna—
ormente  manifestó D.  Fernando Gnadartlieme su  júbilo
de  que  g(Jberoase esta empresa II.  Alonso,  reconociendo
la  felicidad  suya  en  la  prision  que  por  él  tuvo:  y  por
que  llegó á  tiempo  que se hallaba su Real y lealisimo co—
razon  oprimido  con  el  sentimiento do  quo Ueruando de
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Porras,  personero  de  (sta  isla,  babia  representado  al Rey
católico,  hallarse  con  número  de  canarios  que  pudieran
levantarse  con  la  isla;  y  por  haberle  el  Rey  hecho  mer
ced  (1) de  que  le  asistiesen  á Guadartheme  cuarenta  pa
rientes,  se  mandasen  salir  los  que  pareciese,  para  Espa
ña  ú  otros  Reinos,  lastiniar’do  su  sencillez y  seguridad,  el
verles  salir  á donde  no  sirviesen  como  él, .á lo que  desde
luego  se  ofrecié,  y  todos  los dichos  sus  parientes,  y aso
ciados  como se  vió  acreditado,  y  su  valor.

2  Envió  el  general  Lugo  caballeros desu  satisíaccion,
y  sus  asociados  á  las  islas  de  Fuerteventura  y Lanzarote,

 con’idar  á  muchos  hidalgos  que  en  ellas  residian,  y
persuadir  á  otras  personas,  para  la empresa,  con  los inte
reses  de  los  premios  y honores  de  empleos,  y  de  reparti—
niieutos.

3  Juntaronse  las  jentes  en  el  Real  de  las  Palmas,  y
confirieron  la  forma,   nioclo de hacer  la guerra,  y de don
de  babian  de  darle  principio  en  que  conspiraron  confor
mes,  el  que  fueran  desde  luego  á  la  isla  de  la Palma  que
por  menor  en  terreno  y  habitadores,  se  faciliteria  mas su.
rendimiento,  que  con  ci  quedarian  los  conquistadores
con  mas  aliento  y  esplritu  para  acometer  á  Tenerife.

Conquista  de  laisla  de la  Palma.

4  Con  esta  resolucion  fueron  aprontando  la  marcha
y  viage  todos  los  caballeros  castellanos,  canarios  y de  las
islas  de  Lanzarote  y  Fuerteventura  por  el  mes  de  So—
tierobre  de  1491:  y  en  el  dio  29  que  se  celebra  la de—
dicacion  del  arcángel  S  Miguel.  arribé  Alonso de  Lugo
Cori  su  armado  al  puerto  de Tazacorte.  Salió luego  á tier
ra,  previniendo  los asistiesen,  y  hallándose  desembaraza
do  el terreno,  fué  su  primer  empeño  e• fortificarse  en  lo
mas  acomodado  de  él;  é  informado  de  ser  Isla  agria,  al
ta,  y  quebrados  sus  terrenos,  y  ásperos  en  lo  mas; dejan
do  iro’eii1o  aquel  sitio  de  retirada,  en  que  puso mas de
30  hombres  de  guarnicion,  y  con  un  oratorio  de  Sr.  S.
Miguel,  cuya  fortaleza  imploré  para sus vencimientos,  pu
so  mano á  Ja  obró.

(1)  Provson  real  dado  en  Córdovo  á 26  de  1Voviemre de
i41,  fefrend.ada  de  Alonso  de  Marvo,  seerejario.
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5  Djó  en  el Iieal  todos  los  caballos,  y  salió con todas
sus  escuadras  á  pié,  guiado  de  Juan  de la  Palma,  natural
de  la isla (y antiguo  prisionero  y leogun)  Y  habiéndol  di
rigido  para  donde  dicen  los  Llanos,  término  de  un  Ca•
pitan  llamado Mayanígo  cuyas  gentes  se  le hicieron  pre
sentes,  mostrmdosc  en  arma,  y  órden  de acometerle.

6  1-lizo Lugo  fuese  Juan  de  la Palma,   que  convidase
aquella  gente  con  la paz ,  que  era  lo que  ‘buscaba en aque
lla  tierra  y  que  recibieran  -la  religion  -de Jesucristo,  que
en  ello,  y  en  ser  rendidos  vasallos de  los reyes  c’alólicos
serian  felices.  Respondió Mayantigo  que  la paz quria  man
tener  con  todos,  y  guerra  con ninguno,  dando  é  Lugo
muestras  de  seguridad.

7  Fué  Alonso  d.c Lugo  penetrando  con  inmensos tra
bajos  las  asperezas,’ y  profundidades,  y  despeñaderos  de
‘la  isla,  hasta  los  términos  de  Tigalate  y  Mazo,  adonde so
encontró  con  dos capitanes  llamados Jariguo  y  HaraAaq’ius,
que  eran  los  mas  temidos  y  arrestados  de  las  comarcas,
quienes  no  quisieron  oir  las  ofertas  y amistades  de Lugo,
y  acometíendole,  y á los  suyos,  precisándoles  á  valerse  de
poner  en  batalla  á  los suyos,  ‘y avanzarles  con las balles
tas  -y  lanzas,  con  que  mataron,  estrecharon  y vencieron  á
muchos  Palmeros,  haciendolos  cautivos,  lo  que  les  hor
rorizó  mucho  las  muertes  ‘de tantos.  y  reconocieron  a ca
ridad,  benignidad  y  clemencia de  Lugo  con los  rendidos,
para  haberse  dado  á  los  castellanos,  y  tomando  muchos
el  egua  del  santo  bautismo.

8  Volvió  Alonso  Fernandez  de  Lugo  al  Real  con  te—
‘da  la  cnte  que  sacó  do  él,  dando  vuelta  á  la  inaccesi—
ble  isla  de  la  Palma: pues  aunque  no  tuvo  formal  resis
t.c.na  de  los  naturales,  les pon jan  en  muchas ocasiones de
peligros,  arrpjéndoles  piedras  de  las  alturas,  y  sitios  que
donvinban.

9  Habia  dejado  Monso de  Lugo  sin  acometer  un  sitio
que  se  respetaba  por  el  mas impenetrable  de  todos  los  de
la  isla,  y  por  -haberle prevenido,  se  iiabia  hecho el recep—
táculo  de  hombres  viejos,  mugeres  y fliños,  desde que  sin
‘tieron  la entrada  de  estrañas  naciónes  conducidos  por
UR  capitan  que  nombraban  Tanansú, en  donde  di—
‘ca  la  Caldera ó término  de  Ecceró,  llamada  esi  por  su
figura  y  profundidad,  eón  dos  entradas,  la  una  por  un
barranco,-y  la otra  por  otra  parte  igualmente  agi’ia, que
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 otras  naciones  hubieran  sido  invencibles,  por  lo ósperas
que  son  y  dilatadas,  y  tan  abundantes  de  agua,  que  da—
han  provision  para  moler  dos ingenios.  Cironlan  este  ter
reno  ó  riscos,  grandes  pinales  y arboledas  frescas de lau
reles,  palmas  y  otros  géneros.  Entró  Lugo  con  gran  tra
bajo  y  peligro,  fiandose  de  los  palmeros  rendidos,,  cuyos
hombros  le  servian  de  escala.

10  Mandó  decir   Tanausú  se  rindiese  con  todos  los
que  tenia  en  aquel  sitio,  á  los  reyes  catÓlicos,  6  le  ba
ria  cruel  guerra:  que  aceptase  la  paz  que  le  ofrecia,  y
dejarle  libre  en  sus tierras.  Respondiol  el palmero capitan
que  se  saliese  con  los  suyos  á  un  llano  que  le  señaló,
y  le  esperase  en  el  dia  siguiente,  que  él. isla  y resotve—
ria  con  los  suyos  en  lo que se habia de  quedar.

11  No  replicó  Lugo  por  no  dilatarse,  ni  á  los suyos
en  las  incomodidades  de  aquel  sitio,  cuya  suma  frialdad
de  su  cumbre  dejó  helados  la  precedente  noche  muibos
niños  de  los  naturales,  y  hubieron  de  perecer  en  su  de—

sabrigo  muchos  hombres.  Salió  al  puesto  señalado  por
el  capitan  Tanausú  y  acuartelándose  con  los  suyos  en
forma  de  batalla,  (como  prudente  gobernador):  y  prcvi—
niendose  los  movimientos  contrarios,  puso  sus  centinelas
y  descansó  aquella  noche  hasta  que  claro el  dia, se  mos
tró  TanausLs con  sus  gentes,  y  se  suspenió  á  distancia
en  el  mismo  llano  y  no  haciendo  señal  alguna  en  mas
de  dos  horas  se  niantenia  en  el  puesto,  cauteloso  Lugo
si  esta  detone-ion era  esperar  mas  fuerza  de  gente  se  re
solvió  ú  darle  asalto  en  que  fueron  muertos  y  heridos
algunos  palmeros  y  aprisionado  Tauausú  rindiendo  to
dos  tos  suyos  ¡as  armas  que  tenian,  csclamaiido  el  que
habiendo  venido  sobre  el  seguro  de  lo  tratado,  viendo  la
gente  de  Lugo  en  arma  temió  llegar,  siendo  su  áiiitno el
hacer  toda  rendimiento  i  los  Beyes  católicos  y  religion

iue  le  babia  propuesto  el  general  Lugo.
1  Este  inopinado  acometimiento  fué  tan  sensible  á

Tanausó  y de  tal  tristeza  que  fueron  sus  dias muy cortos
de  vida  no  levantan-do- los  ojos  ni:  comiendo  en  lo  que
la  tuvo  hasta  morir.

13  Asegurado  Alonso  Fernandez  de  Lugo  de  no  quc
dar  en  toda  la  isla  (le  la  lalma,  gentes  que  se opusiesen
á  las  suyas,  dando  las  gracias  ó  Dios que  le  dió victoria
en  scte  meses  solo  de  cuidado  sin  pérdida  de  ni.nguno
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de  su  compsñla,  al  son  de  tambores  y  c1aries  hizo  to
das  las  ceremonias  de  pOseSiOn por  los  eses católicos D.
Fernando  y  D.5 Isabel,  cantando  el ‘1 —Ieum ócc.  dia  de
Ja  santa  Cruz,  3  de  Mayo  del  año  de  nuestra  salud  de
1401.

14  Esto  acto  celebró  Alonso de  Lugo  en  el sitio  que
se  ve  la  ciudad  de  Santa  Cruz,  por  ser  el  mas acomoda
do  á  poblacion  por  su  puerto  y  ealidad de aguas,  aunque
no  dilatado  su  terreno:  mudando  el  Real  que  tenia  he
cho  en  Tazacorte,  por  carecer  de  estas  principales  con
veniencias,  lo  dejó  alli  guarnecido  con  bastante  gente,
y  salió  de  alli   plantiíicar  la  conquista  de  la  isla de Te
nerife,  con toda  fa  mayor  y  mas  lucida  parte  de  su  gen
te,  dejando  á  cargo  de  Juan  Fernandez  de  Logo,  su  so
brino,  hijo  de  un  hermano,  para  que  la  mantuviese  en el
mejor  gobierno ócc.

15  Los  palmeros sintiendo  menos fuerzas en  los  cspa—
floles  que  estaban  en  la  isla  para  repulsar  sus  intentos,
se  volvieron  al  monte  mas  de  300,  haciendo  daños y aco
metimientos  á  los  que  ujantenian  el  Real,  y  procuraban
la  poblacion.  Y  viendose  obligados  It  prevenir  otros  ma—
yores  embarazos  despacharon  aviso  á  Luto,  que  luego
proveyó  remedio  despachando  It Diego  Rodriguez  de  Ta
lavera  por  cabo  de  30  hombres,  que  arribó  con  ellos  á
un  puertecillo  It barlovento  del  Real,  que  tomó  su  nom
bre;  y  saliendo  con  sus  soldados á  tierra  y tornando razon
del  parage  donde  hallarla  los  levantados  dió  sobre  ellos;
y  aunque  con  pérdida  de  algunos  de  sus  soldados,  píen.
dió  It  muchos  su  industria,  y  haciendo  horrorosos  casLi—

en  ellos,  se  contuvieron  y enmendaron  los demas, pro
cediendo  con  lealtad.

DE  LA  ISLA DE  TE1EUFE.

CAPITULO  XXVIII.

DG  la  aparicion  de  la  Irná gen  ds  nuesfra  Sefíora  ¿e Can
de 1 aria.

1  Glorioso  asunto  me  convida  antes  de  tratar  de  Ja
encumbrada  isla  de  Tenerife,  y  no  podré  entrar  en  ella á
tratar  de  su  conquista,  sin  hacerle  la  debida  salva It los
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privilegios  que  le  concedió  el  cielo  á  sus  terrenos.
2  Salve  dichosísima y  felicisima  tierra  donde  la  orn—

nipotentç  mano  puso  la  Imutgcn  de  su  santísima  madre
por  protectora  de  todos sus  bienes.  Salve dichosísima  Ni—
varia  á  donde  la  mas  cándida  paloma  que  tu  mas  pu-ra
y  blanca  nieve,  nsentó  el  vuelo  que  dió  desde  el  cielo,
para  amparo  y  auspicio  del  mas  afortunado  suelo,  6  cam
pos  discos  de  todas  estas  islas.  Salve  dichosa  Tenerife,
que  inmediatamente  gazas  de  a  lu  que  te  envió  nuestro
grande  Dios  con la  (le  su  santisirna  madre  j.ara  alum
brar  con  ella  la  ceguedad  de  los  gentiles  y  de  los  mu
chos  que  les  han  sucedido  con  el  beneficio  de  la  gracia
y  caido  por  nuestr’  miseria.  Salve  playas  de  tu  mar
guarnecidas  y fortificadas,  para  ser  defendidas  de  los  co—
menes  enemigos  del santísimo  nombre,  con  las  plantas
de  la  poderosísima  Reyiia angelical,  (1)  y  de  sus  ejérci
tos  como  se  vcia  no  solo  en  el  tiempo  de  la  gentilidad,
sino  en  los  nuestros.  -

3  Al  tiempo  que  se  gobernaba  la  isla  de  Tenerife
con  la  pluralidad  de  Reyes,  y  que  no  conociendo  la
gentilidad  ceremonias  de  cultos  á  ninguna  deidad;  la orn—
.niputncia  divina  quiso  mostrar  á  estos  bárbaros,  el  que
la  babia,  niandando  ó sus atigticos  ministros  se  la  inostra—
sen  y  pusieseo  en  sus asperezas  y  pira-inos,  que  enuncie—
sen  su  omnipotencia  en  la  imígnru  ¿le su  salltísimd  rna—
d   de  i39,yscgun  sus  t radi—
clopi-s  L  compii1o”.tk  1)  nT  )ilós  cia  1tOO “egun  Es—
pinos  (2)  qo.  rdieie  Andrade  (3)  y  etcaso  suecdió,
(giiri  nos  dicen varios  escritores)  que  pasando unos  pas
tores  de  cabras  por  la  costa  del  mar del reyno  de Giiiinar
á  horas  de  recogerlas  en  sus  cabañas, queriendo  para  eL
paso  que  subiesen  por  una  cañada,  que  yace  no  lejos  á
mano  derecha  de  la  cueva,  que  era  el  comun  palacio del
Rey,  se  esparció  el  ganado  y  como  espantado  resistió  el
1jasar,  y  ni  con  el  silvo  iii  otras  violentas  diligencias  co
pudieron  los  pastores  vencerles  el  temor  que  le  detenia,

(1)   P.  Fr.  Alonso  Espinosa,  lib.  2.° de  la  imagen de  Can
delaria,  cap.  9  y  10.

(2)  P.  Espinosa  g  dicho  libro,  cop.  2.
(3)   P.  Alonso  Ándrade,  en  el  patrocinio  de  .Ntra.  Sra.  Li—

Lelo  l7pdr-rafo  7.
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hasta  que  el  mas  cercano  reparó que  entre  unas  ramas
se  veia  un  bulto  de  muger  á  pocos  pasos  de  la  rivera,
estrafló  el  estraño  trage  muy  diferente  del que  alli se usa..
ha.  Y  observando  el  inviolable  precepto  de  no  poder  ba’
blar  con  muger  en  ningun  páramo,  haciale  señas  para
que  dejase  el  sitio;  y  no  haciendolo,  levantó  un  gui
jarro  para  tirar  al  bulto,  pero  mostrando  la  santísima
Ieyna  su  poder  quedó  el  brazo  helado  y seco,  y  la  ma
no  encogida,  de  suerte  que  la  piera  quedó  como enter
rada  en  el  cerrado  puño,  y  en  todo  despavorido  y  me
droso  y  solo  con  aliento  para  dar  voces  al  otro  pastor  su
compañero,  que  acudió  ú  la  instancia;  y  viendo  lo  suce
dido  quedó  absorto  y  atribulado,  viendo  lo improviso  del
daño  que  esperiroentaba  quien  tan lozano se mostraba,  so
lo  á  vista  dl  prodigioso bulto.  Recobrando  el ánimo (por
que  asi  lo  permitió  la  divina  providencia)  para  que  mas
se  radicasen  las  señales  de  su  poder  fué  á  reconocer  si
era  muger  la  que  se  manifestaba;  y  viendola inmóvil  se
fué  llegando,  y  sacando  un  pedernal  (únicos  cuchillos  do
que  usaban  para  todos’  sus  cortes)  aplicó  á  un  dedo  de
]a  santisima  Im’ gen,  y muy  satisfecho de  que  asi  lo ejecu
taba  reparó  en  ‘que  dos de tos  suyos  estaban  atasajados  y
hechos  pedazos.  Aqui  creció  mas  el  temor  y  la  admira
cion  de  uno  y  otro.  Pero  porfiando  como  necios  segun
da  y  tercera  vez,  á  querer  herir  los  dedos  de  la  santi—
sima  Imágen  se  le  aumentaron  las  heridas  y  dolores  en
Jos  suyos.  Temblando  de  pavor  se  retiraron  y ocurrieron
á  la  cueva  del  Rey,  á  quien  informaron  de  lo  sucediío
mostrandole  sus  lesiones,  y  diciendole  la  novedad  de ha—
llarse  y  quedar  aquella  inuger  en  el  cercano  sitio.

4  Quedó  el  Rey  suspenso: y  despues  do  muchas  ad
miraciones,  y  preguntas,  mandó  convocar  á sus  mas cer—
canos  vasallos, y consejeros  con quien  confirió el caso y resol
vieron  el  que  pasasen todos  al sitio,  á  reconocer  el  bulto,
y  alli discurrir  lo  mejor,  que  pudieran  hacer.  Quedaronse
fi  distancia  donde  el  respeto,  y  el  temor  de  que  les  su
cediese  algun  infortunio,  les  detenia  el  llegar  á  tocar
con  sus  manos,  la  que  velan  con  admiracion,  en  todo
tan  es.traña  á  su  coniinuada  vista,  pues  aunque  miraban
la  fisonomia  de  muger,  que  no  hablaba,  hablándole  toca—
1o  con  una  varo,  para  ver  si  la  podian  hacer  que  di—

so  alguna  señal  de  viva;  solo  repararon  en  lo  mucho



N /

 c.tius.

que  el  rostro  le  resplandeeia,  y  en  la  fragancia,  que
exalaha,  que  en todo  les  causaba  mayor  veneraclon,  y
aprecio;  pero  temor  el  suceso  de  los  pastores.  Por  ul
timo  entre  sus  varios  pareceres,  se  les  ofreció  ci  llevar
la  al  pal3cio,  6  cueva  del  Rey:  pero  aqui  la  diícultad
de  rehusar  todos  el  tomarla,  á  que  se  le  ofreció  al• Rey
fuesen  los  dos  pastores,  que  la  hallaron  los  primeros,
que  la  tomasen  sobre  sus  hombros.  Obedecieron  al  im
perio  del  Rey  con  reverente  temor  aunque  poco les duró;
porque  llegando  ó  tocar  la  santisinia  1rngeu  quedaron
milagrosamente   vista  de  todos,  el  uno  ágil,  y sin  nin—
gun  embarazo en  su  mano  y  brazo,  y  el  otro  en  sus  de—
(lOS  sin  lesion;  y  el  ganado,  que  babia quedado  inmóvil,
se  volvió  á  juntar  y  siguió  á  la  prrte  de  su  cabaña.

5  La  admiracic’n  de  todos  los  circunstantes,  al  ver
tan  manifiestes  milagros,  levantó  las  manos  al  Cielo,
conóciendo  la  deidad  que  debian  venerar  y  servir  des
de  luego;  y  asi  el  Rey  con  fervoroso  afecto,  y  humilde
‘corazon,  le  llegó á  tomar  en brazos,  y  llamó á  sus priva
dos,  para,  que  solos  ellos  gozasen  del  suave  y  alegre
trabajo  de  llevarla  con  la  mayor reverencio,  que  supie—
ron.  Pero  la  santísima  imúgen,  siendo  de  tan  ligero  peso
su  matria  (por  ser de  madera) habiendo caminado  un  cor
to  trecho.,  siendo  el  Rey  y  los suyos,  hombres  membru
dos  y  de  grandes  fuerzas,  clamaron,  pidiendo  socorro
y  ayuda  á  los  muchos  que  se  habian  juntado;  porque
€1  peso  y  carga  que  sentian  no  los  dejaban  mover,  á
que  concurrieron  muchos,  para  proseguir  el  camino has
ta  la  cueva  del  Rey,  donde  le  pusieron  en  un  lugar  se
parado  de  eiia,  alfombrando  ci  sitio  con  gamuzadas  pie
les  de  cabros yenramándole  con lasyerbas mas olorcsas que  se
les  ofrecian.

6  En  este  paso mostró  la  santísimo Imgen  quena  co
municar  á  todos  la  dicha  de  que  le  llevasen y venerasen
no  solamente  los  Reyes,  sino  los  mas  humildes  pastores,
dichosos  siempre  en  ser  los  primeros  en  las mas  gloriosas
vistas.

7  En  este  sitio  donde  se  pidió  e.l socorro  por  el  Rey

sus  privados  dedicó  la  devocion  de  los  primeros  cris
tianos  (informados  de  lo acaecido  en  lo  reciente  de  Ja po—
hlacion  de  esta  isla)  UdO  ermita  que  hoy  se mantiene  con
Ja  advocacion de  nuestra  Señora  del Socorro,  muy fre—
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cuQntada  de  la  dcvocion  de  los  fieles.
8  Hallabase  la  i&a  con  poca  conformidad  entre  us

reynos;  pero  observando  políticarnente  la  union  en  dar
noticia  al  Rey  de  Taoro,  (que  era  como  su  emperador,
6  tenido  por  mas  poderoso)  y  cuenta  de  las  novedades
que  acaecian  en  cada  reyno  de  la  conservacion  cornun,
le  avisaron  lo  acaecido.  Esto  era  por  tenerles  predicho
un  adivino  6  brujo  que  Jlarnahan  Guanarncíie, que  babia
de  ser  sojuzgada  la  isla  de  unas  gentes  blancas  que  ha—
bian  de  venir  por  el  mar  en  unos  pájaros  blancos;  con
que  estaban  prevenidos,  y  con  particular  atenciori  á  lo
que  pudiera  venir  de  fuera.

9  El  Rey  de  Güimar,  hallándose  con  tan  etraña  y
prodigiosa  novedad  dió  cuenta  al  Rey  Boncorno de  Tao—
ro,  y  á  los  demos  Reyes,  añadiendo  al  primera,  por
medio  de  sus  enviados,  las  circunstancias  de  aquella  mu
ger  estrangera,  que  se  babia  hallado  en  su  reyno,  y  le—
fha  en  su  cueva,  y  los  respetos,  y  veneracion,  que  se
conciliaban  con  su  vista  lisojeándole  con  la  oferto  de
que  si gustaba  se  la  lleva-rio á  u  corte,  lo que  no  aceptó
el  Rey Dencorno, re3paodiadole,  que  consilerodas  bu  de—
mas  tradiciones,  de  que  era  inform  ido,  porecio  ser  h ija
del  Sol,  y  por  tal,  digna  de  que  el  fueso á  visitarla  en
la  tierra,  que  babia elegido  estar;  y  mandó  convocar  a
los  mas  principales  vasallos,  que  acompañado  cn  mas
de  seiscientos  de  ellos,  todos  á  una  concorde  paz  lle
garon  á  la cueva,  á  donde  estaba  la  santísima  im’igcn,
el  Rey  con  los  suyos,  atento  á  la  hermosura  que  adm—
yaba  en  la santísima  imágen,  y enternecido  de  los  afectos
de  sus gentiles,  que  la  veneraban  con oculto  conociinien—
to;  esperaron  la  venida  de  los  demos  Reyes  que  dilhie—
ron  poco sus  arribos  con la  cornil iva  de  muchos de los su
yos.  El  Rey  de Abona,  el  Rey de  Aeje,  el de  Tecueste,  el
de  Tacoronte  y  el Rey  (le Naga,  y  todos,  en  vista  do  la
Reina  del  Cielo  rIici.ra  suspensos  ú la  maravillosa  vista,
(bjeto  de  las  atenciones  ds  todos,  le  eontaloii  corno  pro
digio,  y  le juzgaban  todo  un  milagro,  siendo  resuelto  de
cornun  acuerdo  de  ser aquello  cosa  celestial,  y que  corno
tal  fuese reverenciada,  y  para  ello  se  le  diputase  lugar
separado  de los  comunes  albergues  de  los hombres,  á don—
¿e  vendrián  los  Reyes  á visitarla  y  reverenciarla,  mante
Eiórldose  entre  todos  una  segura  paz,  pues que  con  aque
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lis  venida se babia ocasionado, la conflriiiabin en su nom
bre  dando la mayor segnriad. Paaaron la santa imigen
6  una cuevecita que estaba cerca de la del Rey de Gdimar,
poniéndole sobre unas piedras cubiertas con pielca de ca
bras gamuzadas, y enramando con flores y yerbas olorosos,
ofreciéndole todos los que alli se bailaron y venian 6 ver
le  las  cabras mas  vistosa,;, y  de  mejor casta de
sus  rebaños, que  pasé su  número de 600,  seña
landole el  Rey de Taoro, para que  pastasen, eL tér
mino  de Tegueate, prohibiendo, pena de  la  vida, &
loe pastores que lo  quebrantasen, viniendo 6 yisitar en
cierto din todos los años, asi loe Reyes como otras mu
chas personas y 6 festojarle con diferentes jueoe, y en
ellos se hacia el gasto de los ganados que se producian.

10  Fuéronse esforzando en los gentiles los altos con.
osptos de ser deidad la que les asistia, y  la venerncion
te  ellos le bacian 6 su grandeiw. Las fragancias celes-
hales y  músicas angélicas eran continuadas en aquel sir
ho  y las procesiones que admiraban muchas noches con
grande número de luces di  cara, qué hallaban por las
mañanas, materia que ellos nu conociau por que en su
isla  no la babia (1).

•  11  Mucho tiempo vivieron Iva afortunados isleños en
esta couilusion de admiraciones, hasta que por quera; les el
Señor mostrar por uno de sus mismos naturales, el  te
soro que les babia enviado (2) sucediendo lo que llevo re
ferido e;’ el libro primero, poseyendo las islas llornau Pa
nza,  que seria por principios del año de 1418, haber to
mado al  niño guanche Ánima que se crié y  hautiz6, 6
instruyó en la isla de lanzarote, y  habiendo venido 6
ella  Diego Garcia da Berrera, qüe sucedió en el acñorLo
de las islas, y conociendo los talentos de (atoo guan
che, siendo su .éniino conquistr las islas por los medios
de  la paz, y satisfecho da que Anton puJiera vanear mu—
elio  y disponerla entre sus paisanos, estando para enviar
navio 6 la isla del Hierro, dió órden le dejasen en Te
nerife  su isla, echandulo en la costa donde babia sido
tomado, lo que se ejecuté; y  Laten con al olor del par

(1)  P.Xq*soss,Ub.lcap.  9.
(2)  Ps Espines. lIb. 1 np. 19,
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trio  suelo  y  haciendo  memoria  de  la  cueva  de  la  mora
da  de  sus  padres,  se dirigió  á ella,  previniendo  á los guan
ches  que  descubría  con  voces  en  su  idioma  (que  babia
mantenido  con  el  cultivo  do  los  otros  sus patriotas  que
en  Lanzarote  quedaban)  por  que  la  novedad  del  trago
iio  les  provocase  á  algun  rna!  tratamiento;  y refiriendo—
les  su  causa  y  pidiendo  le  llevasen  primero  á  la  presen
cia  del  Rey,  á  quien  hizo  larga  relacion  de  su  historia,
trato  y  costumbres  de  los  esp:iñoles,  en  cuyo  poder  ha
bia  estado,  religion  que  profesaba  y  lo  que  les  babia
traído  Li  las  islas  que  era  la  conversion  de  ellas  al  ver
.dadero  Dios c.  Satisfaciendo  Anton  Li muchas  pregun
tas  qtie  el  Rey  le  hizo,  discurrió  qun  como  quien  ba
bia  salido  de  su  tierra  y  tratado  con  los  que  adoraban
al  Dios  verdadero,  Señor  de  cielo  y  tierra,  conocerian
aquella  muger  que  obraba  tanta!  maravillas,  le  llevó
.el  Rey  con  sus  principales  vasallos á donde estaba  la san
tísima  Imágen,  á  cuya  presencia  se  arrodilló  Anton,  con
profunda  reyereneia  é hizo  á  todos hicieran  lo  mismo,  lo
que  ejecutaron  con  proptitud.

1  Levantése  Anton  y esplicandole  el favor  que  el  ha
cedor  del  mundo  les  habia  hecho,  dándoles  á  la  imá
gen  de su  santístma  madre  por  su patrona  y  abogada  pa
ra  que  tuviesen  el  sumo  bien  de  esperar  muy  presto  el
conocerla  y  adorarla  como todos  los  cristianos,  sabed (les.
dijo)  agradecer  este incomparable  beneficio,  sirviéndola,  y
esperad  el  fruto  de  su  intercesion.

13  Para  que  sea  mas  comun  su  veneracion,  y  qu
está  con  mas  decencia,  ponedia  en  parte  separada,  y que
sea  cerca  del  mar,  pues  eligió  su  primero  asiento  en  ¡a
inrnediacion  á  sus  riberas:  mirad  que  es  madre  de  Dios
que  confesais,  y  á  quien  los cristianos  adoran.  Dadie  gra
cias  por  la  proteccion  que  os  hará  teniéndola  en  vues
tra  tierra.

14  Divulgose  por  toda  la  isla la  declaracion  que An
tonio  babia  hecho,  y  esforzados  los  ánimos  de  los  natu—
.rales  guanches  en  agradar  á  la  señora,  trataron  de  mu
darla  á  la  cueva  que  estaba  en  mas  cercania  al  lugar do
su  aparicion.  y  cercana  al mar,  que  era  recogimiento  de
ganado  para  alli  ordeñarlo,  y  llamaban  Chin guaro  y  hoy
cueva  de S.  Blas juntándose  mucho  número  de  Guanches
con  los  Reses  de  Taoro  y  (iimar,  á  esta  traslacion  que
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solemnizaron  con  grandes  regocijes  que  Tepetian en  mt
ches  •dias que  tenian  asignados.  haciecdo  la  costa  de  co
midas  de  los  ganados  dedicados  á  nombre  de  la Imagen
lo  que  se  mantuvo  hasta  dcsçues  de  conquistada  a
is  la.

CAPITULO  XXlX

Ve  como Sancho de Herrera,  cn  noticia  que  tuvo  de  unos
guanches  prisioneros  de la iniá gen que  re  hab fa  c,varecido
con  tantas  maravillas  en su  tierra,  la  rohó,  y  teniéndola
en  Fuerteventura,  sio les fallaba  ele estar  presente  en  Te

nerife,  y  de su restitucion.  -

1  Con  la posesion que  tenia  Diego  Garcia  de  Herrera
de  las  islas de la Gomera  y  dci Hierro,  trnsi[aban  con
cuencia  sus  embarcaciones  y gentes  por  las costas  de  Tene
rife)  y  parte  (le  Güimar  adonde furtivamente  continuaban
sus  invasiones  haciendo  algunos  prisioneros  que  se  lleva-
han  á  Lanzarote  y  Fuerteventura,  que  era  la  residencia
de  Herrera.  De estos  naturales  instruidos  tuvo  inteligencia
del  tesoro  que  tenían  en Tenerife,  de que  certificado  Dic—
o  García,  quiso  participar  de él,  y para  lograrlo,  dispuso
pasase  su  hijo  Sancho de  1-lerrera Li aquella  isla; sentando
Iaz  con sus Reyes y en  especial  con el de  Güimar y  sus va
sallos,  adonde  le  informaron  estar  la  santisinia  irnágcri,
dándoles  su  palabra  de  que  sus  gentes  no  les  harían  el
menor  daño,  ni correrlas  en  sus cc(stas.

2  Convinieron  los  guanches  en  estas  paces,  á  fin  de
lilirarse  de  las hostilidades  que  se les hacían;  y  firmadas, Sa—
lió  Li tierra  Sancho  de  Herrera  en  la  playa  de  Candelaria,
y  con  la  inmediacion  de  la  cueva  no  fué  menester  rnani—
Testar  el  ánimo  que le conducía  para  que las  mismos guan
ches  con su  misma atencion  desde  luego  le  llevasen Li que
-venerase  Ja imágen que  les  babia esplicado el  guanche  Am—
tonio,  ser de  la  adoracion de los cristianos.  Sancho  de  Her
rera,  que  no  deseaba otra  cosa con  fervorosas ansias,  pós—
trado  en  tierra  esclam.  Li la santísima  virgen.  Dió Li enten
der  Li los  gentiles  no ser aquella  prenda  para  los  que  no
conocían  su  valor,  que  siendo  la  madre de  Dios,  á  quien
ellos  no  conocian,  y los cristianos  adoraban  y  confesaban
como  su  criador  y Redentor,  era  razon  que  se  la  dieran,
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para  que  él  la  llevase á  sus  templos  fi  donde   acerdo
tes  le  hacian  sacrificios,  y  todos  los  fieles  le  glorificaran
sus  ContinuaS  alabanzas.

3  Resistiéronse  bis guanches  fi Herrera,  diciéndole  no era
susto  que  dejasen  salir  de  su Reino,  á quien  se  babia ido  á
él,  ademas  de  tenerles  prevenido  el  gran  Rey  de  Taoro,
mirasen  mucho  por  aquella  muger,  por  cuyo  medio  espe.
rasen  les  babia  de  venir  el  mayor  bien:  con que  desconfia
do  Siocha,  recurrió  ó  su  arbitrio  para  lograrlo  que  fué
dejar  s.segar  los  guanches  y disponer  su  embarco sacan
do  el  bordo  la  vuelta  de  Canaria,  hasta  que  le  pareció
volver  la  proa  al  mismo  parage  de  donde  babia  salido,
y  como  fi  media  noche  echar  el  batel  fi  tierra  con  el co
zioejiiiiento  de  adonde  estaba  la  Im4gen santísima.  y  con
el  miynr  silencio  sacarla  y  puesta  en  el  navio  seguir  su
viage  fi  Fuerteventura,  fi  donde  su  padre  Diego de  Her—
rer,  con  el  aviso  que  le  envió  del  inestimable  robo  que
halda  conseguido  y  llevaba,  junió  fi  todos  los  eclesiásti
cos,  y ciernas  que  conducia  al  mas  decente  recibimiento,
con  que  le 101(119 llevar  á  colocar  ñ la parroquia  ele  su  vi
lla,  conduciéndole  en  dilatada  procesion  con  li  devocio,i.  y
alegi  ¡a  que  de  tanto  bien  como  en  sí consideraban,  los  ofre—
cia  Ja vista de  la  gloriosa  irnágen.  Colocáronla  en  el  altar
mayor  ch, le  i4esia  de  sao  Salvado,  primera  parroquia  que
se  fundó  en  a(1Uella isla,  por  Juan  de  Be  bencourt.

4  Púsose  en  la decencia  todo  el  devoto  cuidado  y  asco
que  permitió  la  posihili(lad  en  las  muchas  luces  y lámparas
que  Jo ap!kó  la  devocion  ;  pero  fi  la  rnataoa  siguiente  se
balló  la  Reina  que  vuelto  su  santísimo  rostro  para  la  pared,
mostraba  lo  que  era  servida  y  agradada  con  a asistencia  que
lo  bacian  los  sencillos  guanches;  y atribuyendose  por  los
cristianos  de  Fuerteventura  á casualidades,  se  volvió  á ma
nos  de sacerdotes  la imágen  al pueblo,  lo que  se  vsperiinen—
taba  luego  volverlos la ospaida.  Coiitristó  mucho  fi  ilerre—
ra  esta  acciun,  y recurrió  á  hacer  rogativas  y  plegarias,
que  no  bastaron;  y  prosiguiendose  la  i udignacion  Divina,
se  manifestó  mas  con mandar  una  epidemia  (le  modorra,
de  que murieron  muchos  congoados  y  llenos  do  tristeza
fi  que  no se  resistió  Herrera,  y determinó  volver  á  su gen
til  pueblo  la  santísima  irnágen.

5  No  desarnparó la santísima  virgen  fi los  guanches,  no
fáltfludoles  de  su vista el  tiempo  que  la tenian  en  Fuerte—
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ventura. El  Bey  de Güimar,  desconfiado de que  las instan
cias  de  Sancho de Herrera,  por  llevarse  la santa  imágen,  no
produjesen  algun  efecto,  hacia  que  todos  los  dios  fuesen
personas  de  su Palacio,  con alternacion  á reconocerla  y ado
rarla,  hallándola  Siempre  en su  lugar teniendo  esperimenta—
do  los que  cuidal.ari de  la  imágen,  ser mas cootinuadas  ls
celestiales  músicas,  fragancias  y procesiones  por  las  playas,
con  que  manifestaba  el  Señor  sus  agradables  disposiciones
é  incomprehensibles  juicios.

6  Volvió  Sancho de Herrera  á las felices playas de  Can
delaria,  su  maravillosa imágen,  no pudiendose  ya  resistir  á
la  voluiflad  Diviná.  Llezó  la  nao  ú  ellas.  y  saliendo  los
guanches   Conocer  lo que  se les ofrecia;  y diciéndoles ilerre—
ro  el  motivo,  dijeron  ser  engafo.  pues  su imágen  no  les fal
taba.  loal.rseia  ih’rrero,  y  con su  vista fueron  á  la cueva,
donde  no  liallndola  conocieron  mhs el  prodigio,  para  ha—
ber  levantado  mas  su adoracion,  reconociendo  niassu  poder
y  Ditinidad  pali iendose  Eerrera  confuso  en  su  triste  suer
te,  y  conociendo  a  de  los gentiles.  á quien  nunca  mas hos
tilizó  con  asaltos.  No  siendo  de estrañar  estos  favores,  que
nuestro  Señnr  hace  á la  gentilidad,  cori mostrarles   poner
entre  eHs  las  imágenes  de  su  santísima  Madre,  como  se
crú  lo que  trae  el  padre  Oballe (1)  haberse  hallado  en  la
ribera  en  la parte de  Morco,  á  donde llaman Tuhulca,  en una
ensenada  que  borona  un  collado  que  remota  á  un  llano,
que  sirve  de  grado  á  una  peña  en  forma  de  capilla
ó  nicho  donde  se  ve una  prodigiosa  irnágen  de  Maria  sao—
tisirna  con  su  l.reckslsimo  hijo  en  los  brazos,  hecho  por—
feetisimanienie  de  las  peñas  como  obra  del Altísimo  c.

7.   El  Padre  Alonso de  Andrade  (le  la  compañía  de  Se—
sus.  estando  en  la  rnision de  estas  islas  por  los  años  de
163,,  lleno  de  devocion  ú  esta  Santísima  imágen,  hizu
copiar  á  un  l)ifltor  su  forma de  escultura,  ropage,  postu
ra  y  forma  de  letrero,  que  ie  guarnecen  el  cinto  y  ro
pas;  y  llevándolo  ó  España.  en  el  colegio  de  la  sagrada
compañia  de  A Icaló, juntos  los  varones  que  se hallaron  en
todas  lenguas  eruditos,  interpretaron  (sacando  de muchas
confusiones)  lo  que  las  Letras  contenian  (aunque  des

(t)  P.  Aloneo  de  Cballe  en  su vclacion de  reino ac CMte
cap.  20 pdg.  mihi,  393.
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pues  in  estas  islas,  diferetes  doctos lo han hecho seguti
su  cspiritu  y  devocion)  Y  estando  en  Roma  en  aquel
tiempo  el  Padre  Atanasio  Kirker;  UfiO (le  los  mas  eru
ditos  varones  que  se  hallaron  en  el  mundo,  buscado  y
hallado  it  diligencia  de  la Santidad  de  Urbano  VIII,  h
hiendo  visto  y  considerado  la  estampa,  dijo ser  de labor
arábiga  el  trage  propio  suyo,  tentendo  por cierto  la trae—
jia  en  la  pupa  algun  flavio  derrotado  y  por  divina  or—
denacion  se  babia  conducido  á  aquella  playa  con alguna
creciente.  Y  en  cuanto  it  la declaracion  de las letras.  con-
venia  tatnbien,  porque  las  dicciones estaban  en  abrevia
turas,  que  los  árabes  usai,  intróducidas  allí  la fórma gó—
-tica,  por  los  Godos  que  dominaron  parte  de aquella  tier—
la;  aunque  no  me  parece  podrá  negarse,  que  el hallarla
los  pastores  separada  de  la  parte  que  batian  las  olas  del
-mar,  y  puesta de  pié  sobre  las  peñas,  solo  pudo  ser por
Mimsterio  angélico.

CArITULO  XXX.

Conuista  de la isla de Tenerife.

1  Llegó  al  puerto  de  Añago,  hoy  de  Santa  Cruz,  de
la  isla  do  Tenerife.,  D.  Alonso  Fernandez  de  Lugo, con
la  armada  que  dejó  (rendida  la  isla  de  la  Palma);  y fijan
do  luego  en  tierra  una  santísima  cruz,  como  triunfan
te  bandera  de  nuestra  redencion,  atojó  todas  sus  tropas
en  su  cercania,  como  abrigo  y  amparo  contra  los  mayo
res  enemigos.

—   Luego  hizo  atrincherar  con  diligencia  el  Real  y
asegurarse  de  euiilquior  intento  de  los  naturales:  y  por
que  considerando,  como práctico  militar  en  el  guerrear
de  estas  islas,  y  en  las  diversiones  que  le  pudieran  ha
cer  cada  uno  de  los  reyes,  en  que  se  babia  informado
estaba  aquella  isla  dividida y  de  los  términos  6  terrenos
de  sus  situaciones:  fiando  negocio  el  mas importante  del.
celo,  y  seguridad  de  D.  Fernando  Guadariherne  de  Ca
naria  (que  con  setenta  caballeros  de  su  Real  familia,  se
habia  ofrecido  it  aquella  empresa)  le  encargó  fuese  it tra
tar  con  el  Rey de  Anaga  (en  cuyo  término  se  hallaba)  so

jicitando  su  amistad,para  asegurarse  de  los  daños  y  di
versiones  que  le  pudiera  hacer  con iis  gentc  en los eco—
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metimientos  de  los  Reyes  de  lo  parte  del  poniente  de  la
isla,  menos  del  de Güirnar,  que  por  el  conocimiento  que
tecla  ya  con  los  cristianos  españoles,  y por  la adoracion  de
la  santísima  itnágen,  so  habla conciliado  con ellos para  no
ofenderlos.

3  Logró  D.  Fernando  Guadartheme  el atraerse  al Real
al  Rey  de  Anaga  y  asegurar  á  1).  Alonso de  Lugo  de  su
neutralidad,  y aun  de  ayudarle  en  diferentes  oportunida
des.

4  Siendo  el cuidado  de  D.  Alonso,  segun  tuvo  de  es
tos  reyes  los  informes,  el  del  poder  del Rey  Bencomo de
Taoro,  por  lo  numeroso  de  sus huestes  y  por  lo  ardien
te  de  su  espíritu  y  superioridad  que  los  demos  Reyes
le  reconocian;  mandó  á  P.  Fernando  del  Castillo  caba—
Hero  de  la  órden  de  Santiago,  y  capitan  de caballos  que
con  20  ginetes  y 30  peones,  saliese á  conocer  terreno,  y
(liri(éndose  á  la  Laguna  que  dista  una  legua  de  Santa
Cruz  explorando  sus  amenas  Campañas y frondosas y fres
cas  arboledas,  solo pudo  hacer  presa  de  una  porcion  de
ganado,  salvándose  en  las  espesuras  lns pastores,  como re
fiere  Peña  (1)  volviendo  luego  al Real  dando con este rc—
fresco  á  sns  comilitones  las alegres  noticias  de  las  ameni
dades  de la tierra  descubierta.

5  Habiendo descansado  ó  cletenidose en  los reparosdel
Real  cuatro  días,  siendo  su  desembarco  el  primero  de
Mayo,  yá con  la  seguridad  que  le dió  el  Rey  de  Anaga,

teriia  del  de  Giiiinar,  dispuso  salir  con  su  cuerpo  de
ejército  hácia  la  Laguna.  y  flegando  á  donde  está hoy
la  iglesia de  nuestra  señora  de  Gracia con  guardias  avan—
zacla,  sentó  allí  su  campo  un  dia  y  una  noche,  en  cu
yo  tiempo  esperaba  hubiesen  heeho  alguna  demostracion
los  naturales  que  no se manifestaban,  hasta que  al  siguien
te  dio  se  descubrió  venir  muchas  gentes  que  esperó Lu
go  con  prevenir  su  gente  para  cualquier  intento  de  los
que  venian,  y  conociendo  en  las  señas y marchas  que  lle
vaban  ser  de  paz,  salió  con  algunos  de  los suyos  á  re
cibir  al  que  los  capitaneaba  que  por  su distincion  se  ma
nifestó  su  estimacion,  y  declaró  el lengua ser  Acayrno,  Rey
de  Güimar,  quien  por  respeto  de  la  lmág?riá

(1)  Peña,  en la Descripcio*  de estas islas  lib.  l.ap.  14,
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santísima,  venia  personalmente  ti  ratificar  ó los castellanos
su  amistad,  y  ti  ofrecerse  en  ayudar  sus  intentos  rega—
Jandoles  con  algunos  ganados  y  echada.  Agradeció Lugo
estas  demostraciones  de  Acaymo,  y  regalo  con  que  ase
guraba  la verdad  de sus  afectos,  y advertencias  con  que  le
dejó  informado  para  su  conducta,  en  las  fuerzas  y  gen
tes  que  Queljebi  Bencomo  Rey  de  Tooro teriia,  dando el
de  Güimar  en  abono  y  crédito  de  sus  ofertas  ti  los cas—
tdllanos  repetidos  seguros  y  homenages.

6  Avisaron  las  guardias  que  tenia  esparcidas  el  ge
neral  Lugo,  con  especialidad  ti  la  parte  de  Ta°oro, venir
otro  grueso  de  guanches  por  aquella  parte,  y volviendo—
se  ti  formar  Lugo  en  forma  (le  resistir  los accidentes que
los  naturales  trajesen  trazados  en su contra,  reunido  con
las  armas  prestas,  recibió al Rey Bentonio  ó  Bencomo que
arrogante  se  vino ti  mostrar  ti  los  castellanos  ti quienes  no
tenia  en  mucho.  Y  llegando  ti  saludarle  Guillen  stelta
no  (lengua  que  llevaba  Lugo)  le  dijo  el  Rey:  ¿qué  mo
tivo  tenia  su  capitan  para  haLer  pasado  ti  su  tierra  y
detenerse  tanto  en  ella?  ti  que  le  añadió  Guilen  Caste
llano  que  ti  solicitar  sentar  con  él  una  amigable  paz  y

 requerirle  conociese  que  la  lev  de  Cristo  era  la  ver
dadera  y  por  tal  la  profesara,  como  lo  hacian  los  de  las
ernas  islas  rendidas  todas  ti  los  Reyes  católicos  (le Es
paño..  que  hiciese  lo  mismo  poniendose  bajo  su  protec—
cion  y obediencia.  Respondió  ti  esto  con  semblante  aira
do,.  y  apresuradamente  con  impaciencia  mezclando  cólera
y  turbacion,  prorurnpió  Beucomo:  «Decid  ti  tu  capitan
«que  no  me  niego  ti  todo  tratado  de  amistad  pues  es  de
((Utilidad  cornun,  pero en  cuanto  ti  seguir  su religion  que
«me  informaré  de  ella  y  lo  acordaré  con  los  mios,  y re—
«solviendo  en lo  de  rendirme  al  Rey  de  Espatia,  sicedo
«otro  homlire como  ‘ó,  nunca  conendré,  ni  yó,  ni  os
«mios,  y que  osi  se  retirase  de sus reynos»  y volviendo  las
espaldas  ti  Lugo,  se volvió  con  los suyos ti  Taoro  quedan—
dose  en  el  mismo  campo  los  castellanos.
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CAPITULO IXXI.

b.  la  ent,çcuja que  hizo  Alonso  de  Lugo  en  el  reino  de
Taoro;  y  pérdida  y  rota  que tuvo  con su  gente en Sentejo,

1  Retirado  fi su  Beyno  Bencomo,  hizo  convocar  los
Reyes  de  Tacoronte,  Tegueste,  A deje  y Abona,  con quie
nes  junto  en  su  Tagóror,  les  espresó  fas  proposicones
que  le  hahia  hecho  el  Capitan  Español,  tan  contrarias  á
su  crédito  y  valor,  como  era  que  e  rindiesenal  vasalla—
ge  de  otro  Rey,  y dejasen  su  libertad  y  dominio  de  tan
valerosos  vasallos:  que  mirasen  Jo  que  se  abatian  y  lo
que  decaian  en  no unirse,  para  espulsarfos (le  SUS terrenos,
que  él  estaba  resuelto  á  hacerlo;  que  de ellos  estaba  per
suadido  harian  lo  mismo:  y  que  si  el  Capitan  Español
intentase  penetrar  sus  tierras,  lo dejasen  empeñar  en  ello
y  tomándole  las  espaldas  en  su  retirada,  fácilmente  se
ria  desbaratado,  pues  sitios  tenia,  que  les ayudariau  con
sus  estrecheces.

2  Alonso  de  Lugo  dominado  de su  ardimiento,  y na
da  prudente  en  lo  que  debiera  premeditarci  guerrear,
introduciéndose  sin  conocimiento  de los  terrenos,  lo que
D.  Fernando  Guadartherre,  y sus  caballeros canarios  le ad
virtieron,  como  lo dice  Fr.  Alonso  Espinosa,  (1)  no  pro
siguiera,  sin  dejar  prevenidos  los  retiros,  y con buena  re
taguardia,  cautelando  los  contrarios  sucesos,  siguió  su
voluntario  dictárnen,  saliendo  de  su  campamento de  la La
guna,  y  mandó  marchar  hácia  Taoro,  goando  formali—

-dad  en  la  marcha,  conforme  favoreciac  los terrenos:  y no
bailando  gentes  en  todo  el  tránsitO  de  los  reinos  do  Ta—
coronte  y  Tegueste,  se juzgaba  respetado  y  vencedor;  pe
ro  D.  Fernando  Guadarthcme  y los suyos prudenciaban  á
cada  paso  alguna  estratagema  ó  celada,  prevenida  de  los
guanches  en  alguno  de  ¡os  estrechos  caminos  que  encon—
‘traban,  y  de  esta  suerte  ulano  el  General  Lugo  penetró
hasta  Taoro,  cuyo  Rey  babia  mandado  se esparciesen  can
tidades  de  ganados  cabrios,  en  que  se  cebasen los caste
llanos,  encubriéndose  en  las  cumbres  de  los  riscos  que
dominaban  los angostos  caminos  y  oscuros  bosques  y ma—

(1)  Espinosa,  lib.  3,  cap. 5 de lo conquista de  Tenerife.
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torrales,  lo  que  puntualmente  observaron.
3  Los  castellanos  que  vieron  el  campo poblado  de  ga—

iiado,  y sin pastores  que  les guardasen,  se  aplicaron  á  re
cogerlo,  tomándoles  las  vueltas  por  donde  pudiera  espar—
cirse,  é  instaron  al  General  Lugo  se  tornasen  con la pre
sa  á  Sta.  Cruz:  hicieron  la  recoleccion,  y  enderezándola
con  gran  contento  á los  pasos por  donde se  habian  intro
ducido,  y  llegando á un  profundo  barranco  todo  lleno  de
asperezas,  y desiguales  peñascos,  cuando  menos  preveni
dos  en  las armas  caminaban,  oyeron  furiosas  voces  y  sil-
vos  que  acompañaban  una  nube  de  piedras  sobre el gana
do  y  castellanos,  desuniéndose  y  retirándose  por  sobre
los  soldados  el  ganado  á  los  riscos  y  bosques;  y  los  sol
dados  puestos  en  confusion  con el súbito  asalto  de la mu
chedumbre  de  guanches,  sin  hallar  órden,  ni  á  donde ha
cer  pié  los  caballos,  atropellando  ú  los  suyos  sin  poder
hacer  daño á  los  contrarios.  Tinguarjapitan  y  herma
no  del  Rey de  Taoro,  de quien  irenctMftfl1r’

 r
presa,  aientaba  a-los  suyos a la  total  derrota,  en  que  yeta
á  los  castellanos., quienes solo cuidaban  de  salir  del  estre
cho  sitio,  sin poderse  favorecer unos  á otros,  antes  si  se
atropellaban  y Io  caballos  que  sin  obediencia  corrian,  va
liendose  los guanches  de los  privilegios  que  les  dió  el  in
fausto  sitio,  soberbios  con  haber  logrado  el  vencimiento
de  los  nuestros,  con  pérdida  de  muchas vidas de  lo  que
antes  se  guzgaban  invencibles.  Teniendose  un  blasfemo
soldado  por  tan  ciego  en  el  conocimiento  del  poder  de
Dios,  que  alentándose  en  el  conflicto  los  castellanos  con
que  fiasen de  Dios,  que  con su  ayuda  vencerian,  prorrum
pió  uno  poseido  del  demonio:  espero  sin  su  ayuda  ven
cer  gente  tan  infame y tan ruin(oh!  yana arrogancia!  siendo
solo  Dios  quien  da la  victoriasá  quien  es servido)  y asi pagó
luego  su grave culpa siendo  muerto  al  golpe de una  piedra.

11  Con  grande  trabajo  fueron  saliendo  los  castellanos  á
nenos  mal  sitio,  á  donde  con dificultad  se fueron  juntan
do,  para  unirse  las tristes  rcliquias  que  quedaron  y se pudie
ron  unir  por  el  general  Lugo,  sin dejárles  de  seguir  el al—
anze  los  guanches.  Y  estando  D. Pedro  Maninidra,  cana
rio,  al lado  de Lugo,  temblandole  el  cuerpo,  y  los  dientes
dando  uno  con  otro,  blaridiándole,  la lanza le dijo it Manini
-dra:  qué  es  ese  miedo?  A que  el valeroso  canario  respon
dió.  ((SO es en mi temor, sino temblar  las carnes por  el aprieto
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en  que  las ha  de  poner  hoy el  corazon.”
5  El  Rey  Bencomo,  no  descuidado  del  suceso  de  la

batalla,  ocurrió  á dar favor  á su  hermano  Tinguaro;  y  ha
llándole  sentado,  le dijo:  ¿que descuido  era  el  suyo,  cuan
do  los suyns  estaban  tan encendidos  combatiendo  con  sus
enemigos?.  á  que  le  respondió  Tinguaro:  «Yo  como  capi—
tan  he hecho  mi oficio, dando las disposiciones  para  el  ven
cimiento:  hagan  los carniceros  el suyo  siguiendo  la  victo
ria  que  tuvieron  aompleta.’

6  Salió  el  general  Lugó  herido,  y  descompuestos  los
dientes  del  golpe  de una  piedra,  salvándole algunos  caba
lleros  canarios,  que  con su  Rey  no se separaron  dci gober—
nador  Lugo,  y  30  guanches  del  reino  de  Cüiniar;  pues
habiéndole  muerto  el  caballo,  para  esc.aparle la vida le  pro—

»  veyeron  de  otro  que  andaba  á su  libertad,  por  haber per—
dido  á  su  dueños  y mudándole  un  soldado  la ropa  de  gra
ua  (con que  le dislinguian  en  la batalla)  por  la parda  que  él
cstia,  le  costó  al  soldado  la. vida  esta  gala,  porque  le
persiguieron  los  guanches  creyendo  ser el gobernador.

7  Distinguiose  en  éste  infausto  dia,  e!  esfuerzo  de
Pedro  Benitez  el tuerto,  pariente  del  Aeiantado  Alonso
Fernandez  de Lugo,  caballero  de fuerzas escesivas, de quien
dijeron  los guanches:  que  si  hubieran  muchos  que  tantas
hazañas  hubieran  hecho,  no - hubieran  ellos  vencido.  Li
brarónse  de la  batalla  30  castellanos  e.n una  cueva  junto
al  mar,  y 80  6 90  canariós  en  una  baja aislada  de  las  mis
mas  aguas.

8  Estando  en la batalla,  quiso Dios que  no  acabasen  los
casteilancs  en  las furiosas  matios de  los  guanches.  Les  en
vió  tan  grande  tempestad  de truenos,  relámpagos  y  agua—
ceros,  que  les dividió  los  campos,  retirándose  el  guanche
para  su  reino  de  Taoro,  y  los  castellanos  por  diferentes.
sendas  para  Santa  Cruz,  con  las obscuridades  de  la noche,
cortando  inadvertólarnerite  por  Geneto,  que  fué  la  for—
luna  de  no  encontraren  la  Laguna  al  Rey  de  Tacoronte
r  drnas  que  los  esperaban  para  acabarlos.

9  Llegaron  ú  Sta.  Cruz  aquella,  madrugada  del  dia 6
de  Mayo,  del  año 1494k y  liallaon  que  el  viento  austrál
que  ventaba,  babia  levantado  los navios del  puerto;  y  do
blando  la  punta  de  Naga,  habian  hallado  calinas  en  la
costa  de la  Orotava,  en  cuyos  bordes  los  canarios,  (que
su  fortuna  les  tenia  en  la baja) quitándose. las camisas, ca—
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pearon  con  ellas álos  navios,  que  conociendo  no  pódian
ser  otras  gentes  que  las castellanas,  llevadas alli  de  algun
contrario  suceso,  echaron  los  bateles  los navios,  y recogie—
ron  toda  la  gente,  de  quien  supieron  lo  acaecido  en  la
batalla,  ignorando  su  fin,  que  cuando  el  tiempo  rindió,
supieron  en  Sta.  Cruz.

10  El  Rey  Bencomo  de  Taoro,  uniendo  al  valor  ile
victorioso,  lo generoso  de  su Real  sangre,  hizo memoria  de
los  30  españoles,  que  le informaron  los  suyos estar  retira
dos  enriscados  en  la cueva  de  Sentejo,  sitiados síu  comer

sin  esperanza  en  su  salida,  por  el  cerco  que  le  tenian
ciento  de  sus  gua nohos.  Llamó  fi  su  capitan  Sigoñé  y  les
mandó  decir  con él  saliesen  de  la  cueva, fiando de supa
labra Real  su  libertad;  y  los  afligidos  casteílancs,  que  se
hallaban  en  el último  estremo,  temiendo  en  menos  el  ser
engañados,  que  desconfiar de la Real  palabra.  que  les  con
vidaba,  con la despreciada  vida  bajaron  confiados en  las di
vinas  misericordias:  se entregaron  al Capitan,  quejes  con—
soló  con  la libertad  propuesta,  y llivó  á  Bencomo,  que  les
recibió  benignamente;  les hizo  dir  de  comer,  y  alentó  pa
ra  la  marcha,  que  con  una  buena  guardia  encoinendó  fi
S;goñe,  para  que  no  fuesen  maltratdos  de  los Guanches
y  entregasen  fi su  general  en.  Santa  Cruz.

11  Pasando  estas  Guanches en  conducta  de  los  30  es
pañoles  por  el  estrecho  parage de  la  batalla de Santejo,  se
levantó  de  entre  los muertos  uno  que,  conforme  al  sen
tir  del Padre  Espinosa  (1)  se llamaba Juan  Benitez;  y  al  del
Padre  Fr.  Luis  Quiros,  (�) Luis  d  Ledes’na,  que  agradecido
fi  Dios,  fué de  los primeros  religiosos  de  san  Francisco,  T
murió  en  Garachico  con  grande  fragancia  de  Santidad:
incorporase  con  los  españoles  que  le guardaron  el secreto.
por  haberle  visto  solo ellos:  llegaron  á  donde  hacia  som
bra  un  bosquecillo  de  frondosos  árboles;  quisicronles  dar
descanso  los  guanches,  y  repararon  en  aquel  mas  de  los
que  Bencomo  les  habia  entregado.  Y  estando  ciertos  en
su  cuenta,  y que  el  uno  sobraba,  volvieron  fi dar cuenta’al
Rey,  quien  luego  se  hizo  cargo  del  comii  sucederia;  y
perdonándole,  recibiéndole  en  pena  las congojas  y  triste-

(1)   P. Fr. Esjrinosa. en la  Congui.sCa de  Tenerife.  lib.  3, cap 6.
(2)   Fr. Luis  de Quiros, en a  fun’acicn  de  la  religion será fl

ca.  cap.  16, del  couvento  de Garachica.
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zas,  que  entre  los  cuerpos  muertos  padeceria,  por  escapar
la  vida:  manJole  con  los  demas  á  Santa  Cruz.  Llegó  et
Capitañ  Sigoñé  con  su  gente  guancha,  guardando  los 31
castellanos de  parte  de  su  Bey;  y  entregándoselosal  Ge
neral  Lugo,  se mostró  agradecido y  obligado á  I3encomo
de  su  generosa  accion.

12  No  fué  la  del  General  Alonso  Fernandez  de  Lu
go  correspondiente,  ni  á  caballero,  ni  á  lo que  le enseña
ba  un  rey  bárbaro  en  lo  referido,  cuando  se pudiera  con
siderar  enemigo,  é  irritado  con los  españoles  en  devorarle
sus  ganados y  desolar  sus  terrenos  &c.  aunque  vencedor
pues  debiera  Lugo  corresponder  en  todo  al agradeciniien—
to  de  aliado,  como  le  wvudó  el  Rey  de Güimar  contra  el
rey  de  Taoro,  enviándole  sus vasallos  para que  en  su  que
branto  lo asistiesen  fieles violándoles  los  fueros  de  su  li
bertad,  convidándoles  á  entrar  en  sus  navios,  y  que  le’
antasen  áncoras,  y  los  mandase  vender  á España  mas  de
doscientos,  usando  de  la  falsedad y poca  fé que  debiera  en
todo  guardar  á  sus  amigos,  babiendoles  prometido  dejar
los  reconciliados  con el  Rey  de  Taorci,  para  que  no  les
l.nciese  daño  en  su  Reino.

13  Siguieron  lo  engañados  guanches  su fortuna  triste
en  España,  pasando  su  esclavitud,  hasta  hallarse  ladinos,
que  se  presentaron  ú  los católicos  Reyes,  informándoles do
su  padecido engaño  y  cruel  alevosia,  de  quien  debian espe
rar  remuneraciones.  Dió  á  los reyes tanto  enojo,  que  man
dó  luego  darles  libertad,  ocurriendo  los compradores  á re—
petir  sus  precios  al  vendedor.  Sintió  el  Rey  de  Güimar
este  hecho  del General Lugo;  y  mandándole espresar agrias.
quejas,  se  poó  con desconFianza en  sus confederaciones.

14  Los  oficios  que  D.  Fernando  Guadartbemc  babia
hecho  con  el  Rey de  Anaga,  aliandole  con  ci  general.
Lugo,  deshizo  conociendo  sus  falacias  y  poca  seguridad
en  los  estrechos  vinculos  de  amistad  que  le babia asegu
rado  teniendo  muchas  esperiencias  de  los  continuados  da
ños  que  los  españoles  hacian  en  su  reyno,  mandando  á
que  enmendase  estos  agravios  á  uno  de  sus capitanes  lla
mado  Ha yneto  que  con  400  guanches  se  vino  á  Santa
Cruz;  y  cercando  el  torreon  á  donde  estaban  los  espa
flole  heridos  de  la  batalla  de  Sentejo,  y  pocos  para  to
mar  armas  mostraron  el  valor  de  su  nacion  con  toda  re
sistencia  a  sus  avances,  le  mataron  á Hayueto  170  guau—
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ches  y  muchos heridos con  que  mostraron  que  si  se  les
habia  alejado  ¡a  fortuna  de  un  desgraciado  dia  no era
general  contra  los  suyos;  aunque  oscurecidos  con  ambi—
cion,  codicia  y mala  correspondencia  á  los que  con  tanta
verdad,  seguridad y  lealtad  les hablan  asistido  en  tiempo
de  la  mayor necesidad; caso en  que  son  conformes.  Fr.
Alonso  de  Espinosa  (1)  y Peña  ()

15  La  pérdida de  gente, que  había tenido  el  Gene
ral  Alons,o de  Lugo  en  la  batalla  de  Sentejo y lemas  Cli—

cuentros,  y  de otros  accidentes,  que  eran  por  mas  de 500
personas,  y falta  de socorros  en mas de un  año, que habla
sentado.  su campo en  aquella isla;  hizo el  discurrir  dejar-
se  de  la  empresa,  hasta  lograr  mejor  fortuna,  y  que  se
ofreciese la  ocasion de que  otros le ayudasen; pues su  ha
cienda  le  habia faltado, para  no  proseguir,  sin  nponer—
se  al  iltimo  quebranto, sin  poder  dejar  guarnicion  que
no  fuese espucsta  á  los  acometimientos  de todos  los Re
yes,  jyues  le  acusaba  lo  hecho  con  tos  vasallos del  Rey
de  tuimr,  la  pquébra  utada_ cori  ti  Rey  dt  A naga
Recogió  sCi  gentes,  y  e  pasó  á  Canaria.

CAPITULO XXXII

De  lo  que  le  favoreció  el  Puque  de  Medina  Sidonia  O.
Jan  de  Guzncan,  y  diferentes  mercaderes  qeovescs  que
se  hallaban  en  Canaria,  para  hacer  segunda  entrada  en

Tenerife.

1.   Llegó  el  General  Alonso Fernandcz  de  Lugo  á  Ca
naria,  con  menes  opnion  de  la  que  babia sacado  en  la
buena  conducta,  que  habia  tenido  de  castellano de  la
torre  de  Agaete, y  fortuna  en  la  prision  del  Guadarthe—
me,  ganéndose en  todo  muchas  estimaciones, que  aun
que  en ¡a  bataba  de  Sentejo.  fué  una  hora mala  de  for—
turia  contraria,  á  la  fechoría alevosa  que  obró  cori  los
vasallos  del  Rey  de  Güimar,  (contra  las  sentencias  Pon
tificias,  y  Reales  Dciaraciones  á  favor  de  la  libertad
de  los naturales  de estas  islas)  no  se  le  hallaba  descargo.

(1)  Espinosa,  lib.  3 de la  conquifla  de  Tenerife.
(2)  D.  Juan  Nuñez  de  fa Peña,  Descripcion de tas islas  islas,

lib.  1, cap.  14.
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En  fin  conociase  su  valor,  y  el  empeño  de  no  dejar  ne
gocio,  que  habia  costado  tanta  sangre,  y  cputaciou:  y
tratando  de  proseguirlo,  se  le  ofrecieron  Francisco  de
Palomar,  ieolas  de  Angelete,  Guillermo  del  Blanco,  y
Mateo  Viña,  mercaderes  genoveses,  que  se  hallaban  en
Canaria,  á  armarle  y  darle  ayuda  en  lo  que  pudieran
alcan2ar  ó  tanta  empresa  y  conociendo  no  podrian  pro
seguir  á  as  contingencias  de  ella,  dieron  poder  á  Gon
zalo  Xuarez  de Maqueda, que  se hallaba en  Canaria en 13 de
Junio   ante  Gonzalo de  la  Rubia,  escribano  pii—
blico,  para  ué  en  su  nombre,  yendo  á  España,  trtasc,
é  hiciese.  compañia  c4’n cualquier  persona,  que  quisiera
obligarse  á cyudar  á  dicha  conquista  con  600  infantes  y
30’ginetes.                -

2  LlegaJo  que  fué  Maqueda  á  adiz,  trató  el  nego
cio  con  algunas  personas,  de  quien  solo  sacaba entretciii—
do  el tiempo,  hasta  que  se  pasó  á  la ciudad  de  S.  Lucar
fr  donde  lo  propuso  á  D. Juan  de  Guzrnan, Duque  de Me
dina  Sidonia,  en  quien  solo  pudiera  tener  aceptacion  ne—
goeio  de  tanta  magnitud,  que  le consideró  corno tan  del
servicio  de  Dios,  en  la  dilatacion  de  su  santo  nombre,  y

•  del  servicio  del Rey en  el aumento  de sus vasallos  añadien
dose  aquella  isla de  Tenerife  á  las otras  que  estaban  con
quistadas.  Admitió  el  Duque  el  proteger  la  empresa,  que
solo  lo  pudiera  su  grandeza;  y  luego  mandó  poner  bande
ras,  y  un  estandarte  para  la  caballena’  y con publicacion
de  leva,  se  reclutaron  los  600  hombres;  y  nombró  por
Maestro  de  Campo ó  Capitan  mayor  de esta gente  á  Ber
nardino  Estupirian  Cabeza de  Baca,  caballero Jerezano,  y
por  Ca pitan  de  los  30  ginetes  á  Diego. de  Mesa,  y otros
capitanes  y oficiales para  la  refererida  lnfanteria,  que  con
los  aprestos  necesarios  salieron  de  S.  Lucar  por  el  mrs

dOetuhre,  y avegaron  á  Canaria,  adonde arribaron  con
felicidad.

3  En  interin  de estoavios  que  se hacÍan  en  los puer
tos  de  Andalucia,  hacia  el  Gobernador  Alonso  de  Lugo
sus  aprestos  en  Canaria,  auxiliado  de  sus  amigos,  y espe
cial  de  Lope  Fernandez  de  la  Guerra,  conquistador  de Ca
naria,  que  vendió  dos  ingenios  de  azuear,  para  asistencia
de  este despacho,  y otros  muchos  caballeros canarios,  alen
tados  de  la  conducta  de  D.  Fernando  Guadartheme,  su
hermano  P.  Pedro  Maninidra,  y  domas sus parientes  que
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en  ninguna  fortuna  dejaron  de  seguir  Li  D.  Alonso  Fer
nandez  de  Lugo)  qa  en  todos formaron  un  cuerpo  de mas

 ,  .   de  500  hombres  de  esta  de  Canaria  y  demas  Islas, que  al
‘  arribo  de  las  gentes  del  Duque  fueron  prontos  á  unirse

y  hacer  su  embarco  para  el  Puerto  de  Santa  Cruz,  don
de  llegaron  en  el  mes  de  Noviembre.  Hicieron  luego  que
echaron  las  áncoras,  salva  con  toda  la artilleria  á  la San
tísima  imagen  de  Candelaria,  amortiguando  con  sus  ecos
los  ánimos  de  los  guanches,  que  se  consideraban  victo
riosos  y  animando  á  sus  socios  con  las  dulces  voces  dé
los  clarines y  trompetas  cori  que  salieron  á  tierra,  siendo
su  primera  aplicaciun  la  reedificacion  de  la torre,  para su
defensa  y  alojamiento,  mientras  se  hacian  para todos.

!L  Hechas  las  prevenciones  necesarias  para  el  Real,  y
dejando  en  él  á  D.  Fernando  Guadarihcme  con  sus  ca
narios,  para  que  le  fuese  guardia,  dispuso todo  el  resto
de  su  geente,  qne  fueron  cerca  de  1000  hombres  de  á
.pié  y á caballo y haciendo  todos oracion  á  la  Sant  sima Cruz
asegwando  en Dios  nl  principio  de  la  empresa,  salió  para
las  Vegas do  la  Laguna,  ñ  donde  tuvo  noticia  lo esperaba
Bencomo,  con los Reyes  de Tacoronte,  Tegueste  y  Zeben

•sui, señor  de  la  Punta  del Hidalgo.  Subió  Alonso  de  Lu
go  non mas  presteza  (le lo que  juzgó  Bencorno,  que  creyó
atacarlos  en  la  Cuesta,  y que  le fuese  esta  prevencion  mu
cha  parte  para  su  triunfo,  y  viendolo  frustrado  interiori
zando  su  gente  mas  á  la  Laguna,  esperó  Lugo  su avance
formado:  y  acometido  de  los  Guanches  fueron  rechazados
con  notable  esfuerzo  cori  agunas  mangas  de  arcabuce
ros  y  ballesteros  que  llevaba  Lugo  en  la vanguardia  (te
niendo  hasta  entonces  en  menos  á  los  castellanos.)  En—

•  cendióse  la  batalla:  retumbaban  los recios golpes:  reñian
todos  á  poríla;  y  aunque  Lugo  consideraba  la muchedum
bre  de los Guanches,  y la  poquedad  de  los  suyos,  ha—
bia  ocho  hombres  ara  cada  castellano;  para  resistir  im—
petu  tan  urioso,  anima ia  os suyos,  poniendoles  delante
la  honra  do  la  nacion,  Li infamia de ser  vencidos.

6  Al  tiempo  que  psaha.  csto  en  la  Laguna,  D. Fer—
-  nando  Guadartheme,  que  quedaba  en  Santa  Cruz,  inflama

do  el  ánimo,  y  con  un  sobrenatural  impulso,  movió  su
•    gente  y  tiró  á la  Laguna.  Hahia  puesto  el  Adelantado  en

la  cuesta á  Juan  Benitez  y  Fernando  del  iloyo  para  que
no  consintiese  subiese  nadie  del  Real  de  Santa  Cruz,  por
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que  en  algun  contrario  suceso tuviesen  libre  retirada.  Lic
¿ó  Guadartheme,  y estos  caballeros  quisieron  detenerlos
con  que  el  Adelantado quedaba  en  estrecho,  y  dudaban
i  seria  vivo.  Mas  se  eticendió  D.  Fernando,  y enristran
do  la  lanza  hizo  lugar  é  los suyos,  diciendo  que  él  ha—
hia  de  ver  la  cara  del  Adelantado  vivo 6  muerto:  Y  lle
gando   la batalla  ñ  tan  buena  ocasion,  que  le  necesita
ba  el  Adelantado,  po.iiéndose  á  su  lado,  valiéndose  de
este  l)eneíicio  de  los  Canarios,  que  los  guanches  con es
te  no  imaginado socorro,  comenzaron  Ii desamparar  el cam
po,  hallando  en  todas  partes  la  muerte:  y  ayudados  del
miedo,  sin  bastarles  el  ver el  valor  con  que.  reñia  con
una  alabaidl  Riy  de  Taoro  con  que  se  defendia
de  siett  hombres  a  caballo,  pero  vindose  en  estrecho,
rrtió  i  l  jiie  lo  que  lio  pódian  vencer  las manos:  y
.coiriendó  la  montaña  arriba  que  hoy  llaman  de  S.  Ro—

se  hallé  acometido  de  un  toldádo  llamado Pedro Ma.  & 
 ijiie  le  pasó  con  la  lanza en  una  canal,

iu•e’hdihi  la  stá;árinqu  dicen  que  cuando  le  halla—
ronaún  óo  babia  murto,  y  que  gozo del  mayor  hene
iiio,  dk  el  sao  bautismo.  Declaróce por  los  ceste-•
llanós  la  victoria:  y  siendo  el  primer  empleo del  Adelan
tado  y  caballeros conquistadores, rendir á  Dios  las  gra—

•  cias  recogiéndose  el  campo  de campaña,  y  en  él  uchos
prisioneros  y  número  de  las  armas  (le  que  se apm  echa
ron  en  esta  batalla  de  las  pérdidas  en  Sentejo,  montan
tes,  picas  y  espadas,  pues  de  las  ballestas  solo  supie
ron  usar  para  su mal,  pues  encontrando  una  armada  entre
los  despojos de canipaña  é  ignorando  su  uso tanto  la  ma
nosearon,  que  se  disparé,  y  pasandole  ñ  un  guanche  el
peçholesirvió  de escarmiento  para  huir  de  ellas sin tocarles.
Deestos  prisioneros  se supo Ja muerte  del Rey de  Taoro.

6  Los  guanches  del  reino  de  Güimar,  sin  embargo
de  los  sentimientos  que  tenlan  de  los  castellanos,  su
mantenian  neutrales,  declarándose  á  favor  de  Lugo  con
esta  victoría,  socorriendoles  de  alli  en  adelante  con to—
do  lo  que  en  su  Reino  habla:  y  siendo  en  todo  leales;
fiié  esta  batalla  en  14  de  Noviembre  durando  cuatro
horas  con  bien  duaosa  tortuna.

 Juan  Nuñez  de  la  Peña  (1)  en su Descripcion  ¡
(1)  D.  Juan I’iuñez deta Peña, lib. 1, rap. 13, pág. nuhi 145.

   .  2  .
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haciendo  mencion  de  esta  batalla,  quiere  no  haber  sido
1encomo  ¡ley  de  Taoro,  el  muerto  en  la  cuesta  de  S

..Roque,  sino  el  príncipe  Tiuguaro  subermano,  Joq.uo
en  los  ppefes  del  Guadarthcmese  ncertificaoer
Jcorno.  fañbTñade  que  tenien  mriddo  l  Rey

  I’aóro  á un  capitan  llamado  Sigoñé que  ct.n 400  soldados
‘  tomase  las  retiradas  de  los  castellanos  teniendo  su  yana

confianza  y soberbia,  volverian  á  Santa  Cruz  en  fuga  de
su  combate  y  los  acabase.  Montúvose  Sibofié en  los puer
tos.  con  mas  de  dos  horas  de  la noche,  y  ya  desespera
do  de  la  tardanza  oyendo  tropa  de  caballos y  lamentos
de  hombres,  ya  creyeron  la  derrota  y  acometiendo  fu
iiosos  los  guanches,  se  hallaron con  30  heridos  de  pié
y  (le á  caballo,  que  se  habian retirado  publirada  la  s’icto—
ria,  para curarse  en  Sta.  Cruz.  Trabose  fuerte  combate;
y  muertos  13  y 6  heridos  de  los  guanches,  cedió  el  va
lor  lastimado  ú la  fuerza  de  los  muchos;  siendo  prisione
ros  les  llevaron  á  una  cueva  que  está  en  medio  de  la
fuga  de un  risco,  donde maniatados,  y con 100  hombres  de
guarda  los dejó  Sigofié,  que  desconfiado, subió á  la  Lagu
na;  y  hallando  los  estragos  que  habian  padecido,  fueron
algunos  de estos  prisioneros  de  los  castellanos:  y  dando
noticia  de  los  prisioneros  españoles  que  habian  hecho  y
teuiaQ  en  la  cueva;  mandó luego  el  general  Lugo  á  Pc—
dro  de Vergara,  y  Lope  Hernandez  de  la  Guerra,  con
una  escuadra  de  castellanos  y ora  de guanches  de Cüimar,

-y  los unos  por  lo alto  del  risco  en  donde estaba  la cueva,
y  los  guanches  que  la  guardaban  en  un  anden  de  la  en
trada:  y arrojando  grandes  piedras sobre  los guanches,  ¡as
desalojaron  é hicieron  volar  el  risco,  que  fueron  acabados

manos  de  los  guanches  de  Gilirnar  que  les  aguardaban
en  la profundidad  del barranco,  con  que  desembarazado  l
anden,  entraron  los castellanos  y  sacaron  los  aprisionados
españoles,  y  condujeron  al  cuartel,  donde todos  fueron
sanos.

Z’ ..      8  Dejando  el  Adelantado  Alonso  Fernandez  da Lugo,abatida  la  soberbia  en que  babia puesto  á  los  guanches  la

victoria  que  habian  cantado  en  Sentejo,  se  retiró  á pasar
el  invierno  (que  se  mostró  rigoroso  y  proseguia  con  mu
chas  tormentas)  eñ  el  Real  de  Santa  Cruz  que  aseguró
el  general  con  trincheras  y  regulares  reductos  su  recinto
y  haciendo  acomodados alojamientos,  como asiento  en  que



b  CANARIAS.                 185

ccmsidetó  el  Adelantado  se  habia  de adelantar  con el tiem
po  con  dilatada  vecindad  por  su  temperamento  abrigado
y  cercania  á  Canaria.

9  Pasose  con  gran  quiettid  hasta  la  primavera  del si
guiente  año  de   fuese  por  haberlo  Dios  permitido   1
ó  porque  se  iníicionaron  los  aires  con  la  corrupcion  de
tantos  cuerpos  muertos  en  los  precedentes  combates  de
castellanos  y  guanches,  se  encendió  tal  epidemia  en  los
reynos  de  Teguete,  Tacoronte  y  Taoro,  que  eran  tnu—
chos  tos  muertos,  y  se  contagió  todo  (o  mes  de  la  isla
quedando  desolada  y  ycrina  en  muchos parages,  los hom
bres  melancólicos  y  con  pocos  alientos,  siendo  la  epide—
lilia  que  se  padecia  tecla modorre  entre  los  naturales.

10  De  esto  dió  aviso  á  los  castellanos  que  estaban
en  el  Real,  una  muger  que  se  apareció  en lo alto de una
montaña  con  grandes  voces  en  su  idioma  á  que  ocurrió
el  lengua  y  decia  j,que  les  detenia  sin  subir  á  la La
guna?  pues  no  hallarian  quien  se  les  opusiese,  ni  que
temer,  para  tomar  la  tierra.

11  Mandó, el  general  Lugo  unos  soldados  de  á  caba
llo  que  esplorasen  la  tierra  y  reconociesen  la  verdad,
volvieron  con  la  presa  de  algunos  hombres  que  con  su
vista  y  desaliento  lo acreditaban.

12  La  inquietud  de  la guerra,  y principios  de  la epi
demia  ocasionó  el  o  haberse hecho  sementera  y  que  en  el
tiempo  que  se  hallaban  padecieron  sobre el espresado tra
bajo  el  de  estar  hambreados  y  faltos,  y  los  castellanos
alcanzados  de  la  misma  miseria,  pues  aunque  el comer
cio  de  las  demas  islas  les  socorria  en  buena  correspon
dencia,  proveian  á  los  del  revno  de  Güiwar  en  lo  po—
.sible.

13  No  obstante  todas  estas  incomodidades  dejando
proveido  de  guardia  el  Real  de  Santa  Cruz  se  pasó  el
Adelantado  á  sentarlo  tambien  con  la  nlaynr parte  de tas
tropas  á  la  Laguna,  en  el  sitio  que  hizo  la  iglesia  de
nuf’stra  Señora  de  Gracia;  y  guarneciendolo  con  buenas
trincheras,  conforme  la  obligacion  del  prudente  capitan t
tautelar  los  accidentes  é  intentos  de  los  enemigos en cu—
•os  terrenos  campaban.

li   Mantivose  en  el  Real  saliendo  en  partidas  á coi
rer  la  tierra  y  haciendo  algunas  presas  en  los  ganados
y  en  muchos  hombres  ‘  niugeres,  que  famélicos solo te-



86             flESC1t1PCIo mSTÓaICÁ

nian  el  trabajo  de  verlos  6  encontrarlos,  pues  no  babk
en  ellos  retistencia  viniendose  á  la  piedad  de  sus  con
trarios,  que  estaba  manteniendo  el  Adelantado á  fuerza
de  la  honra,  y  de  no  abandonar  lo  ganado,  viendo  pro
picio  aunque  A tanta  costa,  el semblante  de  la fortuna  que
le  favorecia  en  minorarle  los  enemigos  y abatirles  los es
plritus  altivos  que  antes  mostraban.

15  Lope  Fernandez  de la  Guerra,  caballero  conquis
tador  de  Canaria,  y que  por  tal  babia  sido  atendido  por
sus  méritos  y  calidad  en  los  repartimientos  de tQrrenos  y
aguas,  con  que  se  hallaba  con  dos  ingenios  molientes,
miró  ci  conflicto  en  que  estaba  el  Adelantado,  y  estado
de  la  conquista  de aquella  isla,  el poco avio que  daban los
armadores,  y  la  indigencia  del  tiempo:  se  le  ofreció  al
Adelantado  en  su  favor y  dcmas  caballeros,  y  se  pasó  á
Canaria,  donde  Vendió  sus  dos  ingenios  en  16  ducados,
con  que  previno  de  lo  necesario  de  boca  y  guerra.,  con
cuyo  aliento  se  restituyó  A  Tenerife,  dando  este  aliento
A  los que  en  el  todo  le  carecian,  siendo  lan  acepto,  como
estimado;  pues  sacando  fuerzas  de fiaquea,  se  hablan  es
tado  manteniendo  con  los  espiritus  del  honor  y  cortesia
cariñosa  del  general,  y  su valor  resuelto  y rescatada  pru
dencia  se  babia  estado  asegurando  el  respeto  y  dominio
en  los  soldado;,  que  solo les pudiera  acallar el  amor en  los
aprietos  de  las  calamidades  padecidas.

16  Con  estos  nuevos  alientos  que  tuvo  el  Aílelan—
tado  Alonso  de  Lugo.  determiné  salir  de  la  Laguna,  y
dirigir  su  campo al Iteyno de Tauro,  llevándole  con  la  me
jor  ordenanza,  advertido  de  la desgracia  pasada en  el  ca
mino  de  Sentejo,  siendo  débiles  las oposiciones  que  le in
tentaban  hacer los guanches;  pues  todas  eran  vencidas,  has
ta  llegar y sentarle  en  donde  dieron  nombre  de  Realejo.
término  del mismo  reino  de Taoro,  haciendo  de  alli  mu
chas  surtidas  y presas en  los  guanches,  valiéndose  con  es
pecialidad  Alonso  Fernandez  de  Lugo,  de  Lope  Feman
dez  de la Guerra,  y  Hernando  de  la  Guerra;  como  se  vió
que  estaban  unos  capitanes  guanches  en  cierto  pa
rage,  le encometidó á  este  caballero,  que  saliese  A  recotio—
cer  sus  intentos;  y  saliendo  tambien  los  guanches  á  re
gistrar  el  Animo do  los españoles,--como 20 naturales,  des
cubriendo  primero  A Lope  Hernandez,  se  emboscaron,  y
al  pasar  le  acometieron  en  lugar poco A propósito  A su de—
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rens  y  asi  hizo  retroceder  su  caballo  hasta  el  sitio  en
que  lo  pudo  manejar,  y pues se habian empeñado  los guan
ches  en  acometerlo,  les  envistió  valeroso,  y matando  á  seis
huyeron  los  demas,  que  siguió  Lope  Hernandez  de  la
Guerra,  hasta  que  pudo  conseguir  á  uno  en  la  carrera,  é
hizo  prisionero  llevúndoto  al  Real,  á  donde  examinado
declaró  tene  el  Rey  prevenidos  5  hombres  para  el  si
guiente  dia  darles  asalto  con  dos  escuadrones,  haciendo
en  aquel  lauicc el  último  esfuerzo.

17  El  Adelantado  se  desvelaba en  discurrir  el modo de
suplir  con  la  industria  el  menor  número  de  su  gente  pre
viniendo  los  designios  sin  los  peligros  que  pudiera  cau
sar  la  muchedumbre  con  el  dominio  y  conocimienio  de
los  terrenos,  bosques  y  veredas,  no teniendo  esperanza  da
ningun  socorro,  motivos  lodos  favorables  ú  los naturales
que  venian  á poner  su tierra  en  libertad,  acabando  con los
espa ñoles.

18  En  estas  vigilias  pasó  aquella  noche  Lugo  y  es.
cogiendo  lo  mejor  del  sitio  dividiendo  su  gente  en  dos
partes,  Lugo  con  la mitad  de  la caballeria,  y en  otro  sitio
Lope  lIernandéz  de  la  tuerra  con  la  otra  mitad  de  peo
nes  y  caballos, esperaron  al  enemigo  y  su acometimiento
furioso,  lo  que  les  desordenó  su  intento  y  favoreció al  de
los  castellanos  que  les esperaron  con grande  sosiego,  dún—
dolos  repetidas  cargas  con  los  arcabuces  y  ballestas,  con
que  les  fueron  apocando,  y  rindiendo  su  orgullo,  aun
que  porfiados,  durando  asi  cerca  de  ponerse  el  so!,  dia
25  de  Diciembre,  del  año  de  nuestra  salud  de  1495,  can—
túndose  por  Castilla  la  victoria  retirúndose  los  guanches
medrosos  para  no  intentar  otras  pruebas  teniendo-bastan.
tos  del  valor  español,  que  dió á I)ios  las  rendidas  gracias
de  la  felicidad  que  gozaban,  viendo  algre  el  semblante
de  ia  fortuna,  á  donde  les halda mostrado  tan  adusta  con
la  batalla  de  Sentejo  cuyos  terrcnQs  poseian va  sin tener
sino  firmes esperanzas  de  poseer  toda  la  isla.

19  Bajaron el  Real  castellano  al  Realejo,  fortificando
el  sitio  por  si  se  volviese   alentar  el enemigo  que
solo  se  manifestaba  en  algunas  partes1  sin  juntarse,  aba
tidos  los animos,  corriendo  nuestras  partidas  con gran lib.-r—
tad,  manteniendose  algunos  dios,  hasta  que  por  lo  rigor
roso  del  invierno,  y descubierto  del  puesto  se retiró  el Ade
lantado  con todo  su campo  á  Santa  Cruz  en  principios  del
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mes  de  Enero  de  1496  donde  se  mantuvo  sin  embarazo,
ni  nove’staenies  de  Julio,  que  volvió  á  marchar
al  Reyno  de  Tooro,  sin  encontrar  mas  que  miserias,  y,f  4 ij  espectáculos  de  cuerpos  comidos de  perrós,  y  fétidos  cadá
veres:  El  Rey  de  Taoro,  y ci  de  Tacoront  con  Zeben—
sui  (que  desde el  dia  de  la  batalla  se  retiraron  detras  del
risco  ó  montaña  de  Tigaiga)  desampararon  sus  reinos  y
vasallos,  sin  ánimo  de  volverlos  á  regir  teniendo  los  te
mores  de  cuando  se  les  asaltase  por  los  españoles,  para
que  tenian  vigias,  de  quienes  fueron  avisados  de  tener
puesto  ci  campo en  lo  alto  de  Taoro.

20  La  noche del  dia  24  habiendo  los Reyes  conferido
y  determinado  su  último  acuerdo  y  de  la  imposibilidad,
en  que  les  babia  puesto  su  fortuna,  movió  sus  gentes  y
marchó  á  un  sitio  cercano,  á  donde  estaban  los  españo
les,  pero inferior  por  mostrar  en  todo  su  rendimiento,
seria  la  distancia  o  que  alcatizaria  un  tiro  de  mosqueta.

21  No  dejó  de  causar  algo de  desvelo  el  resto  del  dia
/‘  ‘y  mas  la  noche  á  los  Españoles  por  si los  reyes  de  Ade—

jo  y  Abona,  Icod  y Daute  se hubieran  unido;  pero  llegando
el  dia  p’ausible  á  España  de  su santo  patrono  Scñoi’ Sau-
tiagopostol,  en  que  se  dtciar  d  intento  de  tos  reses
Nivarios,  hacii’ndo  sañas de  paz,  á  que  envió  el  Adulan—
tado  al  Capitan  Gonzalo  del  Castillo,  con  el  lengua  pa
ra  que  declarasen  sus  ánim(S,  que  eran  de  rendirse  al
rey  de  España  y  ser  sus  vasallos,  recibiendo  el  santo  baii
tismo.  Volvió  el  Capitan  Castillo  con  noticia  de  tanto  jú
bilo  para  todo  el  campo,  y  llegaron  todos los Nivarios  con
las  mayores espresiones  de  su  infelicidad,  de  [leyes á  va—
salios  y  de  dominantes  á  vencidos.  El  Adelantado  y  sus
capitanes  cabalmente  satisfechos,  reconocie udc  á  las  di—l
vinas  misericordias  el  triunfo  de sus armas,  aclamaron  por
patrono  de  la  islaá  Señor  San  Cristobal,  prometiéndole  

 su memori  nombraria  la  primera  ciudad  de  su nom
bre,  pues  acompañaba  en  su  dia al que  lq  era  de  todo  çl 
reino’    España.                                       ti

22  LosRes  de  Daute,  Adeje,  Icod  y Ahona,  que  no
hahian  concurridoá  la  defensa  de  la  isla  con  el  Rey  de
Taoro,  ni  demas  de la  parte  del  Norte  y Oriente,  por  al-.
.gunos  reparos  que  habian  hecho  en  sus  intereses,  juzga
ban  que  pudieran  contrarestar  las  fuerzas  de  los  españo
les,  dejándose para  ver  las  de  los  fines,  que  tan  fhat  se
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mostró,  hallándose  debilitados  por  las  epidemias  y  ham
bres  que  habian  padecido:  convocados  en Icod,  y en  dife
rentes  congresos,  que  formaron  sobre  el  seguir  la guerra;
resolvieron  serles  imposible  teniendo  lo  demas  de  la is
la  ya  declarada  por  vasallos  de  los  Reyes  de  España,  aña
diendose  sus  fuerzas  contra  las  de  sos  mismos  patriotas,
y  que  por  último  serian  vencidos  y puestos  en esclavitud,
que  lo  que  les  Convenia  era  rendirse  voluntarios  antes
que  lo  fuesen  precisados,  y  declarando  su  resolucion  ca—
cia  uno  de  los  Reyes  á  sus  vasallos,  al  dia  siguÍente  to
maron  su  marcha  con  los  que  les  quisieron  seguir  y  se
presentaron  al  Adelantado  dándole  la  obediencia  en  nom
bre  de  los  Reyes  de  España  á  quien  querian  seguir  en
todo,  y  abrazar  su  religion.  Esto  fué  dia  29  de  Setiem
bre  del  referido  año  de  14  quedando  toda  la isla ren
dida  y  dispuesta  á  dar  principio  á  sus  pohlaciones,  le
yes  y  cultivos,  que  se  verá  en  el  libro  tercero  siguien
te  en  la  descripciones  geográficas  de  cada  isla.

iFEMERJDES
20  de  mayo  de  1525: Muere  en

La  Launa  el  cOflqujstad  de  Te
nerife,  don  Alonso  Fernández  de
Lugo.

14
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LIBRO TERCEROS

Be  la  descripcion  geográfica  de  estas  Islas
(le  Gran  Canaria.

CAPITULO 1.

de  la  Isla  de Gran  Canzria,  y  de  su
tu  qares.

ebiendo  bien  hacer  la prometida
relacion  geográfica  de  estas  islas

ile  la  Gran  Canaria,  la  principio
por  esta,  no  por  ser  patria  mía,

or  ser  conocida por  todos  los escri..
antiguos  y  modernos  por  cabeza

etrópoli,  y  la  primera  del  empeño  de
s  gloriosos  Reyes  católicos,  en  la con—
iista  de  las  de  este  mar Occóano  At—

co.
Es  Canaria  de  figura  casi  circular,  su

longitud  es  de  12  leguas,  y  11  de  latitud  y
38  de  circunferencia.  Su  altura  del  polo  está  28  grados
y  dos  y  medio  de  latitud  oriental;  situada  entre  la  isla
de  Tencrife  y  Fuerteventura  en  igual  distancia  de  18 le
guas  de  su  puerto  principal  e  nuestra  Señora  de la Luz.

De  la  Descripcion
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Su  temple  cálido  y  húmedo,  viviendo  en  ella  los  hom
bres  con  gran  templanza  en  una  continua  primavera.  To
dos  sus  terrenos  fértiles  y  de  frutos  abundantes;  dando
en  las  mieses  de  trigo  y  millo  dos  frutos  en  cada  eño;
viendose  verdeguear  todo  de  Enero  á Enero  en  las  cer
canias  d  diferentes  lugares,  produciendose  en  su  cuRi
yo  todas  las  frutas  de  España  y  otras  de  las  Indias  co
mo  plátanos,  papayas,  anones  y  guayabas, patatas  y papas
en  abundancia  estas  últimas  de  estraños  climas  traidas
á  estas  islas.

3  Fué  grande  su  comercio  de azucares,  moliendo  en
sola  esta  isla  22  ingenios,  moliendo algunos  hasta los años
de  1650,  siendo  la  concurrencia  de  embarcaciones  tal,
que  llegaron  á  ser  en  los  puertos  inmediatos  á  Teide  de
mas  dn  10  de  todas  naciones  del  Norte,  España  é  Ita
lia,  sin  las  que  venian  al  puerto  de  esta  ciudad.

4  Luego  de  la  conquista  de  esta  isla, se formó  el ca
bildo  y  regidores  anuales  para  su  gobierno  económico  y
politico,  hasta  que  S.  M.  les  nombró  vitalicios  ó renun—
,ciabies  siendo  el  de  alferez  rnayor,-el que  primero  se pro
‘veyó  perpétuo  en  Juan  de Siverio  Mujica y  Castillo, año
de  1559,  que  vinculé  su  hermano  Miguel  de  Mujica  y
Castilla,  qie  le  sucedió,  corriendo  28  oficios  de  regi
dores  renunciables,  hasta  el  año  de  163!  que  S.  M.  el
Sr.  Rey  O.  Felipe  IV  dié en  parte  de satisfaccion  de los
quintos,  (que  tenia  en  el reyno  de Tierra—firme pa  Porcia
Fernandez  de  Lugo)  la  facultad  de  benefiiar  la perttui—
dad  de  dichos  oíiics  én  estas  islas, y por  esta  concesion
se  perpetuaron  algunos,  perdiendose  los  mus,  por  orni—
tirso  hacer  las  renuncias  en  tiempo.

5  Las  viñas  son  de  vidueños,  nialvacías  y demas gé
neros  que  producen  licores  sazonados y olorosos  tambien
en  abundancia,  de  que  se sacan tambien  aguardientes  que
se  gastan  bien  en  esta  isla,  y  se  comercian  en  Indias.
Los  ganados  de  todas  suertes  mayores  y renores  se pro
ducen  ea  abundancia,  no  solo para  proveerse,  sino  á  Te—’
nerife,  de  que  se  sacan  escelentes  quesos,  en  especial de
oveas,  y en  fin  goza  de  tods  las  conveniencias  necesa
rias  á  la  vida  humana,  no  negandose  los lilas ásperos  ns—
cos  de  criar  en  sus  asperezas  dulces  panales  y  miel  por
las  muchas  avejas  que  se  crian  en  Canaria,  sobre que  es
tá  situada  una  rentá  concejil  que  se impone  con  otras,  la
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noche  primera  de  cada  año,  demas de  los colmenares  do.—
mésticos  que  tienen  muchos  labradores.

6  De  tos  animales  domésticos  y  serviles  al  humano
uso,  hay  de  todas  suertes  siendo  el  carncHo e!  de  maycr
carga  en  estas  islas,  y  de  ellos  dice  el  padre  José  de
Acosta,  (1)  haberlos  visto  en  el  Perú,  llevados  de  estas
provincias  y  multiplicados  allá,  y  ningunas  fieros  se  crian
en  sus  partes,  ni  otro  género  de  animales ponzoñosos,  de
que  las ha  preservado.  laclivina piedad.  —

7  Vo!ateria  tiene  con abundancia:  perdices,  palomas, tór
tolas,  codornices,  torcaces  y  otros  géneros  de  pájaros,
que  divierten  el  gusto;  como  otras  domésticas:  pavos..
gallinas,  capones, patos,  gansos,  surites  y sus  pichones.  Las
codornices  se  producen  en  gran  número  en sus  montes y
campiñas.

8  No  les  faltan  It  tan  veloces  y  favorables  aves,  aT
guaciles  que  les  alcanzen  en  su  vueló y devoren,  habien
do  muchos  azores  ó aleones, aletos)  gavilanes,  águilas,  bu—
tardas,.  ó aguilillas,  vilanos,  cuervos,  uines,  y  cernia—
los  y  otras  aves  de  raiiña

9  1-lay dilatadas  montañas  de  pinoles,  de  donde se pro-.
vean  de  maderos  para  las  mejores  fábricas,  tanto  por  ser
maderas  incorruptibles  al  aguas  como  lo  fuerte  y  dócil
para  labrarse  y su  color  encendido  y  hermoso.

10  La de  Doramos (2)  que  dejo yatocado,  de  su hermosu
ra,  variedad  de árboles coposos y desc(ilados  en  gran manera
unidos:  tiles,  laureles,  palos  blancos  fortisirnos,  barbuza—
nos,  viñátigos,  bresos, joyas y  palmas  triunfantes  y  otros
géneios,  todos tan  frescos, y serpeando  los cristalinos  arro
yos  en apacibles llanos  donde  se  halla  toda  la  diversion  y
gusto  en  la  caza (le  torcaces  y  canto  de  los  pájaros  ca
narios  y  mirlos.  Dista  de  esta  ciudad  tres  leguas  húcia
la  parte  de.l  norte.  Canta  sus  diversionesel  Dr. D.  Barto-.
lomé  Cairasco,  canónigo  de  esta santa Iglesia,  en  su Tem
pio  militante,  y  en  otras  partes.  Los  señorés  Reves  ca—
tolicos  D.  Fernando  y  D.a  Isabel  de  Castilla,  hicieron  á
esta  isla  de  Canaria,  el  inapreciable  cuanto  especial  pri—

(1)   P.  Acosta,  en su  Historia natural  y  moral de lar  Indias,
¿ib.  9,  cap.  33.   -

(2)  Monte  de  Doramas.
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vilegio  de  incorporarla  á su Real  corona deCastilla  (1)  pro—
metiendo  pór  sí,  y  los  tiernas señores  Reye  sus  suceso
res  no  separarla  ni  parte  de  ella  porque  mejor se pobla.
se  y  fuese  mas  noblecida,  lo  que  convidó  á  que  se  nu
rnentaser  sus  ‘poblaciones  y  comercios  en  no  imponer en

-     sus ‘derechos  más  de  un seis por  ciento  en todos los géne
ros  que  entrasen   ‘saliesen  c.  como  consta  del  Reat
privilegio  dado  por  los  dichos  monarcas  año de  1528  en
19  de  Setiembre.
-  1!  Creció la  pohiacion  del  Real  de  las  Palmas  y  di.
vidiose  en  Vegueta  y  Triaua  corriendo  por medio  del  rio
Nguin-iguada;  do  donde  se ‘abren  ‘dos  azequias  una  por
la  parte  superior  que iaña  la  Vegueta  y dá  agua  para  to
das  sus  fuiites,  en ‘particular  para  la  mayor  (le  la  plaza
da  la  santa  Iglesia,  riegos  de  sus  huertas  y jardines  y  usos
comunes,  y  otra  por  la  de  Triana,  sus  fuentes  y  riegos
de  huertas  d  hortalizas  y  sembrados.

12  En  la  parte  de  la  Veguata  está  situada  la  santa
iglesia  y  tribunales,  en  Triana  eran  los comercios,  tien
das  de  mereaderes  su  vecindario  será  hoy  tIc  2ú  veci—
no  feIigrses  de  una  parroquia  contigua  á  la  catedral,
tenienciose  dada  la ‘próvidencia  en  los  casos  de  haberse
roto  el  puente  que  hace  comunicable  la  ciudad,  el  que
administre  los’ saOramentos  el  capellan  del  monasterio  de
monjas  de  san  llrnardo  que  estfr  al  estrerno  de Triana,
hácia  la  parte  del  norte.  De  su  fundacion  y  de  los cie
rnas  conventos  diré  en  sus  años  de  la  serie  de  este  O
hispado.

13  El  comercio  que  trajo  á  esta Isla  tanta  variedad
(le  Naciones,  especialmente  del  Septentrion:  la  espul—
sion  de Hebreos  ‘que  se hizo  (le España.  comercio  que  tu
vieron  estas  islas  con  Iortugal;  y  continuadas  entradas,
que  de estas  islas  se  hacian  en  la  costa do  Africa,  de cu
yos  naturales  berberscos  creció  el  número  en  todas  estas
is!as  hizo  que e’l vigilante  cuidado  del  santo  Tribunal  de
la  Fé  se aplicase á preservar  de su contagio  estas  siete  islas,  y
proveyó  de  un  inquisidor  en  esta  de  Canaria,  que  lo  fué
el  primero  el  licenciado  Bartolórñá  Lopez  Tribaldos,  á

(1)   Cédula de  incorporacion de  esta Isla  d  la Real  corona  de
Castilla,  fué  hecha  en la  ciudad  de  Salamanca,  en  2Odc Enero
de  1!c87? refrendada  de  Fernando  Alvarc  e’c Toledo  ecribaio.
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quien  dió  el titulo  el  inquisidor  general  D  Fr.  Diego De—
za,  Arzobispo  de  Sevilla, año  de  1504,  subordinado  á  la
Inquisicion,  donde  finalizaban las  causas que  aqui  fulmina
ban  de  aquella  ciudad  de  Sevilla,  en  cuya  forma  se  pro—
siguió  por  el bachiller  Martin  Jimenez,  Chantre  de  esta
santa  Iglesia,  y  fiscal que  babia  sido  dé la  Inquisicion  de
Sevilla,  nombrado  para  esta  Inquisicion  por  D.  Alonso
Manrique,  Inquisidor  General  y  Arzobispo cte aquella  ciii—
dad  año  de  1524,  y  lo sucedió  D.  Luis  de  Padilla,  Pean
de  esta  santa  Iglesia  de  Canaria,  y natural  de  Man?anilla,
Arzobispado  de  Sevilla, y le  dió el’ titulo  de  Inquisidor  de
esta  Inquisicion  año  de  1527.  Scparóse  esta  lnquisiéion
cte  Canaria  de  la  ‘de’ Sevilla,  como  dice  Paramo  (1)  vi
niendo  por  inquisidor  el  licenciado Pedro  Ortiz  de  Funez,
racionero  de  la  santa Iglesia  de  Toledo,  y  fiscal que  ha—
bia  siclo  de  aquella  Inquisicion  despachndoto  el  titulo
para  Inquisidor  de  Canaria,  el  Cardenal  inquisidor  Ge
neral  D.  Diego  de  Espinosa,  año  de  1567.

Fundacion  de la  inqu’isicion de  Méjico.

14  Y  por  el honor  que  resulta  á este Tribunal  y á nues
tra  Catedral  é  isla,  debo hacer  aqui  mencitin  de  la  fun—
dacion  de  la  inquisicion  dé  la ciudad de  Méjico,  saliendo
para  ella,,  año  de  1570,  el  licenciado  D. Juan de  Cervan
tes,  ‘natural  de  esta  isla, doctoral  de  esta Santa  Iglesia Ca
tedral,  grande  en  Jurisprudencia  y eruditísimo;  y  U.  Pc
dro  (le Moya  y  Contrera  Maestre  Escuela  de  esta nuestra
Santa  Iglesia,  Varon  insigne  que por  haber  muerto  antes
dc  llegar  á  la  Veracruz  D.  Juan  de  Cervantes,  fué quien
hizo  la  fündacion  del santo  tribunal  en  12  cia Setiembre
del  año  siguiente  de  1571.

15  Bemitiendole  el  Rey  la  visita  de  la  nueva  Espa
ña,  y sus  oficiales,  privando  unos  y  suspendiendo  á otros,
fué  arzobispo  de  Méjico:  y pasando  á la Córte  ó dar  cuen
ta  de  su  visita,  le  dió el  Rey  la  del  Consejo Real  de  las
Indias,  y  fué  su  Presidente,  en  cuyo empleo  murió,  co—
no  reilare  Fr.  Juan  de  Torquemada.  (2)

I)  El  inquisidor  Luis  de  Pdrarn,  de  Orig.  officii’San  In’
qu4suions,  lib.  2,  cap. 20  M.

(2)   lorquemada,  JtlonarquM  ¡ndiana,  en  el  (orno 1,  (ibr.  5
cap.  _9  y  25, y  (ib. 19,  cap. 39.
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16  El  Gobierno  Juridico;  civil y  criñinal,  asi  en  esta
Isla  como  en  las  demas,  padecia  desconciertos  y  trabajos
en  los  litigantes,  por  no  tener  los  litigios  recurso,  sino
al  costoso  y  dilatado,  pasando  por  apelacion  á  la, Real
Chancillerja  de  Granada,  por  tenues que  fuesen,  hasta que
en  el  año  de  1526  los señores  emperadores  O.  Carlos., y
Doña  Juana,  su  madre,  reyes  d  Castilla,  atentos  u dar
los  mayores  alivios á  los  habitadores  de  estas  Islas,  man
daron  poner  en  ‘esta  de  Canaria  (1)  el tribunal  de  la Real
Audiencia  con  tres  Jueces,  que  conociesen  de  todos  los
pleitos  y  causas,  que  fuesen  en  grado  de  apelacion  6 su—
plicacioir  y  de  las  fuerzas  que  hacen  los  Jueces  eclesiás
ticos,  precediendo  el  tribunal  Regio  el  Ministro  mas  an.

-tiguo,  siendo  los  primeros  los  licenciados  Pedro  Paradi
nes,  Pedro  de Sonta,  y Pedro  de Adaza.  Púsose por  S. M.
Regente  en  el  Tribunai,  y  comenzó  su  Gobierno  en  el
doctor’Hernan  Perez  de  Grado,  año  de  1566,  el que  hoy
subsiste,  y  con  presidente  Capitan  General  de las islas,  no
distinguiéndose  en  el  trage  mas  que  andar  siempre  con
corra,  capa  y  espada,  hasta  que  á  causa de que  en  la Cór
te  so  faltó  por  un  forastero  al  respeto  á  uno  de  los mi
nistros  del  Consejo,  teniéndole  por  abogado,  previniendo
para  lo  de  adelante,  mandó el señor  Rey D.  Felipe  II  vis
tiesen  la  Garnacha  per  señal  de  veneracion  y  decencia no
solo,  sino  para  diferenciarse  como  dice  el coronista  Luis
Cabrera  de  Córdova,  y  Fr.  Antonio  Remesal.  (2)
16  El  tribunal  de jueces  subdelegados de  Sta.  Cruzada, (.3)

se  compone del doctoral de etasanta  Iglesia,  y doscanónigos
que  es el  número,  aunque  suele  crecer  con algunos  super
numerarios,  presidiendo  el  mas  antiguo  que  concurre.

En  lo espiritual  está esta isla como  todas  las  dernas,
bajo  la jurisdiccion  del  obispo  y su  provisor,  y  cacle  isla
en  sus  primeras instancias,  en  la  de  los vicarios,  que  ha
cen  sus  veces,  y  que  tiene  en  cada  una.

17  Las  religiones  que  con su  doctrina  y enseñanza  nos

(1)   Cédula  de  la  fundaciosi  de  esta  Real  Audiencia,  año
de  1526.

(2)  Luis  Cabrerade  Córdora  en su Historia,  lib.  12,  cap. 1,
año  de 1579.  Fr.  Antonio  Rernesal, en’ (a  Historia  general  de  las
Indias,  lib,  cap.  14.

(3)   Cédula  en  la  villa  de  Toma,  Reino  de  Portugal  en  22
de  Mayo  de 1581.
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dirigen  y ejemplifican, son:  de  saio  Domingo,  un  con
vento:  otro  de  S.  Francisco  y de  S.  Agustin;  y  una  casa
de  residencia  de la  compañia de  Jesus,  todas  con  estudios
foiruaIes  y  tres  monasterios  de  religiosas,  dos  de  S.  Ber
nardo  de  calzadas  y  descalzas,  y  otro  de  santa  Clara.

18  En  lo  militar  gobierna  un  capitan  á  guerra  que
lo  es  el  corregidor,  y  guarnecen  la  ciudad  y  su  puerto
ddeicntes  fortalezas  y un  presidio  de  donde  se  sacan  sus
guardias.

19  Corre  esta  ciudad  situada  de  norte  á  sur,  miran
do  á  oriente  que  bañan  las  aguas del mar Occéano atlán
tico,  y  abunda  de  las  dulces de  aequias  y  pozos  de  pe
rennes  manantiales  de  buena  calidad,  todas  circunstancias
que  quiso  tuviesen  los  pueblos,  el  filosofo Aristóteles,  (1)
para  la  vida  humana,  y  sus  conveniencias.

20  Son  naturales  de  esta  ciudad,  ci doctor  D.  Fran
cisco  Pablo  Matos,  arcediano  titular  de  esta  santa  iglesia
y  actual  Obispo  Je  Yucatán  ó  Campeche.  Fuelo  el  li
cenciado D.  Geróninio  Ángulo  y  Figueroa,  fiscal  de  esta
inquisicion  y canónigo  de esta  Santa  Iglesia,  insigne  letra
do  y  admirables  prendas  que  fueron  consideradas  por  D.
Diego  Arce  Reinoso,  inquisidor  general,  quien  le  hizo
del  Consejo  de  la  General  Inquisicion.

21  Juan  de  Siberio  Mulica  y Vera,  canónigo  de  esta
santa  Iglesia  catedral,  que  hizo  el  viage  de Tierra  Santa,
y  escribió  su  peregrinacion,  y  un  tratado  contra  las  co
medias;  fué  venerado  por  su  virtud:  Hace mcncion de  él
1).  Nicolas  Antonio  en  su Uibliotcca  i-Iisp.  lit.  1.

22  El  Dr. D.  Bartolomé  Cairasco  de  Figueroa,  prior
y  canónigo  de  esta  Santa  Iglesia,  autor  de  los  Templos
militantes  y  Triunfo  de  las  virtudes,  y  de otras  obras es
celontes  que  le  dieron  el  renombre  de  Divino:  Hace me
moria  de  este  ilustre  varon  el  Maestró  Gil  Gonzalez Dé—
vila;  en  la historia  del  Rey  Enrique  III, cap. 79,  piig. mihi
19k;  y  en  los  teatros  de  las  santas  Iglesias,  teatro  de  la
de  Osma,  piig.  mihi  420.  Fr.  Andres  de  Valdecebro,  en
el  Templo  de  la  Fama,  articulo  14,  aunque  le equivoca
el  apellido  (cori  el  de  un  su  sobrino)  lo  coloca  á  igual
del  Tasso  ó  Torquato;  y D.  Nicólas  Antonio  en  su Biblio
teca  española  Lit.  13.  Fijé  este  divino  Orfeo  tan  insig

(1)  Ariso€cies, lib. 7 de sus pol Ukos, cap. it.
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ne  en  la  música ,  y  usó  co  tal  destreza  de  su  lira,  que
cuando  la  tafia,  quedaban  suspensos  los  que. le  oian  su
dulcp  armonía,  causándoles  lo  que  canta  Virgilio del  Te—
baiio  Añtion,  egloga 2.  Orfeo,  egloga 3 y Arion  egloga 8.
Murió  D.  Bartolomé  dia  12  de  Octubre  del año de  1610,
de  edad  de  70 años.  Yace  en  su  capilla  de  Santa  Catali.—
no  martir  de  esta  Catedral,  con  el  epitafio  siguiente  ea
su  lápida.

Liricern  et  Vates Toto
(elebratusin  Orbe

Iiic
Jacet,  inclusus  nó?nine
Ad  .iFtra  Volans.

1  Juan  de  Siherio  Mujica  sirvió  de capitan  en  la guer—
ra  de  Africa,  á los  reyes de Portugal  que  le estimaron  sus
buenos  servicios;  dándole  el  hábito  de  Cristo,  que  obtuvo
con  encomienda.

 D.  Fernanjo  del  Castillo  Cabeza  de  Vaco y Cayras—
co,  cuyo  valor  se  admiró  en  los  paises  bajos  de  Flandes,
donde,  ascendió  por  las gradas  del  mérito  de  soldado, alfe—
rez,  capitan  de  infanteria  y  de  caballos,  Maestro  de Cam

po  do  españoles y Sargento  General de  Batalla,  con reten—
cion  (le  tercio,  en  que  le  atajó  la  muerte.  Señalose  en
los  sitios  de  Terramunda,  CharsleRoy,  Mastrique,  Hau
dedarda,  Liburgo,  y  en  los  socorros  de  Buchan,  Conde
San  Guillen  y  de  Ruan,  distinguiendo  su  valor  en  el re
encuentro  del  puente  do  Locre,  en  que  detuvo  al ejérci-.
te  de  Francia.

3  D.  Pedro  de  Medrano,  capitan  de  infanteria,  y  de
caballos  en  Flandes,  donde  se  notaron sus  desmesuradas
fuerzas.

1).   José Viñol  y  Bethencourt,  capiton  do  las Reales
Guardias,  sirvió  con  aprobacion  en  Milan  de  capitan  de
infanteria;  y  en  España  siendo  ayudante  real,  con  buena
inteligeucia  en  la  fortific.acion,  fué  caballero del  órden  (le
Alcántara.
-     1).  Lorenzo  Viñol.  su  hermano,  caballero  del  há
bito  de  Santiago,  capitan  de  infantería,  en  Flandes,  y do
las  Reales  guardias  en  Madrid.,  castellano  del. castillo  de
S.  Juan  de  Ulua.
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1).   Francisco  Tomas  del  Castillo  Ruiz  de  Vergara,
mi  herman,  capitan  de  infantería  en  Flandes,  sargento
mayor,  gobernador  de  la.  provincia  de Vera-Paz  en  la  de
Guatemala,  teniente  de  capitan  geueral,  castellano  de  A—
matic;  y sobre  todo,  salió   su  obierno  sin  cargo  pu
blico,  ni  secreto,  libre  y  sin  costas,  y  á  cargo  de  penas
de  cámara  del  Real  consejo,  las  que  se  causaron en  su
residencia.  Dejó  la  carrera  y  tomó.  el  esado  ectcsástico
en  que  vive.

EL  LUGAR DE ftLDE.

4  En  fértiles  llanadas  á  media  legua del  mar  y puer
Io  de  Melenara  y  la  Madeea  y  aun  del  de  Gando) fun—
ló  el  capitan  Gonzalo Jaraquemada  (natural  de  Fregenal
de  la  sierra  en  Extremadura) al  lugar  de  r1ell  en  los
llanos  que  llaman  de  Jara.,  donde situó  su  casa  Y por
haber  descubierto  á  un  tiro  de  mosquete  mas  abajo  la
fresca  abundante  y  perenne  fuente,  la prosiguió  Cristóbal
García  del  Castillo  en  el  paraga  que  ha  crecido  su  po—
blacion  de  340  vecinos  arruados,  y  mil ciento  setenta  y
tres  vecinos  divididos  con  una  parroquia  muy buena.  dos
beneficiados  de  provision  Real,  un  convento  do  religio
sos  do  San  Francisco;  un  hospital  formado en  tiempo  en
que  se  feneció  la  conquista  de  la  isla.  La piedad  de  íné
Chamarrita  á  limosnas  que  juntaba  de  los caballeros con
quistadores  en  una  casilla  que  tenía,  recogia  los  pobres
enfernios,  y  creció  en  caudal  de  suerte  que  so  balta  que
en  el  año  de  1548,  prestó  para  la  fábrica  de  esta  bate
dral  300  doblas,  y  100  para  el  hospital  de  san  Martin.
Es  lugar  muy  proveido  de  todo  regalo  de carnes  de  todas
suertes  y  las  mejorcs  de  esta  isla,  por  los  muchos  verdes
de  sus  campiñas  y plantas  de  millos, y •todas mieses y plan
tas.  Fué  lugar  rico  y  cte mucho  comercio  en  tiempo  de
los  azúcares,  concurriendo  de  sus  puertos  16  y  20  em
barcaciones  juntas..

5  Fueron  hijos  de  su  pila  el  padre  Alvaro (le  la Mata,
de  la  compañia  de  Jesus,  prepósito  deJos  estudios  de.Se—
villa.  El  padre  Marcos  del  Castillo,  de  la  compañía  (le
Jesus,  catedrático  de  prilfia, consultor  y  calificador. de las
inqutstciones  de  C6rdoya  Granada,  Murcia y  Sevilla,  pro
vincial  de  la  Andalucia,  de  cuys  virtud  y  gobierno  -se.
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mantienen  memorias  en  toda su  religion,  el padre Fr. Juan
del  Castillo  y Surita,  de  la religion  de  san Francisco,  pro
vincial  de  estas  islas, y  comisario  general  de los  Reynos
de  nueva España  el  22  adonde  fué  año  1609,  y calificador
de  la  inquisicion  de  Méjico,  de  quien  hace  mencion  el
padre  Fr.  Juan  de  Torquemada.  (1)

6  El  doctor  D.  Franeisco  Mesia y  Castillo,  Dean  y ca
nónigo  de  esta  santa  iglesia,  varon  de  loables  virtuosas
costumbres  y  letras.

7  El  licenciado  D.  Francisco  Mesía  Frias  Salazar  y
Castillo,  su sobrino,  inquisrdor  apostólico  de  estas  islas
y  mas  antiguo  de  los  reynos  de  España,  arcediano  titu
lar  de  esta  santa  iglesia  catedral.

8  El  doctor  1).  Diego  Botel’o,  inquisidor  de  este  san
to  oficio,  y  canónigo  de  esta  santa  iglesia.

El  doctor  D.  Andés  Romero  Suarez.  inquisidor  de
esta  santa  inquisicion  y  dignidad  de  esta  santa  iglesia.

10  El  doctor  D.  Diego Romero  BeLcHo, Pean  y canó
nigo  de  esta  santa  iglesia,  consultor  y  ordinario  de  esta
inq  ni sic ¡o o.

Ii  D  Juan  Jaraqueinada,  caballero  de  la  órden  de
Santiago,  capitan  de  infanteria  del  presidio  de  estas islas,
aestro  de  campo  de  la  armada  Real,  maestro  de  cam
po  y  gobernador  de  Lareche  en Africa,  presidente  gober
nador  y  capitan  general  del  reyno  de  Chile,  donde man
tuvo  la  guerra  con  el  soberbio  y  famoso  Aynavillo,  cau
dillo  de  las  tropas  Chilescas,  de que  hace  particular  me
mria  el  padre  Alonso  de  Oalle,  (2)  Volvió  á  España,
y  fue  castellano  del  castillo  de  Pamplona  y  gobernador
del  reyno  de  Navarra.

12  D.  Diego  Sopranis  del  Castillo  Suarez  Ponce  de
Leon  espitan  que  fué  vivo  15  años  en  el  ejército  do
Flandes,  y  12 sargento  mayór  hasta  ser  refrmaiio  en  re
forma,  general;  íué  coronel  de  alemanes  altos.  ilallose  en
aquellos  paises  en  el  socorro  general  de  la villa  de  Cam—
bray,  en  que  se  (lerrot  el  ejército  de  Francia  mandado
por  el  principe  de Cendé  que  estaba fortificado.  Toma del
fuerte  de  Rosin,  sitio  y  toma  de  la  llena,  y  de  la  villa

(1)   Torqicemada,  en su  Monarquia  Indiana,  lib.  19, cap.
28,  parte  3.

(2)   P.  Ovalle de  la compañía  de  Jesus,  en  su  Retaciore His
toría  del Relno  de  Chile,  lib  6,  cap,  18,  pcig. ‘mihi  267.
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de  Condé:  en  el  sitio  de  Ardrés,  é  interprcsa  que  se in
tentó  en  la  villa  de  Cales,  habiendo  sido  nombrado  di
ferentes  veces  de  manguardia;  como  tarobien  en todas  las
salidas  que  se  hicieron  asi  de  la  villa  como del castillo de
Cambray,  donde  se  haUtha  de  guarniciúfl  con  su  tercio,
mandando  la  infanteria  en  las  entradas  que  se  hiceron
en  Francia,  aargando  las  contribuciones  y rompiendo  los
eomboyes  del  enemigo.  Hallose  en  la defensa  de Cambray
lo  que  hizo  con• particular  valor  dcsvelándos  en  forti
ficar  y  defender  los  puestos  que  le  señalaran,  por  ser e
perto  en  la  fortiíicacion,disputandole  los  asaltos  al  ene
migo  con  muerte  de  muchos,  causandole  gran  pérdida
donde  recibió  heridas  mortales,  retirando!e  en  la  plaza,
hasta  que  lo  hicieron  ir  á Bruselas.  Y  siendo  señalado su
tercio  para  ir  á  Gante  que  le  sitiaban  no quiso  dejar  do
seguirle,  estando• con  dos  muletas  y  las  heridas  abiertas,
no  obstante  las  protestas  de  los  cirujanos,  del riesgo evi
dente  do  perder  Ja vida.

13  Asegurado  de  las  heridas  vino  á  España,  y  S. M.
le  hizo  gobernador  y  capitan  general  de  la isla  Trinidad
y  provincias  (le  Guayana donde fué prisionero,  por  la  mu
chedumbre  de enemigos  que  le situaron,  y vuelto  á  España
fué  nombrado  por  S.  M.  p’r  gobernador y castellano  del
castillo  de  Jaca  y  teniente  del  Virrey  y capitan  general
del  reyno  de  Aragon,  maestro  de  campo  de  toda  la gen
te  de  guerra  del  reyno,  y murió  en  Jaca  donde  se  sepul
tó  aunque  no  su  memoria,  año  de  1702.

LuR  DE  A&uDIEs.

14  A  poco  mas  de  dos  leguas  de  Tolde,  hácia  la
parte  del  sur,  está  situado  el  lugar  de Agüinies,  Cámara
Episcopal  (reserva  que  hicieron  los  reyes  Católicos  en
la  incorporacion  de  esla  Isla  de  Canaria.)  Tiene  633
yecinos  divididos:  lo  172 en  el lugar  del Ingenio;  65  cii
el  de  Carrizal;  y  los  demas  en  diferentes  pagos,  arrua
dos  en  el  lugar  de  Agüimes,  con  una  parróquia  con
su  cura,  seis  ermitas,  y  un  convento  de  Santo  Do.
mingo,  que  tendrá  12  Religiosos:  fundose  año  de  1649
con  el  título  de  Nuestra  Señora  de las Nieves.  Todos  sus
naturales  es  gente  hábil,  y  buenos  labradores:  mucha
cria  de  ganados, y  de  las  mejores  carnes:  buenas  acei
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tunas,  y  todo  género  de  ‘rutós.
15  Fuóron  hijos de  su  pila el  Dr.  D.  Pedro  Lozana

del  Valle,  dean  y  canónigo  de  la  catedral  de  Oajaca.
16  D.  Luis  Aguiar  y  Toledo,  cuyos  honrosos  pro

éedimientos  dan  mucha  estimacion  á  su  patria,  fué  en
Flandes  capit.nn  de  infanterla,  sargento  mayor,  teniente’
del  castillo  de  Amberes,  maestro  de  campo  de  Ter—
cioviejo,  general  de  batalla,  y  gobernador  de
Nioporte,  con  los créditos  de  ser  de  los  mayares  políti
cos  militares  de  aquellos  paises.

17  1).  Cárlos  del  Campo,  capitan  de  infanteria,  que
fué  en  Flandes  y  Cataluña,  y  hoy  castellano  del  casti
llo  de  la  montaña  de  San  Francisco  en  esta  ciudad  de
Canaria.

TIRAJANA.

18  Es  lugar  asperisimo,  por lo quebrado  de su situacion
en  la  sierra  de  esta isla,  remoto  de esta  ciudad  ocho  leguas:
su  vencidad  de  416  vecinos,  muchos  negros,  que  se
mantiene  su  color  tan  atezado,  como  si  vinieran  ahora
de  Guinea,  ignorando  el  tiempo  de  su  entrada;  sabien—
dose  solo  el  que  fué  libre  de  cautiverio.  Los  frutos  del
lugar  son  (le  buena  calidad,  aunque  no  muchos,  las  le
gumbres  y  pasas  son  muy  buenas.  Los  duraznos  de  mu
cho  réalo•,  y  vinos,  aunque  son  las  viñas corlas.  Carnes
de  cabrios  son  las  mas,  aunque  tiene  de  todas:  una
roqNia  con  su  cura,  y  tres  ermitas.

TEJEDA.

19  Está  en  las  cumbres  de  esta  isla,  y  en  lo  mas
enriscado,  y  fragoso  de  ella:  el  terreno  en  que  está  la
parroquia  se  corre,  y  la  j.arroquia  se  ha  solido  hallar
distante  de  su  fundo:  porque  suelen  decir  que  en
aquellos  terrenos  hay  pocos  bienes  raices  porque  todos
son.  muebles.  Tiene  293  vecinos  juntos  y divididos,  cori
un  cura.  Aunque  la  Aldea  de  S.  Nicolas  es  de  su  ju—
r’isdiccion;  por  lo  retirado  y  dificultosos  caminos,  se  le
ha  puesto  en  su  ermita  Sacmiñento.  Produce  muchas col
menas  y  garíados,  particularmente  cabrio.  Las aguas,  que
en  sus  términos  nceicondujeíon  los, antiguos;  minan-
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do  una  alta  sierra  por  mas  de  un  cuarto  de  kgua  por
las  entrañas  de  la  tierra,  con  particular  acierto,  pasan—
dose  á  regar  los  campos de  la  Vega,  y  de  esta  Ciudad.

ACuzY  ARTENARA.

20  Estas  dos  aldeas  son  de  la  jurisdiccion  de  Gal—
dar  en  lo  e.spiritual,  distando  cerca  de  cuatro  kguas,  lc
niendo  Acuza  50  vecinos  y  0  Artenara  donde  se  le  ha
puesto  Sacramento,  sin  perjuicio  de  su  parroquia.  Los
granos  de  estos  terrenos  son  los  de  mas  peso,  y  subs
tancia  de  esta  isla,  aunque  pocos  por  lo quebrado  de  las
tierras,  siendo  solo  para  cria  de  ganados,  y  de  la  cali
dad  de  Tejeda,  y  Tirajana.  Tiene  un  capellan,  que  resi
de  en  Artenara,  é  iglesia  de  S.  Matias  Apostol,  donde
está  el  sacramento  y  celebra el santo  sacrificio en todas  las
festividades;  y cada 15 dias dice dos misas,  la una  en la igle
sia  de nuestra  Señora  de  la Concepcion  de Acuza,  distando
una  legua  de  mal  tránsito.

AGAETE.

21  Volviendo  sobre  el  mar  que  baña  la  isla  por  la
parte  del  norte  está  situado  el  lugar  de  Agaete,  á  doce
leguas  de  la  isla  de  Tenerife  con 170  vecinos,  con  par
roquia,  un  cura,  que  antes  fué beneficio de provision  Real
y  dos ermitas;  la  una  de  nuestra  Señora  de  las  Nieves,
dond,e  dijo  la primera  misa  el  divino  Cairasco,  (1)  como
lo  cauta  en su  Templo  Militante  el  dia  6  de  Agosto,  y
otra  de  S.  Sebastiaii.  Mantiénese  en  ser  el  primer  cuer
po  de  la  torre  en  que  estaba  alojado  Alonso  Fernandez
de  Lugo  con  sus  gentes,  al  tiempo  de  la  conquista,  de
donde  salia  á  correr  los  campos,  y  logró  la  prisiondet
Guadartheme:  hoy  sirve  de  granero,  6 bodegas de  las ha
ciendas  de  parientes  mios,  de  quien  es  lo  mas  de  estos
terrenos,  que  ‘son  proveidos  y  regalados  dc  todos  frutos
y  carnes,  y  de  sus,  mares  con  los  mejores  peces.

(1)   Ceirasco, Templo Militante, parle  2,  Peslivdcrd  de  las
Nmevcs.



2O’               bEsCRpcLQ fflSTó’1uc

GÁjDB.

22  Corriendo  la  misma costa del mar  hácja levante á
dos  leguas  de  Agaete,  estó  el  lugar  de  Galdar: y aunque
no  puede blasonar de numerosa poblacion, pues soto tie
ne  360  vecinos, lo  puede hacer de su antigüedad y de ha
I)er  sido  corte de  SUS antiguos  guadarihernes .  reyes de
esta  isla  manteniendo Sus  memorias con la casa donde da
ba  sus audiencias. Tiene buena parróquia  con un  bene
ficiado,  que dividió  del  de Guia el  señor  emperador Cár
los  V  por  la  provision deS de Diciembre del año de 1533
con  4  ermitas.  Avecindaronse en sus cuevas nobles fami
lias,  de quien  procedió 1). Juan  Aguilar  Carrascosa, ca
ballero  (le la  órden  (le  Santiago, de que le hizo  merced
el  Sr.  Rey  1). Felipe II,  sirviendole  de  rapitan eii la ba
talla  naval de Lepanto  donde se señaló y  despucs cas—.
tellano  del  castillo  de  Dejen,  en la  rivera  del  Tajo  en
Portugal,  cerca de Lisboa,  donde tambien se  le  dió  el
hábito  de Cristo  con  encomienda, y  lo  fué  D.  Marcos
Verde  de Aguilar.  su so1.rino, canónigo de esta santa igle
sia  catedral, que  se mandó enterrar  en su  capilla  de la
santisima  Trinidad  de  su parróquia: y por la memoria que
(le  ello  le  hizo el  Obispo D.  Fr.  Juan de  Toledo,  man
dando  poner  en. ella  estos dísícos,  la hago reíiriendolos:

¡lic  sites  ide  Harcus  Patrie  iidefessus  amator
Cujus  in  extinclus flagras  amere cinis:
iPiaternas  Águilas  twdis que que  clarus  iberis
Galdaricus  Princep.  toliit  in  astrapater,
Se  meritis  auxit  possitis per  ruras sacellis
Es  cultum,  sacris dans alimenta  viris.
Ánnua  justa  sibi statuit  mensuraper  evunz
fusta  parentali  manere perpetua
isie  prior  Templi  cano nunz  de  more sacerdos
Pjj  hymndicis  debita  jura  chor.s

Prcgscíus (adde)  suce signavil  tempora  monis,
Et  censan guineis  luctibus  apia  dedit.
Nulla  pro3met  tellus, aniraus  tenet  astra superstcs,
(‘orpus  et  in  patria  mole  quiescit humo.
Hcec  Prceul  fido  de protnpsit  pectore  vates
Lictorea  que domus,  eS memor  hospicii.
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2  Én  lo  alto del  llano,  quedicen  las Vegas de  Galdr,
distante  como  un  tiro  de  fusil,  camino  de  Guja,  está un
convento  de  religiosos  de  San  Francisco  de  basta  2t
religiosos  fundado  en  el  año  de  1520,  buscando  en  el
retiro  mas  libertad  para  emplearse  en  la  oracion,  y  con
teinplacion;  y  asi  ha  tenido  varones  eximios  en  las  vii
tudes:  y  hahiendose  levantado  un  tormentoso  tiempo  en
el  dia  26  de  Enero  del  año  de. 1562,  se  julitó  el  guar—
dian  con  su  comunidad  en  la  iglesia,  el  santísimo  Sa
cramento  descubierio,  cayó  un  rayo,  rompió  la  campa
na:  pasó  ti  ja iglesia,  consumió  el  Sagrario,  dejando  in—
derune  el  Santisirno  y  los  religiosos,  como  lo  refiere  el
obispo  de  Mantua.(1)

2  Fueron  moradores  de  este  religioso  convento  el
docto  padie  Fray  Gerónimo  de  Vera,  que  siendo  rail.
gioso  profeso  de la órden  de  predicadores  y calificador del
Santo  Oficio;  habiendo  predicado  de  concepcion,  le  lla
mó  el  Señor,  con  fervoroso  espiritu,  y  se  retiró  ti  la vi
da  contemplativa,  que  ejeroit.ó  en  aquella  soledad,  reci
hiendo  el hábito del  seráfico instituto,  viviendo  con  parti.
cular  retiro,  vida  angélica  con  suma  humildad,  virtudes
y  opinion,  hasta  dar  ú  Dios  su  espíritu  en  el  mismo
onvento.

25  El  P.  Fr.  Pedro  de  Montes,  lego  devotísimo  del
Santisimo  Sacramento.  y  de  singular  confianza en  las di—
vinas  misericordias:  •hizole  el  Señor  el  singular  favor  de
revelarle  el  dio  de  su  muerte;  y previniéndose  recibió  los
santos  sacramentos  y  se  fué  ti  gozar  de  la  gloria.

26  El  padre  Fr.  Francisco  del  Infante,  qué  vino  de
España  en  compañía  del  doctisimo  prelado  1).  Bartolo
mé  de  Torres,  obispo  de  estas  islas  en  el  año  de  1561.
Habiendo  siclo catedrático  de  latinidad  y  griego,  en  di
ferentes  Universidades,  lo  llevó  Dios  .á  este  convento,
donde  recibió  el  santo  hábito,  viviendo  en  él con ejem

plar  virtud,  humildad  y  pobreza,  y  murjó  con  grandes
señales  de  gozar  de  la  bienaventuranza.

27  El  padre  Fr.  Rafael  de  los  Cobos, retirándose  ti es—
la  soledad  de  las  diversas  partes,  donde  fue  prelado:  vi—

(1)  El  olispo  de Mantua  D.  Francisco  Gonzaga.  De orig.  Se
rdphicw  regulw  Franciscanw,  convenio de 3.  Antonio de  Gldar
consi.  3pdg.  inihi  1170.  .

j5
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vió  cin  grande  observancia,  y  santos  ejercicios:  pasó de
-esta  vida  mortal  año  de  1646.  Dicen se  mantiene  ¡ncor
rupto  en  la  bóveda  de  este  convento;  siendo  este  con—,
vento  en  todos  tiempos  un  jardín  de  fragantes  frutos.

(.UJA.

28  A  un  cuarto  de  legua  de  Galdar,  hócia  la  parte
del  sur,  se  halla  á  su  viSta  el  lugar de  Guía,  superando
las  vegas,  campañas,  y  otras  buenas  vistas  de  suar,  y.
terrenos  abundantes  de  todas  carnes,  niieses,  mayzales, Y:
otras  plantas.  Tiene  muy  buena  parróqula  con  un  bcnç-
ficiado  de  provision  Real,  con  540  vecinos,  con  un  hos
p4cio  de  la  órderi  de  S.  Francisco,  con  buena  iglesia,  fa
bricada  en  la  casa  que  se  crió,  y  hacia  sus  rigorosas
penitencias,  Catalina  de  S.  Mateo,  cuya  admirable  vida
acabó,  religiosa  conversa  en  el  monasterio  de  Santa  CIa—
ra  1e  esta  ciudad  dia  26  de  Mayo  de  1695.  Sus  dos her
manas,  Leonor  de  S.  Benito,  religiosa  del  mismo  con
vénto,  y  Marina  de  la  Trinidad,  ilustraron  el  suelo  de
su  nacimiento  con  us  virtudes,  así  como  muchos de sus
naturales,  con  las  armas.

29  Mostrronlo  con  la  gloriosa  fama  de  u.n bizarro
soldadó,  y  valerosó  hijo de Canaria; el  brigadier  D. Adrian
de  Bethencurt  y  Franeby,  natural  de  este  Jugar.  Le
sacó  de  él  en  su  tercio  por  alferez,  el  maestro  de  Cam—
po  1).  Fernndo  del  Castillo,  año  de  1685,  en  cura
compañía  pasó  al  ejército  de  Flandes,  y  sirvió  en  aquel
ejército  hasta  la  reforma  geñeral;  y  en  ci  de  1690  pa
só  á  España,  y  dió  compañía  para  Milan,  en  cuyo  ejér
cito  sirvió  en  las  ocasiones,  hasta  el  año  de  1706  que
volvió   España,  á  •capitri  de las  guardics  de  5.  M.:  y
dpues  de  varios  y  agúadables  servicios,  hizo  el  especial

 la  eoron,  estando  en  la  Villa  de Requena,  en  la  pro
.vincia  de  Cuenca.  12  legués  de  Valencia,  donde  con
ocasion  del  levantamiento  que  hizo  aquel Reyno,  faltan—
-do  k  la  obediencia  de  sO legitimo  soberano  el  Rey  D.
Feli1ie  V,  salió  nuestro  1).  Adrian  on  los  vecinos  de la
Villa  de  Requena,  auxiliado  de  sus  tropas  veteranas,  á
cstigar  los  rebeldes  ejecutando  cuanto  ahe  en  el  va—
br.  Y  habiendo  ido  la  Villa  sitiada  en  el  mes  de  Ju
fliO  de  1706  por  el  Cónde  Petersbourg,  comaudnte  de
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las rnas  inglesas,  que  conduda  á  Castillo,  estando  sjíi
fortificacion,  ni  defensas,  sino  lugar  casi  abierto,  se  re
sistió  diez  y  nueve  dias,  sufriendo  los  asaltos  y  vigoro
so  fuego  del  ejército  enenigo  con  indecible  valor,  has
ta  que  les  fué preciso  rendirse  á  la  necesidad de  ver mi
nada  la  Villa,  diversion  que  dió  lugará  que  hubiese  re
cibido  S.  M.  la  gente  de  Francia  con  el  duque  de  Or—
leans,  y  mariscal  de Vivink,  y  espolsar  los  enemigos  de
Castilla,  conociendo  debersele á  la  gran conducta de nues
tto  D.  Adrian,  con  tanta  salisfaccion del  Rey,  que te—
niendo  la  noticia  de  la  rendicion  de  la  plaza  de  Oran,
encargó  á  D.  Adrian  el  socorro  de  Musalquivir,  que
salió  Li hacerlo  en dos  galeras que  le detuvieron los con—:
trarios  vientos  borrascosos  sin  poder  vencerles, ni  lo
proceloso  de  los mares,  que  con intrepidez solicitó avan—
zar  en diferentes  ocasiones, que  lo  intentó  con  cviden—
tes  peligros de la  vida,  hasta que en  esta porfia llegó el
ayiso  de estar  tomadas por  los euemigos estas importan
tes  fortalezas  de  Africa.

30  Nombróle  S.  M.  por  comandante  de  la  ciudad  de
Tortosa,  y  teniendo  lo  rekldes  (auxiliados tic las  armas
inglesas  y  alemanas) tomado el  puerto  de los  Alfaques
en  la  desembocadura  del  rio  Ebro,  y en el castillo  de  San
Juan,  salió  con  las  tropas  de  su  guarnicion  y  lo  rin,
dió  y  tomó  por  España.

Resentidos  los  enemigos  que  las  amias  de  las  do
coronas  tuviesen  estos  y  otros  felices  progresos,  resol
vió  el maestro  de  campo  general,  conde  de  Estarembcrg
insultar  á  Tortosa,  que  consideró  mas  fácil,  por  motivo
(le  estar  aun  abiertas  las  brechas  que  le  babia hecho el
duque  de  Orleans  en su  asedio,  y que  estaban  muchas  de
sus  partes  accesibles,  y  con  solo  cinco  batallones  en  su
defensa;  con  que  escogiendo  5)  alemanes  de  su  ejérci
to,  granaderos,  y  con  grande  número  de  Michelotes  el

dia  3  de  Diciembre  del  año  de  1708,  salió  de  Tarrago
n  oon  su  perona  la  noche  del  dia  referido,  y  al  ama
necer  dia  de  San  Francisco  Javier,  lo  atacó  por  dife
rentes  partes,  á  cuya  defensa  ocurrió  el  brigadier  co
mandente  D.  Adrian  con  espada  en  mano:  y  encontrán
dusedentrode  la  plaza  con  losenemios,  fuó  empleo
de  su  carga  (le  fusileria  nuestro  O.  Adrian,  comandante
de  la  ptaza,  faltando  una  vida  que  merecia  ser  .etern
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para  mayor  honor  de  su  patria,  y  servicio  del  rey,  dig
na  memoria  de  nuestra  cstimacion,  debiendo  la  mia  te—
erle  presente  para  mi  sentimiento  en  todo  tiempo,
por  -mi  cariño,  habernos  criado  juntos  y  estrechos  enla-.
ces  do  parentesco.  D.  Cristóbal  de  Quintana,  que  sien
do  en  el  ejéreito  -de Flandes  alferez y capitan  de  infan
tena,  se hallóen  -el avance.que  se  dió  á  las  Uneas  que  te
nian  los  enemigos  fortificadas  sobre  la  plaza  de  Carn—
hray,  donde  murió  al  golpe  de  una  balo,  portándose  con
especial  valor.         -  -     -

31  D.  José  de  Medina,  que  fué  alferez,  asistió  en
el  mismo  lance,  capitan  de  infaiileria  y  de  caballos  en

-aquel  ejrcito.
32  El  coronel  D.  Gonzalo  Suarez  de  Quintana,  Sir

vió  en  Oran,  donde  fué  alferez  ayudante  del  general  de
batalla  Castillo,  capitan  de  infanteria  en  Flandes  y  Ca
taluña,  copiLan  de  las  reales  guardias;  murió  en  la  bre
cha,  y  avance  de  la  Villa  de.Briuega,  ostentando  su  a
jor.  y  esfuerzo  año  de  1710.

-                    MoYA. -

33  De  la  jurisdicion  -de Guja,  divide  la  profundidad
de  un  barranco  á  Moyas lugar  d..  los  aires  mas  -puros y
snos  que  hay  en  toda  esta  isla,  mostrando  lo  saludable
de  su$emperamento,  el que  suele entrar  y salir  -el año  sin
-monir  feligrés  de  su  parroquia  de  150  que  tiene,  co-mo
sucedió  el  año  de  1736:  está  contiguo  á  la  montaña  de
Oramas,  de  quien  dice  el  obispo  Murga  (1),  ser  de  las
grandiosas  cosas de  los  dominios  de  España,  poblada  do
variedad  de  árboles,  tan  cerrados  y  copados,  que  el  ma.
yor  sol  no  baja  á  la  tierra,  y  tan  altos,  que  casi  se pier—
-de  -la- vista,  siendo  incrédulo  á  lo  que  de  ella  le  decian;
pero  viéndolo  añadió  haberle  dicho  poco.  Tiene  en  su  par
•róquia,  cura;  y -de -su  jurisdiccion  dos  ermitas  goza  de
-todas  carnes,  frutos  -y mieses,  con  abundanua  de  frescas
-y  delicadas  aguas..       -- -

1)  D.  Cristóbal  de  la  Cámara  y Murga,  en  la flelacion  que
.haee  en  i  Sinodo  de  este  Obispado  y  sus  lugares,  pág.  mihi
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FIRGA..

34  A  vista  de  Moya  está  el  lugar  d  Firgas  gozan
do  del  mismo  temperamento  y  aguas,  su  nacimiento  en
Doramas:  su  vencidad  de  ‘75 vecinos  y  alcalde:  tiene  un
convento  de  la  órden  de  predicadores,  que  se  fundó  el
año  de  1613:  asisten  en  él  comunmente  ocho  religio
sos,  que  sirven  como  ayuda  de  parróquia  á  la  deL lugar
de  Arucas,  de  donde  dista  media  legua..

AftUCA

35  A  distancia  de  dos  leguas  y  media  de  la  ciudad  de
los  Palmas,  y  del  niar  á  media  legua,  se  halla  situado  el.
lugar  de  Arucas,  habitado  de  530  vecinos,  buena  parro
quia,  cura,  seis  ermitas,  y  alcalde,  que  tiene  poco  que

-  hacer  por  lo arreglado  de  su  vecindad:  sus  frutos  abun
-  dantes  de  todo  lo  necesario  al  regalo:  fueron  los  inge
-  nios  de  azúcar  de  este  lugar  y  del  de  Firgas  los últi—

mes  que  molierón  en  esta  isla.

-       -                 TEIIO-ltt

36  Volviendo  mas  hácia  el  centro  de  esta  isla,  á  Ea
parte  del  oesudoeste  de  Arucas,  se  halla  el lugar  de  Te—
ron,  en  que  está  la  miraculosa,  devotisiina  y  herrnoisi—
ma-  imágen  de  nuestra  Señora  del  Pino,  de  quien  dice

-1).  Cristóbal  de  la  Cámara,  y  Murga  (nuestro  obispo de
buena  memoria,  en  su  sinodal)  haber  aparecido  en  un

-pino  que  yo  (OfloCi  (bastantemente  grande)  á  dos  varas
-distante  de  la  principal  puerta  de  su  buena  parróquia,
-árbol  l)ien  maravilloso  en  su  tamaño  y  misterioso  en sos
circunstancias,  pues vi  en  el  medio  de  su altura,  á las pri—

-  meras  gajadas  ó  brazos,  que  de  él  se  dividian,  un  graiv
--círculo  de  culantrillo  de  pozos,  tan  frondoso  y  fresco,
como  si  estuviera  en  un  risco  muy  húmedo,  y  sobre  de
él  dos  árboles  dragos,  con  mas  de  tres  varas  de  alto,
con  sus  herniosas  copas.  y  me  dijeron,  por  tradicion,
haberse  caido  otro.  y  que  todos  eran  iguales,  y  en  un-.
rnisrrio  paraje  nacidos.  Yo di,  habrá  doce  años,  á  D.  Lu
cas  Conejero  de  Molina,  núestro  obispo,  una  plancha  de-
cera,  que  se  mantenía  en  mi  casa,  con  la  veneración  de—
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ser  en  ella estampada  una  planta  de  zapato  ó  sandalia,
que  se  me  decia  se  había’ dado  fr- un  hermano  de  mi
abuelo,’  siendo  gobernador  de  este  obispado,  pór  habér—
sele  pedido  Jicncia  por -un  marinero  portugues,  para  sü—
hir  al  sobredicho  pino,  y  registrar  en  él  una  laja,  que
por  tradicion  se  dccia  estar  en  él  y  hber  sido  peana

•  de  ‘la  santísima  imágen:  y subiendo  con  esta  prevencion
•  de  cera,  y  una  cruz  en  él  seguri  me  parecía,  del  pié  del

pino,  de  mas  e  una  vara  de  alto,  una  barrena  y  un
clavo;  y subiendo  á descubrir  la  laja  y  estampando  el  pié
en  la  cera,  al  dejar  la  cruz  fija  en  el alto  de  donde  es
taba  el  culantrillo,  caidosele  el  clavo,  barrenó  el  pino,
‘dejando  la  cruz  asegurada  con  la  barréna.

El  dia  lunes  3  d  Abril,  segundo  de  pascua  de
resurreccion,  u las siete  de  la  mañana,  año  de  1684,  el
tiempo  sosegado,  se  vió  inclinar  este  prodigioso  árbol,
por.  lo  alto  de  las  campanas,  que  pendian  de  él:  y  ocur
riendo  á  prevenir  la  ruina  que  amenazaba  la  inmedia
‘cion  de  la  iglesia,  sacando  el  Santisimo,  y  la santa  ima
gen  de  nuestra  señora,  fué  con  gran  quietud  y  pausas
cayendo  hacia  parte  donde  nada  ofendió  la  grandeza  de
sus  ramas:  y  aplicándose  diferentes  personas  á  recoger
la  predicha  laja,  no  se  pudo  hallar,  y  solo  se  balló  la
cruz  clavada  con  la  barrena,que  nos  dió  testimonio  dd
lo  que  llevo  prevenido.

37  Entre  los  dragos  (dicen)  fué  la  aparicion’  de  la
celestal  imágen,  cuya  hermosura  lo  certiflca,  y  hacia
prorrumpir  al  co-razon endiosado  del  obispo  D.  Bartolo—
iné  García  Jimenez  que  la  imáen  de  Candelaria  era  de
la  madre  de  Oios  y  la  del  Pino,  cte la  Gracia.  Su búl-’
te  será  de  cinco  palmos,  cori  la  imíigen  de  su  sautisi—
mo  hijo  sobre  el  brazo  izquierdo:  su  vestuario  todo  es—
-tofado  de  oro  roja  la  túnica  y  el  manto  azul;  descubre—
se  sobre  el  pecho  la  camisa,  donde  se  ven  (en  esta for—
m’)  uns  rótulos,  (1)  cuya inteligencia  reservo  para  quien
Dios  quisiere.

38  La  vista  de  esta  santisima  irnágen,  y de  su  san—
tís-imo  hijo  llenan  el  alma  de  un  celestial  y  s obrenatu
ral  regocijo)  á  que  mueven  con  lo  hermoso  y  atractivo

(1)   Vcas  ta  lámina -al fin.
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do  su  presencia.  Ceñia  6  cercaba  el  tronco  del admira-.
ble  árbol  un  circo  de  tapias  cn  su  puerta,  que  con Ha—
ve  guardaba  una  fuente  de  agua,  que  se  dice  salia  del
pino,  y  que  la  babia  puesto  un  cura,  para que  los que
ocurrian  á  lo  milagroso  de  las  aguas  en  sus  necesida-.
des  por  lo  que  pagaban,  por  remediarse,  y  por  esto  ce
só  este  bene6cio  divino,  segun  las  tradiciones.

39  Halléme  presente  en  ocasion  que  el  concufsó  de
muchas  personas  de  esta  ciudad  quisieron.  medir  la  cir
cunferencia  del  tronco  del  árbol,  y  fueron  cinco brazas,
y  lo  !argo  do  un  baston:  era  eminente,  y  sus  ramos
frondosos,  cuya  especie  no  se  hallaba  en  mas de una  le—
gua  de  distancia:  dicese  que  en  tiempo  de  la  gentilidád,
se  veia  una  luz  o  estrella  que  alumbraba  aquel  sitió,
y  que  reconociéndose  por  el  obispo  D.  Juan  de  Friasr
hecha  la  conquista,  se  halló  este  inestimable  tesoro  pa
ra  enriquecer  y  amparar  nuestras  necesidades  y  con—
gojas.

4.0  Ilizose  la  iglesia  al  pié  del  pino,  la  cwd  se  iñ—
corporó  á  la  catedral  de  estas  islas  por  el  obispo  D.
Fernando  de  Ario,  ao  de  1514, concurriendo  diputados
capitulares  do  su  cabildo  á  la  EClel)raciofl de  su  festi
vidad  de  la  santísima  natividad  8  de  Setiembre  de  cada
año,  celebrando  los  divinos  oficios,  y  con  la  Íiitad  de
la  capilla  de  música,  con  que  se  so’emnizan  sus  maiti—
nes,  misa  y  procesion.

41  Hállase en  la  cercania  de  este  lugar  una  fuente
de  agua agria,  que  se  áptiea  á  muchas  enferniedades  por
medicina  eficaz,  á  que  ocurren  de . todas  las  islas  muchas.
personas,  conciondosc  la  fortaleza  del agua,  en que  echán
dole  uña  pierna  de  carnero  en  la  fuente,  Ja  consume;

•  dejandola  en  el  hueso:  y  una  moneda  de  cebre  en  breve
espacio  la  pasa,  de  suerte  que  se  deshace  entre  los  de—

•  dos,  y  si  se  le  arroja  un  puñado  de  tierra.se  bate  el  agua.
de  color  de  leche  hirviendo  y  levántandose  el  agua  con.
nótalile  inquietud..

42  El  lugar  es  muy  proveido  (le carnes  de  todo  gé
nero,  cazas y  pesca de  excelentes  anguilas,  granos  y frutas
de  tóda  suertes.  Dista  de  la ciudad  de  las  Palina  tres
legués  á  la  parto  del  oeste,  de  penosos - éamiúó  or  lo

•  quebrantado  de  su  tránsito.  Tiene  su cura  por  patróuia—
.ios  573  vecinos  junt.o  y iivididos  y cuatro  crm-itas
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43  ¿  dns  leguas  de  esta  ciudad  del  Real  de  las  Pal
mas  á  la  parte  del  oeste  en  sitio  alegre,  fresco  y ameno,
está  situado  el  lugar  de  la  Vega  todo  poblado  de viñas.
árboles  frutales  de  todos  géneros y sembrados,  carnes,  ca
zas  de  conejos,  perdices  y  palomas,  todas  conveniencias
para  los  recreos  continuados  todos  los veranos;  por  lo que

-  siendo  dueños  de  las  heredades,  vecinos  de  la  ciudad,  se
retiran  á  gozar  de  ellas,  y do las  delicias de  las  frescuras
de  sus  perennes  arroyos  y  fu&ntes, tiene  paróquia. con 660
vecinós  juntos  y  esparcidos,  alcalde  y  seis  ermitas,  sin
muchos  oratorios  privados,  de  que  catan  proveidos  en  las
casas  de  diyersion,  los  dueños-,  vecinos  de  la  ciudad.

SAN  LoRENzo,

44  Diéronle  este  nombre  por  el  santo  titular  de  su
•  parróquia,  que  se  erigió  en  el  ñño  de  1681,  desmem

brandose  su  curato  de  los  que  tiene  la  catedral,  y
es  presentación  de su  cal)itdo  tiene  206  vecinos con cua—

•  1ro  ermitas,  con las aldeas de  Tenoya  y. Tamarazayte;  sus
terrenos  son,  de  pocas  aguas,  aunque  suelen  tener  bue
nas  sementeras  de  trigo  y  millo,  siendo  pocos los  árboles
frutales  y  carnes  que  se  producen  en  los  términos  de  su
jut-isdiccion.

ERECCION  DEL  OBISJ’ÁDO  DE  ESTÁS  ISLAS,
Y  SUCESION DE  EL  hASTA  EL  PRESENTE.

45  Deseando  no  padecer  algun  yerro  6  equivocacion
en  esta sé,ie  de  obispos.  seguiré  las  mas  puntuales  noti
cias,  que  logré  de  la  antiguedad,  y  proseguiré  la  que
pone  hasta  su  tiempo  el  obispo  D.  Cristóbal  de  la Cáma
ra  y  Murga  en  su  Sínodo.  Y  no pareciéndome  podré  fa!—
tar  á  la  verdad,  continuando  los  que  hasta  hoy  se  han
seguido,  cmo  ni  tatnpoe’o en  lo  sucesivo  en  los  tiempos
de  cada  prelado.

46.  Ya tengo  referido  en  el  capítulo  16  del  libro  1.
como  teniendo  Mons.  Juan  de  Betheucourt  conquistadas

•  cinco  islas  de  estas  de  Canaria,  dejando  por  gobernador
de  ellas  & Masiot  do  Betbencourt,  su  sobriuo,  año  d



DE  CANARIAS.              213

1405,  se  pasó  á  España  y de  Valladolid  á  Roma con re—
coniendaejon  del  rey D,  Enrique  3?  para  la Santidad  de
Inocencio  VII para  que  nombrase  obispo  de  la  cristiana
gre  que  hohia  en  ellas, á  Fr.  Albertó  do  las  Casas quien
luego  vino  á  cuidarla,  llegando á  la  isla de  Fuerteventu
ra,  estando  visitando  y  alentando,  como buen  pastor  su
rebaño,  hasta  que  murió.

47  En  la  casa  de  cuentas  de  esta  catedral  me  dicen
se  halla  un  libro  que  se intitulo  de  Becbirnienlos,  en que
se  refiere,  que  ci antipapa  D.  Pedro  de  Luna,  que  llama
ron  Benedicto  XtIl  en  el  año  10  de  su  pontiticadoque
fué  el  de  1404  estando  en  la  ciudad  de Marsella,  en  las
iionas  del  mes  de  Julio,  espidió  breve,  por  el cual  hizo
ciudad  á  Rubicon,  y  catedral  la  iglesia  de  san  Marcial,
prornetiendoie  nombrar  obispo  brevemente  que  la  rigiese,
haciendola  sufragánea  á  la  de  Sevilla,  dándole  por  dió
cesis  suya,  la  Isla  de Lanzarote,  con  todas  las demas is
las  de  Canaria,  y  nombró  por  obispo  de  Ruhioon  á  D.
Alberto,  que  confirmó  el  Papa  Martino  V en Roma  á  11
de  las  kalencias  de  Abril  de  129.

48  Y  viendo  la  sucesion  pontiticia  de  Fr.  José  Al
varez  de  la Fuente,  (1) hallo  opiniones  muy  contrarias  4
lo  referido,  pues  dice,  que  er  las  córtes  que  hizo  el Rey
de  Castilla  en  Tordecillas,  quitó  la  obediencia  del  anti
papa  Benedicto  año de  1402..  lo  que  babia  hecho  el  rey
de  Francia  por  Io  años  de  1379,  mandando  que  ningu.
no  de  su  reino  acudiera  por  despachos it su  curia  sitian-

-  dole  estrechamente  en  Aviñon,  de  donde  salió  disfraza
do  en  distinto  hábito  de  su  dignidad,  viniéndose  el  an
tipapa  Luna  it Cataluña,  año  de  1395.  Solo  pudiera  atri
buir  en  caso  de  ser  dicha bula  hecha  it  la  primera  no
ticia  de  estas  conquistas,  querer  usar  de  la facultad  pon
tificia  en  que  el  antipapa  se  juzgaba.

49  Sucedió  en  este  obispado,  á  .D. Fr.  Alberio  de  las
Casas,  D.  Fr.  Alonso  de  Barrameda,  del  órden  de  sao
Francisco,  que  se  hallé  en  el  concilio  hispalense,  que  con
vocó.  D.  Alonso  de  Exea  su  arzobispo,  patriarca  de  A—
lejandria,  año  de  1412,  segun  D.  Diego  Ortiz  de  Zúi
ge  (2)  en  sus  anales  sevillanos,  siendo  1).  Fr.  Alonso,

.(1)  Fr.  José  Alvarez  de la  Fuente,  ea  la  sucesion Pontificia,
pida  de  Bonsfacio  9,  .  14,  15, 19 y  28, parte  5.  Año  de  1412.

(2)   0. Diega Ortiz  de Ztñigr,ensus  nalesde  Sevilla,  lit.  X
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obispo electo  suíragáneo  al Arzobispado  de Sevilla.
50  D.  Mendo,  de  nacion  francós,  y pariente  de  Mons.

Juan  de  Bethencourt,  fué  el tercero  obispo,  siendo  cons—
tante  por  diferentes  autores,  fiié  nombrado  por  el  Pon—
tiGce  Martino  Y,  cuya  osumpcion  fijé  en  ti  de Noviein—
bre  de  1417  por  lo  que  no  pudo  ser  el  primero  obis
po,  como  quiso  el  obispo  Murga  en  su  sinodal.  Fué
grande  y  celoso  prelado,  corno  lo  mostró  en  la  liher—

‘ttid  de  los  nuevos  hijos  de  la  Iglesia,  que  Oprinlia  Ma
-siot  de  Bethencourt,  su  deudo  y paisano,  vendiendolos
por  esclavos,  con  que  hacia  horroroso  el nombre  de  cris
tianos,  lo  que  no  pudiendo  contener  las santas  y  suaves
exortaciones  del  pastor,  recurrió  á  Roma  por  medio  de
un  religioso  lego  de  5.  Francisco  (1) natural  isleño,  so
bre  que  espidió  bula  la  santidad  de  Eugenio  IV  en  24

•  de  Octubre  de  1434  en  favor  de  los  nuevos  cristianos
-isleños,  vedando  con  penas  y  rigurosas  censuras,  que
-no  fuesen  maltratados  ni  tomados  por  esclavos  algunos
de  estas  islas;  y  el  Rey  D.  Juan  el  2.°  como  señor  del
recurso  directo,  á  peticion  del obispo  con  armada contra
Masiot,  al  Almirante  Pedro  Barba  de  Campos,  señor  de
Castro—forte,  quien  obligó  á  Masiot  á  vender  el  derecho
que  ten ¡a á  las islas,  al  mismo  Pedro  Barba,  en  que  con
vino  el  Rey,  con  que  vió  el  obispo  el  logro  de sus  de
seos.

51  El  4.  Obispo  de  Ruhicon,  fué  O. Fernando,  cu—
•  yo  apellido  se  ignora,  y  solo  se  diee ser  teólogo  de fama,
y  que  fué de  los que  asistieron  en  el  Concilio  de  Constan—

•  cia:  vino  Ó su obispado  que  mantuvo  lo  mas  cal)al  en  la
•  religion  y  paz de  ¡os isleños  y de aquí  fué  proniovidp  al
obispado  de  Lérida  en  Cataluña.  En  este  obispado  fijé

-nombrado  .  prelado  D.  Judn;  y  estando  consagrado
para  venir,  le  nombra  el  Pontiíice  Eugenio  4.   en  otro
obipado.

52  Sucedió en  él O.  Diego Lepez  de  Illescas,  por  nom—
•  bramiento  del  Papa  Nicolao  Y.  Alentó  este pastor  mucho
•  á  Diego  Garcia.  (le  herrera  en  la  empresa  de  las  islas,
-  asistiendo  personalmente  co  algunos  acometimientos  que

hizo  en  esta  isla  y  la  de  Tenerife.

•  -  (1.)  Fr.  Juan  Á(onw de  ¡duvaren.
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53  El  último  obispo,  que fn  nombiado  para  Bubi
con  en  la  isla  de Lanzarote, fuó D; Fr.  Tomas  Serrano,
de  la  órden  de santo  Ioniingo,  muy  docto,  y  religioso
cuyas  circunstancias  consideradas  por  lasantioad  de Pau
lo  II, pontifice,  le  detuvo  para  otros  negocios  de  la Igle
sia,  con  que  no  pasó  á  estas  islas.

54  En  el  año  de  1479  Pasó  á  Canaria  aun  con el  ti
tulq  de  obispo  de San  Marcial  de Rubicon  (1)  D. Juan  de
Filas,  Canónigo  de  la  santa  iglesia  de  Sevilla,  á  quien
parece  riombró  Sisto  IV  y dió  su  Bula  para  la  traslacion
de  la  iglesia  de  Rubicon  á  Santa  Ana  de  Canaria,,  en

•  20  (le  Noviembre  de  1485,  que  se  celebra  cada  año con
•  octaha.  Oírecironsele  al  obispo  negocios  que  no,  pudo
tolerar,  ni  dejar  su  dignidad  sin  dcfnderlos,  y  pasar  á

•  España,  y  murió  en  la  ciudad  de  Sevilla,  su  patria.
55  El  2.  obispo  con  el  titulo  de  Canaria  fue  D.

Fr.  Miguel  de  la  Ceida,  hijo  de  los  duques  de  Medina
•Celi,  y  del  órden  de  5.  Francisco.  F’ué el  que  hizo  po
•ner  en  ejecucion  la  libertad  de  los  gomeros,  que  litigó
y  defendió  el  obispo  11  Juan  de  Frias.  Fué  D.  Fr.  Mi—

guel,  creatura  del  Papa  Inocencio  VIII,  y  murió  en  Ca—
nada  año  de  1491.

56  D.  Diego  de  Muros,  - natural  de  la villa de  Muros
en  Galicia,  dean  de  Santiago,  y  abad  comendatario  del

•inonasterio  Benito  de  san  Martin  de  la  misma  cuidad,
embajador  de los  reyes  católicos  al  rey  de  Navarra,  acér
rimo  propugnador  de  la  impia y falsa doctrina  de  Lutero,
por  que  mereció  la  alencion  d  la santa  Sede.  Nombróto

la  santidad  de  Alejandro  VI  por  obispo  de  estas  islas
•año  de  1493:  fu  el  primero  que  hizo  constituciones
-en  su  catedral:  coñcediósele  por  -los  reyes  católicos  por
cámara  cpiscoial  el  lugar  de  Ágtiimes  y  su  jurisdiccion:
Fué  grande  defenso  de  la  ecleiástica,  y  en  su  tiempo
fueron  conquistadas  las islas  de  la  Palma,  y Tenerife  por
Alonso  Fernandez  de  Lugo,  quien  le  repartió  terrenos

-al  prelado  en  las  cercanias  de  la  Laguna,  que  llaman
huertas  del obispo,  que  sb  dió  á  las  Iglesias  de  aquella
isla.  Fuá  promovido de  este  obispado al  de Mondoñedo,

-   (1)  Tra(ac ion det Obispado de Robicon d Canaria, y  su Ca—
tectral. -  •  •  -  -
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y  de  él  al  de  Oviedo.  Nómhrose  este prelado  para  queasis—
tiese  á  la revna  Doña Juana  en  su  demencia,  para  que.fuese
tratada  con  la  veneracion  debida  á  su  Real  persona,  año
de  1O8,  corno  refiere el  maestro  Gil’ Gonzalez Davila.  (1)
Fué  fundador  del  colegio  mayor (le Oviedo,  en  Salamanca
c.  yrnurió  este  insigne  prelado  año  do  1524  y  está
sepultado  en  su  santa  Iglesia  de Oviedo.

57  D.  Pedro  de  Ayala suredió  en  este  obispado:  era
de  las  casas  de  los  condes  de  Fuen  salida,  dean  de la san
ta  iglesia  de  Toledo,  primada  de  las Españas:  vino á esta
isla   y  defendió  cçn  gran  cuidado  la jurisdiccion  civil del
lugar  de  Agüimes,  cámara  episcopal  de  esta  diócsis:  di—
cese  murió  en  dicho  lugar,  ya  promovido  al obispado  de
Placencia.

58  1).  Fernando  Vazquez  de  Arce,  natural  de  Villo—
ría,  en  las  montañas  de  Burgos,  de  la  casa de  Arce,  prior,
primera  dignidad  de  la santa  iglesia de Osma,  comendador
de  Ja  órden  de  Calatrava:  Defendió  y  litigó  con gran  va—
valor  los  términos  de  Agüimes;  dejándolos  con  mucha
claridad:  muró  en  este  su  obispado.

59  D.  Fr.  Juan  Peraza  de  la  órden  de  santo  Domin
go  (hijo  de  Pedro  Hernanclez  de  Saavedra,  y doña  Cons
tanza  Sarmiento,  bija  de  Diego  Garcia  de  Herrera,  y do
ña  mes  Peraza,  señores  que  fueron  de  estas  islas)  fué obis’
po  de  estas  islas  de  Canaria.  Nombróle  el  señor  empera—
dor  O.  Cárlos  Y,  como  refiero  Fr.  Antonio  de Sena en  el
fol.  299  en  el  eronicon  de  su órden  de  predicadores:.  y so
halla  que  en  2  de  Setiembre  de  1522;  0.  Fr.  Vicent
Peraza  Obispo de Tierra  firme ó Panamá,  su hermano,  esta
ba  en  esta  Isla visitando  el  hospital de  TeIde,  lo que  se ¡a—
flore  seria  por  cornision de  nuestro  Obispo  0’. Fr.  Juan  Po—
raza  su  hermano,

60  .  0.  Luis  Cabeza  de  Vaca,  natural  de  Jaen,  varon
doctfsimo,  maestro  del  emperador  Carlos V,  fué’  criatura
del  Papa  Adrino  VI  añ  de  1523,  y  se  tomó  posesion
por  su  apoderado  en  miércoles  1.4  de  Octubre  dl  mis
mo  año;  y  parece  envió  por  visitadores  al  obispo  Vitu—
zisense  0.  Fr.  Francisco  de Zamora,  quien  se halla  que  en

(1)   El  Mfra.  Gil  Gon:aiez  Ddvili,  en  su  Teatro  Eclesidsei—
co  de  la  Santa  Iglesict  c  Oviedo,  tomo  3, pdgina  mihi  148;
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16  de  Julio  de  1530  tomó  cuentas  a  hospital  de -Teide,
por  este  prelado,  junto  con -II.  Gil  de  Fuentes.  arcedia.
no  de  esta  santa  1&esia.  Fué  de  este  obispado  promovi
do,  deteniéndose  en  España,  hasta  el  referido  año  do
1530.:  fué  promovido  al  obispado  de  Salamanca,  dd  don
de  lo  fué  é Placencia,  en  donde  fué  electo  arzobispo  de
Galicia  que  no  ceptó  por  su  crecida  edad,  y  murió  en
Diciembre  de  1550  de  85  años.

41  1).  Juan  de  Salamanca,  natural  de  Búrgos,  vino
por  obispo  de  Canaria  año de  1532: fué nombrado  por  la
Santidad  de  Clemente  Vil  y  murió  en  este  su obispado.

62  D.  Antonio  de  la  Cruz,  natural  de Burgos,  teó
logo  insigne,  fué  nombrado para  este  obispado, y vinien
do  á  él,  murió  en  la  Ciudad  de  Cúdiz.

63  D.  Alonso  Ruiz  Virnez,  del  órden  de  S. Benito,
natural  del  reyno  de  Navarra,  predicador  del  crnperador
Carlos  V,  fué nombrado  por  el  pontifice Paulo  III.  Por  sus
-grandes  letras  tuvo  comunicacion  en  todos  sus  buenos
escritos,  con  Erasmo  Roterodamo:  litigó  con  gran  va
lor  los  derechos  de  su  cúmaÑ  episcopal;  y -viniendo  de
Agüimes,  murió  n  TeIde:  trajose  á  enterrar  en  su  ça—
tedral,  en  el  presbiterio  de  la que  es  hoy  iglesia  del  Sa
grano,  al  lado  del  evangelio,  como  lo  muestra  su  lúpi—
da  con  un  rótulo,  que  la  circula  diciendo:  «Aqui  yace el
reverendisimo  señor  D.  Alonso  Ruiz  Virnez,  Obispo  do
Canaria:  falleció  á  19  de Enero  de’-1555  años.

6i  D.  Fr,  Francisco  de  la  Cerda,  do  la  órdcn  de
santo  Domingo,  provincial  de  la  Andalucia,  hijo  de  los
condes  de  Cabra,  fue  creacion  de  julio  UI:  no  pasó  al
obispado,  enviando  por  visitador  de  él  á  D.  Sancho
Trujillo,  canónigo  de  Sevilla  y obispo  de  Marruecos,  año
de  1551  en  30  de  Setiembre:  bendijo  la  iglésia del  bus
pital  de  Teide,  ‘  concedió  en  ella  indulgencias.  Visitó
generalmente  el  obispado:  volvió  D.  Sancho  ú Sevilla,  y
siendo  el  último  del  titulo  obispo  de  Marruecos,  que es.

-taba  sufragúneo  y  al  ámparo  de  aquel  arzobispado  desdi
el  tiempo  de  les  Beyes.  S.  Fernando,  y D.Alonso  el  Sa
bio,  que  la  santidad  de  Gregorio  IX  sahiendos el  desam
paro,  en  que  vivian  muchos  cristianos,  permitido  en  mu
chas  partes  de  Africa,  especial  en  los  Beynos  de  Fez  y
Marruecos,  les - nómbró  - obispo  con  titulo  Delegado  de
Africa,  año  de  1237,  como  cuenta  en sus anales  eclesiás—
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ticos  Oderico  11a3rnaldo  (1)  y  ieliere  D.  Diegb Ortiz  de
Zuñiga  en  el  libro  15 de  sus  anales  año  de  1560.

6  D.  Fr.  1%ielchor Cano,  de  la  órden  de  santo  Do
mingo,  maestro  tan  insigne,  como  publican  sus  eminen-.
tes  obras  no  aceptó  este  obispado,  aunque  alguno  de
sus  escritos  salieron  con  este  titulo:  y  antes  babia  oíre
ciclo  este  obispad  el  emperador  Cárlcs  Y.  á  Fr.  Barto
lomé  Carranza, arzobispo  que  fué  de  Toledo,  como  se  ve
en  la  prinlacia  del  mismo  arzobispado.

66  Y  aunque  omitiera  el  hacer  mencion  de  los  pre
lados  que  no  pasaron  á estas  islas,  me  parece  no  dejará
de  defraudar  la  honra,  que  han  tenido  en  la  atencion
de  sus  monarcas,  en  cebar  mano,  para  que  lo  fuesen  los
mas  eminentes  hombres  del  rei no.

67  D.  Diego  Deza,  natural  de  la  ciudad  de  Sevilla,
hijo  de  Juan  de Tabara,  y Doña Maria  Ponce  de Leon,  ori
ginario  de  la  ciudad  de  Toro,  auditor  de  Ilota,  fué bm—
brado  obispo  de  estas  islas,  y  confirmado  por  el  Pontí
fice  Paulo  IV.  Ganó  ejecutoria  de  todos  los  litigios  de
Agüimcs  de  este  obispado:  fue  promovido  al  de  Coria,
donde  murió  electo  del  de  Jaen.

68  D.  Bartolomé  de  Torres,  natural  de  Trevilla  Va—
llejera,  arzobispado  de  Búrgos,  fue  electo  obispo de  estas
islas,  año  de  1566:’  fué  colegial  mayor  del  colegio  de
Oviedo  en  Salamaca,  catedrático  de  fliosofia en  la  mis
ma  universidad,  y  de  vísperas,  y  prima  de  teologia,  y
canónigo  de  Sigüenza:  fué  considerado  por  uno  de  los
hombres  mas  doctos  de.  España,  y por  tal  lo  llevó  á  In
glaterra  el  rey  D.  Felipe  II,  año  de  1554,  cuando  pasó
ú  casarse  con  la  reina  Maria  su  tia.

69  Pasóle  las bulas la santidad  de Pio Yen  el  mismo año
de  1.566,  y  en  9 de Octubre  tomó  posesion de  esta  santa
Iglesia  por  su apoderado;  y en  el  siguiente  de  1567  arribó
á’  Tenerife  dia  17 de  Mayo,  trayendo  en  su compañia  cua
tro  padres  de  la  compañia de Jesus  que  á sus instancias  en—

.vió  san  Francisco  de Borja,  prepósito  general  de  su  reli—
gion:  vino  por  niayÓr,  el  apostólico  varon  Diego  Lopez,
de  cuyo  encendido  esptrjtu,  refiere  diferentes  casos el car

(1)   Oderiço  Raynaldo,  en sus  Ana1s  Eciesidsticos,  año  de
1237  .



iE  CANARLS.                  2i9

denal  Cienfuegos  -en.  la  vida  de  san  -Francisco  de  Bor—
ja.  (1)

70  Fué  nuestro  obispo  en  todo  grande;  y  estando  vi—.
sitando  la  islas se  sintió  acometido  de  grave achaque,  con
que  so  embarcó  para esta  ista,  y  vino  haciendo  su  testa
mento  por  el  mar  (2)  y  llegando al castillo  de nuestra  se
ñora  de  la  Luz,  lo otorgó  alli  ia  1 9  de  Febrero  de  1568,
en  qu  falleció: (3)  estó su  cuerpo  sepultado  en  el  mismo
presbiterio  del  sagrario  de  esta  santa  1glcsia  al  lado  del
del  Obispo D.  Alonso Virnez  con su  hipida  que  tiene  por
orIa  el  epitafio  siguiente:  ,,Áqui  yace el  muy  ilustre  y re
verendísimo  obispo de  Canaria Ji  Bartolomá  de Torres,  doc
tor  clarisiino  en  teologia:  falleció  en  1 9  de  Febrero  d
1568.”

71  D.  Fr.  Juan  de  Alzolares,  de  1a órden  de sen  Ce—
róuimo,  y  general  que  fué  de  su  religion,  fué  natural  de
Vizcaya,  predicador  del  rey  O.  Felipe  II.  Varon  muy es
timado;  fué electo en  este obispado en  17  de  Setiembre  del
año  de  1568:  tomó  posesion  por su apoderado,  en  8  de
Marzo  de  1569,  y  en  29  del  mismo  mes  se  recibió  el
prelado  por  su  cabildo.

72  En  el  siguiente  año- de  1570,  vispera.  (le  Corpus,
se  comenzardn  ó celebrar  los  divinos  oficios  en  la  neea
santa  iglesia  catedral  de  señora  santa  Ana.

7  Y  en  15  de  Julio  del mismo año,  aportó  al puer
to  de  Tazacorte  de  la  isla  de  la  Palma  una  nao  de  la
flota  que  había  salido  de  Portugal,  y  navegaba  al  Bra
sil,  y  en  ella  el  venerable  padre  Ignacio  de  Acevedo
con  39  padres  de  su  religion,  de  la  compaflia  de  Jesu
á  misiones  tje  aquellas  provincias,  cuya, lista  de  sus
nombres  refiere  el  padre  Luis  de  Guzman  (4)  y  el  su

(1)   Vida de  san  Francisco  de  Borja,  escrita  pór  el  Cardenal
Cin-fuegos,  lib.  5  cap.  6.

(‘2)  Testamento  del  Obispo  D.  Bartolomé  de  Torres,  otorga
do  en  el castillo  del  puerto  de  Nuestra  Señoia  de  la Luz  de esta
ssla,  en  1.  de Febrero  de  1568, ante  Francisco  Casares  escri
bano  público.

(3)   Y en el  mismo  elia,  ante Francisco  Mendez escribano pú—
bUco,  hizo  una  donacion  al  P.  Diego Lopez  de  la  compañía  de
Jesus,  para  que fundase  un  colegio de su religion  en esta  ciudad.

(4)   P.  Luis  Guarnan, en  las  Misiones  de  la  compañia  en  si
Brasil,  cap. 49 y  50,  pdg. mihi  289 y 295.
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eeso  de  ellas: y  dejando  en  Juan  de  Monfeverde  eiti—
mables  reliquias,  se  volvió  ís  embarcar,  para  pasar  al
puerto  de  la  ciudad  de  aquella  isla;  y  doblando  la  pun
ta  de  Fuenealiente,  elicontraron  con  Jaquez  de  Soria,
herege  hugonote,  capitan  corsario  de  la  reina  de  Nava
rra,  quien  acometió  á  la  nao,  en  que  navegaba  la  religio
sa  compañia,  que  despues  de  haberse  defendido  cuanto
permitió  la  posibilidad,  fué  aprisionada,  y  martirizada,
y  su  caudillo  el  padre  Ignacio  de  Acevedo,  anduvo  tres
dias  sobre  las  aguas,  con  una  imágen  de  Maria  Santi
síma  nuestra  señora,  hrazado,  repitiendo  el  santisimu
nombre  de  Jesus,  sin  haber  podido  los  infames  minis
tros  de  Satanas,  quitarle  el  sagrado  simulacro  de  sus
amados  Jesus,  y  Maria,  ni  lo  entregó  el  bendito  pa
dre  Acevedo,  hasta  llegar un  bajel  de  católicos,  á  quien
le  dió  aquella  inestimable  prenda,  que  se  venera  hoy,
salpicada  de  sangre  en  uno  de  los  colegios  del  Brasil:
y  la  santa  madre  Teresa  de  Jesus  rió,  segun  dice el car
denal  CienfuegoS,  (1)  subir  al  Cielo  las  gloriosas  almas
de  los  soldados  de  Jesucristo  Ii  coronar  sus  victorias.

74  Murió  el  obispo en  esta  isla  de  Canaria  en  7  Ma
yo  de  574:  yace  sepultado  su cuerpo  co el  presbiterio  del
Altar  mayor  de  la  nueva  catedral.

75  1).  Cristóbal  Vela,  natural  de  laciuclad  da  Avi
la,  hijo  de  Basco  Nuñez  Vela,  Virev,  gobernador  y  capi—
tan  general  de  los  reinos  del  Perú:  fué  catedrático  de
escoto,  y  maestro  en  la  universidad  de  Salamanca;  fué
nombrado  obispo  de  Canaria  en  14  de  Diciembre  de
15711 y obtuvo  las bulas  del pontifice Gregorio  XIII.  Tomó
posesion  en  su  Iglesia  en  3  de  Junio  año de  1575:  visi
tó  personalmente  los  mas  ásperos  y  remotos  lugares  de
su  obispado:  hizo sinodo,  que  le  fué  apelado  y  teniendo
en  todo  las  prendas  de  un  gran  prelado,  le promovieron’
de  esta  Iglesia á  la  de  Burgos,  por  muerte  del  cardenal
D.  Francisco  Pacheco  de Toledo,  año de  1581,  y  viviendo
‘en  su  arzobispado  1.8 años,  siendo  en  una  y  otra  iglesia
los’  pobres,  depositarios  de sus  frutos  y  rentas,  que  gozó
en  la  Bienaventuranza.

76  D.  Fernando  Rueda,  natural  de  Esponte  De  en

(1)   El  Cardenal  Alvarez  Cienfuegos, Vida  de  S  rancisaO
de  Borja)  lib.  5,  cap.  11.
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las  montafias  de  Burgos,  fizó  colegial  de  Sigüenza,  y
discipulo  de  D.  Bartolomé  de  Torres,  nuestro  obispo;
de  alli  pasó  Ii  colegial  del Colegio viejo,  y  catedrático  de
Salamanca,  magistral  de  la  santa  iglesia  de  Avila,  de
donde  salió  á  este  obispado  año  de  158i  fué recibido  en
su  catedral  en  6  de  Mayo  de  1582  y  estau1o  visitando
la  isla  de  Tenerife,  murió  en  la  Cuidad  de  la  Laguna
año  de  1585:  está  sepultado  en  la  parróquia  de  la  Con.
cepcion  de  aquella  ciudad.

77  0.  Juan  de  Zúñiga,  inquisidor  de  Toledo,  fué
electo  obispo  de  estas  islas  en  el  mismo  año;  pero  no
queriéndole  pasar  las  hulas  la  santidad  de  Sisto  Y  por
consideracion  particular,  fué  despues  obispo  de  Murcia
é  inquisidor  general.

78  0.  Fernando  Xoarez  de  Figueroa,  natural  de
Saviote  en  el  obispado  de  Jaen,  del  hábito  de  Calatrava
prior  de  su  convento,  y capellan  de la Magestad  del  señor
Felipe  II,  quien  le  encomendó,  y  fió  de  su  prudencia,
graves  negocios,  y  el  obispado  de  Placencia,  que  gober..
rió  algun  tiempo;  y  el  año  de  1587  íué  presentado  en
el  obispado  de  estas  islas,  que  le  pasó  el santisimo  pon—
tifice  Sisto  Y  y  se  recibió  en  su  iglesia  en  24  de  Julio
de  1588:  y  hibiendo  regido  este  obispado  nueve  años,
fué  promovido  al  de  Zamora,  para  donde  salió en 26  de
Mayo  de  1506.

79  En  el mes  (le Junio  de  1592  vino á esta  isla  el  Pa
dre  Fr.  Pedro  Basilio  de  Peñalosa,  monge  Benito,  natu—
ral  de  esta  ciudad,  hombre  docto,  calificador de  la  inqui—
sicion  que  trajo  la  fundacion  del  monasterio  de  mónjas
de  san Bernardo,  (1)  y  para  ello  del  convento  do las due
ñas  de  Sevilla á  Doña  Isabel  de  Garcés,  por abadesa, y Do
ña  Francisca  Ramirez,  priora,  que  hicieron  juramento  de
observar  los  estatutos  y  constituciones  del  referido  mo
nasterio  de santa Maria  de  las dueñas,  siendo  hoy  conven
to  que  encierra  88  religiosas.  Hizo este prelado  la  puerta
mayor  de  su  catedral,  de piedra  azul,  en  que  eiíiplcó  8,000
ducados.

80  El  Dr.  D. Francisco  Martinez,  natural  de Cenizeros,
obispado  de  Calahorra,  colegial  del  mayor  de  Alcal,,  don-

(1)   Mónjas de 5. Bernardo, fundadas en Canaria.
16
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de  frié  el  lleno  de  todas  sus  cátedras,  hasta  la  de  Pr—
ma:  profundisimo  y  sutilisimo  en  sus  argumcnto  fué
electo  obispo  de  estas  islas  de  Canaria  en  el  año  de
1596,  y espedjdas las bulas por  el  pontifico  Clemente  VIII,
tomó  la  posesion  do  su  Iglesia  en  14  do  Abril  del
año  de  1597: fué  Prelado  viganIisimo,  y  hacia  observar
con  la  mayor rectitud,  el  Estatuto  de  la  puridad  de  lim
pieza  en  su  iglesia,  de donde  fuó  promovido al  obispado
de  Cartagena,  para  donde  se  embarcó  de  esta  ciudad  en
Noviembre  del  año  de  1607,  y tomó  posesion  de  aquella
iglesia  en  Enero  de  1608,  y  de  aquel  obispado,  pasó  al
de  Jaen,  donde  murió  con  grande  opinion  de  virtud,
y  gobierno.

81  rrrajo  á  esta  isla  por  su  provisor  á  O.  Martin
Garcia  de  Cenizeros,  su  pariente,  canónigo  de  esta  sm
ta  iglesia  catedral;  y  pasando  á  Madrid  á  la  justa  del

subsidio,  se  le  dió  la  plaza  de  inquisidor  de  Murcia,  de
donde  ‘pasó  ser  obispo  de  Almeria.

82  0.  Fr.  Francisco  de  Sosa,  de  la  órden  do  San
Frarnisco,  general  ue  fué  de  toda  su  religion,  natural
de  Toledo;  fué  hombre  en  todo  grande,  porque  mereció
la  estimacion  én  todas  Partes, do  los  reyes  y pontifices:
•fué  electo  general  en  el  capítio  que  se  celebró  en  Ro—
ma  año  de  1600,  en  que  presidió  el  cardenal  I3urgerio,
de  comision  del  santisimo  padre  Clemente  VIII,  salien
do  Fr.  Francisco  de  Sosa  con  casI todos  los  votos,  año
de  1608:  fué  electo  obispo  de  Canaria,  pasándolo  á  es
ta  iglesia Paulo  V,  y  tomó  posesion  de  su  obispado;  i—
ro  siendo  embarazado  en  negocios  grandes,  para  no  pa
sar  á  este  obispado,  hizo  renuncio  de  él  en  el siguien—
te  añ  de  1609,  gozando  la  peusion  de  4000  ducados en
su  mitra  episcopal;  y  en  ci  año  de  1613  envió  á  esta
santa  iglesia  catedral  la  cabeza,  ó  cráneo  de  señor  S.
Joaquin,  padre  de  Maria  Santisima  nuestra  scñra,  que
recibieron  los  cabildos  en  procesion  de  la  iglesia  de  S.
Francisco,  por  haberlo  treido  ñ  su  cuidado  el padre  pro—
vin’ial  de  esta  religion  á  estas  islas,   quien  la  entre
gó  el  obispo  Sosa,  que  con  bula  de  la  santidad  de  Cle-.
,ment.e  VIII,  dadaen  liorna  á  22  do  Agosto  de  1600,
dió  facultad  á  nuestro  donante,  siendo  general  de  su se
ráfica  religion,  para  poder  transferir  reliquias  do  un  lu—
gai  á  otro.: y  estando  en Venecia en  el convento de la Viña,
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tuvo  noticia  que estaba  en  el  del  guord’ian dci  convento  d:e
Constantinopla,  esta  reUquia  del  casco  de Sr.  S.  Joaquin,
padre  de  nuestra  señora.  Cometió  al  padre.  comisario de
ls  lugares  santos  de  Oriente,  hiciese  informacion.  en
forma;  y  de  ella  -consta  que  dicha  reliquia  estaba  en un
monasterio  de  S.  Basilio  de  Judea,  con gran  veneracioti
y  aprecio,  que  era su  noticia  notable;  y  que  el  abad la
babia  empeñado,  con  ctras  cosas,  ó  un  caballero  italia
no  de  la  familia  del  embajador  de  Venecia,  en  aquella
corte,  y  la  trajo  al  dicho  convento  de  Constantinopla,  y
murió  en  mano  del  guardian,  y  le entregó  la reliquia  d
donde  quisieron  tomarla  diferentes  príncipes  de  Italia,
y  en espt-cial el duque  de  Mantua,  quien  escribió  sobre
ello,  á  naestro  obispo  Sosa;  y  usando  de  la  sobredicha
bula,  ordenó  al  referido  padre  comisario  sacase  la  reli—
quia,  y la enviase áEspaña  con  el  padre  Custodio  de  aque—
110 provincia,  cuando  viniese  al  capitulo  general  de  To—,
ledo,  donde  la  recibió  en  26  de  Abril  del  año  de  1606:
y  por  haber  sido  obispo  de  estas  islas,  y  ser  patrona  de:
su  catedral  señora  santa  Ana,  esposa de  señor S. Joaquin,
hizo  donacion  de  esta  reliquia  de  fé,  y  verdadero  testi
monio,  que  firmó  y  sellé  siendo  obispo  de  Osma,  é  in•
quisidor  general  de  la  suprema,  refiriendo,  que.  cs
tando  babia  seis  meses  en  Madrid,  enfermo,  desahucia
do  de  los  médicos,  D.  Antonio  de  Monrroy,  su  amigo,
le  fué  á  ver:  y  hablándole,  sin  que  le  conociese,  le  pu
so  sobre  la  cabeza  la  reliquia  de  Sí.’ñor S. Joaquin,  y d—
jaidosela  por  ser  de  noche,  amaneció  bueno,  y dentro  de
poco  le  fué  á  ver  y dar  gracias á  Dios  por  su recuperada
salud,  y  volverle  la  reliquia.

82  Diose  peticion  por  el  provisor  de  este  cabildoan
te  el  obispo 1).  Antonio  Corrionero,  para  que  rcconoçie.
se  esta  reliquia,  y  pasó  á  reconocerla  á  la  santa  ige—
sia  con  dos  médicos,  para  si  era  parte  insigne,  y  deca
rándola  por  tal  corno  ser  desde  los  ojos  basta  el celebro,
por  auto  de  13  d  Abril  de  1616,  mandó  se  celebrase
su  ‘din  con  oficiQ doble  de  confesor  no  pontífice:  19
que  mc  ha  parecido  referir  aqui,  en  comprobacion  de
esta  reliquia,  por  haber visto  estos testimonios,  sin  oponer
me  á  otras  opiniones  que  debo  venerar.

83  Año  de  1618,  siendo  chispo  de  Osma,  le  norn—
1ró  el  ‘rey  D.  Felipe  III  por  embajador  á  l  aptiad
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ile  Paulo  V,  para  que  determinase  por  articulo  de  fé,
haber  siclo la  virgen  santísima  madre  de  Dios,  concebida

gracia  -sin  mancha  de  pecado  original,  que  asi  lo
tema  (en  corte)  jurado  su  reino,  de  tenerlo  firmemen
te,  y  de  morir,  si  fuese  necesario,  confesando  esta  ver
dad,  como  refiere  el  maestro  Gil  Gonzalez  Dávila, siendo
D.  Fr.  Francisco  de  Sosa  el  primero  que  nombró  el
rey,  para  llevar  esta  embajada  al  pontifice;  pero  murió
electo  obispo  de  Segovia,  con  que  se  embarazó  la  jorna
da,  y  nombró  en  su  lugar  al  maestro  Fr.  Plácido  de
Tosanto,  general  que  babia  sido  del  órden  de  san  1k—
nito,  obispo de  Guadix,  y últimamente  fué  nombrado  D.
Fr.  Antonio  Trexo,  general  que  fué  de  San  Francisco,
y  obispo  de  Cartagena.

8i  D.  -Juan  Carriaso,  natural  de  Valladolid,  y  origi
nario  de  las  montañas  de  Burgos,  de  la  órden  de  S.
Francisco,  prior  de  Manda,  capellan  de  S.  M.  que  cono
ciendo  sus  grandes  talentos  le ocupó  en negocios  graves,
y  habiendole  dado  este  obispado  de  Canaria,  que  le pasó
el  pontifice Paulo  V.  año  de  1610,  y  tomó  posesion  por
su  apoderado  á  20  de Noviembre  de!  mismo  año:  y  no
viniendo  á  él  por  anciano  y  molestado  de  gota,  le  pa
saron  al  obispado  de  Guadix.

-85  0.  Francisco  Gamurra,  fué  electo  obispo  de  es
tas  islas de  Canaria,  quien  no  aceptándolo,  le  pasaron
al  obispado  de  Cartagena,  y  de él  al  de  Avila,  donde
murió  año -de 16t6.

86  D.  Lope  de  Velazco,  ntura1  de  Toledo,  capellan
de  S.  M.  prior  de  Ronces-valles  en  el reyno de  Navarra,
donde  fué  nombrado  obispo  de  Canaria,  y  le  pasó  la

•      iglesia  la  santidad  de  Paulo  Y,  arribó  á  Canaria  en  3  del
mes  de  Abril  del  año  -de 1613,  trayendo  en  su  compa—
ñia  para  alivio  de  su  cuidado  pastoral,  cuatro  padres  de
la  compañia  y  recibidose  en  su  iglesia  ci  dma ti  del  mis—

•     -mo mes:  murió  el  dia  veiente  y nueve de  Octubre  del mis-
‘mo  año:  está  sepultad’)  en  el  presbiterio  de  su  santa
‘-iglesia  catedral  al  lado  del  evangelio,  -

87  1).  Antonio  Corrionero,  natural  de  Avila-fuente.
-obispado  de  Salamanca,  donde  se  graduó  en  Derechos  y
despucsse  pasó á-!a universidad de Valladolid,  donde  tuvo  las
mayores  cátedras;  fué  oidor  de ranada  y  de  Valladolid  y
regente  de la-real Audiencia  de  Sevilla,  de dondefué  promo.
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‘pido  obispo  de  Canaria,  y  pasádosele  ls  bulas  de  esta
Santa  iglesia  por  el  pontiílc  Paulo  Y  en  6  de  Octubre
de  1614:  arribó  á  esta  isla tniétcoles  santo  por  la  noche 15
de  Abril  del año de 1615;  y  al  siguiente  dia  jueves  santo,
se  recibió  en  su  iglesia:  fué asistente  á  todos  los  oficios:
hizo  los  o! eos,  y  el  sábado santo  dió  órdenes:  fué  muy
devoto  de  nuestra  Señora  del  Pino,  Ii  quien  costeó  un
retablo;  y  habiendo  sido promovido  al  obispado  de  Sala
manca  año  de  1621;  le  envió  una  lámpara,  fabricada
en  aquella  ciudad:  visitó  este  obispado.

88  D.  Fr.  Pedro  de  Herrera,  natural  de  Sevilla,  del
órden  de  predicadores  catedrático  de  Prima  de  la  uni
versidad  de  Salamanca,  fué  electo  obispo  de  estas  islas
año  de  1621:  pasóle  la  iglesia  la  santidad  de  Paulo  Y
gozó  un  año  este  obispado,  sin  venir  á  éE  pasó  al  de
Tuy  en Galieia  y  Je  él  al  de  Tarazona,  donde  murió
cargado  de  años  y  mérítos.

89  1).  Fr.  Juan  de Guzman  de  la órden  de  san  Eran—
cisco,  provincial  de  la  provincia  de  Toledo;  diósel  este
obispado  año  de  1622,  en  que  le  pasó  la  iglesia elpon
fie  Gregorio  XV, fué  recibido  en  su  iglesia  á 22  dé Ju
lio  de  1623,  y  en  el  de  1627 fué  proniovid  al  arzobis
pado  de  Tarragona,  trajo  á  su  iglesia  la  cabeza  de  San
ta  Ursula.

•    90  El  Dr.  U.  Cristóbal  de  la  Cámara  y  Murga  natu
ral  de  villa  de  Archimega  en  las  montañas  de  Burgos,  fué
colegial  mayor  de  Oviedo en  Salamanca,  magistral  (le las
santas  iglesias  de  Badajóz,  Murcia  y Toledo,  eligiose obi—
po  de  estas  islas  de  Canaria  en  22  de  Mrzo  de  1627;
pasóle  la  iglesia  la  santidad  de  Urbano  VIII  y  arribó  á
este  puerto  de  Canaria  en  18  de  Mayo  de  1628,  reci
bietidose  aquel  mismo  dia  en  su  iglesia  por  su  apodero-.
do,  visitó  todo  este  obispado  dos  veces  sin  reservar  er—
mita  ni  lugar  sagrado  en  todas  estas  islas,  pasando  por
todas  sus  asperezas,  predicando  en  todas  las  paites  que
paró  confirmando  y  ejercitando  su  caridad,  convocó y ce
lebro  en  esta  ciudad  de  las  Palmas  sinodo  provincial.  á
todos  los  párrocos  y  hombres  doctos  de  esta diócesis,  cii
que  ordenó  las constituciones  y  leves eclesiásticas,  con que’
se  gobierna  este  obispado.  Fundó  (1)  y dotó  en  eta  cia—

(1)  Escritura  de fundacion-ot’úrgac7u ca W cte 3tar;o  de 1(351,
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t.lad  el  monasterio  de  recoletas  de  -S.  Brnardo,  noe—
brando  á  sus  parientes  por  patronos  con  preserliacion  do
4  reJigiosas  para  que  impuso  does  y  pandó  que  no  se
excda  el  mirnero  de  22  de  veto  y  tres  legas  que  sean
legitimadas  do  •legtimo  matrimonio,  consagró  su  iglesia
con  t	ulo  de  señor  san  ildefonso,  arzobispo  ce  Toledo,

-    reedificó  el  palacio  de  la  dignidad,  que  habia quemado  y
destruido  el  ejército  holands  que  entró  en  esta  ciudad
año  de 1599,  y con estas  santas obras y otras  muchas  que  hi
zo  del  ervic.io  de  Dios  se  le  levantaron  muchos  érnulos
y  encuentros  con  los  ministros  de  la  audiencia  y  algunos
canónigos  que  ocasionó  el  que  el  Rey  11  Felipe  IV en
viase  por  visitador  y  pesquisador   O.  Luis  Enriquez,
alcalde  del  crimen  de  la  chancilleria  de  Granada,  de  que
resultó  ser  privados  los  oidores  que  los  motivaron,  y  ha
ber  tenido  comparendo des  canónigos  que  pasaron ñ  la cor
te  de  donde  salieron  con  menos  aire  del cJue juzgaron  sus
procedimientos.  Estuvo  en  estas  islas este prelado  siete  años

 fué  promovido  al  obispado  de  SaIamaca,  dejando
-  entado  y dispuesto  con  el  cabildo  de  esta  santa  ilesLa

el  año  de  1629,  que  desde entonces  hubiese  distribucio
nes  cotidianas,  para  que  los  mas  que  asistieran  en el  co
ro  de su  catedral,  las  gozasen,  y que  asi hubiese  mas con
curso  de  prebendados  al  culto  y  divinas  alabanzas-

91  El  doctor  D.  Francisco  Sanchez  de  Villanueva  y
•  Vega,  obispo  que  fué  de. Tropea  y  arzobispo  de  ‘larianto
en  el  reyno  de  Nápoles,  predicador  que  fué  de  S.  M.  y
asistente  y  penitenciario  de  la  santidad  de  lirbano  llI;
estirnose  por  de  los  mayores,  mus  perfecto  y  aventajado
orador  dulce  y  elocuente  de  su  siglo,  corno  dice  el  Dr.

•  Montalvan.  (1)  Fué  de  Tarranto  promovido  por  S.  M. .

este  obispad&  de  Canaria  año  de  1635,  y  se  le  pasó  la
iglesia  por  la  santidad  de  Urbano  VIII,  fué  muy  confo—
irie  á  su  dignidad  ostentandola  con  todas  las  partes  de
grandeza,  mansedumbre,  benignidad  y caiidad;  ano de 16k,
hallándose  molestado  de  achaques  y  cargado  de  años,  se
pasó  á  la  corte  esperanzado de  la Reyna  D.’  Isabel de  Bor—
1  en,  y  la  balló difunta;  con que  encontró  tal sequedad  en

ante  Juan  García  Cabeza,  escribano  ptiblico.
(1)   D.  Juan  Perez  Montalvan,  en su  PareCed. Indcs  de  ios

ingrnios  de Madrid,  a.  101, pág.  mfhi  p66.
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e  presidente  de  Castilla  y  camaristas,  que  se  vió  preci—
sado  & volver  á  su  obispado  el  siguiente  año  de  1646,
que  arribó  á  las  islas  de  Lanzarote  y  Fuerteventura,  de
donde  vino  á  esta  de  Canaria,  donde  estuvo  hasta  el año-
de  651,  que  obtuvo  licencia  y  se  pasó  á  la  corte  don—
de  se  mantuvo  con  una  pension  de  6  ducados,  hacien
do  renuncia  de  este  obispado,  y murió  alli.

92  El  doctor  D.  Rodiio  Gutierrez  de  Rosas,  naturat
de  Madrid, y  originario  de  las  montañas,  fué  colegial  y
rector  de  san Ildefonso de  Alcalá y de  su  universidad,  cate
drático  de  Prima,  y  canónigo  magistral  de  Cuenca:  fué
de  lo  teólogos mas  eminentes  de  España,  como lo elogia

•Montalvan:  (1)  fué  llamado k la  córte  para  la  junta  que
en  e’la  se  mandó  formar  sobre  la  décima y subsidio,  con—
cedido  por  el  sumo  pontifice  al  rey  Felipe  49  y vinien
do  de  ella  le  encontró  la  noticia  de  hherle  proveido  en
este  obispado,  en  el  mes  de  Agosto.  por  licencia  pedida
por  el  obispo 1).  Francisco  Sanchez,  y causas que  dió pa
ra  ella, señalandole  soto  al  Dr.  liosas,  para  mantener  la’
dignidad  con toda  la  jurisdiccion,  y  para  visitar  las islas,
una  limitada  renta  fué   su  santidad  de  reparos  pa
ra  dilatarle  el  despacho  de  bulas,  hasta  que  renunció  todo
el  obispado  Sanchez,  reservando  la pension hasta  su muer
te.

93  Llegó  el  obispo  D. Rodrigo  Gutierrez  al  puerto  de
Cando  (le  esta  isla  en  10  de  Marzo  del año de  1652 con
bastante  trabajo  y  peligro  de  haberse  suuierjido,  Sagua’
lo  al)icrto que  se haltó  e  navio  con  diferentes  rumbos,  sin
poder  vencer el agua  ci  trabajo  de  las bombas, ni los torto
res  con  que  le  ligaron,  presagios  de  las tormentas  que  de
su  genio  ardiente  y  rbido  celo  se fueron  originando,  sin
que  se  reservase  su  cabildo,  tribunal,  ni  comunidad,  cori

-     quien  no  chocaae,  como con  sus  individuos,  escediendose
de  los términos  propios  de  su  dignidad,  y  paséndose  á  los
otalmentc  violentns y acometimientos  personales,  invadien—
do  las  casas del  dean,  por  ç11  propia  persona,  sin que  va
liese  el refugio,  ni atrancarse  en  lo mas retirado  de sus cuar
tos,  dislocando  las puertas,  do  que  resulté  salir  el dean  he
rido  en  la  cabeza  gravemente,  llevándoi  preso  á su  pa—

(1)  D. fuais  Perez  Moniaivan,  en  dichO  lib.  :  285, pdg.
mihi  76.
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lacio;  teaiendo  ya  en  otros  difere  ntes  prebendados  que
babia  estraido  de  su  misma  aula  capitular,  sin que  el  re
curso  y remedio de  la  fuerza,  declarado  por  el regio tribu
nal  de  la  audiencia,  les  valiese,  resistiendose  el  obispo á
su  órden  y  obedecimiento:  fué inseparable  de  la  represen
tacion  de  la  Audiencia,  el  proveer  temporalidades,  es—
traflándote  de  los  dominios  del  Rey,  á  cuya  resolucion,
y  conocida  la  del  obispo,  da  poner  entredicho  y  en  su
embarco  pasar  á Cessatio  adivinis,  pronto  ya  el  iiavio,  y
los  auxilios  militares,  cedió su  cabildo:  y junto  todo  el  cle
ro,  comunidades  religiosas,  caballeros  y ciudadanos,  se unie
ron  á  componer  este  lance,  y  que  no  se  esperimentasen
tan  deplorables  consecuencias.  Todos  suplicaron  á  la  au—
diencia  suspendiera  la  ejecucion  ea  el  prelado,  y  se  lii—
ciese  en  un  eclesiástico  que  se  nombró  provisor,  que  fué
echado  al  reino  de  Inglaterra,  de  donde  pasó  á  Madrid,
á  donde  fué  llamado  el  obispo,  y  murió  en  aquella  córte
antes  de  fenecerse  ó  resolverse el  dubio  ó  dtibios,  en  que
tanto  le empeñaron  sus ardientes  disposiciones.

9t  El  maestro  D.  Fr.  Juan  de  Toledo,  de  la  órdere
de  san  Gerónimo,  fué natural  de  Toledo,  y  ex—General de
su  religion,  catedrático  de  Frma  en  las  universidades  de
Avila  y  Coimbra  y  antes  en  su  religion  regente  de  sus
colegios  de  Guadalupe  y  el Escorial,  insigne  en  sagrada
teológia  egcolóstica  y  moral,  varon  eh  todo  grande  en  la
iglesia,  como le  vió  proféticamente  la  santa  doctora  santa
Teresa  de  Tesos,  como  refiere  Santiago  Redondo  (1)  á
Ja  que  lo fué de  este prelado,  siendo  muy  niña  encargando

sus  padres  la  estimacion  que  merecia,  porque  quena
-   Dios  fuese  casada y madre  de un hijo grande  de  su  iglesia

como  se  ió  en  su  vida  y  en  sus  virtudes,  ejemplo,  pe—
dad  y  doctrina.  Llamóle  la  magestad  del  Rey  D.  Fe
lipe  1V por  su  predicador  que  obedeció  por  segundo  de
creto  hahiendose  escusado  su  humildad  al primero,  como
Jó  hizo  con el obispado  de Guamanga  que  tambien  renun
cié,  amando  su  monástico  retiro,  pero S.  M  que.  le co—
nocia  sus  méritos  y  lo  que  convenia  á  la  iglesia,  fuese
pastor  de  mas  dilatado  rebaño  que  el que  contenia  prior

(1)   Santiago.  Martin  Redondo,  en una  dedicatoria  que  hizo
d  nuestro  obispado  de  la  Medula  de  la  Icologia  Moral  dei
P.   GermanO iluserabaá.
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de  Guadatupe  le  repitió  la  eleccion  presentándole  en  es
te  obispado  de  Canaria  año de 1659,  pasóle las bulas  Ale
jandro  VII y  le  recibió  su  iglesia  en  4  de  Diciembre del
mismo  año;  y  en  14  de  Octubre  del  propio  año  comen
zó  esta  ila  ti  padecer  los efectos  de  una  grande  plaga de
langosta,  (1)  que  pasó  de  la  costa  de  Berberia,  destru—
yendo  todo  gánero  de  plantas  y  frutos  que  no  reservan-
do  ningun  gúnero para  verse  verde,  devorabalas  cortezas,
y  por  ultimo  se  comian  unas  ti  otras  y  se  esperimentó
que  se  manténian  vivas  ensartadas  y  colgadas  mas  de un
mes  sin  alimentarse  de  cosa  alguna.  En  este castigo  que
mandó  el  Señor,  quitando  el  alimento  ti todo  viviente  que
habitaba  estas  islas  por  alcanzar  ti  todos,  ejercitó  el fer
voroso  espíritu  del  pastor  los  mas  amorosos  ejemplos  de
caridad  manteniendo  con  sus  limosnas  tanto  pobre  que  ya
no  se  podia  sin  dificultad  distinguir,  creciendo  cada dia
su  número  cuanto  mas  faltando  el  alimento  con poca es
peranza  de  los  muchos  de  conseguirlo  al  precio  de otros
bienes  los  que  se  aumentaban  espirituales  en  el prelado,
edificando  al  pueblo  sus  santos  ejercicios  con que  lo fer
vorizaba  para  impetrar  las  divinas  misericordias  por  me
dio  de devotas  rogativas,  oraciones  y penitencias  continua
das  en  todo,  un  año  que  duró  este  azote  de  que  fué libre
esta  isla  en  el  mismo  dia  14  de  Octubre  del  siguiente
que  fué  feliz.

95  No  le  faltaron  algunas  cuestiones  ti  nuestro  obis
po  con la  audiencia,  manteniendo  la  autoridad  y  lustre
de  su  dignidad;  y  corno  las  dirigia  su  grande  modes
tia  y  tranquilidad  de  ánimo,  fueron  poco ruidosas,  dan—
dole  Dios,  y  el  rey  la  satisfaccion  do  venirle  titulo  de
presidente  de  este  tribunal,  y  de  capitan  general  de es-
tas  islas,  y  suspension  de  estos  empleos  ti  1).  Gerónimo
de  Benavente  y  Quiñones  que  los  ejercia,  manejándolos
el  prelado  con  la  afabilidad,  y  prudencia  natural  de  pa
dre:  y  deseándole el  rey  mas  cerca,  le  promovió  y  llamó
para  el  obispado  de  Leon,  para  donde  se  embarcó  en  el
puerto  de  Santa  Cruz  do  Tenerife  en  el  mes  de  Abril
del  año  de  1667,  dejándole  el. gobierno  de  la  audiencia,  y
de  capitan  general,  ‘al  conde  de  Puerto-llano,  y  toda  es
ta  provincia  con  el  sentimiento  de  su  ausencia.

(1)  Langosta año  i69.
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96  El Dr.  1).  Bartolomé  Garcia  Gimenez,  natural  de
Salamanca;  arzobispado  de  Se%illa,  de  cuya  universidad
fué  hijo,  y  colegial  en  el  CGlegio  mayor  de  Cuenca  en
Salamanca,  y  catedrático  de  Escoto  en  dicha  universi—
dad:  uno  de  los  mas  celebrados  teólogos  morales  de  s—
paña:  fué  canónigo  lectoral  de  la  santa  iglesia  de  Sevi
lla,  de  donde  fué  electo  obispo  de  estas  islas,  año  de
1664,  á  los  46  de  su  edad:  pasóle  las  bulas  do  su
iglesia  el  santlsimo  padre  Alejandro  VII,  en  14  de  Mar
zo  de  1665.  Ernharcóse  en  CAdiz  por  el  mes  de  Junio
del  mismo,  en  una  saetia,  acompañado  de  la  flota,  con
quien  se  propasó  de  estas  islas  á  la  de  santo  Domingo
í  ¿londe  ie  proveyeron  para  volver  á  estas  sfas,  en  una
pequeña  caravela,  en  que  padeció  tormentosos  contras
tes  y  trabajos,  en  que  se  vieron  manifiestos  dos  favo—
res  del  señor,  dándole  en  e!  mar por  conflicto  (quebrado
un  palo  la  enibarcacion)  el  remedio  por  medio  de  los
enemigos  ingleses,  secuaces  de  Olivero  CromweL  protec
tor  de  aquel  reino,  encontrando  en  lo  mas  separado  de
las  tierras,  una  nao  de  esta  nacion,  que  le  pro%evó  de
todo  lo  que  necesitaba,  para  proseguir  su  trabajoso  via—
ge  A estas  islas,  A donde  llegó  al  puerto  de  Santa  Cruz
de  Tenerife  en  29  de  Diciembre.

97  Halló  al  obispo  D.  Fr.  Juan  de  Toledo  en  aquella
isla,  ejerciendo  SUS  empleos  de  presidente,  y capitan  ge—
tieral;  concediéndole  nuestro  prelado,  el  qut  celebrase
órdenes  eclesiásticas:  y  en  el  año  de  1666,  por  el  mes
de  Marzo  pasó  de  aquella  isla  A la  de  la  Palrn,  en  que
el  enemigo  del  género  humano,  ejercitando  sus  contra
diciones  al  santo  celo  de  nuestro  prelado,  le  derrotó  el
viage  con  un  recio  teínporal  A io  último  de  la  isla,  de
donde  volvió  á  Teneriíe:  y  viniendo  para  Canaria  pade
ció  otra  tormenta,  que  le  bizo  arribar  A  la  aldea  de  S.
Nicolas,  dia  22  de  Noviembre  del  referido  año  de  66;
y  transitando  por  los  asperísimos  y  peligrosos  pasos,
llegó  á  esta  cuidad,  despues  de  cuatro  dios,  recibiendose
en  su  iglesia  el  5  de  Diciembre,  mostrando  en  todo  su
-rectitud,  y  santo  celo,  caridad,  y  vigilancia  de  verda—
dero  pastor,  sin  que  las  horas  del  sueño  le  rindiesen,
ni  diesen  descanso,  discurriendo  á todo  en  el mayor  cursi
plimiento  de  su  obligacion,  y aprovechamiento  espiritual
-de  las almas  de su  carao,  dando instrucciones  á  sus  pAr—
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tocos,  para  su  gobierno  escribiendo  muchas  exortaciones,
y  cartas  pastorales,  que  se  admiran  en  todos  con  grande
ven e raci o u.

98  OU decir  muchas  veces   D.  Lucas  Conejero  de
MolirLa(obispo  de  estas  islas  y depucs  arzobispo de  Bur?
gos)  que  no  habia  dejado  el  obispo  Jimenez  nada  que
hacer,  ni  aelantar  Li  sus  sucesores,  pues  todo  lo  tenia
prevenido  y  dicho;  y.  que  mandñndose  ejecutar,  y  ob
servar  sus  edictos,  se  obraba  con  la  mayor  seguridad.

99  Fue  devotisimo  de  la  sautisirna  Virgen  Maria,  y
su  imigen  de  la  Candelaria  de  Tenerife., consagrando  en
la  íbrica  de  su  templo  y  convento  grandes  sumas;  y
,  esta  iglesia  catedral  una  lámpaka  de  exelente  obra,  fa—
ricada  en  Génova,  arden  en  ella  9  luces  en  obsequio
de  nues.ro  Señor  Sacramentado,  siendo  el  valor  de  esta
herruosa  ofrenda  de  mas  de 51  reales de  plata  antigua.

100  A  no  llevar  el  cuidado  de  la  brevedad,  que
afectamos,  refirieramos  el  fervoroso  celo,  rectitud,  pru
dencia,  humildad  y  demas virtudes,  que  resplandecieron
en  este  ilustrísimo  prelado,  siendo  asunto  de  un  dilatado
volúmen,  cuya  memoria  no  faltarñ,  ni  solo  en  los  que
lo  conocimos  y  veneramos,  viviéndo  y  muriendo  en  la
cormin  aclamacion  de  un  varon  justo,  segun  nuestra  fé
bu mi Ido.

101  Año  de  1672  renonció  ci  obispado,  y  fu  electo
el  Dr.  1).  Antocio  de  Iharro,  y  Cordoha;  pero  no que—
rendole  pasar  las  balas  la  saitidad  de  Inoccnlo  Xl, le
mantuvo  25  años,  4  meses  y  17  dias,  aumentLindosele
los  méritos  para  su  gloria,  á  que  pasó  día  14 de Mayo,
3.  °  de  pascua  de  espíritu  santo  del año de  1690 (á que
nns  persuadirnos  piadosamente)  en  el lugar de Santa  Cruz
de  Tenerife,  de  donde  fué  conducido  Li su  sepulcro,  da
Candelaria.

102  D.  Bernardo  Vicuña  y  Suaso,  colegial  mayor, de
S. Ildefonso  de  McatLi, abad de Santillana  en  las  montañas,
inquisidor  de  la  ciudad  de Logroño,  su  patria:  pasole las
bulas  de  este  obispado  la  santidad  de  Inocencio  XII  en
12  de  Nobiemhre  de  1691  arribó  al  puerto  de  la  Luz
de  este  isla  dia  de  Agosto  del  año  de 1692.  Recibie
se  en  su  iglesia  el  dia  4  del  referido  mes;  y despues de
haber  visitado  todo.  su  obispado,  se  pasó  á  r1ene.ifo,  en
donde  sucedieron  los  horrorosos  tercmotos,,  que  pt•cce
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dieron  y  sucedieron  á  los  volcanes,  que  reventaron  en
las  cercanías  de  los lugares  de  Candelaria  y  Arafo,  que
babia  reventado  en  Enero  del  año  de  1704,  causando
espantosos  estragos;  y  en  el  lugar  y  puerto  d  Garachi—
co  por  el  mes de  Mayo  de  1705;  y entre  estos  conflictos,
murió  el  pastor  entre  los desamparos  de  una  choza,  en
el  campo,  dia  31  de Enero  dei  año de  1705:  sepultóse  en
la  parroquia  de  la  villa  de  la  Orotava,  su  natural,  pia
doso,  benigno,  y  limosnero:  en  su  tiempo  año  de  1697 se
fundó  el  colegio  de  la  compañia  en  esta  ciudad  de  Ca
naria  en  donde se  colocó el Santísimo  en  Enero  del  mismo
año,  pues  entonces  se verificó completa y perfecta  dicha fun
dacion.

103  El  doctor  D.  Juan  Ruiz  Simon,  natural  de  la
Rioja,  arxobispado de  Tarragona,  cura  de S. Miguel  de  Ma
drid,  teólogo  de  los  grandes  moralistas  de  España:  COU

firmóle  la  eleccion  de  este  obispado  la  santidad  de  Cle
mente  XI  dia  22  do  Febrero  de  1706: llegó  á  este puer
to  en  8  de  Julio  del  mismo  año:  visitó  las  islas;  y  pa
rando  en  la  isla  de  Tenerife,  murió  en  el  puerto  de  la
Orotava,  lunes  6  de  Junio,  año  de  1712:  está  sepultado
en  el  prehisterio  de  esta  parróquia  al  lado del  evangelio.

104  El  doctor  D.  Lucas  Conejero  de  Molina,  natu
ral  de  Cáceres  en  Estremadura  colegial  en  el  mayor  de
Cuenca  de  Salamanca,  doctoral  de  las  santas  iglesias  de
Coria  y  lacencía  y  opositor  á  la  de  Toledo:  fué  de  in
genio  vivo,  y  de  genio  galante,  y  limosnero:  diósele  es
le  obispado  y  le  pasó  las bula,  el  pontifico  Clemente  XI
en  28  de Mayo  de  1714:  llegó  á  este  puerto  de  la  Luz
lunes  1  de  Julio  del  año  de  1715  y  de  este  obispado
fué  promovido  al  arzobispado  de  Burgos,  año  de  1724,
á  donde  murió  en  21  de  Marzo,  miércoles santo  año  de
1728.

105  El  doctor  D.  Feliz  de  Bernuí,  Zapata,  Mendoza
y  Cerda,  natural  de  Granada,  colegial  del  colegio  mayor
de  Cuenca  en  Salamanca,  arcediano  de  Ronda,  dignidad
de  la  santa  iglesia  de  Málaga,  marqués  de  Benauiego,
que  renunció  en  su  hermano,  con  los  dernas  estados de
su  nobilísima  casa;  fué  nombrado  obispo  de  Canaria,  cu
yas  bulas  le  pasó  el  sumo  pontífice  Benedicto  XIII,  dia
20  de  Noviembre  del  año  de  1724:  tomó  puerto  en  el
dó  la  Luz  de  esta  Ciudad  jueves  13  de  Setiembre  de
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1725;  y  en  domingo  16  del  mismo  mes  se  recibió  en su
catedral,  su  salud  bien  quebrantada  de  achaques  interio
res:  y  no recupeárndose  en  el  temperamento  benigno  de
esta  isla,  se  pasó  al  de  Santa  Cruz  de  Tenerife,  y  de
alli  á  la  isla  de  la  Palma;  y  volvíendo  á  Santa  Cruz  mu
rió  de  un  accident.e apoplético  dia  23  de  Mayo de 1730.
Seputtaronte  en  el  presbiterio  de  su.  parroquial..

106  El  doctor  U.  Pedro  Manuel  Dávila  y  Cárdenas,
natural  de  Monheltran,  obispado  de  Sevilla;  fué  colegial
mayor  del  colegio  de  Oviedo  en  Salamanca;  catedrático
de  filosofia: docto  teólogo  del  gremio,  y  claustro  de la de
Valladolid;  catedrático  de  Durando,  filosofia natural,  sa
grada  escritura,  visperas  y  prima,  jubilado  dos  veces,
siendo  rector:  canónigo  magistral  de  su  santa  iglesia ca
tedral,  de  donde  fué  electo  obispo  de esta  iglesia de  Ca
naria  á los  53  aílos  de  su  edad.  l’asóle  las  bulas  nues
tro  santísimo  padre  Clemente  XII  dia  6  de  Agosto  de
1731:  arribó  al  puerto  de  Santa  Cruz  de  Tenerife,  por
contrariedades  de  viage  en  1 ?  de  Junio  de  1732,  con
solando  coi  su vista á  aquel  pueblo  y  con su predicacion,
la  muerte  de  su  antecesor  piadoso  que  les  faltó  de  re
pente  confirmando,  y  dando  órdenes  generales,  siendo
su  descanso  estos  ejercicios pastorales;  y sin  detenerse  en
otros  se  pasó  á  esta  isla  en  8  del  refqrido mes,  domin
go  de  la  santísima  Trinidad.  Recibióse  en  su  catedral
dia  10,  y  habiendo  visitado  todo  su  obispado,  sin  reser
var  lugar  por  áspero,  ‘ni  retirado  que  fuese.  Convocó
Sinodo,  y  lo  celebró  en  esta  santa  iglesia,  con  muchos
1ombres  doctos,  párrocos  y  diputados  seglares  de las ciu—
4ades,  en  los  dias  28  de  Agosto  del  afio  de  1735.  y
finalizó  el  dia  6  de  Setiembre.

107  Desde  el  primero  dia  de  su  entrada  en  tierra  de
su  Diócesis,  ya  hemos  visto  ejercitar  su  oficio  pastoral,
comenzando  á  caminar  por  las  sendas  á  que  le  condujo
nuestro  divino  maestro,  evangelizando  Li su  grey  con ejem
plos  de  piedad  y caridad  predicando  y exhortando,  fervo
rizando  y  alentando  nuestra  tibieza  en  el  santo  temor  de
Dios  suardientisimo  celo,  en  que prosigue  infatigable.
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Del  Gobierno de esta isla  de Canaria,  y  de  lo  suced’cló e
•los  tiempos de  algunos de los que  la  han  regido.

Babiéndose  fundado e1 gobierno  primitivo  de  esta Isla
en  caballeros  políticos,  militares  y  en  otros  puramente ju
ristas,  les iré  repitiendo  los  tiempos  en  que  fueron  nom
brados,  y  vinieron  á esta  isa,  haciendo  memoria  de  los
casos  que  debieron  vigilar  ‘  cuidar  cada  uno  en  el  de su
cargo.

1  El  prinlero  que  tuvo  título  de  gobernador  de  esta Is
la,  como dejo  dicho en  el  cap.  VI del lib.  1,  fué  el  infelice
Pedro  del  Algaba,  que  vino  4  la conquista  de esta isla año
de  1479  4  quien  degolló  Juan  Rejon,  por  la  disposicion
de  sus  astutos  procedimientos,  que  pagó en  la  isla  (le  la
Gomera,  muriendo  iolentamente  á  manos  de  unos  pasto
res,  como se refiere.

2  Pedro  de  Vera  caballero,  alíerez  ma’or  do Jerez
de  la  Frontera,  ó quien  enviaron  los Reyes católicos 4 pro
seguir  fa  conquista  de  esta  isla  de  Canaria  año de  1480,
y  finalizó 4 29  de  Abril  año de  1484.  Diéron!e los  Reyes
la  comision de  repartir  los  terrenos  de  esta  isk  entre  los
conquistadores  y  pobladores.  (1)

3  No  puedo  omitir  el  tratar  en  este  lugar,  por  haber
acaecido  en este tiempo,  segun  nos dice eUnca Garcilaso)  (2)
la  nQVedad mayor que  admiró  4  las tres  partes  del  mundo
descubriendose  un  nuevo  órhe,  y  ser  ocasionado  del  pri
mero  comercio  de  esta  isla de  Canaria.

Hacialo  Alonso  Sanchez  de  Guelva,  natural  de  aque
lla  villa,  en  el  condado  do  Niebla,  piloto  de  una  peque
ña  embarcacion  suya,  con  que  en  tiempo  de  la  conqus(a
de  esta  isla,  frecuentaban  su  coniercio,  trayendo  á  los
conquistadores  los  efectos  que  mas necesitaban,  y  retor
nando  los  que  producia  la  tierra  inculta,  de  carne,  se—
cinas,  cebo  y  pieles:  y  volviendo  su  viage  de  este  con-
trato,  le  arrebató  un  recio  tiempó  (que  seria  leste)  y  le

(1)  D.  Fernando y  Doña Isabel  dieron cnniislon d  Pedro de
Vera  en  7oledo,  para  repartir  tierras  aun  antes  de estar  ¿a is
¿a  conquistada,  año  de  1480.

El  Inca  Garzilaso,  en  sus  Comentarios  Reates, cap.  3.
(2)   P.  Calahorra,  en  ¿a  Crónica de S.  .4gastin en  el  Perú,

lib.  1,  cap. 4  que  Gomara  refiere.
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llevó  corriendo  á  las  partes  de  occidente,  sin sosegar  oñ
28  dias,  que  arribó  á  tierras  ignoradas,  y  no  conocidas
gin  que  pudiese  su  pericia  observar  la  altura,  en  que  se
hallaba.  Salió  á  tierra,  y  admirando  mochas  cosas,  escri
hió  lo  que  vió  y  pudo;  y  tomando  agua,  leña,  y  otras
cosas  de  provision  para  su  vuelta,  cuando  le  pareció
el  tiempo  favorable,  y  de  la  tierra,  siguió  á  tiento  su
vlage,  que  asi  fué  mas  dilatado  de  lo  pie  pensó  Alonso
Sanchez,  con  que  padeció  tantas  faltas,  que  siendo  17
los  conipaJeros,  con que  comenzó la  fortuna  de  su  viage,
cuando  llegó  á  la Tercera,  solo  se  hallaron  vivos  cinco
hombres:  y  arribando  en  caa  de  Cristóbal  Colon,  que
tinos  quieren  estuviese  en  la  isla do  la  Madera,  y  otros
que  fuese  en  esta  5iC  de  Canaria,  les  procuró  la  salud
con  todo  regalo;  pero  no  estaban  ya  las naturatezas  para
aprovecharse,  y  murieron  todos,  siendo. el  último  Alonso
Sanchez  de  Cuelva,  que  correspondió  agradecido  á  Colon
entregándole  sus  relaciones,  y  las  demas  observaciones
que  pudo  hacer  en  su  vuelta,  con  que  subieron  las  islas
afortunadas,  y  lo  fué  Colon en  su  empresa,  año de  1492,
habiendo  sido  el desgarro  de Alonso Sanohez,  fenecida esta
conquista  de  Canaria,  año  de  1484;  por  todos los  filósofos
antiguos  ignorado  el  que  hubiese  estos  antipodas;  y  solo
se  tiene  que  Séneca,  (1)  con  furor  poético,  hubiese  pro—
nosticdo  este  descubrimiento,  cuando  dijo  en  la  trage
dia  Medea:  ((Vendrán  siglos  despues  de  muchos  años,
en  que  el  Oecéano  suelte  las  ataduras  de  cosas,  y  pa
rezca  muy  gran  tieira,  y  con  grandes  vientos  descubra
nuevos  orbes  y  no  sea  Thile  cabo  de  las tierras.”

4  Francisco  de  Maldonado,  caballero  de  Salamanca,
á  quien  los  reyes  católicos  enviaron  por  gobernador,  pe
quisidor  y justicia  mayor,  año  de  1488  y  que  repartiera
tierras.

Alonso  Fajardo,  de  la  casa  de  los  marqueses  de ¡os
Velez  vino  por  gobernador,  y  repartidor  de  tierras  y
aguas  año  de  1492,  fué  el  que  fabricó  el  castillo  del
puerto  de  la  Lo;  poniendo  en  él  dos  cañones;  reedifi
có  en  la  Berberia,  el  castillo  de  Santa  Cruz  de  mar  pe
queña,  que  los  reyes  católicos  tomaron  á  Diego  Garcia

(1)  Séneca  in  Medea,  Actu  2.   infini.  Refiérelo  Abrahan
Ortelio,  en  et  Teatro  de  Orbe  de ¡a  Tierra,  Tabla 5.’
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de  Herrera  en la  compra que  le  hicieron  de  estas  islas
y  pusieron á  cargo  de  los  gobernadores de Canaria  su
proteccion,  nombrando  alcaides  de  éL que  le  estubiesen
defendiendo,  contra  las  invasiones  del Jarife,  rey de  Fez,
como  fueren  Alonso  de  Cabrera, Diego  de  Cabrera, Die
go  Mehan  de  ]Jethencourt  y  otros  vecinos de Lanzarote
&c.  Tuvo  el  gobernador  Fajardo  muchas  disputas  con
el  obispo  D.  Diego  de  Muros,  sobre  traer  6  no,  vara  al
ta  ci  alguacil  eclesiástico,  las  que  terminaron  con  que
se  diferenciase,  poniendole  á  la  vara  un  casquillo  de pla
ta,  dándose  en  este  tiempo,  sitio  para  la  santa  iglesia
catedral.

5  Antonio  de  Torres  vino  por  gobernador año  de
1 ¿197.

6  Lope  Sanchez Valenzuela, gobernador  de  esta  isla
año  de  199  fué  á  quien  cautivaron  moros, viniendo de
España;  y trayéndole  los  corsarios  al  puerto  de  las  isle
tas,  fué  en  él rescatado  y  dió el  sitio  para  hacerse  la igle
sia  de nuestra  señora de los  Remedios,  á  pedimento  de
Juan  de  Porras;  murió  en su  gobierno.

7  Juan  de  Siberio  Mujica,  caballero  vizcaino,  cOn
quistador  que  fué  de  esta  isla,  primo-hermano  del  capi.
tau  Miguel  de  Mujica,  á  quien  metaron  los  canarios  en
la  batalla  de  Adojar,  eia  rejidor  mas  antiguo  y  decano
del  cabildo  de  esta  isla,  quien  le  nombró  por  goberna—
dor  por  muerte  del  predecesor.

8  El  doctor  Alonso Escudero,  gobernador de  Cana
ria,  vino  fi ella  en  fine;  de  Noviembre  del  año  de  1500:
fué  el  primero  legista,  que  se  nombr6  en  su  tiempo:
dió  la  reina  licenia  (1)  para  saltear  y  hacer  entradas
en  la  Berberia,  de  cuyas  presas,  que  se  hacian  de  moros
y  moras,  procedieron  muchos  perjuicios  en  la  conjuncion
de  tan  vii  raza,  con  que  se  macularon  muchas  familias.

6  El  licenciado  Sebastian  Briceños,  gobernador  de
esta  isla,  año  de  1511.

10  Lope  de  Sosa  Cabrera,  vino  por  gobernador  de
esta  isla  año  de  1515:  de  aqui  íué  promovido  á  gober
nador  del  reino  de  Nueva  España.

11  Pedro  Suarez  de  Castilla,.  caballero  sevillano,  vi—

(1)   Cédu’a  dada  por  la  Reina  en  Sa(amanea, (Doña  Juana)
en  2  de  Noviembre  d  1505.
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no  á  este  gobierno  año  de  1517,  donde  casó  fi  D.  Ma
ria  de  Castilla, su hija,  cn  D.  Guillen  Peaza  de  Aya
la,  primero  conde  de  la  Gomera,  hijo  de  Hernan  Pera
za(á  quien  dieron  muerte  sus  vasallos  año  de  1488)  y
de  D.  Beatriz  de  Bobadilla

12  La  fama  en  que  babia  puesto  fi esta  isla  de  Ca
naria  su  fertilidad  y  grande  comercio  de  azúcares  con
España,  Italia,  Portugal  y  .otras  naciones,  incitaron  fi
los  enemigos  naturales  del  Norte,  fi  que  las  molestasen
con  sus  invasiones  y  corsos,  siendo  el  primero  que  lo
intentó  Juan  Fiorint,  francés,  año  de  1522,  con  siete
navios;  y  manteniendose  algunos  dias  sobre  este  puerto
dc  las  isletas,  logró  la  presa  de  otras  siete  embarcacio
nes  que  venian  de  Cádiz  con  muchas  familias,  que  so
veñian  á avecindar  á esta isla, y cargadas  de  meraderias.

13  Luego  mandó  Pedro  Suarez  de  Castilla  armar  cin
co  navios,  que  estaban  en  el  puerto  de  la  Luz,  y  nom—
bró  por  capitanes  fi Arriete  de  Bethencourt,  y  á  Juan
Perdomo  de  Bethencourt,  su  hermano,  y  otros  que  fue
ron  en  su  seguimiento:  y  dándoles  alcance  sobre la pun
ta  de  Gando,  les  obligaron  fi soltar  la  presa  sin  haberse
aprovechado  de  nada,  y  haciendo  fuerza  de  vela,  se  re
tiraron,  con  que  volvieron  al puerto,  victoriosos  de  ha
ber  salvado  y  puesto  en  libertad  tantos  hombres  y
mugeres,  de  quien  supieron  ser  el  ánimo  de  Fiorint
llevarles  fi  vender  á  Berberia.  

14  De  esta  fechoria salió Fioririt  con el  sonrojo  de  no
haber  logrado  su  intento,  y  tiró  sobre  las  islas  de  lo
Azores,  donde apresó  dos navios,  en que el famoso Hernando
Corte.s  enviaba  al  emperÍdor  Cárlos  V,  la  recámara  de
Monte—suma, y mas  de 88  castellanos  en  barras  de  oro,  y
muchas  perlas,  y  piedras  preciosas,  con  que  hizo  su
vuelta  á  Francia  con tan  gran  tesoro,  que presentó  á su  Rey,
que  luego  le  dió  escuadra,  para  que  prosiguiese  en  sus
corsos;  pero  entre  estas  islas  y  España  tuvo  el  encuen
tro  de  tres  navios  vizcainos,  que  lo  rindieron  y  lleva
ron  á  Sevilla,  de  donde  le  remitieron  preso  al  empera
dar,  quien  sabiéndolo,  mandó  que  en  el  lugar  que  le
encontrasen  le  ahorcasen  fi  Florin,  y  sus  capitanes,  lo
que  se  ejecutó  en  el  puerto  del  Pico,  como  refiere  el
capitan  Bernal  Diaz del  Castillo  en  la  conquista  deNue—
va  España.  (1  á  lap4g.  siguieníe)

17
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15  El  Doctor  Bernardino  de  Anaya,  caballero de  Sa—
Iamanca,  vino  por  gobernador  de  esta  isla  año  de  1523,
en  cuyo  tiempo  afligió  esta  tierra  la  enfermedad  de  mo—
dorra,  en  que  padecieron  muchas  gentes,  muriendo,  du-
raudo  mucho  tiempo  este  trabajo,  hasta  que  se  ocurrió

 quitar  el Lupanar,  6  Mancebia  pública,  que  por  cédul
Real  (2)  se mantenia  para  propios  del  cabildo;  y se  hizo
en  el  mismo  siLio la  ermita  de  la  santísima  Cruz,  con
que  cesó  el  contag:io.

16  Con  la  torre  de  Sonta  Cru  de  Mar  pequeña  y
su  guarnicion  so  hacian  en  Africa  muchas  cabalgadas  en

los  moros  de  su costa  occidental,  haciéndose  muchos  cau
tivos,  lo  que  el  Jarife,  rey  de  Fez,  se  aplicó  á  quitar
con  incesantes  asaltos  y  fuerza  de  sus  gentes,  con  que
viño  á  conseguirlo  año  de  1524,  estanc!o  sus  socorros
ó.  cargo  del  gobernador  de  esta  isla,  que  por  las  enfer—
inedades,  que  en  ella  se padecian rio pudieron  ser ñ  tiem
po;  y  con  esta  pérdida  se  transfirió el  tltulo  de su alcayde,
y  l  salarió  de  5O  maravedis  á  los  corregidores  de
Canaria,  como  lo  trae  el  Bobadilla,  (3)  y  le  gozan  has
ta  este  tiempo.

17  Martin  Gutierrez  Ceron,  veinte  y cuatro,  de Sevilla,
vmd  por  gobernador  de  esta  isla  año  d  1526,  este año
se  mandó  fundar  en  esta  isla,  la  real  audiencia  con  tres

:mjntro,  por  cédula  :da  en  Granada.

i@  Bernard)  del Nero  ñatural  de - Ftorencia,  vino  año
de  1529;  y  habiendo  tenido  ciertos  lances  con  Pedro  de
Adruza,  uno  de  los primeros oidores  de  esta  Audiencia,  se
auxilió  Con  tres  regidores  y remitió  á  España  con  prisio—
nes,  de  que  reiiltó  mandar  el  Consejo  viniese  pesquisi—
dor  I  licenciado  Pedro  de  Reina,  corregidor  de  Teneri
fe,  á  cuya  noticia  hizo  Bernardino  del  Nero  fuga  para
Portugal:  los  regidores  fueron  enviados  presos  Ii  España
con  secuestros  de  bienc,  y  estuvieron  algun  tiempo  en
:la  Mata  de  Medina  Sidomíia,  y  fueron  sueltos  y  vueltos
á  esta  isla,  con  una  corta  condenacion  de maravedises,  y

(1)   Berno;( Diez  del  Castilla  Conquista de  Nueva  españa  cap.
lñ9pag.  16a

(2)   Ce4ula dada  perla  Reyna  D.2 Isabel,  en  Alrald  de  He
iares,  en  dos de  Mayo  de  1503.
-  (3)  Bobadilla:  Lib.  5  capilla.  .11 pag.mihi..1197.
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el  oidor.  se  volvió  á  Vizcaya,  su  tierra.
19  Este  año  de  1529  rnand  el Rey  al licenciado  Fran

cico  Ruiz  de  Melgarejo,  por  visitador  y  reformador  de
estas  islas;  hizo  las  ordenanzas  para  esta  real  audiencia,
y  las  del gol)ierflo do esta ciudad de  Canaria,  y su tierra.

20  Martin  Gutierrez  Ceron  volvió  por  gohernador  de
esta  isla  de  Canaria,  año  de  1532

21  En  estos  tiempos  bernardino  de  Lescano  Mujica,
regidor  de  esta  isla,  y  primer  alguacil mayor  de  la  illqui—

sicion  de  esta  islas,  hijb  de  Juan  de  Siverio  Mujica,
conquistador  que  habia  sido  de  esta;  llevado  de su  celo
al  mayor  servicid  del  emperador  Carlos  Y,  viendo  que
los  enemigos  de  su  corona  frecuentaban  con  sus  corsos,
estas  islas,  haciendo  muchas  presas  y  daños,  y  que  s
habian  situado  en  una  isla  despoblada,  que  llaman  de
Lobos,  entre  Lanzarote  y  Fuerteventura,  donde  daban

-   sus  carenas,  y  hacian  sus  aguadas  en  .  las  partes  yermas
de  estas  islas,  causando  muchas  inquietudes,  cuando  se
juntaban:  pala  reparo  de estos  daños,  mandó  hacer  tres
navios  de  guerra  en  Vizcaya  los  pertrechó  y  armó  do
gente  y  todo  lo  necesario,  todo  á  su  costa;  siendo  uno
de  los  navios  de  tanta  fuerza,  que  habiéndole  enviado  á
Sevilla  ó buscar  pertrechos  do  guerra,  para si  y  los  de—
mas,  fué  embargado  de  órden  del  ernperador  para  que
fuese  á  Indias  por  almirante  de  los  galeones,  lo que  se
ejecutó  y  habiendo  vuelto  con  la  plata,  volvió  á  esta
isla,  siendo  su  capitan,  Simon  Lorenzo,  natural  del  A—
garve,  donde  fué  corsario  de  gran  fama,  por  lo  que  le
Labia  raido  Bernardino  de  Lezcano:  y  estando  en
puerto  de  la  isla  de  la  Palma,  pasando  á  su  visita  dos
galeones  franceses  de  guerra,  se  levantó  del  puerto,  y
fué  sobre  ellos;  y  déndoles  alcance,  se  untaron,  y bom
bardearon,  y  echó   fondo  al  uno,  y  al  otro,  que  era  el
comandante,  lo  rindió  despues  de  un  largo  combate,  y
dió  libertad  á  40  rnugeres  y  muchos  hombres,  y  entre
ellos  cuatro  religiosos  y  religiosas,  que  iban  é  fundar
en  santo  Domingo,  y babian  apresado  en  unos  navios
Españoles:  y  siguiéndo  su  corso  nuestros  navios,  hicie
ron  diferentes  presas,  y  desarmaron  á  los  que  nos  in
quietaban  y  embarazaban   los  que  comerciaban  con
nuestras  islas,  en  cuya  dfensa  era  todo  su  desvelo  pnya
lo  que  tenia  aplicada  su  dilatada haç.ienda  en  caso  de
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que  las  presas  no alcanzaran  suplir sus  costos,  feniendo
h  la  puerta  de  su  mognfica  casa,  un  terraplano  alto  con
mucha  artilleria,  para defender nuestra  isla, c.

22  El  licenciado Agustin  deZurvarén,  caballero  vizcai—
no,  vino por  gobernador  de esta isla deCanaria  año de1535,  y
fué  de los mayores repúblicos vigilante  y pacifico: esnierose en
las  excelentes obras  públicas  necesarias  yde adorno.  como se
ven  en  la  audiencia,  casas  de  cabildo,  cárcel,  peso de  la
harina,  fuente  que  herniosea  su  plaza  principal,  plaza
de  gradas,  gradas  de  los Remedios,  carniceria,  erupedra—
dos  de  sus calles,  con otras  fuentes,  y  casa  púbbca.  mani—
festúndose  en  lodo  su  gran  politicá  y  gobierno.

23  El  licenciado  Bernardino  de  Ledesma,  vino  á  es—
te  gobierno,  año  de  .1536.

24  El  licenciado  Juan  Ruiz  de Legarte,  gobernador-da
:esta  islá,  año  de  1538.

25  El  licenciido  Agustin  de  Zurvarán  volvió  al  go
bierno  de  esta  isla  año  de  1540,  y  perfeccionó  las obras,
que  hahia  principiado.

26  Alonso  del  Corral  sucedió  en  este  gobierno  año
-de  1543,  en cuyo año,  una  mañana  lunes  29 . de  Octubre
amaneció  dentro  del  puerto  de  las  isetas,  .Juan  Afonso,
corsario  frances,  habiendo  aquella  noche  echado  gente
en  tierra,  y  clavado  una  pieza  de  arlillcria  de  bronce
que  estaba  en  el  castillo  aun  sin  acabar.  Apresé  tres
navios  que  estaban  en  el  puerto,  hasta  que  le  desalja—
ron  con  la  artilleria  que  hizo  lleVar Bernardino  de  Les—
cano  Mujic.a,  regidor  de  esta  is1,  de  la  que  tenia  á  la

puerta  de  su  casa montáda.
27  El licenciado Juan  Ruiz  de Miranda,  gobernador  deesta

-isla,  ,vino  á  ella  año  de  1546.
.28  0.  Rodrigo  Manrique  de  Acuña  vino  por  gober

nador  de  esta  isla  año  de  1550;  y  en  el  de  1553,  que
reinaba  en  Francia  Enrique  II,  y  se  mantenian  las  mis
mas  guerras,  -vino  una  escuadia  -suya.  y  se  mantuvo  so
bre  este  puerto,  hasta  que  apareció  una  flotilla,  que
venia  á  él  de España  con  muchas  familias:  y  reconoci—
io  ¿1 intento  del  -corsario,  que  avelejó  á  -su  encuentro,
armó  cuatro  -ó  éinco  navios  que  -estaban  en-el  -puerto,
y  nornhró  por  comandante  de  ellos  á Geróninio  Eaptista  -

-  -Maynel,-escribano  público  que  era  de  esta  Isla,  hombro
práctieo,y  de  valor;  y  por  capitanes-  de  los  navios  4
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Masiot  de  Bethencourt,  y  sus  cuñados  Luis  de  Herrera
Juan  de Herrera  y  Diego  de  Herrera,  con  mucha  gente’
de  esta isla,  que  alcanzando los enemigos á  batalla  sangrien
ta  y porfiada, vencieron  siete  embarcaciones,  apresando  mi
chos  enemigos  que se repartieron  entrelos  vecinos de  esta ‘s—
la,  aunque  con la pérdida  de  Gerónirno  Baptista,  que  murió

 los  últimos  tiros,  y  16  soLdados i  cuyo  precio  se  re—
cuperó  la  presa,  y  so  cantó  victoria.

29  El  licenciado  Juan  Rezerazo  de Vigil,  gobernado
de  esta  isla  año  de  1553.

30  Pedro  Ceron,  caballero  de  la  órden  de  Santiago,
veinte  y cuatro;  y natural  da  la ciudad  Sevilla,  vino  por  ca—
pitan  general  de  estas  islas  en dicho año de  1553,  fundó ci
mayorazgo  de  Arucas  por haber  casado con D.  Sofia de San
ta.  Gadea,  dueña  de  aqueUos  terrenos  en que  fundó- inge—
r’io.

31  D.  llodrigo  Manrique  de  Acuño,  volvió   sor go
bernador  de  esta  isla  año  de  1555.

32  El  doctor  Francisco  Mesia Marquez y  Pedroza,  na—
tural  de  la  villa  de  Villa-cantin,  obispado de  Segovia,  co
legial  en  el  mayor  de  san  Clemente  de  Bolonia,  vino ñ es
ta  isla  por  gobernador  y  justicia  mayor  año  de 1556.  Fué
el  primero  juez  superintendente  del  comercio  da- Indias,
ministro  y  consultor  de  esta  inquisicion  de  Canario.  Iii
zo  en  esta  ciudad  la  fuente  de  Tríana.  De  aqui  le  pro—
veyó  el  1%ey ptJr  oidor  visitador  de  la  audiencia  de  la is
la  de  santo  Domingo,  visitador  y  pacificador  de  aquella
audiencia  y  de  la  provincia  de  Cartagena,  y  su  goberna—
dor  de  que  se  dió  por  bien  servido,  dindo!e  las  gracias
y  dindose  por  deservido  de lo inquieto  que  se hallaba san
to  Domingo.  como  nos  consta  de  carta  de  20  de  Ju’io
de  1575,  firmada de  la  real  mano  que  estñ en  nuestro  po
der,  original,,  en  que  le  ordena  vuelva  á  aquella audiencia
Ii  poner  concordia  en  ella,  y  que  trabaje  con  su  buena
discrecion  y  prudencia,  como  de  él  confiaba,  y  que  de
le  qu.e fuera  haciendo  le  fuese  dando aviso, lo que  puso’
Francisco  Mçsia  luego  en- ejecucion,  saliendo  de  Carta
gena,  y  encontrado  con  un  corsario,  cori quien  combatió,
por  apresarle:  fué  muerto  de  un  tiro  de  la  artilleria
contraria.  Casó  en  Canaria,  (le quien  se  mantiene  suce—
sion  en- esta  isla  y  en  España  &c.

-     -:  D.  Juan  iacbeco  do  Benavides,  hijo  segunde  -de
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lós coides  de Santi-Estevah  del  Puerto,  vino  por góber—
nador  do  esta  isla  año de 1559.  Tuvo  grandes  diferencias,
y  lancs  con  ‘os  licenciados  Villena  y Espinosa,  oidores
de  estñ  real  audiencia,  sobre  que  dió  cuenta  al  rey,
quien  envió  por  visitador  al  doctor  Ilernan  Peroz  do
Grado,  y  privó  á  estos  dos  rninistrós,  y  consultando  la
necesidad  qu  esta  audiencia  tenia  de  regente,  fué  el pri-.
mero  que  vino  á  este  empleo  el  tnirno  doctor  Hernari
Feroz  de  Grado  año  de  1566,  casó  D.  Juan  Pacheco  en
esta  isla,  y  hay  en  Ubeda  lustrosa  sucesion  en  aquella
ciudad,  de  este  matrimonio.

3.  El  licenciado Dico  del  Aguila,  ‘ino  por  gober
nador  año  de  2562  y  en  el  de  1565,  volvió  á  esta  isla
por  provisor  del  obispo  D. Cristóbal  Vela,  fué doctoral  do
esta  santa  iglesia  y  arcediano  de  Fuerteventura.

35  Año  de  569  ci  Jarife,  rey  de  Fez,  irritado  de
las  entradas,  que  le  hacian  en  los puertos  de  la  costa de
Berberia,  y  lugares  cercanos  á  ella,  los  condes  de
Lanzarote  y  Fuerteventura,  y  sus  gentes;  enió  á  Da—
vaxi,  su  arraez,  con  nueve  ga!eras,  y  en  ellas  600  mos
queteros.,  á  la  isla  de  Lanzarote,  donde  entraron  miérco
les  nueve  de Septiembre,  donde  estuvieron  18  dias,  que
mando  y  destruyendo  la  tierra  cuya  noticia  tenida  en
Canaria  por  la  audiencia,  que  tenia  tambieti  mano  en
las  cosas de  la  guerra,  proveyó  luego  de  socorro,  y por
general  ó  Juan  de  Siherio  Mujica  y  Castillo,  alíerez  ma
yor  de  esta  isla,  cori  cinco  embarcaciones,  y  en ellas
300  hombres,  y por capitanes  á Juan  do 1-lerrera,  Angel  de
Bethencourt  y  Francisco  de  Toi-rcs;  y  cuando  llegaron  á
vista  •de  Lanzarote,  teniendo  los  moros  sus  atalayas  en
Guanapay  y otras  partes,  juntas  sus  gentes  con  40  cau
tivos,  se  levaron  sin  tiempo  y  mucha  ruar,  tomaron
la  vuelta  de  Berberia,  y se perdieron  en  la  costa  de  San.
Bartolomé,  ahogándose  los  mas,  y  zozobrándose  las  gale
ras  y  artilieria,  con  todos  los  domas pertrechos.

36  D.  Juan  de  Benavides,  natural  de  Guadix,  vino
por  gobernador  de  esta  isla  año  de  1572.

Diego  de  Melgarejo  le  sucedió  en  este  gobierno,
y  vino  á  él  año  de  1575.

37  D.  Martin  de  Benavides  tino  al  gobierno  de  esta
isla  año  de  1.579.  Este  caballero  hizo  el  fuerte  de  san
ta  Ana,  y  un  trozo  de  muralla:  en  u  tiempo  padeció
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esta  ciudad  .l  que  una  avenida  del  torrente,  que  la  di
vide,  inundó  y  se  llevó  dos  barrios  y  el  puente,  por
donde  se  caminaba:  juzgó  precisa  esta  obra  y  muy  ne
cesria  y juntando  los  materiales  para  obrar  un  puente
de  un  ojo,  de  arco,  y  argamaza  para  su  resistencia,  por
que  no  le  volviese  é  coger  el  invierno  con el quebranto,
recogió  una  poca  de  cantria  de  ruina  que  ci  pasado
habla  tenido  y la  muralla  dt  la  parte  de  mediodia  .

sur;  y  la  aplicó  al  puente  que  acabó  con  algunos  rema
tes  de  canteria,  y  dos  simulacros,  uno  de  santa  Ana,  y
otro  de  san  Pedro  Mértir,  ‘pairen  de  esta  isla,  como san
ta  Ana  de  su  iglesia  catedral,  y  una  octava.  en.  me
dio,  que  deca..

•       Alégrate  Canaria,  pues  te  hallas
De  taLes patronos  defendida,
De  torras,  puentes.  fuertes,  y  murallas
Y  bélico ejercicio  enriquecidas
Con  estas,  y  otras  ínclitas  medallas
Te  ves  y  te  verás  ennoblecida,
Por  tu  gobernador,  que  en  paz  y  en  l.ids
Se  nombra  P.  Martin  de  Benavides.

38  A. este  cuidado  y  aplicacion  de  este  caballero  al
-   cumplimiento  de  su  obligacion  y  servicio  del  rey  y  del

público,  no  le  faltaron  émulos  ó  malsineS,  que  en  su
residencia  le  pusiesen  cargo  en  tal  punto,  con  que.
los  pocos  cantos  que  trajo  de  la  ruina  de  la  nralla  de

-         la parte  que  ponderaron  debiera  antes  aplicarse  á  su
reparo,  por  ser la  que  guarne-cia  la  ciudad  bácia  la  par
te  de  a  Berberia,  y babia  dejado  abierta,  por  hacer  el
puente  y  poner  su  norrbre,  que  le  sentenció  el  Juez
de  residencia  á  degüello:  l  que  apelado  al supremo  con
sejo  se  desestimó,  ruandándose  se  quitase  el último  er—
so,  atendiendo  á  D.  Martin,  como  buen  gobernador;
‘vténdose  lo  que  previene  el  pofltico  Bobadilla  (1)  de  Jps
buenos  y  mao4  gobernaores  en  sus  residencias.

39  Tomas  de  Cangas  vino  por  gobernador  de  esta

(1)   Ccestlio de  Bobadifla:  Lib.  5 de  su Pollica  cap.  1  itUflt

29,  hasta  el flU?fl  30..
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isla  ao  de  1584.
-  hO  Alvaro de  Acosta  le  sucedió  en  oste  gobierno,  y
vino   él  año  de  1586.

41  En  estos  años  se  bailaba  la  monarquia  de  España
en  bastantes  estrechos,  en  que  le ponian  las potencias del
norte,  que  mencionan  Antonio  de  Herrera.y  Luis  Cabro-.
ra  de  Córdoba  (1)  y  en cuidados  las  defensasde  sus  ar—

-  medas,  -amenazando  las  ciudades  marítimas  ó  por  otras
causas  nombró  á  U.  Luis  de  la  Cueva  y  Benavides,  se-
flor  de  Belmár  (capitan  de, ginetes  de  Granada)  por  go
bernador  capitan  géneral  de  esta  real  audiencia,  fiando
S.  M.  de  sus  grandes  esperiencias  rnilitéres  este  gobier
no  y  le  envió  á  él  en  el  año  de  1589,  trayendo  600
infantes  en  tres  compeñias,  cuyos  capitanes  eran:  Juan
de  Red-mar,  Gaspar  Hernandez  y  Juan  Jaraquemada,  ca
ballero  d  la  órden  de  Santiago,  natural  de  Tolde en  esta
isla,  con  órden  de  que  visitase  las  de esta provincia,  pa
ra  que  proveyese  en  cada  una  sobre  los  defectos  de sus
defensas,  lo  que  hizo U-  Luis,  acompañado  de  U.  Fer
nando  Xuatez  de  Figueroa,  obispo;  y  volviendo á  Cana
ria  hhlló  mal  unido  lo  formal  de  los  ministros  de jus
ticia  con  las  Ficencias militares.  tuTb.ndose  el  gohmrno
con  diferencias  entre  los  primeros  y  en  especial  cuento
entre  U.  Luis  de  la  Cueva,  hijo  del general  (que  despues
mudando  genio  y  estado,  mereció ser Cardenal de  la San
ta  iglesia  de  Roma  título  de  la  santa  cruz,  criatura  do
Gregorio  XV) con el  licenciado  Rodrigo  de  la  Olivera,
oidor  de  esta  real  audiencia  quien  impulsado  de  sus
injurias  llevó  á  la  corle  su  sentimiento  á  representar  su
agravio,  y  las  islas las inquietudes  que  esperimentaban  con
los  alojamientos  de  los  soldados  sobre  que  se  ocasiona
ron  muchas  muertes  de  ellos  y vecinos.

En  este tiempo  arrihó  á  Fuerteventura  Javan  Arraez.
moro  corsario  (2)  con  siete  galeras,  desembarcando  600

(1)  Antonio  de  herrera:  Hiaa.  del rey  Phclipc  II.part.  3,
pág.  5y  6.

Luis  Cabrera  de  Córdova:  en  su  Historia  del  mismo  rey
lib.  12 y 14.

.Lorenzo  Vand!r  Haro».  en ci Epitome  de  la  misma Ms/o—
ría,  Socorro  de Malta  pag.  inihi.  98.

(2  Invasin  de  Moros  en Fuerteventura  y pérdida  de 200 sol
dados Españoles.
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hombres,  bastantes  i  la  corta  vecindad  de  aquella  isla,
y  coriiendola  toda,  depues  de  haber  quemado  la  Villa,
us  casas  y  pajeros,  y  los vecinos huyendo  de unas  partes
á  otras,  tuvo  noticia  de  su  invasion  D.  Luis  de  la Cue—
va,  y  envió  200  hombres  de  su  gente  con  un  capitan  á
que  socorriesen  á  aquellos  aflijidos.  Llegaron  fi  la punta
de  Jandia  mareados  y  estropeados  de  la  navegaclon;  y
caminando  por  aquellos  terrenos  donde  llaman  las  siete
Fuentes,  tuvieron  encuentro  con  los  moros,  y  mal  pro
venidos  ó aparatados  fueron  rotos de los enemigos  murien
do  los  mas  de  los  nuestros  y siendo  cautivos  los que  que—

.daron  con  vida.
42  Este  infeliz suceso,  y  los que  hahian corrido  en Ca

naria,  se  representaron  en  la  Córt,  que  no  pudo  vencer
la  prudencia  y  valor  de  D.  Luis  de  la  Cueva,  facilitaron
el  que  se  mandase  por  el  Rey  volver  á su  primer  pié  el
gobierno,  asi  en  lo  tocante  á  la  guerra  como  en  lo  de—
mas;  y á’D.  Luis  de  la  Cueva,  que  dejando  los  soldados
que  le  parecieron  para  guardia  de  los  CastiUos,  volviese 
España  con la domas Infanteria,  eml)arcándose en  los navios
que  viniese  el  regente,  doctor  Antonio  Arias;  lo  que  hi
zo  D.  Luis,  de  sus  hijos;  D.  Alonso  de  la  Cueva,  fué
embajador  á la  República  de  Venecia,  D.  Luis,  fué  car
denal  y nuestro  ,obernador,  capitan  general  en  ci  reyco
de  Galioia  en  la  gurra  de  Portugal.

43  S.  M.  dió  orden  al  gobernador,  (1)  que  hubiese
en  esta  isla,  estuviese  subordinado  al regente  de  la audien
cia,  quien  tuviese  en  todo  la  mano,  como  antes  solian,
en  las  cosas  de  la  guerra,  dando  órden  al  gobernador
de  una  vez  la  que  habia  de  guardar  todo  el  tiempo  que
aqui  estuviese  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofreciesen,
cm que  fuese  menester  pedirla  de  nuevo.

44  Melchor  de  Morales  vino  á  Canaria  año  de  1592,
•.  con  título  de  corregidor  y  capitan  á  guerra,  murió  en

esta  isla.           -

45.  Alonso  de  Alvarado, valeroso,  prudente  y  práctico
soldado,  como  lo  hahia  mostrado  en  Flandes,  Cataluña,
y  Portugal,  donde babia  sido  maestro  de  campo;  vino
por  gobernador  de  esta  isla  año  de  1595,  trayendo  por

(1)   Cédula dada  en Madrid,  en  2! de  Mayo  de  1594, diriji
da  4  D. Luis de la  Cueva,  y secretario  Áadres de  Prada.
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su  teniente  al  licenciado  Antonio  Pamochamoso,  que  ha.
bía  sido  auditor  de  su  regimiento,  y  esperimentado  en
el  conocimiento  militar.

46  Luego  que  Alonso  de  Alvarado,  tomó  posesion  d
este  gobierno5  con  noticia  de  los empeños  con  que  se
disponiari  los enemigos  del Norte  para  contra  España  (1)
y  conociendo  la  poca  fuerza  que  habia  en  esta  isla,
para  defenderse  de  superiores  acometimientos,  que  siem
pre  debe  cautelar  todo  gobernador;  se  aplicó  á  cubrir
con  trincheras  las  mirinas  del  puerto  para guardar  la po
ca  gente  que  tenía.  Y  en  el  dia  6  de  Octubre  viernes  at
amanecer  corno  refiere  Herrera,  (2j  parecieron  sobre  CI
puerto  de  las  Isletas  28  navios  que  despues  se  supo  ser
ingleses  salidos de  Plimouth;  sus generales Francisco  Drak
y  Juan  Aquines  de  Mor,  cori 4000  hombres  de mar y guer
ra.  Las  siete  naos  de  la  Reyna  y  las  demes de  mercade
res  con  otros  dos  generales  de  tierra,  que  eran  Nicoles
Clifo,.b  y  Tomás  Blasquifeld.  Enviaron  al  puerk  una  lan—
cha  con  solos  ocho  soldados  á  reconocerlo  y  luego  voivi&
á  la  armada  de  ‘donde  de’13  navios sacaron 500  hombres
y  repartidos  en  ‘27  lanchas  grandes  y pequeñas  y 27  ban
deras  les  entraron  guareciendo  15  naos  de  guerra  y lle
garon  ti  la  caleta  de  Sarta  Catalina  donde  echaron  ánco
ras  ti ‘cosa de  las nueve de  la mañana, y á 20  pasos de  tierra,
empezaron  ti  cañonear  la  gente  qjie  estaba  en  las  trin
cheras  puesta por  órden (le Alvarado  orregidor  de esta Isla.
Luego  llegaron  dos piezas  de campo,  y con  ellas  detuvie
ron  al  enemigo,  y  una  cañonada  del  Castillo de  la Luz  lle
vó  la  vítacora  de  una  Nao,  y mató  cinco ingleses:  y  teca—
nacido  el  daño,  se  pasaron  como 300  pasos mas abajo,  don
de  estaba  el  gobernador  con otras  cuatro  piezas;  y con  una
cargada  con  un saquillo  de  balas  mató en  una  lanche ti  un
Capitan  ingles,  yti  otros  cuatro  por lo que  se retiraronal  ar—

‘royo  del  hornillo.  Acudieron  los ministros  de  la  audien
cia,  Col)  su  regente  Pedro  Lopez  de  Alday,  y  los de  inqul—
sicion  que  serian  corno  40  personas  las  que  el  goberna
dor  señaló  estuviesen  como  sobresalientes  para  cuando la.

(1)   Acometimiento que  hizo  d  Canaria  Francisco  Drake  con
su  armada,  y  victoria  que  denia  setuvo

()  Antonio  ele Herrcra  Historia  de Feliqe  2.”  tercera  par.
te,  U.i1,’cp.  29.
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ocasion  lo  pidiese  y  lo mismo al obispo D. Fernando  Xua—
rez  de  Figueroa  que  lo  era  de  estas  islas,  que  llegó cori
un  estandarte  y  su  clerecia  y  alguna  gente  de  pé  arma
da  y  el  prior  y  frayles  de santo  Domingo con otro  cstan:
darte  de  nuestra  señora  del  Rosario,  armados  de arcabu—
zes.  y  alabardas,  animando  CxOrtafldO ó todos  á  la defen
sa  de  la  patria  y  religion.

47  Dos de  las naos  de guerra  cubrian  las  lanchas  de  la
parte  del  castillo  de  la  Luz,  y  las  ciernas hácia la parte  de
la  ciudad,  batiendo  con  su  artilleria  el  castillo  de  santa
Ana  y  gente  de  la  marina,  y acometiendo  ñ  ella todas  las
lanchas  de  boga  arrancada,  la  gente  de  las trincheras  con
la  mosqueteria  y artilleria  de campo. que  en  la  habia  alo
jado  el  gobernador,  les  repitieron  sus  cargas,  é hicieron
retirar  tomando  puesto  donde  no  fuesen  ofendidos,  que lo
Ciaron  niucho  los ingleses  del  castillo  de  la Luz con sus ti—
ros,  siendo  sucastellatio,  Constantin  Cairasco,  alguacil  ma
yor  de esta  inquisicion,  y  regidor  de  esta  isla,  y  del  do
santa Ana,  Fernaridr’  de  Lezcano Mujica y Castilla,  asimis
mo  regidor,  maltratando  cuatro  naos, de  suerte  que  una
se  afondó  en  el  puerto.  A  las  dos  de  la  tarde  hicieron
vehi  los  enemigos,  disparando  á  la  ciudad  mucha  artille—
ria;  y  aunque  una  bala  dió  en  la  compañia  del  obispo,
no  hizo  el menor  daño;  y  montando  Drak  con  su  arma
da  la suelta  del  Esoueste,  y  dojando Alonso  de  Alvarado
á  su  teniente  Antonio  Pamochamoso  en  la ciudad  con cua
tro  cornpañias,  se  mantuvo  aquella  noche  en  la  campaña
del  puerto,  hasta  el síguiante  dia sábado,  que  no se  vió la
armada.

48  Súpose  haberse  pasado  al  Ganiguin,  donde  salió
á  tierra  el  general  Francisco  Drak  con  SQO hombres  á
hacer  agnada  y  leña,  y  pQr  no  ser  á  su  satisfaccion,
detcrmid  r  á  hacerla  á  la  Gomera:  pero  en  este  entre
tantosalieron  1.2 pastores,  y dieron  cor un  capitan  llamado

-  Gre,niston,  caballero de  cuenta,  y  con  una  compañia,
que  iba  á  juntarse  con  Drak;  les  mataron  á  dicho  capi
tan  y  oñce  hombres,  y  prenoieron  dos,  y  un  marinero
valeroso  llamado  Gaspar  11am, que  se  huyó  de  ks  in
gleses,  de  quien  se  supo  la  pérdida  que  liabiari  tenido,
inatándoles  200  hombrni,  muchos  heridos,  y  muerte  do
otros  tres  capitanes.

49  D. Bartolomé Cairasco(1  de lrpág.  sig.)en sutcinp.1o
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militante,  festividad de San Pedro  Martir  29 de  Abril,  refie
re  esta victoria  en  la  parte  1a  y  en  su  esdrujuela,  y el
maestro  Gil  Gonzalez  IJóvila  en  el  teatro  de  las  santas
iglesias,  tGmo 2.”  de  la  santa  iglesia  de  Zamora.

50  Súpose  de  los  prisioneros,  era  el  únirno  de  los
capitanes  pasar  á  Indias,  con  que  deterrninó  el  goherna
dr  Alonso  Alvaródo, avisar  á  Puerto-Rko  donde  estaba
la  flota  del reyy  aprestó  sin  dilacion  un  paquebot  el  cual
llegó  tres  dias  antes  que  los  ingleses,  á  quien  espera
ron  prevenidos,  con  que  le  hicieron  una  buena  resis—
tencia,  en  que  mataron  á  Juan  de  .Ayyones  c;  y  des—
pues  en  Portovelo  hirieron  á  Francisco  Drak,  que  mu
rió  en  cerca  de  alli  en  aquel  viage,  corno todo  lo  refiere
Herrera  (2).

Victoria  que  se  tuvo  en  esta  isla  contra  las  arrnadas di
Holanda  y  Zelanda.

51  No  sosegó  su  ónimo  el  goberndor  Alonso  de  Al—:
varado  en  todo  su  tiempo  de  vigilar  y  proveer  como
zeloso  en  el  servicio  del  rey  y  esperto  soldado,  todo  lo
necesario  en  las  cosas  de  defensa  de  la isla cuanto  le per.
mitia  la  posibilidad,  recelando  la  soberbia  de las  provin
cias  unidas  de  Holanda  y  Zelanda  rebeldes,  cuyo  ánimo
era  arruinar  la.s ciudades  marítimas  del  reyno de Espaóa,
para  lo  que  formaron  una  poderosa  armada  de  80  navíos.
de  guerra  con  102  hombres  de  desemkrc.o.

52  Salieron  del  puerto  de Flesingas  y tornaron  la vuel
ta  de  España  y  llegaron  á  la  Coruña  que  acometieron;
pero  estando  todas  las  provincias prevenidas,  les retiraron
con  la  artilleria  de  los  castillos  de  aquella  ciudad  con que
les  frustraron  los  iptentos,  y  tiraron  á  destruir  estas  islas
donde  llegaron  á  esta  de  Canaria  siibado al  amanecer  dia

(1)   Cairasco, Templo  Militante,  dia  29  de  4bril,  parte  1,
tj  en su Esdrupuita.  Mro.  GsI  Gonzalez  Dávila.  Teatro  de  las
iglesias,  Lomo 2,  en el de la  Sta.  Iglesia  de Zamora,  pdg.  mi—
hi  420.

(2,)  Antonio  de Herrera  en  dicha  parte,  Iftstoria  do  Felipe
2.”  capüulo  30  y  en  la   parle,  libro  1-2 capitulo  1.
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6  de Junio  de 1529  en  tres  escuadras,  cada una  con  su  ca
pitana  y almiranta  y generales,  siendo  Pieter  Wanderwoes
el  mayor,  mostrando  sus  insignias  ser  de  Holanda  y  Ze
la nda.

53  Hizose  del  castillo  con  su  artilleria  señal  de  reba
to  para  llamar  las  gentes  de  los campos  y  la atalaya  con
huihos.

54  Alonso  de  Alvarado  gobernador,  hizo  luego  salir
las  cinco  compañías  de  la  ciudad  con  once  piezas  de
campaña  con  que  guarneció  la  caleta  de  santa Catalina  y
las  trincheras  de  las  marinas del  puerto.  como puestos los
mas  avanzados  al  desembarco.  Iarcharon  al  mismo  para—
-ge  la  audiencia,  el  obispo, D.  Francisco  Martínez  con  te—
-dos  los eclesiásticos  regulares  y  seculares,  los  inquisido—
-i-es  y  sus  ministros,  todos  con  sus  armas  y  pendones  que
-les  dístinguian,  y á  poco mas de  una  hora  so  hallÓ  lo mas
-de  la  gente  de  los  campos.          -

55  -Surgió  la  armada frontero  de la  punta  del  Palo  y
puerto  de  las Isletas,  y delante  de  todas  la  capitana  de  Pie-
ter  Wnderwoes,  y su  almiranta:  y  dando los  costados  al
eastjllo  soltaron  toda  la  artilleria,  y  dando vuelta  repitie
-ron  sus  rociadas, y  haciendo  muestras de  alegria  con  tam
bores  y trompetas,  á  cuyo tiempo  les correspondió  et  cas-
-tillo  con  su gruesa  artilleria,  haciendo  mucho  daño en  los
enemigos,  de  suerte  que  quedó  la  capitana  tan  maltrata—
-da,  que  por  último  quedó  en  él  medio  quemada.  Y  sos
pechando  el  gobernador  no  fuese  la  armada  á  hacer  su
-desembarco  á  la  caleta  de  santa  Catalina,  oi’deiió poner  la
gente  y artilleria  repartida  en  las  trincheras  con  los  ca
pitanes  Juan  Ituiz  de Alarcon,  José  llernandez  y Juan  Mar—

•tel  Peraza;  y  habiendo  peleado  la  arruada  con  el  castillo
-sacó  de  todos  sus  navios  150  lanchas,  que  llenó desolda—
des  con  27 banderas;  y  arrimándose  íi  la marina  del puer

se  lés dió una  fuerte  carga  de artilleria  de  campo,  mos
queteria,  y del  castillo  con  un  cañon pedrero  cargado  de
metralla,  con lo que  se hizo  grande  daño en la vanguardia  de
las  lanchas,  anegándose  dos  de  ellas  y  retirándose  las  o—
tras  hácid sus navios,  y volvieron  todas  á  la  caleta  de santa
Catalina,  siendo  incesante  la  artilleria  de  Ja armada,  ma
tando  de  núestra  gente  solo  un hombre,  y un par  de bue
yes,  y  muchó  el  -dañD  de  las lanchas,  yendo á  fondo uuas
y  -anegándose otras,  con quese  ‘volvieron á  retirar  hácia c
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puerto;  y  el  gobernador  siguiendo  su  intento  con  la  ar
tifleria  y  gente  á  igual  de  las  lanchas,  y  acometiendo  ¡
un  parage  poco  mas retirado  de  la  punta  de  Santa  Cata
lina  que  llaman  Ja  Matanza  (por  la que  alli se hizo  aquel
lia)  que  estaba  descubierto  porserel  mar  lleno  de bajos
y  escollos:  habiendo  hecho antes consulta  todas  las lanchas,
y  viniendo  ó  ellas  su  general,  acometieren  á  aquel  para—
ge  con precipitada  furia  y  encallaron  y  arrojaron  en  tier
ra  como  70  hombres,  á  quien  acometieron  los  naturales
y  mataron   todos  los desembarcados  contra  las  mismas
lanchas,  sin  guardar  mas ordçnanza,  arrojóndose   las lan
chas  dentro  del  mar;  y  el  capitan  Cipriano  de Torres  cu
una  alabarda,  el  agua  al  pecho,  tomó  la lancha  capitana,
y  dió  al  general  Wanderwoes  tan  fuerte  golpe  en  la ca
beza,  que  lo  arrojó  al  agua  hbrándole  el  ser muerto  lo ar
mado  que  estaba;  aunque  le  dió tres  heridas; y la mosque
tería  de  las  oteas  lanchas  niatavon á  Cipriano  de  Torres;
siendo  este  acometimiento  de  grande  confusion  entre  los
enemigos  que  murieron  muchos,  y tres  de  sus  capitanes,  y
tres  lanchas  naufragadas;  y  de  los  nuestros  muiieron
viniendo  de  las  trincheras  al  socorro  (por  ser en  descu
bierto)  el  capitan  de  Arucas  y el capitan  Juan  Ruiz  de
Alarcon,  á quien  levantó  ci maestro  de  Campo  hernando
del  Castillo  Cabeza  de  Vaca,  desde  su  caballo,  estando
muerto  en  el suelo  tiay&idolo  á  las ancas  de  él:  y  encon
trando  con  el  gobernador  Alvarado,  á  quien  una  bale  de
cañon  de  los  navios  babia  quebrado  un muslo  y muértole
el  caballo,  lo levantó  el  mismo maestre  de  campo  Castillo,
de  sobre  su  propio  caballo,  y  poniéndole  delante  do  sI en
el  arzon  delantero,  ‘retiró  los  dos  cuerpos  hasta  entre
garlos  á  gentes  que  los  pusiesen  en  parago  de  seguri
dad,  curasen  6 diesen  decente  sepultura:  y viviéndose  á
Ja  campaña,  encontró  nuestra  gente  de  retirada,  el  ene
migo  en  tierra  y alguna artilleria  que  con  trabajo  retiva—
han,  quedando  la  mas  en  poder  del  enemigo,  ñ  que  se
avanzó  por  librar  un  sacre,  que  logró á precio  de  mucho
peligro  por  la  fusileria  del  enemigo:  pero  desmontando
de  su  caballo,  le  pudo  echar  mano  y  arrastrarle  hasta que
le  proveyeron  á  su  valor  de  un  par  de  bueyes  con  qüe  le
puso  en  parage  nuestro.  Rindióse  en  aquel  sitio  del  de—
seniharco,  el  valor  á  la  fuerza  y  á  la  multitud.

6  Conociéndose  de  la  armada  estar  su gente  en  tierra
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hicierOn  muchas  salvas de  alegria:  echaron  müchos gallar
detes  y grinpolas,  y Llamadas sus  lanchas (menos  siete,  qu@
en  el  desembarco perdieron)  las  reforzaron  con  mas de 4.
hombres  con sus coroneles  y demos oficiales; y sitiando  el cas
tillo  de nuestra  Señora de la Luz mandaron  al alcayde Anton
Joven  se  tindiese,  6  lo volarian, 6  pasarian toda  su gente
á  soga y cuchillo.  Respondió  elalcayde  le teniaenrnombrede
S.  M.  y  estaha  determinado  á  defenderlo,  6  morir:  volvie
ron  á repetirle  las arncnazassobre  el rendimietito  á  que  vien—
dose  cortado  de socorro,  la  plaza  de  armas  descubierta,
un  hombre  muerto  y  con tan  poderosa armada  en  el puerto
convino  en  su rendimiento  con  78  hombres,  á  los  cu1e9
les  fueron  atando  las manos, y enviando  presos 6 la arma,da

57  Retirada  nuestra  gente  6  la  ciudad,  nombró  la
audiencia  por  gobernador,  al  licenciado  Antonio  Pomo
chamoso,  por  las  esperiencias  que  babia  de  sus  opera
ciones,  ‘quien  luego  mandó  fortificar  las  puertas  de  la
Liudad,  y  reforzar  el  castillo  de  santa  Ana,  de  quien
era  alcayde  Abuso  Venegas  y  Calderon,  y  fortificar  la
montaña  de  San  Francisco)  y  reducto  que  estaba  donde
hoy  la  Casa-li  ata.  -

58  fletúvose  el  enemigo  hasta  la  noche  en, el  puer
to  y  el  domingo  amaneció  cerca  de  la  ermita  de  San
Sebastian,  y  hospital  de  San  Lázaro  que  estaban,  un  po
co  mas  6  la  ciudad,  de  lo  que  está  el  molino  de vien
to:   sacando  del  castillo  de  la  Luz once  piezas  gruesas
de  bronce,  y  entre  ellas  un  cañen  entero  (le  80  Libras
tic  balo;  situaron  su  bateria  en  el  hospital  de  San  Lá
zaro,  contra  el  fuerte  de  santa  Ana,  y  para el  risco  de
San  Francisco,  siendo  sus  cargas  muy  continuadós,  con
que  maltrataron  mucho  los  parapetos  del  fuerte  de  santa
Ana,  de donde  se le mataron  mas de  300 hombres,  los  tres
dias,  que  se  detuvieron  sin  entrar  en  la  ciudad,  y  solo
una  cañonadá  le  mató  20  hombres en  que  le  cogió  una
fila.  Faltaron  municiones  particularmente  de  balas  (aun
que  nunca  de  pólvora,  por  la  mucha  fábrica  que  babia
en  cata  isla):  Labráronse  y  fundiéronse  mtichas  de  p1o
mo;  y  por  no  haber  moldes  correspondientes,  lo  recono—
ció  ‘el  enemigo,  con  que  se  alentó  mas  al  combata,  te
niendo  detrás,  de  la  ermita  de  San  Sebastian,  gran  1iú
mero  de  mosqueteros,  que  salian  en  forma,  cada  manga
da  20  soldados,  dando  rociadas  al  fuerte,  tan  continua—
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das,  que  embarazaban  el  fuego  de la artillería,  por  lo des
cubierto  que  estaba  el  pavimento  de  la  artillería,  y ator
mentada  la  fortaleza de  los  golpes  de  las halas.

59  Procuró  el  enemigo  subir  é  lo  alto  de  la  lomada
de  Santa  Catalina,  para  tener  dominada  la  campaña,  en
que  estaba  su  campo;  pero  salieron  dos  compañias  de
nuestra  gente  del  campo  que  se  lo  impidió,  haciéndoles
mucho  daño.

60  Solicitóse  por el  gobernador  Pamochamoso  el  que
con  pipas  y  colchones  se reformase  la  defensa del  castillo
de  Santa  Ana,  cuyas  llaves babia arrojado á  el  mar,  en  una
cafionada  que habia  disparado á los  navios  Alonso  de Vene—
€as:  y hallando  el ingeniero  ser  imposible  la  defensa  por
Ja  falta  de  municiones,  se  mandaron  hacer  pedazos’ las
puertas  para  la  salida  del  alcayde  y  soldadós;  lo  que  co
nocido  por  el enemigo asesté  una  bateria  de la artilleria  á  la
puerta  y  ó  la  muraila  ó  hacer  brechas;  ‘y  viendo  que
por  todas  partes  cesaban las  defensas,  mandaron á  la mu
tolla  200  mosqueteros,  y levantaron  un  soldado que  la re
conociese,  y  otros  con fuego de alquitran  prendiesen  en  las
puertas  que  prosiguieron  con la seguridad  de  tener  recono
cido  haber  abandonádose  la  ciudad,  donde  entraron  miér
coles  30 de  Junio.

61  Betirose  nuestra  gente  al  lugai  de la Vega, á  don—
de  ya  estaba  el  gobernador  Alonso  de  Alvarado,  herido,
yla  audiencia  con  lo demas de la  ciudad,  que  en  los  tres
dios  se  babia  asegurado  lo  mas  precioso;  y  en  la  espe
sura  de la  montaña  de Oramos,  y  lugar  de  Moya,  las reli
giosas  de  San  Bernardo,  y  en  otras  partes  remotas,  mu
chas  familias.

62  Ttvose  entendido  como  2500  hombres  mosquete
ros  del  enemigo,  marchaban  por  el  camino  Tamarazayte,
que  subieron  por  la  montaña  de  Santa  Catalina  con  12
banderas  para  entrar  en  la  ciudad,  por  lo  alto  del risco  de
S.  Francisco:  y  aunque  el  capitan  Juan  i1artel  Peraza,
que  venia  de  Tenerife  encontré  alguna  de  esta  gente,  so
lo  pudo  detenerle  su  vista;  y  viéndola  tan  avanzada,  re
tiróse  por  no  perderse.

63  Despachóse por  la audiencia  y gobernador,  postillones
á  todos  los lugares,  mondando  con graves penas, todos  ocur
riesen  al  lugar  de  la  Vega;  y  juntos,  se  dispuso inquie
tar  en  la  ciuda4  al  enemigo;  y  asi  se  Ie  prosiguió  en
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matailos   todos  los  que  se  les desmandaban,  y  átodas
las  postas,  que  se  -ponian  en  los  caminos  ó la  entrada  de
la  ciudad;  y  al  siguiente  dia  de  que  estaban  alojados5
mandó  el  general  Wanderwucs  dos  prisioneros  de  los que
tenian  del  castillo  de  la  Luz,  It  tratar  de  rescate  de  la
isla,  vidas,  ciudad  y  campos óc,  á  cuyos  tratados  resolvie.
ron  enviar  al  doctor  O.  Bartolomé  Cayrasco,  de  cuyos
ventajosos  talentos  se  fiaron  y  de  su  prudencia,  tan  im.
portante  negociado,  y  por  su  acompañado  se  envió  al
capitan  Antonio  Lorenzo.

64  Vinieron  é  la  ciudad  y  holló  Cayrasco  al  ge
neral  Wanderwues;  aposentado  en  su  casa,  que  le
recibió  coñ  toda  urbanidad;  y  en  los, tratados  le  pro
puso;  se  habían  de  entregar  por  la  libertad  é  indem
nidad  de  la  ciudad,  !iOO  ducados:  que  se  habian  de
intitular  los  naturales  de  esta  isla  vasallos  de  los  esta
dos  de la Li9a  de  Holanda y Zelanda,  en  cuyo  reconocí.
miento  habian  de  págar  cada  año  1O  ducados:  It  ló
que  le  respondió  Cayrasco  que  lo  trataria,  aunque  por
su  parte  todo  lo  negaba,  y  -se  levantó  y Wanderwues
lo  bajó  acompañando  hasta  la  puerta.

65  Volvióse  luego  y  Antonio  Lorenzo,  y  entregaroQ
las  propt’siciones  It la audiencia  y gobérnador:  que  deter
minaron  se  le  volviesen  y  se  mandó  echar  bando,  pena
de  la  vida,  ningunó  hablase  con  los  enemigos,  sino  que
se  vendiesen  las  vidas  al  inestimable  precio  de  la  honra,
de  la  religion,  y  finos  vasallos  de  tan  católicos  reyes:
y  asi,  todos  en  esta  resolucion  salieron  luego,  viernes,
á  esperar  y  buscar  al  enemigo,  y  acometerles  en  toda
parte:  y  á  la  entrada  del  monte  del  Lentiscal se  estuvie
ron  esperando  al  enemigo,  sabiendo  se  movian  de la,ciu—
dad;  y  el  sóbado  3  de  Julio  mandó  ci  gobernador,  y el
oidor  Milla  al  sargento  mayor  de  esta  isla,  con  ci  inge
niero,  fuesen  It  reconocer  los  designios  del  enemigo;  y
llegando  It  vista  de  la  ciudad,  y  oyendo repicar  las  cam
panas  y  sentidos  de  las  guardias,  que  tenian  avanzadas,
les  dispararon  algunos  mosqueteros,  tocando  los  tambo-
res  y  trompetas  á  marchar;  con  cuya  ocasion  se  volvie-
ron,  avisaron  y  pusieron  en  órden  el  gobernador  y  gen
tes,  repartidos  en  diíerentes  partes  del  monte  Lentiscal,
emboscados  por  los  lados  del  camino  que  pasa  A la Ve
ga  por  medio  de  él:  y  viendo  de  él  subia  el  enemigo el

18
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lomoarribaen  dosescuadrones,  en  que  iban  1  hoin
bres  con  14  banderas;  y  antes  de  entrar.  en  el  monte,  se
dividieron  en  cinco  escuadrones;  Y separando  el uno,  lo
joandaron  diese  fuego  á  las  casas,  que  por  alli  babia,  ‘

entrando  los  demas  por  el  referido  camino  del  monte)
llegaron  á  donde  hoy  llaman  la  Cruz  del  ingles,  íi  vista
de  la vega  cerca  de una  acequia  de agua.,  que  el  goberna
dor  habia  hecho quebrar;  y  con  la  fatiga  del  camino,  y
calor  que  llevaban,  se  llegaron  á  beber  el  agua  cenago
sa  de  los  charcos.

66  El  gobernador  Pamochamoso,  viendo  al  enemigo
tan  internado  en  lo espeso  del  monte,  dió órdçn  al sargen
to  mayor avisase  á  los oficiales,  saliesen  -y acometiesen  al
enemigo,  lo quehicieron  con gran  presteza,  dándoles mu
cha  griteria  y  tocando los  tambores,  con  una  gran  rocia
da  de los arcabuces  y  chuzos;  y el  capitan  de  caballos  Mi
guel  d  Mujica  y Castillo con  25  caballos,  les  avanzó á  la
‘anguardia;  y  cayendo  .á los pi4nieros golpes mas de 80 ho
landeses,  -se  horrorizaron  y  tomaron  tal  espanto,  que  no
lubo  oficial  poderoso  ádetenerlos,  cayendo  de  los  prime—
ros,  el  comandaite  de  los  4  hombres  llamado  Monet
Darcál,  un  .alferez  con  la  bandera  en  la  mano,
y  un  trompeta,  y  -siguiéndoles  el  alcance  fueron  en
precipitada  fuga  sobre  los  riscos  del  lJragonal,  de
donde  e  •derriscaron  muchos  aunque  -algunas  compañías
de  la  retaguardia  se  acogieron  á  la  montaña  de  r1açira
de  donde  dieron  á  fluestra  gente  algunos  tiros  al  pasar  en
su  alcance  por.  el  llano,  con  pérdida  nuestra  y  mucha
suya:  y  en  fin  los  que  lograron  primero  entrar  en  la
ciudad  con su fuga,  dieron la  noticia  al  general,  quen  se
embarcó  aquella  noche,  dando  órden  fi  los  suyos  hicie
ran  lo  mismo,  dejando  puesto  fuego  á  los  templos,  con
ventos  y  priticipales  edificios  públicos,  lo  queal  siguien-.
te  dia  ejecutaron.

67  Llegó  nustro  gobernador  aquella  mañana  siguien
te  del  dia  4con  toda  la  gente  sobre  la  ciudad:  y  vien’
doel  fuego,  se  arrojaron  á  ella  y  los  enemigos  salieron
viéndolos  y  se  embarcaron  precipitadainentç;  y repartién
dose  los  nuestros  á  apagar  los  incendios  y  seguir  el ene
migo  se  pudo  lograr  apagar  el  fuego  de  San  Francisco,
perdiéndose  SOlO  la  iglesia,  el  peso  dela  harina,  los grane.
iios  del  pósito,  casas  de  la  audiencia,  acuerdo,  casas  do
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cabildo,.  cárceles  alta  y  baja,  casas  episcopales,  y  conti
guas,  con  otras  corno  40  de la ciudad,  los maderos de  tos
castillos  de  la  Luz  y  Santa  Ana,  los  conventos  de  nion—.
jas  de  S.  Bernardo  y  santo  Domingo,  el  que,  por  habér
sele  negado  la  entrega  de  un  heregede  su  nacion,  que
por  el  santo  oficio  se  tenia  en  élá  penitencio,  desde lue
go  habian  quemado  con  rabia,  ayudando  á  su  incen
dio  con  combustibles,  que  avivasen  sus  llamas.  En  fin
hallóse  tenían  puestas  las  mesas  para  almorzar.  Y  los
fardos  del  saqueo,  que  no  pudieron  lograr  mas  que  el
embarco  de  la artillería  y  campanas,  corno  150 pipas  de vi
no  y  20  cajones  de  azucar,  que  todo  vaidria  como  12
ducados  en  su  poder.

68  Estuvo  la  armada  ancorada  en  el  puerto  cuatro
dias:  y  soltando  de  los  prisioneros  que  tenia  de  la guar—
nicion  del  puerto,  pidió  se  le  enviasen  los  de  su liacion,
y  de  nó,  que  volveria  su.  gente  ti  tierra,  donde
no  dejaria  hombre  con  vida, y templo  que  no  des
truyese,  derribando  la  catedral,  casas  desde  la  mayor
á  menor,  sementeras  y  haciendas,  que  no  desolase:  ti  lo
que  no  se  le  respondió  teniéndose  puestas  guardias  en
toda  la  marina  y  teniéndose  echado  bando,  pena  de  la
vida,  u quien comunicase  con  ellos.

69  Fué  su pérdida  de  mas de  2  hombres,  la  capita
na  y  otra  nao,  que  quedaron  en  el  puerto,  la muerte  del
comandante  de  los  4  hombres,  que  salieron  al  monte,
tres  capitanes  y  un  alferez:  en  los  cuatro  dias  que  estu
vieron  por  último  surtos  en  el  puerto,  echaron  mu
chos  muertos  envueltos  en  serones.

De  los  nuestros  murió  el  gobernador  Alonso de  Al
varado,  los capitanes  Ciprian  de Torres,  Juan  Ruiz  de Alar—
con3 Clemente  Jordan,  y  Andres  de  Bethencourt,  y  mas
de  32  hombres  y 26  heridos.

Murió  el  gobernador  en  la  Vega,  de  donde  se  tra
jo  su  cuerpo  ti  enterrar  en  la  santa  iglesia  catedral  con
la  pompa  debida  ti  tan  grande  y valeroso  soldado.

70  Estuvo  la  armada  en  esta  isla  desde  26  de  Junio
hasta  8  de  Julio,  que  salió  de  este  puerto,  y  se  pasó ti
la  isla  de  la  Gomera,  donde  se  le  mataron  mas  de  107
hombres,  de  que  se  hará  particular  mencion,  y de  la qüe
hace  de  tan  memorable  suceso  el  maestro  Gil  Gonzalez
Dávila,  y  del  de  esta  isla  de  Canarias  y  lo  canta
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nuestro  Cayresco  (1) en  la festividad  de  San Pedro  ártir,
en  su  templo  militante.

71  Informado  S. M.  de los quebrantos  padecidos en esta
isla  de Canaria,  y que  ocasionaron  la  .invasion  que  hizo  la
armada  holandésa,  mandó  por  gobernador  á  Gerónimo
de  Valderrama  y  Tovar,  año de  1601,  soldado  de  conoci
miento  é  inteligencia  de  la  arquitectura  militar,  y  de
quien  hace  memoria  el  doctor  Bavia,  (2)  para  que  dis
pusiese  lo  mas  conveniente  á las  defensas,  y  levantó  lue
go,  y p’iso  en  defensa  los  castillos  de  la  Luz  y. de  san
ta  Ana,  y  dejó  plantificada  la fortificacion  de  la  montaña
de  San  Francisco,  conviniéndose  con  las  trazas  que  en—
vó  el  comendado  Tiburcio  Spanoqui,  ingeniero.

72  El  capitan  Luis  de  Mendoza  Salazar,  sucedió  en
este  gobierno,  y  vino  á  él  por  el  año  de  1607,  y  conti—
nuó  la  fortificacion  de  la  montaña  de  San  Francisco,
conforme  á  las  órdenes  de  S.  M.,  aunque  tuvo  por  mas
necesario  hacer  sobre  la  punta  que  mira  á  la  campaña
de  los  arenales  y  montaña  de  San  Lázaro,  y  domina  la
iudad,  .cl  bal,uarte  que  llaman  Punta  de  diamante..

73  El  capitan  Francisco  de  la  Rua  natural  de  Tala
vera  de  la Reina,  sucedió  en  este  gobierno,  y  entró  en
1  año  1612,  soldado  de  grandes  esperiencias  á  quien
tambien  memora  el  doctor  Bavia.  (3)  Hizo  con  grande
acierto  y  corisiderac.ion,  la  fuerza  ó  Casa  de  mata,  al  fin
de  la  muralla  contra  el  risco  de  San  Francisco,  subiendo
or  él  la  metalla,  á  rematar  á  la Punta  de  diamante,  cer
rando  el  paso  al  en&&migo; y estando  en  estas  obras  mu
rió  en  1.0  de  Enero  en  esta  ciudad:  está  sepultado  en
el  presbiterio  de  la  capilla  mayor  del  convento  de  San
Francisco,  año  de  115.7[  D.  Fernando  Osorio,  caballero gallego,  sucedió por

muerte  de  Francisco  de  la  Rua,  en  este  gobierno,  y vi—

(1)   El  MIro.  Gil  Gonzalez  Dávila  en su  Teatro  de las  Gran—
desas  de  Madrid,  lib.  1,  cap. 9,  pág.  mi/si 52.

Cayrasco,  Templo  Militante,  parte  1  en  la  Festividad
de  S.  Pedro  mártir,  29  de  Abril,  pág.  mihi  287. Prosigue  la
Fama.

(2)  -El  Dr..  Baria  (Luis)  en su  História  Pcnti/ical,  parte  3,
cap.  80, pág.  mi/si 224.

(3)  flavia  en la  citada  Historia,  Tarte  3,  cap.  79, pág.  mi
h221.
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no  á  él  aflo  de  1616  quien  á  la  hora  que  lleg6 se  pa
só  á  reconocer  la  fortificacioi  trazada  en  el  risco  de  San
Francisco;  y  haciendo  diferentes  consideraciones,  resolvió
el  fabricar  el castillo  de  Paso  angosto,  que  hoy  se  ve  en
dicha  montaña.

75  Pedro  de  Barrio-nuevo  y  Melgoza,  vino  por  gober.
nador  de  esta  isla,  año  (le  1621,  é  hizo  proseguir  y  cer
rar  dicho  castillo,  haciéndole  foso y  puente  levadizo.

76  En  estos  tiempos,  habiándose  ligado  las potencias
de  Inglaterra  y  Holanda,  y  que  cambien  la  Francia  hacia
movimientos,  como  toca  Cepeda,  Parra  y otros,  (1)  y como
dice  el  Rey  en  su real  cédula  (2)  con  intento  de  ofender
las  costas  é  islas de-estos reinos;  manda  que  con  as  mayo
res  jornadas  se  pasase  á  la  ciudad  de  Cádiz  O.  Francis
co  de  Andia  é  Irrazabal.,  señor  de  las  casas  de  Andia  é
Irrazabal,  comendador  de  Aguilarejo,  de  la  órden  de  San
tiago,  del  cansejo de  guerra  y  veedor  general  que  habia si
do  de  Flandes;  que  hallaria  en  dicho  puerto  una  nao  se—
guraj  para  que  sin  detenerse  pasase y  reconociese  las  ma.
rinas  y  fortificaciones,  armas  y  todo  lo necesario para que
estén  en  defensa .;  y  llegando á estas  islas  en  fines  del
mes  de  Junio,  trayendo  110  soldados  prácticos,  y  por  ca
pitanes  D.  Martin  de  Tejada,  O.  Antonio  del  Pino,  O.
Antonio  de  Haro  y U.  Andres  de  Frias;  y  con  40  solda
dos  que  babia de presidio  en  esta  ciudad  hizo  150,  pro
veyéndolos  de  todo con  900  arcabuces,  150  mosquetes  y
900  picas.  Y  habiendo  hecho  visita  en  las  tres  islas  de
S  M.  y cumplido  su  encargo  se  volvió Ii  España:  y aun
que  en  su viage fué  apresado  por  turcos,  no  fué conoóido;
y  rescatado  por  un  judio,  fué  luego  echado  en  dominios
de  España,  y  llegando  á  la  Corte,  informó  de  todo,  y  lo
que  convenia  se  pusiese  en  estas  islas persona superior  en
el  gohferuo de. todas,  práctico  en  las  cosas  de  la  guerra,
por  ser  la  defensa de  ellas  de  mucha  importancia,  como
se  manifiesta  en  la  instruccion  dacia para  instituir  el  go
bierno  de  la  Capitania  general;  con  que  proseguiré  en cf

•   (1)  Cepeda,  Resumpta  Hisforial  de  España,  lib.4,  cap.  16.
Dr.  D.  Manuel  Juan  de la  Parra,  en su  Compendio  de

la  Historia  general  de España,  iib.  5.       -

•   (2)  Cédula  de  29  de  Mayo  de 1625,  en que  mand8  á  estas
ctas  a  D.  Franc?sco Irrcczabai  y  Andia.,  fecha en 4fadrid



28               DESCEIPCIONRIsTÓRLCA

de  corregidores  y. capitanes  á  guerra,  por  ser del  cargo  de
la  Capitanía  general,  lo  principal  de  sus  defensas.

77  El  cepi.tan y sargento  niayorD.  Juan  de Rivera Zam
brana,  fué nombrado  por  gobernador  y  capitan  general  de
estas  islas, y  presidente  de  su  real  audiencia,  año de  162
aplicóse  luego  su  cuidado  en  hacer  en  la punta  de la Ca—

-  Jeta  de  santa  Catalina,  un  fuerte,  por  ser  e? parage á  don
de  dos veces ha  acometido  el  enemigo  á  desembarco,- y pa
ra  que  con  su  artill.eria  ayude  al  castillo  de  la Luz,  y ale
je  -al  enemigo,  por  estar  en  sitio  que  descubre,  fuera  de
la  punta  de  la  isleta,  el  que  no  dejó acabado  y  lo  dejó  á
que  lo  hiciesen los que  le  sucediesen.

.78.  Don  Iñigo  de  lirizuela  Urbina  y Vallejo.  del con—
ejo  de guelra,  alferez mayor de  la órden  de  Santiago,  co
mendador  de  Oreja,  señor  de  las  villas de  Apilanes,  y de
la  casa y solar  de  los  Vallejos,  &c.  vino  por  gobernador
capit.an  general  de  estas  islas y  presidente  de  su real en—
]Iencia,  año  de  1634  y  murió  en  esta  ciudad  jueves- 27

-  de  Noviembre  de  1637:  está sepultado  en  la  capilla  ma
yor  de  la iglesia de  san Francisco.

79  D.  Luis  Fernandez  de Córclova y  Arce,  veinte  y
cuatro  de  la  ciudad  de  Córdova,  y señor  de  la  villa  del
Carpio,  sucedió  en este  gobierno  de  Capitan  general  de

-  estas  islas,  y  presidente  de  su  real  audiencia,  y  vino por
l  mes  de  Mayo  de  1638.  Este  caballero había servido con
grande  aprobacion  la  capitania  general  y  presidencia  de!
reino  de Chile,  como refiere el P.  Ovalie;  (1)  y los famosos
reencuentros  y  batallas  que  tuvc  ron  los  valerosos  Lien—
tur  y  Luvipillan,  caudillos  de  los c}iilescos, con  felices su
cesos,  cn  que  se  aplicó  sin  perdonar  incomodidad,  riesgo
ni  peligro.  Feneció  en  esta  isla  el  referido  fuerte  de  sen—
.a  Catalina,  lo  artilló  y  proveyó  cJe municiones  y defen
sa,  y lo mismo  al  de san  Pedro.  Y  habiendo  pasado  á  vi-

•  sitar  la- isla  de  la  Palma,  se  ofreció  un’  navio de  guerra
con  bandera  neutral  á  traerlo  á  Tenerife;  y  luego  que
se  hizo  á  la  vela,  entraron  en la  cámara sus  oficiales y se

-  declararon  ser, holandeses,  é  hicieron  prisionero  a1  gene
ral  Don- Luis  Fernaridez  de  Córdova,  y  llevaron  á  Ams
terdam,  donde  D. Luis  se  quejó al  magistrado  de  alevo—

(1)  P.  Alonso  de  Ovallc  en  su  Historia  narracion  dci  reino
de  Chile,  1-ib. 7 cap.  Spíg.  mihi  98.  -
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sa  de  aquel  capitan,  á  quien  condenaron  en  las  costas
que  se  hicieron  en  su  ¡estitucion  á  las  islás,  y  depusie
ron  de  su  empleo:  y  en  28  de  Octubre  del  año  de  1639.
arri’h6 á la isla de Lanzarote,  acompañado de  ocho navios  con:
que  le despacharon  los’estados;  dé  Lanzarote,  pasó  It
tar  it  Fuerteventnra,  de  donde  salió  con  los  mismos  na—
vios  para  T’eneri’fe &c.

80  0..  Pedro  Carrillo  de  Guzman,  cabaltero  de la  ór’
den  de  Santiago  vino  año  de’ 1647,  por  gobernador  ca•
pitan  general  de  estas islas y presidente  desu  real audiencia,.
fué  gobernador  de la  armas  del  reyno  de  Galicia,  y Ejér
cito  de  Monterey,  y general  de la artilleria  de Estremadura.

81  D;  Alonso  Dávila- y  Guzman,  caballero  de  la  ór—
den  de  Calatrava,  íué  gobernador  y  capitan  general  de
estas  islas  y  presidente  de  su  real  audiencia,  ‘it cuya  po—’
sesion  vino  en  el  mes  d’e Junio  de  1650:  hallóse  en  el’
puerto  de  santa  Cruz  de  la” isla de  Tenerife,  al  tiempo
que  arribé  alli  la  flota  de  nueva  España  del  cargo  del
general  II.  Diego  de  Egues,  de órden  de  S.  M.  por  etarla
esperando  para  apresarla,  la- armada  de  Inglaterra,  de  cuyo
reino  era  protector  Oliverio  Cromwel  mandada  por  el
almirante  Roberto  Blake,  diestro  marinero  aunque  de
profesion  letrado,  como  dice  Fr.  Hernando-  Camargo-  y
Salcedo,  (1’)  coronista  general  de  la  órden  de  S.  Agus

-  tin,  de  cuyo’ arribo  tuvo  noticia  Blake  por  los navios  que
de  su  armada  surcaban  estos  mares,  y ocurrió  it acometer—’
la  lunes  30  del  mes  de  Abril  año  de 1657,  estando  ase
gurada  ya  la  plata  del  ‘Rey en  tierra.  Componiase  la  con—
traria  armada de 7  navios  d’e guerra,  con  que  en  el refe
rido  dia  it  las  nueve  de  la’  mañana,  trabé  su combate  con
la  capitana  y  almiranta  de  España,  que’ defendió  con par
ticular  valor  el  almirante  D.  José  Centero  y  conocién—
dose  los  demas  navios que  eran  14 mas  de  mercadores,  im
posible  la  resistencia,  se  dieron  fuego,  lo que  pudieron  es
cusar  llegándose  it  tierra  ó encallando,  con que  no  pelig ra—
ria  tailta  gente  como  peligré  entre  las  llamas y  el  agua,.
sirviendo  encallados  con  su  artilleria,’  ayudando  al  fuego
que  bacian  los  castillos,  que  fué mucho,  con que  maltra—

(1)  Fr.  Hernando  amargo  j  Salcedo,  en  el  Gobierno  TIisto
rial  á  la  hIstoria  del  P.  Juan  de  Mariana,  año  de  1655.  pág.
mih’i  7iO.
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taron  dos  navios,  y  murieron  mas de 500  ingleses, sin mu
chos  heridos,  segun  las  c•artas de  aquel  reino;  y  de tier
ra  murieron  uatro  vecinos y un  religioso  de  San  Agus
tin,  cesendo  su  combate  con  los  castillos  con  la  oscuri
dad  de  la  noche,  que  salió  de  estos  mares  la  vuelta  del
norte.

82  Con estos motivos  de  guerías  se  pasó  D.  Alonso
Dávila  á  fortificar  á Canaria,  é  hizo  la muralla  de la  parte
de  los  Reyes,  aunque  quedó  imperfecta  en  su  arquitec
tura  y mala materia,  con que  ha sido poco existente,  pues  en
ochenta  años  se  mantienen  solo  sus  malos  cimientos.

83  Sucedió  D.  Sebastian  Hurtado  de Corcuera  y Cavi.
ria,  caballero  vicaino,  y  de  la  órden  de  Alcá6tara,  del
Conscji  de  guerra  y de  edad  avanzada,  vino  O!  goberna
dor  y  capitan  general  de  estas  islas, y  presidente  de  esta
real  audiencia,  por  el  mes  de Noviembre  del  año  de  1659
con  los  créditos  de  gran  soldado, y  de  condicion  rigida,
que  mostró  en  muchas  resoluciones  suyas,  bien  que  jus
tificadas.

84  Habla  sido este  caballero  gohernador.  y capitan  ge—
neral  de  Filipinas,  y  presidente  de so  real audiencia,  don
de  rindió  la soberbia  de  Cachil  Corralal,  rey  de  Minda
nao,  conquistándole  todo  su  reino,  y el  de Yoolo,  asistido
del  venerable  Padre  Marcelo  Mastrilli,  ‘en  estas  em
presas,  como  se  lo  hal)ia  predicho  en  Nápoles san Fran
cisco  Javier,  m,stránclole  en  vision un caballero  de  la cruz
verde,  amigo  suyo, quien  facilitándole  su  paso  al  Japon,
logró  con  su  martirio  coronarse’  en  la  gloria,  cnmo  re
fiere  el  P.  Juan  Eusebio  y Don Juan  Baños de  Velazco.(1)

85  Siendo  niño  se  crió D.  Sebastian  en  Canaria,  con
D.  Pedro  Hurtado  de  Gaviria,  inquisidor,  que  despues  lo
fué  de  la  suprema,  y vuelto  de  sus  empleos  militares  de
Flandes  y  tierras  orientales,  murió  en  la  isla  de  Tencri—
‘fe  año  de  1660,  y  se  depositó  su  cuerpo  en  una  bóveda
del  convento  de  san  Agustin  de  la  ciudad  de  la Laguna.

86  D.  Gerónimo de  Benavente  y  Quiñones,  caballero

(1)  El  P.  Juan  Eusebio  lViereinberg en  sus  Varones  claros
de  la  compañia  de  Jesus,  cap.  16  hasta  el  25  de  la  vida  del
venerable  P.  Marcelo- Mastriiij.

Juan  Baños  de  Velasco,  cronista  de  S.  M.  en  la  6•a  par*
te  de (a  historia  pontificia.  Toes.  2, cap.  4 pdg.  mi/si  150.
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do  la  órdcn  de  Santiago,  vino  por  gobernador  capitan
general  de  estas  islas  y  presidente  de  esia  real  audiencia
tño  de  1661:  fué  solciado de  grandes  créditos,  porque
nireció  la atencion  (le  S.  M.,  quien  le  fió los  primeros
empleos  en  los  ejércitos  de  Flandes,  donde  despues  fué
maestro  de  campo  general,  y  capitan  general  de  la  Bor
goña  &c.

87  Fenecido  su  tiempo  del  de  estas  islas,  mandó  S.
M.  lo  prosiguiese  D.  Fr.  Juan  d  Toledo,  obispo  de  es
tas  islas,  con  los  empleos  de  gobernadoi,  capitan  gene
ral  y  presidente  de  esta  real  audiencia  c.

88  U  Gabriel  Lazo  de  la  Vega  y  Córdova,  caballc’
ro  de  1aórden  cJe Santiago,  conde  de  Puerto—Llano, vi
no  por  gobernador,  y  capitaii  general  de  estas  islas,  y
presidente  de  su  real  audiencia,  y  llegó  á  ella  en  Abril
de.  1666.  Tuvo  encuentros  y  disensiones  tales  con  sus
ministros,  que  pa.ra  su  sosiego  mandó  el  rey  mover  de
la  regencia  de  la audiencia  de  Sevilla,  en  que  se  halla—
ha  y  darle  plaza  de  su  real  consejo  que  dejó  jurada,  ía
D.  Lorenzo  Santos  dé  San  Pedro,  caballero  de  la  órden
de  Santiago.  señor  dela villa de  Baños, gobernadory  capitan
generul’  de  estas  islas, y presidente  de  la real  audiencia,  y
visitador  de  ella  con  todas  las  demas  facultades,  y  am
plitud  de  comisiones;  y  llegó  por  e)  mes  de  Mayo  do
1667.  Depuso  del  gobierno  al  conde  de  Puerto—Llano, y
hecha  su  visita  le  volvió  el  gobierno  al  tiempo  de  su
embarco,  para  volver  Ii  España,  que  fué  en  8  de  Di—
cíertibre,  en  una  nao inglesa,  que  tenia  paz. con  la  repú
blica  de  Argel;  y navegando  con  esta  seguridad  fué aso 1—
todo  de  Alid  Arraez  It  vista  de  Lisboa;.  y quebrando  los
vinculos  de  la  paz  le  llevó  y  declaró  presa.

89  Pióse  cuenta Li Inglaterra,  quien  despachó  una escua—
dra  contra  Argel,  á  pedir  satisfaccion  y  restitucion  de  la.
presa;  y  resistiéndose  á  las  proposiciones, del  ingles,  ca—
ñoneó  la  ciudad,  quernó  algunos  navios  de  los  morós,  é

•  hizo  presas,  quedando  en  prision  IJ.  Lorenzo  Santos,  y
•  demas  que  le  acompañaban,  costeando  el  rey  Católico  la

libertad  de  su  ministro  en  2O  ducados,  o.
90  D. Juan  de  Balboa Mogrovejo,  caballero de la órden

(le  Santiago,  presidente  y capitan  general  que  babia sido
de  la  isla española de  santo  Domingo,  vino  por  goberna

•  dor  capitan  general  de  estas  islas  y  presidente  de  su
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real  audiencia  por  el  mes  de  Mayo  dci  año  de  1671. n
el  año  de  1676,  ci  rey  de  Francia,  mandé  al  conde  de
Estres,  su  almirante,  á  las  partes  de  América,  y  al  con
de  (le  Blinac,  con  18  raos  de  guerra,  fuesen  á  atacar
la  isla del  Tabago,  que  tenian  fortificada  los  holaniese.
Llegaron  por  Noviembre  frontero  de  Canaria,  y  hacien
do  demostraciones  de  acometerla,  se  puso  toda  esta  isla
con  prontitud  en  defensa;  los  tres  dias  que  se  mantu
vo  la  armada  á  la  vista  siendo  su  corregidor  y  cajyiiañ á
guerra  D. Juan  Cuello  de  Portugal,  caballero  de  la  Ór
den  de  Santiago.

-.  91  Fué  Balvoa  caballero muy diestro.y  político,  aunque
tuvo  la desgracia de  que  estando  pronto  á  su  regreso  á
España,  llegó  una  embarcacion  dd  Cádiz  que  le  notició
quedar  en  aquella  ciudad  D.  José  Tapia,  pronto  para
venir  á  sucederle,  que  no  se  dilataria  cuatro  dias,  y ha—
ilándose  haber  llegado  al  puerto  de  santa  Cruz’ un  ñavio
de  guerra  Holandes,  se  ajustó  con  él  para  su  viage,
por  haber  guerras  con  otra  potencia:  en  fin  no  püdien—
dose  detener  el  llotandes,  se  resolvió  á  embarcarse en  él,
creyendo  dejar  á  su  sucesor  en  estas  islas,  lo  que  fué
tan  contrario,  corno  haber  padecido  tantas  tormentas,

•  y  haberlo  arribado  á  Gibraltar,’  donde  hailó haber  muerto
1J  José  de  Tapia.

•  92  Llegó  D.  Juan  de  Balvoa  á  Cádiz,  y  halló toda  su
fortuna  vuelta  de  su  idea,  y  dando  cuenta  á  la reitia  go

•  bernadora,  remitió  á  su  consejo  la  resolucion;  tuvo
•  muchos  votos  contra  su cabeza,  que  le  moderó en un  pre

sidio,  y  por  último  á  indulto,  considerando  su  edad  cre
ci da.

93  Ji  Gcrónimo  de  Velazco,  gobernador  que  babia
•  sido  de  Puerto-Rico,  llegó  á  esta  isla  de  Canaria,  por el

mes  de  iUayo  del  año de 1678  por  gobernador  y  capitan
general  de  estas  islas,  y  presidente  de  esta  real audiencia.
Y  habiendo  tenido  diferencias  con  el  maestro  de  campo
1).  Juan  Aguado  de  Córdova,  corregidor  y capitan  á  guer
ra  de  Tenerife,  le arresté  en  un  castillo,  y traldole  la. Au
dcncia  preso á  Canaria,  mandó S.  M.  visitador  á D. Fer—

•nando  Herrera  y  Vaca, y  soltar  á  D.  Juan  Aguado,  &.
4  D.  Fehix Nieto  de  Silva;  conde de  Guaro,  caballero

•  de  la  órden  de  Alcántara,  gobernador  de la ciudad d  Cá
diz,  caballero de  justificacion  en  todas  sus  acciones,  Vino
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por  gobernador  y capitan  general  de  estas  islas y presiden
te  de  esta  real audiencia.  Llego  al  puerto  de  Santa  Cruz
de  Tenerife  por  Diciembre  del  añó  de  1680,  y  estando
en  estas  islrs,  dando  ejemplo  con  sus  virtudes  fué  pro
movido  á  asistente  de Sevilla y  se embarcó  para  ejercerlo
en  18 de  Setiembre  de  1685: y  de  dicha  ciudad pasó por
virey  y capitan  general  del Reino  de Orán,  donde murió.

95  D.  Fmniiseo  Bernardo  Varona,  generrl  de  la ar—
tilleria,  caballero  de  la  •órden  de  Santiago,  vino  por  go
beroador  y  capitan  general  de  estas  islas,  y  presidente
de  esta  real  audiencia,  dia  1  de  Mayo  de  1685.  Habia
sido  gobenador  de  Pulamos  en  Cataluña:  soldado  muy
práctico  y  d;e gran  rectitud,  celo  y  vigilancia.  Pasó  de
estas  islas  por  gobernador  de  la  plaza  de Ceuta,  qise for
tificó  con  nuevas  obras,  cuya  importancia  se  ha  dacio ñ
cori ocer.

96  D.  Antonio  de  En!  Vizentelo  y Toledo,  conde de
ril,  sargento  general  de  batalla,  vino  por  goberndor  ca—
pitan  general  de  estas  islas,  y presidente  de  esta  real  au—
d.iencia.  Llabia sido gobernador  de  Ciudad-Rodrigo:  vino á
este  gobierno  en  el  mes  de Julio  de 16.89,

97  D.  Pedro  de  Ponte  y  Llanera  conde  del  Palmar,
maestro  de  campo general,  caballero  del  órden  de Calatra
va,  natural  de Garachico en  la isla de  Tenerife,  vino  á este
gobierno  y  capitania  general,  y presidencia  de la  real  au
diencia,  con quien  tuvo  desde su arribo  muchas discordias,
y  én  su  patria  disgustos  y  contradicciones  dsus  mismos

parientes  y  patriotas.  Llegó  á  esta isla  de  Canaria  en  el
mes  de  Julio  del  año  de  1697,  habiendo  sido presidente
y  capitan  general  del.Reino  de  Tierra  firme,  y  Panamá.

98  D.  Miguel  Gonzalez  de  Otazo,  de  la  órden  (le
Santiago,  teniente  general  del  reyno  de  Cataluña,  donde
mostró  su  valor  en  diferentes  empresas.  Vino  á  estas
islas  por  capitan  general,  y  presidente  de  esta  real  au
diencia,  año  de  170::  murió  en  la  ciudad  de  la  Lagu
sia  de  Tenerife  año  de  1705.

99  D.  Agustin  de  Robles  y  Lorenzana,  caballero  del
órdcn  de  Santiago,  gobernador  que  habia sido de  Buenos
Aires  en  el  Perú,  vinos por  gobernador  y  capitan  general
de  estas  islas  y  presidente  de  esta  rcal  audiencia:  llegó
á  este  puerto  por  el  mes  de  Noviembre  del  dicho  año
de  1705;  y  en  su  tiempo  por  el  mes  de  Noviembre  dia
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6  acometida  la  isla  de  Tenerife  por  el  puerto  de  santa
Cruz  de  la  escuadra  azul  de  Inglaterra,  mandada  por  el
almirante  Gznngo  auxiliando  las  potencias  del  archidu
que  Cárlos  de  Austria,  suponiendo  con  una  carta  que
mandó  á  tierra  el  referido  almirante  estar  ya  rendidos,
yá  sa  devocton  Ls  teynos  de  España,  para  que  lo  lii—
clesen  nuestras  islas,  lo  que  repulsó  D.  José  de  Ayala

-  corregidor  y  capitan  á  guerra  de  aquella  isla, por  haber
el  dia  precedente  pasado  á  esta  de  Canaria  el  capi—
tan  general  contra  los ministros  de  esta  audiencia,  pren
diendo  á  unos,  y  haciendo  refugiar  á  otros  sobre  el
cumplimiento  ó  no  de  una  provision  de  este  tribunal,
con  cuyo aviso  de  la  armada  so  pasó  ó  Tenerife  donde

•  halló  haber  hecho  viage la  armada,  habiendo  cañoneado
el.  lugar  y  castiflo  de  santa  Cruz.

100  D. Fernando  Cliacon  Medina  y  Salazar,  cal)allero
del  órden  tic  Santiago,  gobernador  de  la  escuadra  do
Azogues,  cahaIlro  de  valor y esperto  marinero  vino  por
capiran  general  de  estas  islas,  y  presidente  de  esta
real  au diencia  por  el  mes de  Mayo de  1709:  llegó á  este
puerto  de  Canario:  casó,  luegó que  llegó á Tenerife,  con una
bija  de D. Agustin  de Robles;  y  despues fué teniente  gene
ral  del  mar,  donde  murió  cñn  los  créditos  de  un  hizar—
ro  y  cristiano  soldado,  y general.

•   101  D. Ventura  de Landaeta  y liorna,  caballero  del  ór—
den  deSantiago,  del consejo de  guerra,  vino  por  gobernador
y  capitan  general  y  presidente  desu  real  audiencia:  arri—
hó  al  puerto  de  la  Luz  de  esta isla,  en  principios  del  mes
de  Marzo  del  año  de  1713.  En  su  tiempo,  año de  1718
noche  19  del  mes  de  Enero,  con  violenta  mociora  del
pueblo,  embarcaron  para  Españi  á  D.  Diego  Navarro,
que  eón  título  de  administrador  de  tabacos,  usaba  dG
otras  comisiones  ó  facultades  que  tuvieron  por  odiosas,
no  dejando  en  la  isla  ninguno  de  su  familia.

IO  Con  esta  accion  que  se  hizo  en  aquella  isla,  s&
tuvo  por  inquietas  estas  isla3  y  motivó  á  S.  M.  en
viar  para  su  paciíicacion  ó  castigo  al  mariscal de  campo
D.  José  de  Chavez  gobernador  actual  do  Alicante  y  cas
tellano  de  su  castillo,  caballero  de  Cazares  en  Estrema
dura,  quien  llegó  é  esta  de  Canatia  en  el  mes  de  Julio
y  desembarcó  con  cautelas  (le  desconocido,  en  la  caleta
de  esta  ciudad,  aunque  dcde  luego  se  conoció,  y  se le
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manifestó  por  mi.
103  Envió  tamhien  S.  M.  al  infeliz  O.  Juan  Anto

nio  Ceballos,  caballero  de  la  órden  de: Santiago,  corre
gidor  que  babia  sido  de  Salamanca,  por  intendente  ge—
ieral  de  estas  islas,

101  D.  Juan  de  Mur  y  Aguirre,  caballero  de  la  ór
den  de  Santiago,  gobernador  que  babia. sido de  Arele en
los  reynos  del  Perú,  llegó  á  esta  isla  en  el  mes de  Abril
del  año  de  1719  por  gobernador   capilan  general,  y
presidente  de  esta  real audiencia;  y goza ndt. por  su  genio
desinteresado,  tódos  de  toda  paz  y tranquilidad,  asi natu
rales  como  estrangeros,  se  levantó  el  dia  18  de  Junio
del  año  de  17O  la  catástrofe  infausta  que  motivó  para
su  ruina  y  la  de  estas  islas,  el  genio  ágrio  y  despótico
de  O.  Juan  Antonio  Ceballos,  intendente  general  de  es
tas  islas,  quien  quería  estender  su  jurisdiccion  mas  allá
de  lo que  se le permitia,  desatendiendo  á la ordinaria  á quien
el  Rey  la tiene  conferida.  Esto  dimanó  de  que  estançlo un
esclavo  suyo  negro  mal  amistado  con una  muger  libre,  los
aprehendió  en  su  casa,  los  castigó  y  mandó  poner  dos
argollas  en  sitio  público,  para  esponerlos  en  ellas  lo que
causó  escándalo  en  la  genti  popular  de Santa  Cruz.  Co
menzaron  á  moverse  con esta  noticia,  quitando  la  noche
precedente  las  argollas,  que  repitió  poner  el  intecden—
te:  y  aunque  el  alcalde  y  otros  caballeros  le  representa
ron  la  inquietud,  y  qu  remitiese  aquel  negocici  al  co
regidor,  no  quiso,  espresando  su  poder,  destemplándose
en  voces,  y  en  castigos  al  esclavo  y  muger  para  que  los
sacó  de  la  cárcel é hizo  Ile ¡ar  á su casa, que  ocasionó amo—
tinarse  los  palan4uines  de  caleta,  y  ocurrir  á  la casa  del
intendente  con  piedras  y  asaltos:  entraron  en  ella,  y  sa
caron  arrastrando  á D. Juan  Antonio  Ceballos por  los pies,
y  aunque  ocurrieron  muchos  eclesiásticos,  y  el  párroco
con  el  santísimo  no  pudieron  coñtener  el  infernal  tumul
to,  pues  no  respetando  la  divina  presencia,  ni  permitir
le  acabase  de  confesar debajo  de  la  sacratisirna forma que
tenia  en  su  matio el párroco,  le dieron muchos golpes  mor
tales,  y  á  los sacerdotés  que  les  predicaban,  y  repre.ndian
su  execrable  maldad  y  sacrilegios.

105  Llegó  la  noticia  al  capitan  general  á  la aguna,
quien  con  tres  tiros  de  mulas,  abrevió  la  bajada á  San
ta  Cruz,  trayéndose  muchos  caballeros,  y  tres  letrado
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y  luego  que  llegó,  hizo  retirar  el  cuerpo  del  intenden
te  al  castillo,  donde  le  hicieron  todos  los remedios,  ‘que
no  alcanzaron  ni  ti  retistuirle  los  sentidos,  que  tenia
perdidos,  muriendo  sin  ellos  dentro  de  pocas horas.

106  Aplicóse  la  diligencia  del  capitan’  general  ti  la
a’prehension  de  los  que  se  discurrieron  cómplices,  que
eran  loq’ hombres  mas  inmundos  del  pueblo,  mulatos,
negros,  caleteros,  carniceros  dcc.;  y  fulminándoles  sus
procesos,  se  sentenciaron  á  muerte  de  horca,  y  garrote
ti  12,  que  se  ejecutó  el  dia  26  de  Junio  dentro  del  cas
tillo  principal  ‘de  Santa  Cruz,  de  las  11  de  la  mañana
i  las  tres  de  la  tarde,  quedando  colgados  de  las  trone
ras,  hasta  el  dia  siguiente,  que  les  cortaron  las cabezas,
y  clavaron  en  diferentes  ‘sitios  públicos  del  lugar,  y  sa
lidas  de  sus  ,  caminos,  echando  otros  ti galeras.

107  El  siguiente  año  de  1721,  fué  infeliz  para  las
islas,  por  la  penuria  de  granos,  y  mantenimientos,  á  que
sobrevino  la  epidemia  en  todas  las  islas,  muriendo  so
lo  en  esta  de  Canaria  mas  de  7®  personas,,  por  haber
ocurrido  ti  ella  de  las  otras,  especialmente  de  Fuerteven
tura  y  Lanzarote.  Ejercitaron  su  caridad  los  gefes,  gene—
iales  y obispo;  espendiendo  el  primero  mas de  30  pesos,
y  20  el  prfado,  y  siendo  el  capitan  general  incansa
ble  en  los  socorros  de  las  necesidades públicas,  hasta  ren—
dirse  su  robusta  saltd,  muriendo  en  el  trabajo  de  abir
pozos  y  minas  para  proveer  de  aguas  á  la  ciuda 1  de
la  Laguna,  adonde  faltaron.

108  ,  O.  Lorenzo  Fernandez  de  Villavicencio,  caballe
ro  Jerezano,  alcalde  perpétuo  de  los  reales  alcázares  de
aquella  ciudad,  asistente  que  habia sido  de  la  ciudád  de
Sevilla,  marques  de  Valhermoso,  y  teniente  general  de los
reales  ejércitos  1e S.  M.,  sucedió  en  este  gobierno,  vi
niendo  por  capitan  general  de  estas  islas,  y  presidente  de
esta  real  audiencia:  arribó  ti  esta  isla  de  Canaria,  en  el
mes  de  Diciembre  del  año  de  1721,  y  se  mantuvo  en  él
hasta  el  de  1735  que  vino  ti  sucederle.

109  D.  Francisco  José  de  Emparan,  caballero  del ór—
den  de  Santiago;  teniente  general  de  los  reales  ejércitos
de  S. M;  gobernador  qúe  habia  sido de  Fuenterabia,  que
defendió  valerosamente  en  el  asedio  q1e  le puso  el  gene
ral  de  Francia,  duque  de. I3ervik:  llegó  al  puerto  de  San
ta  Cruz  de  Tencj:ifu en el mes  de Junio  de 1735,  y pasó ti
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esta  isla  á  recihirse  en  el  empleo  de  presidente  de  £sta
real  audiencia  en  1. °  de  setiembre  del  sobredicho  ano.

CAPITULO II.

Descripcion  de l  isla  de  Tenerife.

1  La  isla de  Tenerife  os de  las tierras  mas elevadas del
iiundo,  por  su  celebrado Teide,  escediéndose  á  las nubes
como  Oimpo,  cantó  Lucano,  y  refiere  Mendoza  la  si
tuacion  de  esta  famosa  isla.  Está  en 28  grados  y  10  mi
nutos  .de altura  del  polo  ártico,  y  un  grado  y  cuarenta
minutos  de  longitud:  tiene  15  leguas  (le  sudoeste  ñ nor
deste,  y en  lo  masancho  nueve.  La  punta  del  n6rdeste,
que  llaman de  Naga,  corre  con  la  punta  de  la  peninsula
de  Canaria,  entre  oesnoroest  y  noroest  4a  de  oest,  y
tiene  su  derrota  1.  leguas  del  puerto  de Santa  Cruz,  de.
donde  se vé esta  isla de  Canaria,  al  lesuest,  distante  cosa
de  12  leguas.  Abunda  de todos frutos,  granos,  trigo,  millo,
cebada,  papas y otros  géneros,  aunque  su principal  comercio
es  de vinos generosos de malvasiá,  para las partes  septentrio
‘nales,  y vidueflos para la  América,  sacando  de ellos grandes
cantidades  deaguardientes,  siendo la malvasia en cantidades
tan  crecidas  que  se  han  llegado  á  embarcar  para  Ingla
terra  en  número  de  13  y  i4  pipas,  it  precio  que  en
muchos  años  se  pagaban  it  75  ducados  cuyos  yalores  hi
cieron  tan  poderosos  mayorazgos  que  se titularon  muchas
casas  cuya,  opulencia  habiendo  cesado  y  destruidose  por
mantener  su  porte  que juzgaron  indispensable,  y creciendo
sus  poblaciones  y  vecindarios  son  mayores los  gastos,  por
haberse  hecho  escasos  los  alimentos  y  no  bastantes  las
coséchas  de  granos  y  ganados;  necesitando  comunmente
del  socorro  de  las  islas  convecinas  y  muchas  veces  el  de
las  naciones  comerciantes,  pues áunque  es abundante,  sus
terrenos  son  poco  aptos  para  sementera  por  estar  pobla
dos  de  riscos  en  que  se  crian  bosques  y  arboledas  muy
frondosas  de  pinates,  laureles,  viñátigos,  barbusanos  y
otros  géneros  de  árboles,  y  particularizando  la  grande—
za  de  los  pinos;  dice  Edmond  Scory  caballero  ingles en
sus  observaciones  (reparadas  por  él  en  aquella  isla) que
de  un  solo  árbol  se  cubrió  la  iglesia  de  nuestra  señora
de  los  Remedios  de  la  Ciudad  de  la  Laguna,  cuya  Ion—e
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gitud  cra  de  80  pies  geométricos,  y  de  18  de  latitu ci,:
y  lo  mismo  la  iglesia  de  señor  san  Benito  de  la  misma
ciudad  de  100  pies  de  largo  y  35  de  ancho.  Tamhien  se
hallan  en  esta  isla  muchos  del  extraño  árbol  que  lla
man  brago,  de  cuyo  humor  acuchillándose  su  corteza,  se
hace  sangre buscada  para  muchos  remedios.  En  el  medio
de  esta  isla  se.  levanta  el  encumbrado  monte  Teide,  co
rnenzando  su  subida  del  lugar  y puerto  de  Garachico,  se
gun  lo  que  observó  y dejó  relacionado  el caballero Scory
en  la jornada  que  hizo  íi  su  cima,  poniendo  dos  dias  y
medio  de  camino  á  dicha  su  altura;  su  forma  es  de  un
pan  de  azucar  piramidal,  pero  remata  en  una  superficie
de  casi  un  cuarto  de  legua  de  circuito,  y  en  medio se
hace  una  hoya  con  bocas  por  donde vomita  fuego  y azu
fre,  siendo  este  monte  uno  de  los  ignivomos  ó  vomita
dores  de  fuego,  como  el  Hecla  de  Islandia  y  Etna  de
Sicilia,  arrojando  muchas  cenizas y piedras  pornes; puéde
s,  caminar  siete  leguas  en  su  subida  en  mulos  ó  caba—
lbs  y  el  resto  de  su  subida  á  pié,  con  gran  dificultad.
Todas  las  cercan ¡as  que  circundan  por  tres  leguas  sus fal
das  estan  pobladas  de  frondosos  árboles  de  todas  las es
pecies  que  se  pueden  hallar  en  Europa  por  el  grande
número  de  fuentes  de  frescas  aguas que  les  bañan,  y cre
cidas  en  el  invierno  bajar  en  grandes  torrentes.  En  me-
dio  de  su  altura  hace  un  frio  Intolerable,  como  calor en
su  eminencia,  por  lo  que  toma  de  ¡a  region  del  fuego.
Para  subir  esta  montaña,  se  ha  de  tomar  en  los meses de
verano  y  por  la  parte  del  sur,  y  esto  de  dia,  y  por  la
region  cálida  que  está  á  dos leguas distante  de  su eminen
cia,  es  necesario  caminar  por  la  banda  del  norte,  y  de
noche  llevando  cada  uno  su  provision  de  víveres:  de  su
altura  se  descubren  todas  las  islas  con  gran  distincion  y
aun  en  los  dias  claros  se  dice  haberse  visto  la isla  de  la
Madera  que  dista  60  leguas.

2  En  la  estremidad,  ó  cima  de  esta maravillosa mon
taña  nunca  llueve,  ni  hay  aire,  esperimentándose  aquí
las  mismas  circunstancias  que  en  el  famoso  Olimpo  en
la  Thesalia,  exederce  á  la  region  del  aire,  ‘y acercarse  á
la  del  fuego:  carece  de  la  virtud  generativa  de  plantas.
A  la  parte  del  sur  salen  venas  de  azufre,  ‘que  descien
den  á  dondt  está  la  region  de  las  nieves,  por  etro  las
cuates  se  manifiesta  el  sulfúreo  en  muchas  partes  en  los
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tiempós  del  verano,  saliendo  los  fuegos  it  la  vista  por  la
cima  de  este altísimo  monte  por  una  de  sus  bocas  6  res
piraderos  que  tiene,  que  si se  baco rodar  por  ellos alguna
piedra  grande,  resuena  cemo si  cayera  sohre  abundancia
de  vasos  de  cobre,  como  dice  en  sus  relaciones  Emond
Scory,  llamando  los  españoles  aquel  sitio  el  Caldero  del
diablo.  Vénse desde  esta  altura  todas  las  islas,  pareciendo
todas  al  pié  de  su  montaña  que  estén  todas  unidas,  bor—
(ladas  y  frangeadas  de  nieves,  siendo  todas  nubes  bajas.
A  la  mitad  de  su  subida  esté  una  cueva  muy  dilatada,
ilena  de  agua  helada  con  mucha  nieve,  y  figuras forma
das  de  ella  en. su  circunferencia  y se  presume  que  ensu.
profundidad  es  cristal  de  roca;  hasta  este  sitio  se
puede  subir  en  cabalgaduras,  y  fué  it  donde  se  quedó
it  pernoctar  el  padre  Luis  Fevillee  de  la  religion  de  los
minimos,  doctísirno  matemático  de  la  academia  real  de
ciencias  de  Francia,  habiendo  sido  enviado  por  el  rey
cristianísimo,  it  observar  estos  sitios,  y por  el  rey  católico
nuestro  Señor  lE  N.  Guerrero,  que  fué  el  que  trepó  la
montaña,  lo  que  fué  invencible  it  Fevillee,  por  su  edad,
y  trabajada  salud.

3  La  poblacion  principal  de  esta  isla  es  la  ciudad  de
la  Laguna,  situada  por  el  adelantado  Alonso  Fernandez,
de  Lugo  en  un  espacioso  lkino,  sobre  unas  montañas  it
la  parte  del  norte,  por  lo que  es muy fria,  con  neblinas  y
vientos,  y  continuadas  lluvias:  las  casas  son  muy
húmedas,  y  las  que  están  situadas  al  lado  de  la  Lagu
na,  que  se  forma  de  las  aguas  que  ocurren  al  invierno
de  unas  montañas  cuyos  márgenes  estaban  poblados  de  ar
boledas  y  eran  la  diversion  de  las  noches  del  verano,  la
muchedumbre  de  pájaros  y aves  peludosas  y nocturnas  que
allí  se  haltaban  que  hacian  levantar  é  los  golpes  de  pie
dras,  y  los  muchos  halcones,  gerifaltes  y  otros  de
estas  especies,  que  les  seguian  e  alcance,  de  que  cuen
la  Eniond  Scory  (1)  en  las  referidas  relaciones,  haberle
dicho  el  gobernador,  que  era  entonces,  haberse  cogido
un  halcon  en  este  sitio  que  se  le envió  al  duque  de  Ler—
ma  it la  Andalucia,  de  donde  lenvantó  vuelo,  y  vuéltose
alli  con  las  pibuelas  del  duque  sino  hahia  descansado en

(1)  Relacion  qée  ‘corre  escrita  en  los  idiomas  jngls  y
frances.

19
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la  gabia  dc  algun  flavio,  pasó  de  un  ‘vuelo 250  leguas,
pasando  16  horas  del  tiempo  que  fué  entregado,  al que
se  huyó  del  palacio  del  (luque  segun  se  supo.

4  Es  la  ciudad  de  la  Laguna  de  las  bien  acuartela
das  de  España:  todas  sus  calles  anchas  y  derechas,  y
con  vistosos  jardines:  todas  las  casas  adornadas  de fruta
les  arboledas,  por  la  natural  humedad,  aunque  es cierto
carece  de  arroyos  y  fuentes,  que  en  algunos  veranos  les
es  la  provision  dn  aguas  trabajosa.  Tiene  dos  parróquias,
que  se  sirve»,  con  grandisima  decencia,  y  asistencia  de
clérigos,  una  con  eF Patronazgo  de  nuestra  señora  de  la
Coneepcion,  y  otra  de  nuestra  señora  de  los  Remedios;
en  la  primera  hay  tres  beneficios  (le  la  provision  real;
y  en  esta  otros  tres  beneficios  enterts,  y  dos  medios  de
la  misma  provision:  tienen  una  y  otra  198  vecinos jun
tos,  y  divididos:  tres  conventos,  el  uno  de  S.  Francisco;
que  se  fundó  año  de  1/108;  otro  de  santo  Dornino  fun
dado  en  el  de  1527;  y  otro  de  S.  Agustín  en  el de  1500;
y  casa  de  residencia  de  la  compañia  de  Jesus,  fundada
en  el  de  1.732;  todos  tres  con  estudios  generales.  Estra
muros  se  vá  un  convento  de  recolectos  Franciscos,  cou
el  título  de  S.  Diego  del  monte,  el  cual  fundó  Juan
de  Ayala; dos conventos  de monjas,  el  primero  de Sta.  Cla
ra,  y  otro  de  Sta.  Catalira  de  Sena,  y diez y seis  ermi—
tas  y  dos hospitales,  uno  de  enfermos  ordinarios,  y  otro
de  convalecientes.

5  Tiené  para su  gobieréo  militar  y  político,  corregi
dor  y  capitan  á  guerra,  teniente  letrado  y  56  regidores,
los  que  dejó  nombrados  y situidos  el  referido  Adelanta
do  D.  Alonso  de  Lugo,  y  aprobados  por  S.  M.

De  las  órdenes  que  tuvo  Alonso  de  Lugo,  para  que  pa
sase  á  la  ‘osta  de  Africa  ¿i situar  ciertos  castillos.

6  Dejando  el  adelantado  fundada  la  ciudad  de  la  La
guna,  y  norma  dada  para  ‘  su  gobierno  político,  tuvo
órdenes  de  los  reyes católicos,  (1)  para  que  aprestase  la
gente  d  guerra,  que  hafiase  en  esta  isla,  y  de  la  que

(1)  Zurita  in  el  lib.  4.  de  las Empresas  de  Italia  cap.  12
año  d  150.
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hubiese  en  Canari,  y  pasase  cón  ella  ó  la  costa  de  lo
reinos  do  Fez,  Marruecos  y  Sus,  cuyas  empresas  tenia
puesto   su  cargo  desde  que  le  nombraron  capitan  ge
neral  de  estas  partes  de  Africa,  desde  el  cabo  de  Guer
basta  el  de  Bajador,  corno  refiero  en  el  capítulo  XXI
lib.  II  por  la  que  se habia suscitado  entre  el  rey  O.  Ma
nuel  de  Portugal  y  los  de  Castilla  el  derecho  de  algu—
iias  tierras  entre  estos  cabos  y  el  de  Naute,  con  cu
yo  asuato  litigaba  en  Roma  el  cardenal  D.  Bernardino
de  Carbajal,  obispo  de  Cartagena:  representaba  al  Papa
Alejandro  6 ,  lo  ierto  de  que  las  dós Mauritanias  Tin—
gitana  y  parte  de  la  Cesariense  reino  de  Fez  y  Marrue
cos  con  Tremecen,  fué largos  tionipos  poseidos  por  mu—
ches  reyes  Godos,  en  cuyo derecho  sucedió  Pelayo  1  O
rey  de  Galicia  y  sucedieron  en  estas  acciones  los  reyes
de  Castilla  y  Leon,  perteneciéndoles  por  esta  causa  la
conquista  de  Fez,  porque  no  a  pudo  dar  ningun  Papa
á  los  reyes  de  Portugal,  particularmente,  siendo  aquellos
reyes  feudatarios  de  Castilla,  con  que  otorgó  el  Papa  á
estos  reyes  hasta  los  referidos  cabos  de  Bojador  y  Nau
te,  sobre  lo  cual  se  tomó  asiento  con  el  rey  D.  Manuel,
que  fuesen  personas  á  ver  los  limites  del  referido  reino
de  Fez,  para  que,  se  señaló  por  los  reyes  católicos  á
Antonio  de  Torres,  gobernador  de  la’  isla  de  Canaria
año  de  1!97,  nombrando  otro  por  su  parte  el  de  Por
tugal;  que  vinieron  á  juntarse  á  esta  isla  de  Canaria,  y
en  la  de  Tenerife  para  reconocer  por  la  costa  del  Océa
no,  los  límites  del  reino  (le  Trernecen,  que  era  la  con
quista  de  Po”tugal,  cuya  concesion  de  la  conquista  de
Africa  hubieron  los  reyes  católicos,  por  bula  apostólica
del  año  de  l!9,  que  refiere  Zurita.  (1)

7  Salió el  adelantado  Lugo  del  puerto  de  Santa  Cruz
con  buena  armada,  y  llegó  á  Canaria  donde  la  reforzó
con  gente,  artilleria  y otros  peltrechos:  y  llevando  pro
venido  un  parque,  ó  castillo  de  madera,  arribó  á  la cos
ta  de  Berbcria  en  el  puerto  de  Nul,  puerto  de  Mar  pe

queña,  que  está  á  cinco  leguas  de  la  villa  de  Tagaos,
ciudad  de  8  vecinos,  cercada  e  buenos  muros;  y  en
csta  costa  desembarcó  su  parque  y  gente,  con-que  lue

(1)   Zurita  lib.  1.  cap.  39.
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go  le  fortificó  con  foso,  y  guarneció  de  suerte  qud
aunque  al  -dia  siguiente  acudieron  -los  alcaides  de  Ta—
gaos.c-on  80  caballos  y  400  peones  lanze-ros  á  resistir
los  nuestros  y  aconielerlos,  se  puso  tal  diligencia,  -q-iie
en  13  ia.que  la  cercaban,  no  Ja  osaron  acometer:  y
por  quedar  situado  á  la  barba  de  un  rio,  y  cer
ca  del  mar:  formóse  tambien  una  torre  sobre  la  puerta
del  parque,  y  aunque  su  po-ca  fuerza  hacia  mucha  sc
bre  los  árabes,  que  tenian  division  por  el  batido  de  los
de  Abdelrnar,  hubo  algunos  combates  con  la  muclidum—
bre  que  ocurri,  en  que  murió  el  valeroso  Pedro  Beni-
tez  el  tuerto  y  Francisco  Benítez,  su  hermano,  sobrinos
del  Adelantado,  regidores  de  Tenerife,  hijos  -de su  herma
na  D  mes  de  Lugo,  como  lo  declara  en  una  escritura
que  otorgó  el  adelantado  ante  Ariton  de  Vallejo,  escri
bano  público,  (1)  en  que  hace  mencion de  estos  honrados
servicios  y  feehorias  por  los reyes católicos.  Tenia  el ade-.
mutado  La parte  del  mar  y  del  rio,  con  que  pudo  man
tenerse  tiempo  contra  los  árabes ó fuerza  de  ellos,  y con
servar  el  derecho  que-se pretendia  en  la conquista  de aque
llas  provincias.  ue  eran-del -reino  de  Castilla,  que  estaban
fuera  de-los  límites  -del  -reino de  Fez,  que  era  de  los reves
de  Portugal,  quien  tambien  pedian  ñ  los. de  Castilla,  por
medio  -de  su  embajador.  no fue-sen sus  Tasallos á  pescar  á
estos  mares  hasta el  sobredicho  cabo do  Bojador,  mientras
no  se  determinase  la  justicia.

Prosigue  la pable-ion de  la isla  -de ‘Tenerife.

8  Vuelto  el  Adelantado  it Tenerife,  y u  gente  de  arma
da,  se  prosiguió  la  pohlacion  de  los  lugares de  la isla,  así
los  que  habian  sido  de  la  habitacion  de los guanches,  co—
,mo  de  los  que  recogieron  de  mas  cómodos  terrenos  pa
-ra  Ja  praduccion  di: plantas  y sembrados,  y dando principio
por  donde ‘lo tuvo  primero,  que  fué  pr  el  puerto  (1) qu

-los  -naturales  llamaron  de  Aáago,  y alTora de  Santa  Cruz;
(ligo  que  es  de  los  merlos  malos puertos  de  la  isla,  don—
de  tOdOS  son  -desabrigados  y  de  nial  fondo  y mares;  pero

-   -(1)  -Escritura  ante  Anton  de  Vallejo  esct’ihano  público  de
:Tenerife,  en  28  de  Agosto de 1506.

(2,)  Lugar  y  puerto  de  Santa  CruL
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hoy’ es  de  mayor comercio  de  navios,  y fortificado con tres
castillos  y diferentes  bateris  y  trincheras,  guarnecidos  los
castillos  con  ventajosa  artilleria,  de  que  tambien  están  pro
veidas  las  baterías,  que  en  todo  se  mantiene  infantería  y
artilleros.  Compónese  el  lugar  de  1370 vecinos,  parróquia
y  dos  convento  de  religiosos  dominicos  y  franciscos,  uno
y  otro  con  buena  coniunidad:  dista de  la  ciudad  de  la La
guna,  una  legua.  Es natural  de  estaciudad  el ‘venerable
padre  José  de  Ancheta  de  la compañia  de  Jesus  á quien
se  venera  por  sus  grandes  virtudes,  y  espiritu  celoso  de
la  .houra  de  Dios,  por  lo que  le rotulan  el apóstol  del Bra-.
Lii.  Nació  año  de  1534  y  se  bautbó  en  la  parróquia  de
‘los  Remedios  en  7  de  Abril:  por  mas que  nos  han  que
rido  usurpar  esta  gloria,  el  P.  Simon  de’ Vasconce—
los  en  el  lib.  1  de  la  vida  de  este  ilustre  campeon,
cap.  1.

9  Son  naturales  de  esta  ciudad  el  coronel  O.  Gaspar
Fiesco,  que  sirvió  en  los  estados  de  Flandes,  donde  fué
capitan  de  infantería  ‘  de  caballos,  y despues  pasó á  las rea
les  guardias.

10  El  teniente  coronel  D.  Alvaro  de Mesa,  capitan  de
infantería  en  Flandes,  y  desp’ues teniente  corone!  de  in
fanteria,  con que  pasó á  España,  y de allí  á  la  guerra  de
Africa,  donde  murió.

II  Don  Antonio Benavides,  capitan  de  as  reales  guar
dias,  de dondelo  pro.veyó S..M. por gobernadory capitan gene
ral  de  los presidios  de  la Florida,  que  defendió con valiente
esfuerzo  y  política  contra  ingleses  é  indios  que  se  habian
sublevado,  por. lo  que  le premió  el  Rey con el título  de con
de  de  Apalache  y  castellano  del  castillo  de  S.  Juan  de
Ulue.

12  Taganna  esta  situada  casi en  la  punta  de Naga,  que
es  la  mas avanzada  al  norte  de  esta  isla  con  :175 vecinos,
parróquia  y  cuatro  ermitas,  lugar  muy  fresco,  y monta
as  de  frondosa  arboleda,  y  l)Uenos frutos.

13  Tejina  es  lugar  de  150  vecinos con parróquia,  cua

tro  ermitas:  tiene  viñas  y  sembrados.
Ui.  Dos  Teguestes,  nuevo  y viejo:  se  compone  de  200

vecinos,  parróquia,  y  cuatro  ermitas.
15  Tacoronte  está  distante  (le  la  Laguna  una  legua:

es  lugar  de  mucha  labranza,  todo de  sequeros;  pero  la fer
tilidad  del  terreno  produce  dilatados  frutos,  aunque  con
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estrechez  de  aguas:  tiene  buena  parróquia  con  cerca  de
900  vecinos,  cinco  ermitas  y un  convento  de san  Agustín.

16  E1  iugar  del Sauzal  se  compone  de  212  vecinos,
buena  parrquia,  y  tres  ermitas  y  muchas  viñas  en  su
distrito,  las  que  darenios  por  supuestas  en  todos  los  si
guientes  lugares.

17  La  Matanza  tiene  317  vecinos,  parróquia  y  dos
ermitas.

18  La  Victoria,  su  parróquia  con tres  ermitas  y 321
vecinos

19  Santa  Ursula  tiene  parróquia,  tres  ermitas  y 290
vecinos.

20  El  puerto  de. la  Orotava  tiene  650  vecinos,  bue
na  parróqula  de  proyision  real,  tres  ermitas,  dos  con—
yentes  de  frailes  dominicos  y  franciscos,  y  un  convento
de  santa  Catalina  de  Sena  de  50  religiosas:  tiene  para
su  defensa  una  torre  con  poca  artilleria,  asegurándose
en  la  braveza  del  puerto,  y  desconioclidad  de  los  rravios,
siendo  el  de  mayor  número  que  arribaban  á  esta  isla;  
donde  se  hacia  la  carga  de  todos  las  malvadas.

21  En  la  parte  que  mira  al  norte  en  tina  abundante
falda,  está  situada  la  Orotava,  que  se  saparó  de  la  jo—
jisdiecion  de la  Laguna  año  de  1650  con  titulo  de  Villa

 pata  su  gobierno  un  teniente  letrado,  que  nombra  el
corregidor  de  esta  isla:  tiene  dos  parróquies  de  provi-.
sion  real:  un  vicario,  que  conoce  de  las  causas  eclesiás
ticas:  tiene  16  ermitas:  un  hospital  de  enfermos  ordi
narios:  y  tres  conventos  de  frailes  dominicos,  franciscos
Y  agustinos,  con  bastantes  comunidades,  y  estudios  de
filosolia  y  teologa,  y  colegio  de  la  conipañia  de  Jesus
con  estudio  de  p’ imeras  letras,  y  dos  conventos  de  re—
ligiosas  dominicas  y  claras.  Contienen  las dos  parróquias
i62  vecinos,  Tiene  esta  villa mucha  nobleza,  é  hijos
que  la  ilustran  D. Bartolomó  Benitez  Pean  de  esta  santa
iglesia  catedral  de  Canarias.  El reverendisimo  padre  maes
tro  Fr.  Cayetano  Benitez  escritor  del  órden  de  santo  Do
mm  go.

En  el  servicio  del  rey  lo  hicieron  1).  Antonio  de Al
faro,  maestro  de  campo  tic  Flandes,  gobernador  de  las
guardias  del  duque  de  Baviera.=D.  iedro  Benitt-z,  su
hermano,  gobernador  y  espitan  general  de  la  isla  de
Cuba,  maestro  de  campo,  que  fué de  Flandes.El  rna-
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estro  dc  campo.  D.  Marcos  de  Betbencourt  y  Castro,
caballero  de  Calatrava,  gobernador  y  capitan  general  de
la  provincia  de  Caracas.

22  Les  Realejos  son dos  lugares  que  se  dividen  con
poca  distancia,  tiene  cada  uno  su  parróquie;  ca
da  una  con  dos beneficiados  de  prov ision  real:  diez er
mitas,  cinco  en  cada  division;  llárnanse Realejo  de arriba,
y  de  abajo.  como  tengo  dicho:  fueron  asiento  de  batalla
de  los  dós  campos,  castellano  y  de  guanches,  el  dio que
se  rindieron  á  los  señores,  reyes  católicos:  hay  en  esto
lugar  un  convento  de  religiosos  agustinos,  y  otro  de re
ligiosas  recohctas  de  la misma  órden.  Otro  convento  hay
de  religiosos  franciscos;  .y  en  uno  y  otro  lugar  887  ve
cinos.

23  El  lugar  de  la  Guancha  tiene  224  vecinos,  par-”

ró.qoia  y  cura  con  una  ermita.
24  San  Juan  de  la  Rambla  es  lugar  de 210  vecinos..

cura,  parróquia  y  una  ermita.
5  El  Jugar  de  Icod,  parróquia  y dos  beneficiados de

presentacioti  real,  dos  conventos  uno  de  can  Agustin,
y  otro  de  san  Francisco,  un  convento  de  monjas  de san
Bernardo,  10  ermitas  y  hospital  y  911  vecinos.

26  El  lugaL  de  Garaebico  coya  vista  destruyeron
los  volcanes  que convirtieron  en  cenizas  su  hermosura,  de
1705  vecinos  habiendo  antes  padecido  la  devoracion  de
un  incendio  de  mas  de  150. cosas,  vispera  de  san  José,
habiendo  con  estas  pérdidas  retiradose  su  vecindad  á  k s
lugares  convecinos,’  solo  Ita  quedado  hoy de  460  vecinos
habiendo  sido  de  las  mejores  edificios  y  nobleza  de  es
ta  isla,  buena  parr’óquia  con  dos eneflciados  de  real  pro—
vision,  tres  conventos  de  frayles  de  la  religion  de santo
Domingo,  sao  Ftancsco  y  sao  Agustin  y  dos  de  monjas
de  santa  Clara  y  la  Concepcion.  Tuvo  gran  ‘comercio  y
un  puerto  muy  seguro  y  aseado  que  consumió el  volean
y  fué  de  los  mas  ricos  (le  la  isla,  ilustrándolo  hijos  que
con  sus  empleos  en  el  real  servicio,  fueron  memoria co
mo  el  conde  del  Palmar,  gentil  hombre  de  cámara  de
S.  M.  caballero  de  Calatrava,  gobernador  capitan  gene
ral  de  estas  mslas ‘‘  presidente  de  esta real audiencia,  ha.
bmendo  precedido  serlo  de  la de  Panamá  y  capitan  gene
ral  tic  Tierra—firme, maestro  de  campo  de  los estados  do
Flandes:  que  S  L’ri. le  honró  con  titulo  adhonorm  de
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inaqstro  do  campo  general  y  sus  hermanos  D.  Francis
co  de  Ponte  caballero  de  Santiago  y  capitan  de  cahalks
de  Flandes  y  D.  Diego  de  Ponte  caballero  de  Calatra
va  capitan  de  caballos  en  el  ejército  e  Eslrernadura  y
corregidor  y capitan  á  guerra  de  esta isla de  Canaria,  gen
til  hombre  de  boca  de  S.  M.

27  Paute,  lugar  contiguo  á  Garachico,  tiene  100 ve
cinos,  parróquia,  y  cinco  orn  ts.

28  Buena vista  parróquia  c e  provision  real,  ocho  er
nutas,  convento  de  S.  Francisco,  y  70  vecinos.

29  Los  Silos,  tiene  parróquia,  un  monasterio  de  S.
Bernardo  con  24  religiosas,  una  lierrnita,  y 275  vecluos.

30  El  Tanque,  lugar  de  152  vecinos,  ‘:on parróquin
una  ermita,  padeció  mucho  daño  el  año de  1705  con las
llamas  del  volean.

31  Santiago  es  un  valle  de  señorío,  que  tiene  259
vecinos,  parróquia,  cinco  ermitas  y la  vecindad  dividida.

32  El  lugar  de  Chasna  ó  Vilaflor,  patria  del  ilustre
y  venerable  padre  Pedro  de  son José  Bcthencourt,  patriar
ca  de  la  religion  J3elernitiea,  que  conf rm  Jo santidad  de
Inocencio  Xl  en  14  de  Marzo  de  1687 su  instituto,  hos
pitalidad  y  ensrñana  de  niflos:  es  lugar  de  mucha  ame
nidad  y  sementeras,  tiené  parróquia  con  beneficiado  de
provision  real,  un  convento  de  Agustinos  cuatro  ermi
tas  y  /j75  vecinos  juntos  y  divididos.

33  Arico  tiene  parróquia  con  cuatro.  ermitas  y  232
vecinos.

34  La  Granadilla  tiene  parróquia  con  Cuatro  ermitas
y  213  vecinos.

35  Adeje,  lugar  de  scñoro  con  parróquia  y  benefi
cio  de  provision  real,  un  convento  do son  Francisco,  tres
ermitas  y  141  Vecinos:  tiene  un  catillo  artillado  aunque
dista  del  mar,  y  muele  en  esto  lugar un  ingenio  de azu
aar,  y  hay  en  estos  terrenos  muchas  sementeras  y  en  to
dos  los  de  estas  bandas.

36  Giiitnar tiene  parróquia  con  bene6ciado  de  provi—
sion  real,  y  ca  tanibicn  (le  Candelaria  y  Arafo,  tiene  un
convento  de  frayles  dominicos  da  10  á  12 religiosos,  dos
ermitas  cuyos  parroquianos  serñn  cerca de  400.

37  Candelaria  es  el  sitio  del  real convento  que  vene
ro  •la milagrosa  imagen  (10 nuestra  Señora,  en  que  cstíao
30  religiosos  dominicos  en  sus  continuas  alabanzas desde



DE  CANARIAS.                 277

el  año  de  1530  que  la  puso  ñ  su  cuidado  el  obispo  de
estas  islas  D.  Luis  Cabeza  de  Baca  por  su  auto  de  visi
fa  que  despucs  en  el  año  de  1535  di!ató  el  cabildo  de
aquella  isla,  pidiendo  la  real  aprobacion  de  S.  M.,  y so
fundó  el  convento  ñ  quien  guarnece  un  reducto  con arti—

•lleria  en  su  playa,  la  que  se  hace  respetar  mas  que  pu
diera  el  castillo  de  Amberes  con  todos  los  ejreitos  del
p1s,  por  la  defensa  que  se  le  ofrece  á  todos.

38  Hecha  la  vecindad  de  estas  islas  de  Canana  con
forme  á  la  aplicacion  y  eleccion  de  sitios  que  iban  eli
giendo  las  familias, levantaron  los caballeros mozos y hom
bres  esplritucsos  los ñnimos ó  salir  ñ  nuevas  empresas  con
que  ir  engrandeciendo  sus  familias,  honrando  sus patrias,
de  los  que  mas  se  señalaron  1).  Pedro  Fcrnandez  de Lu.
go,  hijo  segundo  del  primer  Adelantado  de  estas  islas
1).  Alonso  Fernandez  de  Lugo  y  hermano  de  1).  Fran
cisco  de  Lugo,   quien  mataron  los  moros  en  las costas
de  Africa,  peleando  con  ellos  cerca  del  cabo  de  Guer,
cuando  el  Adelantado  su  padre  fué  como  capitan  gene
ral  de  aquella  costa  á  hacer  los  castillos  de  órden  del
señor  Ernperador  Carlos  50

39  Este  caballero  que  ucedió  ó  su  padre  en el’ ade
lantamiento  de  estas  islas  con  las  nuevas  conquistas  que
se  hacian  en  las  indias,  se  Pasó á  España  y  capituló  con
el  Emperador  el  conquistar  la  parte  de  Tierra—firme que
llaman  de  Santa  Marta  de  mar  á  mar,  llevando  de
la  isla  de, Tenerife  muchos  caballeros  sus  parientes  con
otros  vecinos  de  la  misma  isla  y  de  esta  de Canaria  con
que  oliró  hazaias  dianas  de  particular  historia.  Y  habién—
dose  casado  en  Tenerife  con  D.0  inés  Peraza  (le  Ayala.
bia  de  1).  Gui llen  Pereza  de  Ayala  señor  de  la Gomera,
y  de  li  Beatriz  de  Bobadilla,   entenado  del Adelanta
do  D.  Alonso  Fernandez  de  Lugo  su  padre,  de  quien
tuvo  por  liiio  á  1).  Alonso  Luis  Fernandcz  de  Lugo, que
fiié  3.’  Adelantado,  y  le  asistia  en  sus  conquistas  (le
Tierri—liime,  á  quien  envió  ñ España  con  mucho  tesoro
mterin  que  él  prosegnia,  y  dió  principio  ó  la del  nuevo
reyno  de  Granada  ó  Castilla  del Oro,  (como escribe  el  pa
dre  Fr.  Felipe  de  la  Géndara  (1)  y  el  obispo  Piedrahi—
te,)  é la que  volvio D.  Alonso con mas  lucla  compañía  (le

(1)   GdnIara==Armaa, y  Triunfos  de  Galicia.  lib.  !.cap.  t
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parientes  y  patriotas  y  otros  de  las demas islas Ii  la  Amé
rica,  prosiguiendo  su  valor  las  conquistas  de  su  padre,
venciendo  innumerables  ejércitos  de  indios  guerreros,  y
parecien  dote poco lo que  en el  servicio  del  Bey babia obra
do  volvió  a  España donde  te  empleó  elemperador  Car
los  Y  en Flandes,  de  coronel  general,  y  -despues el  Rey
O.  Felipe  II,  siendo  gobernador  le  empleó  con  el puesto
de  general  para  el  socorro  ie  la  isla  de  Córcega,  que
teman  ocupada  los  franceses  contra  la  señoria  de  Géno
va,  saliendo  de  Málaga  con  la  armada,  haciendo  retirar
los  franceses  y  turcos,  y  los  echó  de  aquella  isla,  recu
perando  lo  perdido  por  la  señoria  de  Génova  de  quien
era  Córcega,  y  dcspues  pasó  al cerco de  Sena,  donde  1am—
bien  hizo  efigio  de  general  y  obró  en  todo  con  gran  va—
br  corno lo  dice  el doctor  Ci’istóbal  Sua’ez de  Figueroa,
y  murió  este  ilustre  hijo  de  nuestras  islas  en  la  ciudad
de  Gante  en  Flandes.  Casó  este  caballero  con  D.  Bea
triz  de  Noroña  y  Mendoza, hermana  de  D.  Beatriz  Mar
quesa  de  Camarasa,  y  fué  su  hija  fl•a  Luisa  Feinandez
de  Lugo,  que  casó  con  el  duque  do  Terranova  principe
(10  Asculí,  y  sucedió  esta  en  la  casa  del  Adelaritádo  su
padre  y  todos  sus  derechos.  Fué  hija  cte JJ.’ Luisa  y del
duque,  D.  Porcia  Magdalena  Fernandez  de  Lugo  duque
sa  de  Terranova  y  princesa  de  Asculí,  ctue casó  con  E).
Antonio  de  Leiva  general  del  ejército  del  Piainont.e ócc
de  quien  proceden  hoy  las  casas  de.  los duques  de Terra
nova,  príncipes  de  Asculí.  adelantados  de estas  islas,  con
des  de Talavera,  marqueses  de  Fuentes.

40  Mantenianse  las  islas  con  los  blicos  estruendos,
y  apercivimientos,  que  hacian con  frecuencia,  para  hacer
entradas  en  las  costas  cercanas  de  Afi’ica  y  en  una,  en
que  penetrando  roas  de  tres  leguas  para  la  ciudad  de
Tagaos,  por  el  puerto  de  San  l.artolomé,  encontraron
al  alcaide  de  Tagaos  on  80  moros,  y  dándole  batala  le
hicieron  prisionero,  trayendo  a  presa  A Tenerife:  y  alo
jando  al  elcaicle en  la  ciudad  de  la  Laguna,  le  pusieron
con  guardia  en  una  casa  decente  una  ocasion  que  salió
A  una  ventana  viendo  que  pasaban  dos  frailes  cte  San
Agustin,  con  cuya  vista  so  ale.gró,  y  llamó  A  Los religio
sos,  que  entraron,  y  él salió  á  su  encuentro,  poniéndo
se  de  rodillas  y besándoles  el  hábito;  accior)  que  infirie
ron  los  religiosos  ser  de  católico,  y  preguntándoselo  al
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alcaide,  respondió  no  haber  tenido  tal  pensamiento,  sino
porque  tenia  aquel  vestuario,  el  santo  que  ellos  tenian
canario,  de  quien  recibimos  grandes  beneficios.  Con  este
motivo  fueron  los  religiosos  al  prior,  y  le  dijeron  las
acciones  del  alcaide,  á  quien  pasó  el  prior  á  visitarle,  y
trabé  amistad  con  él,  regalándole  y  agasajándole  en  todo
y  pidiéndole  que  dispusiese  coin  pudiera  enviar  algunos
religiosos   Tagaos  á  ver  el cuerpo  del  snnto  que  vene
raba,  lo  que  le  aseguré  con  algunos  (le  SUS  moros,  y
cartas  para  su  lugar  teniente  de  Tagaos,  á  quien  le
ordenó  la  honra  con  que  tratase  aquellos  padres  cristia
nos,  dejándole  ver  el  cuerpo  del  santo  con  libertad,  que
él  quedaba  a  en  rehenes,  hasta  qu  volviese  el  prior,
que  era  Fr.  Enrique  de  Olivera,  poriuguc.s,  natural  de  la
Villa—viciosa: no  quiso  fiar  este  negocio  (10 otro,  y  acom
pañado  de  otro  religioso,  tambien  portugues.,  se  pasaron

 Berbería  con  algunos  naturales  de  .rfenerife,  arribaron
al  sobredicho  puerto  de  Sari  Bartolomé,  y  avisaron  al
teniente  de  Tagaos,  quien  luego  les  vino  á  recibir:  y
llegando  á  un  campo yermo,  donde  estaba  un  grande  ár
bol,  y  poco  retirado  de  él  está  una  cerca  de  tapia  de
tres  brazas cada ángulo  y  en  niedio  de  este  cuadrado  ha
jo  de  un  cubierto  (le  tejadzo  un  cuerpo  echado  el  ros
tro  hácia el cielo  vstido  de  hábito  agustiniano,  hasta  los
pies,  los  brazos  dentío  de  las mangas  sobre  el  pecho,
por  debajo del  negro  hábito  se  ve  algo  del  blanco,  la cor
rea  larga  y  ancha,  calzados los  zapatos,  y la  capilla  pues
ta  de  manera  que  se  descubro  parte  del  cerquillo,  la barba
hecha  como  de  ocho  dias;  los  ojos  cerrados,  su  aspecto

de  140 años  de  edad;  su  cuerpo,  como  si  ahora
espirara,  y  los  hábitos  y  calzado  de  la  misma  suerte:
quisiéronle  besar  el  hábito,  y  traer  alguna  reliquia,  lo
que  no  le  consintieron  los  moros,  que  lo.  llegaseo á tu—
car,  diciendo  que  la  carta  no  mandaba  mas,  sino que  le
viasen;  y queriéndose  informar  de  su  nombre,  y  tiempo
que  estaba  en  aquel  sitio,  dijeron  que  ellos  le  llamaban:
Aqustino,  y  su  santo  cuerpo  siempre  le  hablan  tenido
clii,  sin  haber  tenido  memoria  de  su  muerte,  sino  una
tradicion  de  sus  mayores,  y.  tener  siempre  cuatro  mo
ros  de  guarda  á  costa  de  la  ciudad  de  Tagaos;  y  pre
guntándoles  porque  le  reverenciaban  tanto,  dijeron  que
por  lo  que  les  favorecra  en  sus  necesidades,  que  ocur
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Tiendo  á  su favor,  y  vistiendo  y  regalando  algunos  cris
tianos  que  traian  delante  de  su  cuerpo  y  le  hacían  ora—
cion,  esperimentaban  su remedio  en todos  tiempos de  pe
nurias  y dolencias  de pestes;  y  despidiéndose  bien  pesaro
sos  de  dejar  aquel  tesoro  entre  infieles,  retirados  algo
del  camino,  llegaron  á una  casa  antigua  dond  vieron  al
gunos  libros  y  otras  halajas:  les  añadieron  los soros  ser
aquella  la  morada  del  santo  Cristiano  que  habían visto  y
los  libros  los que  él tenia  para sus rezos;  y no consintiéndo
les  llegasen  it ninguno,  creció  su  sentimiento.  Volvieron
it  Tenerife,  donde  hicieron  relaciori  en debida forma  con
los  cristianos  que  les  acompañaban,  de  todo  lo  que  les
habla  pasado,  de  que  hace  larga  mencion  el  padre  maes
tro  Fr-  Juan  Marquez;  y yo  no  he  querido  omitir  el darla,
por  la  que  se  hace en  estas  islas de  este santo,  que  segurt
tradiciones  que  he  encontrado,  unos  le llaman  Tadeo,otros
Bartolomé  de.Canaria;  y tiene  el padre  Marquez;  (1) habien
do  estado  en  estas  islas  en tiempo  de  los gentiles,  de  don
de  pasó  it  la  costa  africana  en  tiempo  de  la  armada  del
principe  de  la  Fortuna  I.  Fernando  de  la  Cerda,  que

-     seria por  los años  de  1440 it 1450.

Descripcion  yeográfica  de  la  isla  de  la  Palma.

41  La  isla  de  la  Palma  está  situada  en  altura  de 28
grados,  y  52  minutos  del  polo  ártico,  y  en  13  minu
•tos  de  longitud  del  meridiano,  distante  18 ó 20  1 guas  de
la  isla  de Tenerife  al oest—noroeste, y  de  la  costa  occiden
tal  de  la  Africa  ochenta  leguas al Oest.  Tiene  it la parte  del
Sctcst  la  Ciudad  de  Santa  Cruz  con  buena  babia  donde
se  surge.  it 90  30  y  .b  brazas  de  profundidad:  su  longitud
de  norte  it Sur  de  10  leguas,  y de latitud  9 con  27  de  cir
cunferencia:  su  terreno  áspero  y  quebrado:  es alta  y  fra
gosa,  llena  de arboledas  y  pinales,  y dotada  suerte  de  ár
boles  silvestres  y frutales.  Produce  excelentc  vinos malva—
sias  y  vidueños,  é  ingenios  de  azúcar,  ganados  de  todas
calidades,  aunque  no muchos,  y sementeras  aunque  no mu—.
chas.

‘1)  El  Miro,  fr.  Juan  Marquez  en  el Wro  del  origen  de  
frailes  Her?nhfanos  de Sn  Agustin  cap.  19  fe de  la  singular  ve—
ocrocjon  deS.  Thadeo de  Canaria.  -
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42  La ciudad  de  Santa  Cruz  es  la principal  poblacion
en  que  habrá  1000  vecinos  con  buena  parróquia  y  tres
beneficiados  de  provision  de  S. 1W:  cuatro  conventos,  dos
tic  fraiies  y dos de  monjas,  domínicos y  de  S.  Fra ncs:o,  y
lo  flhiSfllO los  (le  monjas; hospital  en  que  hay sagrario,  y
siete  ermittis;  y en  los conventos  de  frailes  estudios  gene—
-rales  La  situacion  de  la  ciudad  tiene  poca latitud,  y ano—
checiéndole  muy  temprano,  por  la sombra  (le llU  alto  risco,

que  tiene  por  la  espalda:  se  dilata  la  longitud  Ii una  so
la  calle,  habitándola  gente  muy  noble,  y  de  escelentes in
genios.  Tiene  para  su  gobierno  en  lo  eclesiástico,  
ica_
rio,  y  para  lo politico  un  teniente  letrado  que  pone el cor
regidor  de  Tenerife  con  número  de  regidores  y  un  co
ronel  que  gobierna  las  armas.
•  45  Ha tenido  hijos  que  han  ilustrado  su  pátria  con
empleos  y obras  estimafles,  siéndolo  el  padre  Arce  de  la
compañia  de  Jesus,  que  pasó  á resplandecer  en  las misiá—
nes  de  Paraguay,  siendo  apóstol  venerado  de aquellos  in
dios.  En  lo milita.r  el  Exm.  Sr,  Francisco  fliaz  l?imicn—
ta,  señor  de Puerto  Real,  general  de  la  armada real del mar
océano,  y  cuyo  nombre  fué  respetado  por  las  naciones,
recuperando  á  Barcelona  mas  su  crédito,  que  aun la fuer
za  de  las  armas,  publicándose  su  muerte,  cuando la  pla
za  estaba  rendida  con  sentimiento  comun  de  los  que  la
defendian.  D.  Francisco  Hurtado,  que  fué  sargento  rna—
yor  del  general  de  batalla,  D.  Fernando  del  Castillo  en
Flandes,  fué  gobernador  de  la  Coruña,  D.  Antonio  Al
varez  de  Abreu,  del  consejo  y  cámara  de  indias,  escritor
4e  derechos  reales.  -

‘44  Padeció  esta  ciudad  la  invasion  que  le  hizo  el
eorsario  frances  Pie  de palo,  año  de  1553 por  el mes  de
Agosto,  aunque  fué  la  pérdida  del  saqueo  poca,  res
.pecto  haber  tenido  tiempo  para  haber  ocultado,  lo  mas
precioso  en  el  monte;  hoy  tiene  tres  castillos  para  su
-defensa  con  guardia  de.soldados.

45  La  poblacion  de  esta  isla  consta  de  10  lugares,
de  cuyos  nombres  haré  memoria.
-   46  S.  Pedro  de  Buenavista  es  lugar  cuya  vencidad
será  tic  2Q0  vecinos:  su  parróquia  y  tres  ermitas.

47  La  Breña  tiene  parróquia  con 200  vecinos,  y  er
mita.

48  Mazo  tiene  •parróquia.  con  beneficio  de  provision
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real:  dos  ermitas,  y  350  vecinos  divididos,  y  esparci
dos  por  lo  dilatado  de  su  jurisdiccion:  hállase  en.  ella
una  fuente  de  aguas  calientes  muy  medicinal  para baños.
En  su  costa  de  mar  en  la  playa  de  San  Simon,  por  el
mes  de  Mayo de  1735,  encalló  un  pez  de  estraña  y mons
truosa  forma:  tenia  de  largo  120  pies  geométricos,  y
mas  de  18  pies  de  alto:  la  cabeza  salia  á  un  tercio  de
su  largo:  en  el  estremo  de  él  mostraba  dos  resuellos:
de  lo  que  del  pez se  pudo  aprovechar  se  sacaron  70  pi
pas  de  aceite,  llevándose el  mar mucha  porcion.

49  Los  Llanos es  lugar  de  800  vecinos,  divididos  en
diferentes  sitios,  tiene  una  buena  parróquia  (le  provision
real,  tres  ermitas;  en  la  de  nuestra  señora  de  las  An—
guslias,  y  en  la  de  S.  Miguel  (le  Tasacorte,  se  veneran
las  reliquias  que  dejó  el  venerable  padre  Ignacio  de  Ace
vedo  en  Juan  de  Monte-verda,  el  dia  antes  que  pacle—
ciese  su  martirio.  l-Iay en  Argual  y  Tasacorte  ingenios
(le  azucar.

50  Las  ieves,  tiene  parróquia  á  media  legua  de  la
ciudad,  tres  ermitas  y  50  vecinos.

51  Punta  llana  tiene  parróquia,  dos  ermitas,  y  su
vecindad  de  220- vecinos.

52  Los  Sauzes,  tiene  parróquia  con  beneficio  de  pro
vi’sion  real,  cinco  ermitas  con  280  vecinos.

53  Punta  gorda  tiene  parióquia  con  l)eneficios  de
provision  real,  y  84  vecinos.

54  Tijarafe  tiene  300  y  mas  vecinos,  parróquia  con
beneficio  de  provision  de  S.  M.  y  una  ermita.

55  Fué  esta  isla  fatigada  con  un  horroroso  volcan
&i  el  año  de  1585,  viéndose  que  se  levantó  la  tierra  en
un  llan  y  formada  una  montaña,  reventó  en  espantoso
fuego,  precediendo  espantosos  terremotos,  arrojando  la
boca  un  rio  de  fuego,  que  quemó  muchos  terrenos
corriendo  mas  de  legua  y  inedia  al  mar  con  tanta  furia,
que  alargó  las  salobres  aguas  mas  de  media  legua,  ca
lentando  las  aguas  de  manera,  que  se  cogieron.  los  peces
en  gran  cantidad,  que  salían  á tierra  muertos.  Oianse  en
todas  las islas los tremendos  ruidos  del  voraz  elemento.

56  Itepitióse  el  mismo  trabajo  en  el  año  de  1678,
en  el  mismo  parage,  y con  los  mismos  efectos.
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tJescripcion geográfica de  la  isla  de Lanzarote.

57.   Volviendo á  estas  islas, doy principio  en  las de  Se—
ñorio,  por  haber sido  la de  Lanzarote  la  primera  que  se•
descubrió  y  conquistó  año de  1402  por  Juan  de Beihen—
court.  Está  situada esta isla á 20 leguas de la costa de Afri
ca,  siendo la mas orienta)  de estas islas  en  28  grados (le
levac  ion  y  35  minutos;  y  en 5  grados y  20  minutos de
longitud  del meridiano.  Su  longitud  10  leguas,  y 5  de  la
titud,  y  24 de  circunferencia:  sus  puertos  son  los  mas
acomodados y  abrigados de estas islas p.ra  carenar navios,
aunque  no  para  mantenerse en  ellos  mucho  tiempo,
por  ser estéril  de arboledas, leña y  agua,  proveyéndose
de  las  lluvias  en  algives y  maretas, manteniéndose con
ellas  la  gentes,  ganados mayores  menores de que  se
producen. giandes  criasones,  particularmente  de  cabrios
y  carneros, con que matiene iriucha parte del año á  las is
las  de  Tenerife y  la Palma., y  con granos (le todas suertes,
por  producirse en sus terrenos  en años húmedos á 50  y  á
mas  fanegas por una  de simientes, auilque se ha  destruido
mucha  parte  de terrenos por los  espantosos temblores  de
tierra  y furiosos volcanes.  Reventó  uno dia viernes .1. °  de
Setiembre  (le  1730  en la Aldea de Chimafaya, tres  leguas
de  la  villa,  que  repitió,  durando  cuatro  años, y  devo—
rando  nueve  aldeas, y  levantando  grandes montaña don
de  no  las  habia,  todas  de  terrenos  quemados,  que  sacó
de  las  entrañas  de  la  tierra,  alcanzando  la  arena  mas
menuda,  mas  de  seis leguas  de  distancia,  hasta  salir  al
mar  de la  parte - del  nordeste, y  para la  del oeste,  intro
duciéndose en  él  por  mas de un cuarto  de legua  entre  las
ondas  y  profundidad  de mas  de 40  hraas,  que sobresalia,
viéndose  el  fuego,  y  altura  de sus llamas  pormas de 50

leguas  de  distancia,  y  oyéndose los  tronidos  con  irte
ular  espanto,  con  cuyo  trabajo  se  despobló  mucha
parte  de  la  isla.  Su  villa  tiene  300  vecinos  los  que se
han  apocado,  y  retirado   Fuerteventura.  Tiene  la  vi-
ha  de  Teguise  buena  parróquia  COfl  dos  beneñciados  de

provisiou  real:  dos  conventos  de  frailes  franciscos,  y do
riuIcos;  -este ue  12 á 14  religiosos,  y  el  francisco  (cu
ya  antigüedad es la  mayor  de  estas islas)- de 20  frailes:
en  el  término  de  la jurisdiccion de esta villa, y  sus al
deas  hay 20  ermitas.
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58  IJaria,  este  lugar  es  de  lo  mas  retirado  it  la  par
te  del  nordeste:  y  por  tal  reservado,  6  libre  de  los  vol
canes:  tiene  ayuda  ie  parróquia,  tendrá  195  vecinos,  te
niente  de  cura,  que  cuida  de  tres  aldeas,  que  son:  1%ia-
gua,  Tavayaseco  y  Montaña.

59  Yaiza,  tambien  es  ayuda  (le  parróquia:  compó..
nese  de  210  vecinos,  y  algunas  ermitas  en  los  Lugares,
que  consumió  el  volc.an.  Crianse  en  esta  isla  caballos
de  excelente  fuerza,  de  que  se  proveen  las  demas  islas.

60  Entre  los  hijos  que  quedaron  de  Diego  Garcia  de
Herrera  y doña  Inés Peraza,  fué  uno  Sancho  (le  Herrera.
it  quien  llamaron  el  Viejo,  que  casó en  Sevilla  con dófia
Catalina  Escobár  de Roelas.  Este  cabaflero fué (le  gran  va
lor  é.  hizo grandes  armamentos,  que  empleó en  saquear  los
pueblos  africanos,  é  interiorizíindose  en  sus campañas,  lii—
o  algunas  batidas  de  ciervos  y  corzos  que  trajo  it estas
islas;  y  hallando  mas  acomodados  para  que  procreansen,
los  bcsques  y  espesuras  de  la isla  de  la  Gomera,  que  po-.
seia  Ilernan  Peraza,  su  hermano,  los puso alli.  Fité  San
cho  de  Herrera  y  doña  Constanza  Sarmiento,  señora  de
cinco  partes  6  dozavos  en  las  islas,  y  casó con Pedro  flor—
nandez  de  Saavedra,  hijo  de Pedro  Hernandez  de Saavedra,
hijo  de  Hernan  Darias  Saavedra,  mariscal  de  Castilla  co
inendador  de  Calzadilla  de  la  órden  de  Santiago,  que
casó  con  doña  Constanza  Sarmiento  de  Herrera,  hija  de
Diego  Garció  de  Herrera,  señor  de  las  islas  á  quien  (lió
en  ellas  tres  partes,  de  cuyo  consorcio  procrearon  it  Pe
dro  Hernandez  do  Saavedra,  cabalero  de  singular  valor.,
que  siguiendo  los  hechos  (le sus  mayores  hizo  muchas en
tradas  y  saqueos  en  las  plazas de Berberia,  haciendo  gran
des  presas  de  gentes  y ganados  en  ellas.  Y  el  señor  Em—
.perador  Carlos  V,  satisfecho  de  ellos,  y  cuanto  se  desve...
laba  en  su  real  servicio,  habiéndose  perdido  en el  cabo (le
Dalguer,  que  está  en  29  grados  15  minutos  de  latitud,
en  la  costa  occidental  del  mar  océano  en  el  Reino  de
Sus,  (hay en  ella  un  admirable  puerto,  capaz de  ravios  do
alto  boido,  segun.Luis  del  Mármol,  (1)  que  tenian  los re
yes  de Portugal)  lo cual se sintió  por el Emperador,  pues  por
la  cercania  it  estas  islas,  podian  los  moros  con sas  arma—
das  en  el  Pueito  de  Santa  Cruz,  el  inmediato  de  Dal

(1)  Luis  4elMdrrnol,  en taDcscrípcioade  Áfric,  lib.  3, cop26.
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guer,  y  la  vecindad  de  la  il1a  de  Tafetana  armar  navios,
bergantiiies  y galeotas.

61  Mandó  S.  M.  año  de  15!ilt  su  real  prov ision ó Pe
dro  Hernandez  de  Saavedra,  teniendo  noticia  que  venian
algunas  justas ó  los  puertos  circunvecinos,  ci  que  con  la
gente  de  sus  islas  y de esta  de  Canaria  y demos que  le pa
leciese  fuese  á  reconocer  aquellos  sobredichos  puertos,  y
si  hal!ase  fusta  lo quemase,  y en particular  en  el  puerto  de
Tafetana,  lo  que  cumpliendo  Pedro  Ilernanclez  Saavedra,
salió  con  su  pevenida  armada,  de  su isla de  Lanzar.,te;  y
llegando  ó  Tafetaua  á  la  media  noche, hizo desembarco  d0
su  gente;  y  entrando  en  la villa,  la  hailó desamparada  de
guardias,  porque  los  moros  estaban  dando  verdes  á
sus  caballos  en  unos  aduares  fuera  de  Ja villa;  y sacúndo—
le  lo  que  hallaron,  Le  con su jente  al castillo  que  dis
taba  inedia  legua,  y  con  las lanzas  y pinoles  le  asaltaron
hallando  solo  la  muger,  hijo  y demas  familia  del  alcayde,
moros  de su servicio,  jóvenes y viejos,  so1Lndosepordescuido
un  arcabuz.  Trajeron  los prisioneros  y  todo  lo  que  en  él
hallaron  al  embarco;  y  estando  en  esto  se  hallaron  asalta
dos  y  acometidos  de  todos  los  moros,  que  al  tiro  del
arcabuz  se  aprontaron,  y  ocurrieron  al  castillo,  donde
hallándose  sin  nugcr,  ni  hijos,.  y  algunos  muertos,  tira..
ron  ó  seguir  el  alcanzo  con  la  saña  de  vengar  su  injuria
con  gran  tropa  de  moros  y Pedro  Ilernandez  de  Saave
dra,  haciéndoles  frente,  hizo  grande  estrago  en  la  gen
te  ud  alcayde;  y  animando  ú  sus  capitanes,  y  soldados
cristianos,  les  exortaba  ó  que  peleasen  por  su  ley,  y por
cumplir  la órcten del  emperador  su  señor:  y  haciendoles
espaldds  se  fueron  embartando,  y  esforzando  en  que
no  se  embarcaba  él,  sin  ganar  la  batalla,  cargó  tal
muchedumbre  de  moros  arrojando  lanzas,  y  azagayas,
que  cayó  muerto  el  valiente  Pedro  Hernandez,  y
los  capitanes  Pablo  Mateo  Sanabria,  Martin  de  Castro
Sanabria,  Juan  Verde  de  Bethencourt.,  Sancho  Diaz,  y
un  N.,  Castellanos,  haciendo  valerosos  hechos;  fueron
heridos  muchos  dó  la  muchedumbre  que  crecia,  con
que  se alargaron  las  lanchas  y  fustas,  volviéndose  á  Lan
zarote  con  los  sentimientos  de  la  pérdida,  teniendo  en
desprecio  lo  ganado.

62  Dejó  Pedro  Hernandez  de  Saavedra,  por  su  hijo
y  de  D.  Constanza  su  niuger,  á  D.  Agustiii  de  Her

20
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rera  y  Rojas  y  fuera  de  matrimonió  á  O.  Francisco  y
U.  Diego  Sarmiento,  declarados  por  naturales,  y  de  ma
dro  de conocida  calidad..

63  0.  Agustiri  de  Herrera  fué  heredero  del valor  de
su  padre,  y  de  gran  política  y  guerrero,  eoniinuó  las

ntradas  en  la  J)eftería,  trayendo  niuchós  cautivos  de
familias  enteras  que  babia,  con  que  poblÓ  las  islas,  lo
que  dió  moti’o  ít  icolas  Ilams  (1)  para  decir  en  su
antorcha  ddl  mar,  estar  la  isla  de  Laizarote  poblada  do
moros  vasallos  del  rey  de  Fspaña.  Valióse  el  señor  ‘D.
Felipe2  °  de  la  persona  de  U.  Agustin,  coiide  de  Lan
zaroe,  para  la  reduccion  de  la  isla  de  la  1!Jadera  en
las  altercaciones  que  ocosionó  en  Portugal.,  0.  Antopio

•  Prior  de  Crato,  hijo  del infante  U. Luis,  hijo 20  del Rey
•D.  Manuel,  tenido  en  una  judia,  corno refiere  Francisco  Ce.
peda  (2)  haciendole  captan  general  de  la isla de  la Madera al
conde  de Lanzarote:  y pasando  á  ella  con  cinco  navios  y
300  de  sus  vasallos, s  apoderó  de  los castillos,  y  fuerzas
de  la  isla, donde  se  mantuvo  torló el  tiempo  de  la  guerra
4e  Portugal,  hasta que  le  concedió  el rnisnio  Rey  U.  Fe
une  2°  volver á  su  estado  haciendole  la merced  de  mar
ques  año  da  1584  y ejercitando  su  valerosu  es1,iriln  en  14
entradas  que  hizo  con  sus  gentes  y  navios  en  la  costa de
Africa,  tuvo  en  una  deellascampaldesafio  con el  Xeque  AL—
homar  uno  de  los Xequs  de  mas valor  de aquellas costas,  
quien  venció  y  tomó  Cli  su  rescate  40  moros,  y  cautivó
en  sus  entradas  rndS de  1.

64  la  fama  de  estas  fechorias  del  conde de  Lanzaro—
te  U.  Agustin  de  Herrera)  incitaron  ó  1orato  Arlaez  á
que  con  tres  galeotas  saliese  (le  Argel,  y  navegasa á  esto
inar  Occóaio  atlintico  á  un  puerto  del reyno de  Faz,  que
es  SaU,  y  hizo  en_él  mater  en  órden  tres  bergantines  de
14  bancos,  el  une  con  un  piloto,  muy  práctico  en  estos
mares  y  costa  de  Berberia,  y trayendo  cada  galeota  ála
pop  un  bergartin,  tomó  la  drrota  de estas  islas, llegan—
do  cerca  de  ellas  dijó  ci  piloto  dudaba  no  hubi&sen  pa
sado  .delante  y  hubiesen  errado  el  viage,  á  lo  que  res—
póndió  Morato  no  ser  posible,  y  siguiend.  su  discurso

(1)   IS’icolas Ilams,  en  su  Ántorcha  del  Mar,  Hidrografia  de
la  isla  de  Lanzarole.

()   Cepeda,  Resnmpa  de  España,  lib.  4,  cap.  t5.
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y  rumbo  dscubrirQn  á  Lanzarote  y  loegó  amainó  las
velas  manteniéndose  basta  la  nobhe  que  no  los  púdiesen
-ver  de  la  isla,  y  al  amanecer  se  halló  la  isla asaltada  de
este  ladron  cuyo  desvelo, era  hurtar;  y  logró  la  presa  de
haber  á  las  manos  las  prendas  ms  estimables  del  Mar
qués  D.  Agustin  de  Herrera,  que  lo  cran  D.  hs  Be
nítez  de  la  Cueva su  mjer  y  1).’  Constanza  de  Herrera,

-     su  hija,  en  fines  de  Julio  del  año  de  1586,  y  escapán
dose  el  Marqués  quien  se  juntó  con  alguna  poca  gente
y  ‘retiréndose  Morato  con  la  presa  á  sus bajeles  un  poco
distante  arboló  bandera  de  rescate,  é  que  acudió  el  con
de  y  libró  sus  prçndas  en  precio  de  15  ducados,  y exi—
hiendo  los  52  luego  dió’ en  rehenes  á  su  hermano  D.
Francisco  Sarmiento,  que  fué  á  Berberia,  y estuvo  en  la
Eiudd  de  Marruecos,  y  á  Marcos  de  sao  Juan,  vecino dé
Lansarote,  hasta  el  año  de  19O,  con’io consta  de  poder
fecho  en  Sevilia  en  11  (le Junio  de  1593  ante  Marcos An
tonio  de  Alfaro,  dado’  ñ  Francisco  de  Figueras  cesiona
rio  de  Baltasar  Polo  valenciano,  residente  en  la  dicha
ciudad  de  Marruecos,  para  percibir  del  referido  marqués
D.  Agustin  de  Heírera  10249 ducados;  refiriendo la histo
ria  de  Aigél,  (1)  que  Morato  salió  de  Argél  por  el mes
de  Majo  del  año  de  1585,  é  hizo  el  asalto  con 5Ø  tur
cos  escopeteros,  y  sabiendo  en  su  vuelta  que  le esperaba
D.  Martin  de  Padilla,  Adelantado  mayor de  Castilla  y ge
neral  de  las- galeras,  en  el  estreiho  de  Gibraltar  con  18
galeras  de  España,  y tomándole  los  pasos  sp’ retiró   La—
rache  á  donde se entretuvo  un  mes;  una  noche’ muy o’bs—
éura  y  tormentosa,  se  resolvió á  pasar el  estrecho  (sien:
do  ol  ‘primero  corsario  de  Argél  que  lo  habla  ejecutado)
persuadiéndose  como  fué  que  el  Adelantado  aquella  noche
se  recogería   los puertos  á asegurarse  del peligro  que  anie
nazaba.  y  habiendo  pasado  el  estrecho  disparó  un cañon,
señal  de  su  fortqna  por  estar  fuera  de  él,  para  que  nó
esperase  mas.

-      65  Tuvo  D.  Agustín  dç  Herrera,  rnucas  ocasiones,
en  que  empIpar  su  esfuerzo  con  navíos  ingleses  y  fran
ceses  euemigos,   quienes  venció  su  valor,  ya  en  co—

(1)  -  Historia  de Argel,  Epiton  de sus reyei, cap. 14  de Md
sni-Bajd  Amauta,  rey 25, pdg.  miM  9O             -
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bates  particulares,  como  en  desalios, á  que  fiaba su  cré
¿lito;  como  cumplió  y venció á Monsieur  Argentan,  caba
llero  francés,  quien  vino  de Francia  en  un flavio,  y  riñe
ron  de  persona  á  persona,  y  !e  dejó  vencido;  y  comba
tiendo  con  diferentes  navios  corsarios  de  estas  naciones,
.ies  ganó  los  navios  y  sus  gentes.

66  Casó  segunda  yaz,  muerta  D.  mes  Benitez  de  las
Cuevas,  con. D.5  Mariana  Manrique  Enriquez,  de  quien
tuvo  SUCOS100  i  D.  Agustin  (le  1-lerrera,  segundo  mar
ques,  que  se  casó  con  D.  Luisa  Bravo  de  Guzrnan,  ‘de
quien  tuvo  un  hijo,  que  murió  de  siete  años,  despues
que  su  padre,  Con  que  se  deshizo  el  mayorazgo:  y  liti
gando  D.  Luisa,  ganó  la  sucesion  de  bienes  libres,  por
-muerte  de  su  hijo;  y  se  declararon  con  nulidad  de  espu
rias   fl•  Constanza  de  Herrera,  que  se  tituló  condesa
-de  Lanzarote,  hija  dci  primero  marques,  la  cual  casó
con  Gonzalo  Argoie  de  Molina,  aquel  ‘grande escritor  de
la  nobleza  de  Andalucia,  provineial  do  la santa  herman
dad  de  aquel  reino,  veinte  y  cuatro  de  Sevilla,  quien
murió  alterado  el  juicio  en  esta  ciudad  de  Canaria,  y
sst  sepultado  en  -la  iglesia  dci  hospital  de  San  Martin:
‘y  -quedando  el  cstado  de  Lanzarote  en  pa  Luisa  Bravo,
le  sucedieron  sus  pa;ricntes,’ y  hoy  el  marques..

67  Año  de  1618  poseyendo  el  estado  de  Lanzarote
el  marques  2.°  -D.  Agustin  de  Herrera,  dia  1.  de  Ma—
yo,  repitieron,  invasiotm en  la  isla  de  Lanzarote  los moros
ile  Argel,  (1  llegando  ‘al  puerto  del  Arrecíe  34  navios.
y  por  generales  ‘Tabac  Á’rraez  y  .lliosta[  Arraez;  desem—
hnrcaron  2  turcos  de  Argel,  ‘destruyendo  la  ¡SIC; y  en
18  de  dicho  mes  se .dió Ja  cueva  de  lós  verdes.  dia  viér—

‘(1)  Entre  los  despojas que, hicieron  de  la isla Tos Turcos, fud
seno  la  santisirna  imdgen  de  nuestra  señora  de  Guadalupe,  pa—
‘trona  de  la  parróquia  de  la  villa;  sj sacándóla  en  Argel,  la
pregonaron,  para  si  hubiera  algun  cristiano  que la  tomase,  y
viendo  que ‘ninguno  proveia,  sacó  el ‘sable un  turco  y  te partió  la
cabeza  d  la  sanhisinia  imógen,  á  cuya  ejecucion salió  un furio
so  perro  de  entrenuos  -maderos y  devoró  al  turco;  y  hallándose
presen  (e  nao  de los  cautivos  que habian  llevado,  (‘doña Francis—
-ca  cte Ayala)  recogió  la  cabeza,  y  saliendo  con  brevedad  del
cautiverio,  la  (rajo  4  Sevilla  é  hi:o  unir  la  otra  i7ñcígen aun
que  siempre  le  ha  quedado  la .señdl,  con que se -2’cn.ueva y aumen

ta  devocion  de  tos  fieles.  ,
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ces,  con  mas  de  900’  personas  de  todos  sexos  y edades;
pos  el’ mal acuerdo  de  los  que  estabaii  guardándola,  que’
fueron  Pedro  Berrnudez,  Luis  de  Betheocourt,  su  hijo,  el
capitan  Alvlos,  el  capilan  Alvarez  Yan.ez, ‘  Francisco’
Amado  el  viejo,  y  Baltasar  Gonzalez  Peraza,  y  otros,  á
quien  los  turcos  prometieron  libertar;  estando  en  oque—
lb  fortaleza  natural  asegurados:’  quemaron  la  villa,  y en
particular,  la  parróquia,  el  convento  é  iglesia  de  San’
Francisco,  las’  ermitas,  palacio  del  marques,  y  los  dos
castillos;  y  de  uo  haberles  enseñado  la  cueva,  solo’
hubieran  llevado  ‘el  saqueo,  habiéndosele  muerto’
muchos  moros  It  inanes  de  los  naturales.  Le—
vantaron  vela,  vinieron  detras  de  las  isletas  de  esta  isla;
pasaron  por  Tenerife,  y  la  Gomera:  ,  llegaron  al  puerto
(le  Tazacorte  de  b  Palma  y  costeando  su  ciudad,  fueron
hacia  el  estrecho  de  Gbra’ltar,  donde  toparon  una  eséua—
dra  de  españoles,  y  les  quitarán  cuatro  navios,  dondd
libertaron  ruucho&  cautivos,  y  tos’ demas-lós  pasaron  á
Argel  á  la  desfilada,, que  cautelaron  su  pasage  por  el es
trecho.  1-lallábanse en’ Madrid  tos  marqueses;  que  luego
se  aprontaron  á pasar  á  su  isla,  y  l)rovcerla  de  armas  y
defensas.

68  Y  teniendo  relacion  de  lo  q,ue  es  la Cueva de  los
verdes  por  personas  dé  crédito  que  han  estado  en  ella,
digo  que  para  enirarla  se  pasa  primero  por un  calzadizo
de  malpais,  teniendo  grande  dificultades  pal-a entrar  en
ella  pór  una  portifiucla,  que  tiene  do  laro  mas  de  12
pies;  siernpr  se  ha  de  caminar  gateando  una  persona’
sola,  cuidando  (le can’iina.r arrimado  al  risco,  pueS por  la
otra  parte  hay un caldero  tan  profundo’, que  casi  no se  sabe
su  fin.  Al  fin  de  este  camino  se  encuentra  con  un  foso,
el  cual  pasado,  se  entra  en  la  cueva  principal,  qe  eS

tan  alta  y  grande,  que  un  hombre  á  caballo,  y  Con  SU
lanza,  puede  escaramuzar  en  ella,  sin  ofender  Ii  los  que
cstuieren  dentro.  Al  final  ile  ella  hay otro  caidei’o  muy
grande,  que  cae  á  otra  cueva,  que  está  debajo  de  esta
primera,  á  lo  cual  solo  so  puedo  bajar  con  cuerda  asida

una  roca.  y  estando  en  ella se  carnina  á  la  pai’tc  secre
ta  por  un  camino  áspero  y  deriscacleros  asiendose  unos
1 ros  otro  por  la  grande  obstit  ¡dad  ó  peñascos,  bojando
y  subiendo  a!tos  y  bajos,  arriba  ha  de  haber  luces  y  ‘o—
ces  porque  faltando  jiasarán  á  unas  calderas  de agua  que
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iletTa  del  mar,  doiTde s•a  remedio  le  ee’áu,  faItándolc
bis  lumbres  y  voces.  Esta  subida  de  la  roca  será  corno de
ocho  brazas de  altura  perpendicular,  sin  arrinio  como  si
se  hiere  de  un  aposento  bajo  á  un  alto  que  tuvies.  una
otura  en  medio  sin  otra  parto  por  donde  entrar;  y  psi.
para  subir  y  bajar  la  gente  que  viniese  por  la  pue’ta  se
creta,  comida  y  bebida,  que  han  de  entrar  cada  uno  á
su  espalda,  es  menester  buenas  mierdas,  y  asi ambas en
tradas  son  dificilcs  ó  inespugnahles  para  poderlas  ganar:
lo  diíicultoso  es  el  ectrarles  socorro  por  el riesgo de  caer
en  Ipanos  de  enemigos,  y  sino  se  les lleva perecerán,.  so
lo  lo  vecinos de  Elaria  y  otros  cercanos  les pueden  acu
dir,.  porque  los  dmas  están  retirados  mas  de  cinco  le
gua  s.

69  A  la  parte  del  norte  de  esta  isla  estan  tres  isle
tas  yermas  de  gente  y  pol’laclas de  ganados  cabrios,  pá
jaros  canarios  y  ases  nocturnas  ó  aciatiles  y  de  ríipifia,
akunes  y  &etos;  por  el  mes  de  Octubre  se  ha
ce  caza  de  las  aves  que  son  criadas  en  rnadiguras  d
ierra  y  se  nianUenen  de  peces  y  conejos  (tambien  noc—
tuinas)  que  llaman  -pardelcs  que  son  de  mucha crasitud,
en  la  isla  Graciosa se  pueden  pastar  de  4  á  5  cabrios.

Oescripcion  geográ/lea  de  la  isla  de  Fuerteventura

70  En  elevacion  de  28  grados,  y 24  minutos  dT  p6Io,
y,  en  cinco  grados  y  veinte  rniiutos  de  longitud,  está
situada  la  is1a  de  Fuerteventura,  c.oo  25  leguas  de  lot
gittid,  y  por  fo  mas  ancho  siete  leguas.  Corre  (lO  nhr—

c!este  á  sudoeste,  tendida  á  18  leguas  de  Canaria,  y
distante  de  la  costa  de  Ber!jeria  33 leguas,  haciendo  son—
da,  que  se  une  con  tierna  firme.  La  vecindad  y  pobla—
don  será  de  7000  vrcinos  divididos,  con  do  beneficia
dos,  de  provision  real  en  la  parróquia  (le  la  villa de san
ta  Maria  de  Bethancuria;  dos  curatos  en  Pájará;  ayuda
de  parróquia,  con  432  familias, y 19  ermitas:  otra  ayu
da  de  parróquia  con  un  cura  en  la  Oliva,  habiéndoso
aumentado  el  vecindario  de  toda  la  isla  con  el  retiro
que  á  ella  hicieron  del  volean  de  Lanzarote  hasta  1679.
En  la  sobredicha  villa  está  el  convento  de  S.  Francisco,
de  que  :f’m  guardian  S.  Diego  cuyo  patrocinio  esperi—
mentan  todos  los  que  acuden  á  implorarle  en  sus  afile—
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ciónes,  valiéndose  de  la  tierra,  donde  hacia  sus  peniten
cias,  curandose  con  ella  muchas  dolencirs,  y otras  nece
sidades,  como  se  ve  probado  en  una  informacion,  que se
hizo   pedimento  del  padre  Fr.  Juan  Felipe  Cabeza.  (1)
padrede  esta  prdvincia,  y  comisario  de  dicha  isla
de  Fuerteventura.  De  los  milagros  que  babia obrado  Dioi
por  la  intercesioli  de  S  Diego  en  la  invasion  qu.e  en
ella  hizo  Xahan  Arraez  moro  con  siete  galeras,  y  600
moros  año  de  1593;  examinado  Lucas  Perdorno  de  Vera,
vecino  de  aquefla  isla,  dijo  ‘que  andando  mes  Cerdeña,
su  muger,  y  su  hijo,  con  otras  muchas  mugeres  y  mu
chachos,  y  Maria  ‘Iorales,  muger  de Pedro  Frances,  cor—
Tiendo:  para  Jandia,  se encontraron  con mas  de  400  inors.
que  cautivardn  toda  la  gente  que  alli’  iba,  1i-
brndose  la  eíerida  Maria  Morales,  su  maridG
é  hijos  por  Llevar  consigo,  llena  de  fé  porcion  de  tier—
ra  de  la  referida  cueva:  y cuando  se  vió’ cercado  deaque—
ile  ferocidad  de  -enemigos,  comenZÓ  á  derramar  contra
ellos  la  tierra,  invocando  el  favor  del  santo,  y  diciendo
á  grandes  voces:  ciégaló  santo  mio;  y asi  se  lilró  de  ellos:
y-  aunque  comenzaron  á  seguirla,-  y  á  su  marido  é  hijos
dos  moros  de  it  caballo,  y  otros,  muchos  de  á  pié  por
iinllano  por  donde no pudieranmenos  que  verles (si el  bie
nav-enturado  S.  Diego no lo  cegare  y librára)  no  les pudie
ron  dar  aleánce;  y  nsj  se- aclamaba  en  toda  la. isla,  y  lo -

mismo  la  -muger d  Lucas  Pordoino,  y  su  hijo  sobredi—
-óbos,  estando  en  medio  de los moros  debajo’ de  una  mata,.
-da  donde  sacaron  diférentes  muger.es• y  niños  que  cau
tivaron,  y los  referidos  fueron  libres  arrojando  la  tierra
de-  la  cueva  de  S.  Diego,  y  clamando  Con  VOCOS  y  es—
-piritu  fervoroso  al  santo  pal-a  que  les  librara,  y  asi  lo-
fueron  por  u  inteccsiou:-  y  lo que  depuso  Lucas i1elean
Astacio,  réidot  de’ aquella  isla,  haber  visto  arrojar  á
Ja  dicha  los  puñados  de  tierra  contra  tos  moros,  de-
quienes  quedó  libre  llevandose  los  demas  cautivos.

7-  Cerca’ de  este  convento  está  un  l)0Z0 de  eiist0lí
nns  aguas,  q;ue’ fabricó  por  su  person  el  mismo  santo’,

(1)   Proban:a  hecha  ante  Miguel  Fcrnandez  ele O-rtega, Vi
,carto  bene/iciado  de  Fuerleveatur’a,  0de  Pd-ro  Picas  de  Sosa.
Notario  en7  de Ene-o  de  1615,  d  pedimento  dci  P.  Fr.  Felipe
-Cabeza,  C3rnisat’io de.  las  is!aç  de  Laarotc  y  Ptcerieveattn’u.
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consiguiendo  úiunurnerahles  personas,  con  su  agua  y  rué—
ritos  del  santo,  sanidad  de  los  achaques  que  padecen.
En  un  buceo,  que  con sus  puertas  y  I!aves  está  en  la
capilla  mayor  del  convento,  estó  una  arquita,  en  quu
se  guarda  la  cabeza  y  huesos  del  venerable  Fr.  Juan
l’orclis,  exhalando  oleo,  y una  fragancia  celestial,  on  al
gunos  libros  de  su  uso,  y  teológicos  estudios.  Hallose
cerca  de  este  lugar  una  loso,  donde  está  sepultado  Die
go  (arcia  -de  Herrera,  cuyo  epitafio  dice:  Deo -haximo
sacro.  Aqui  yace  el  ilustre  y  generoso  caballero,  Diego
Carcia  da  Herrera,  señor  y  Conquistador  de  estas  islas,
y  reino  de  gran  Canaria  y  del  mar menor  de  Berberia,
trece  de  l;i órden  de  Santiago  del  consejo  del  señor  Rey
J).  Enrique  y  del  de  los  señores  reyes  católicos  D.  Fer
nando  y  »a  Isabel,  veinte  y cuatro  de  la  ciudad  de  Se
villa,  fundador  dI  convento  de  señor  san  Buenaventura.
donde  fué  giardian  el  señor  san  Diego.  Fué  hijo  de  los
muy  ilustres  señores  Pedro  García  de  Herrera  mariscal
de  Castilla  y  de  D.  Maria  de  Ayala  su  muger,  ievis—
nieta  dci  señor  Bey  1).  Alonsa  de  Castilla  y  Leen.  Pasó
con  sus  armadas  .  la  Berlieria,  cautivó  700  moros,  hizo
en  Africa  el  castillo  de  Mar  pequaña  el  cual  sustenté;
%inie;on  sobre  estas  islas  las  nmadas  del  Rey  D.  Alon
so  de  Portugil  y  venció  sus  api1anes  y  ejércitos.

72  Habré  en  este  convento  como  20  religiosos,  que
sirven  e!  divino  culto.  Esta  isla  os  falta  de  arboledas,  y
maderas:  solo  tiene  algunos  tatuarizes  que  sirven,  para  al
gunos  aperos  para  las  sementeras,  para  lo  que  tiene
grandes  tnns  en  años  lluviosos;  porque  aunque  tiene
algunas  aguas,  no  nacen  co  parages  que  se  aprovechen,
sino  para  algunos  huertos  de  granados,  membrillos,  cirue—
los,  y  algunas  viñas.

En  años hútriedos producen  las sementeras  é  cincuonta,
y  íi  sesenta  fanegas  ioi  una  de  simiente,  y  algunas  veces
a  mas.

7.  En  la  deliesa  de  Jandia,  que  son  10  leguas  dc
iQngitud,  separados  con  una  pared,  hay  terrenos  muy
frescos.  y  con  montes  verdes  y  frondosos.  bañados  coli
difei’entes  nianani ¡ales,  pastando  en  esta deheso  grande  nu—
mero  de  ganado  cabrio,  y  el  mas  resto  de  la  isla,  de
que  se  sacan  todos  tos  años  grandes  cargazones  para  ta
domas  islas,  vi  as  y hechas  cecinas,  que  llaman  (cometas.
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Hay  tambien  en  esta  isla,,  mdchos  camellos,  bueyes  y car
neros,  los  que  se  producen  en  abundancia.

7’t  Tiene  esta  isla-muchos  puertos,  y desembarcos aun
que  en  ellos  no  hay  defensa  de  artilIeria  que  guarde
de  enemigos  las  embarcaciones  que  comercian,  ni  ijue
las  puedan  acometer.

75  A  la  parte  de  Barlovento,  que  es  á  la  entrada
del  leste  de  la  bocaina  de  Lanzarote,  está  mas  cercana  á
Fuerteventura  la  isla  de  Lobos  marinos,  á  donde  en  lo
antiguo  ocurrian  muchas  de  estas  bestias,  á  solagearso
en  sus  playas,  y  ioy  no  parecen,  solo  5i  innumerables  co
nejos,  y pardelas.  Tiene  esta  isla  un  puertecillo,  que  Ita-
man  el  bespalmadero,  donde  carenaban  navios  corsarios.

76  Gobiernan  á  Fuerteventura  un  alcalde  mayor  con
cierto  número  de  regidores,  que  nombra  el  setior  de  la
isla  y  un  sargento  mayor  de  provisio  de  S.  M.  para  las
cosas  de  la  guerra.

Hacianse  de  esta  isla continuas  entradas-en  e!  Africa,
para  que  babia  compafiias  destinadas,  cautivando  muchos
moros,  de que  proceden  hoy  algunos  lugares  enteros,  qua
se  -distinguen  con’ sus  capitanes,  y  demos  oficiales,  que
llaman  de  lta(ura(es.  Produce  esta  isla  grandes  cantida
des  de  orchilla,  que  se  comorcia  para  tintas.

Descripcion  geográfica  de- la  isla  de  la  Gomera.

77  A  cinco  leguas  de  distancia  de  la  isla  de  Tcneri
fe,  por  la  parto  del  sudoeste  está  situada  la  isla  de  la
Corriera,  en  clevacion  de  28  grados  y  8  minutos  del  po
lo,  y cincuenta  y siete  minutos  de  loigitud:  su dimension,
ó  largueza  Je  8  leguas,  6 de  ancho y  22  de  circunferencia:
-es  la  isla  frondosa  de  atboleda  de  to.o  género  de  rnde.
ras-  y  frutales,  abundante  de  aguas,  pero  muy  quebrada,

-de  tal  suerte  que  en  todos  sus  poblados,  -para  ir  á
otro  lugar,  es  me.iester  caminar  á la cumbre,  porque  aun—

iue  están  cercanos,  median  en  su  distancia  tales  que
brados,  é  inaccesibles  profundidades  y  barrancos,  que
solo  hay  llanos  en  las  cumbres;  sus  -  bosques  Son  muy
cerrados  de  grandes  arboledas,  como- son  barbusanos,  vi—
átigos,  tites,  loros,  palo  blanco,  hayas  y  mocaneros  de
esc-esivus  gruesos y  -alturas,  sin  las  demas  ramas  de fres
curas,  y  fuentes  de  caudalosas  corrientes’  aguas  cristuli—
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cas:.  crianse  en  sus  espesuras  abundancia  de  v.enadus,  y
ciervos,  que  se  han  producido  de  ks  que  condujo  de
Berbería  Sancho  de  Herrera,  que  se  han conse.rvadQ con
la  prohihicion  de  sacarlos,  que  los  condes  y  señores  de
la  isla  los mantienen  sin  casarlos;  y se  crian  tan  corpu
lentos,  que  se  halla que  las  lieles  son de  nueve  pies  geo
métricos  de  magnitud:  críanse  tambienmuchos  ganados
rna.v.o:res, y meri.ores  de  todas  sucites,  y  cerdos,  caballos,
mulas,  y  demas  domésticos,  para  el  servicio.  Hay  ahun—
dancia  de  caza,  y  conejos;  especie  de  liebres,  y  mucha
voiat.eria;  y’ los  torcaces,  palomas  y perdices  en  tal abun
dancia,  que  las  tienen  por  plaga  ofensiva  á  los  sernhra
dos,  y  por  tales  en  ocasiones  las  conjuran.  Hay térmi
nos  de  cabrios  salvages,  y  se  hacen  feroces  por  l  pin
güede  los  p&s.ts,  coFi que  es abundante  de  carnes  y peces.
Tiene  nnichas  viñas y cosechas de  vinos de  que  sc’an  tam
bien  cantidades  de  aguardientes,  que  se  comercian  á  la
América:  criase  cantidad  dé seda,  de  que  se  fabrican  tafe
tanes  y otras  obras  que  de  alli  secomercian.

78  Su  villa  prilocipal  se  llama  de  S.  Sehastian,  situa
da  ‘á  la  vera  de  un  t’arranco que  nace en  la cumbre,  y cor—
re  .I  susueste:  su  vecindad  de  40  casas: tiene  iglesia  par
roquial  con  dos.beneñciados  de  pro.vision  real:  su  patrona
la  asuncion  de  nuestra  Señora;  unconvento  de  sun Fran—
cisco.cn  que  ‘son  contiiuos  12  sacerdotes  y  das  legos;
fundacion  del  noble  D.  Guillen  Peraza  conde  y señor  de
sta  isla  año  de  1533  que  fué  acometido  y  profanado  el
de  1571,  por  unos piratas  hereges  que  la  invadieron;  y
estando  despedazando  las  santas  imágenes,  y  haciendo
otros  sacríkgos  insultos,  el  celo  de  los  religiosos,  qeo
liabian  retirádose  entes  del  consento,  tuvieron  esla  no
ti.c.ia;  y  encendidos  con  divino  espíritu,  volvieron  á.  do
fender  lo  que  amaban:  y.reprendiendo  é  los  impios  he—
reges  su.  ceguedad,  obstina.cion  y  odio  de  la  fá,  les  eco-

-metieron  á.  los  soldados  Je  Cristo,  habiendo  légraclo  el
-cozsumir’  antes- las  especies  sacramentales  tratándolosco’—
mo  á  ministros  del  infierno  los  protervos  !utera’io,  [us

‘llevaron  á  bordo  de  sus  navios  y  al  venerable  cura  de  la
villa,  les  quitaron  tas  vidas  con  diversos  tormentos  y ar—
rojaron  sus  benditos  cuerpos  al  mar  que  recogieron  ls
naturales  ‘y  dieron  sepulcro.  en  la  iglesia  de  su  conventó
-donde estarán  ‘hasta- que  unidos  con  sus  ali’ias  sean co-
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1(TCacIOS en  .!a gloria,  llamabánso Fr.  Antonio  de santa
Maria,  Fr.  Diego  Muñoz  y  Fr.  Gumiel,  de  quren  haca
mencion  el  obispo  Gonzaga.. (1)

79  Tiene cerca de la  villa  un  buen  puerto á  la par
te  del  nordeste con  10 brazas de fondo abrigado y defen
dido  de  todos  los  vi’-mtos y  es  de  los mejores de estas
islas.

80  A  la  mitad  del  barranco entre  la villa  y  el ptier—
to  está una  torre  que  se fabricó  de órdcn  del  Rey  Fe—
Jipe  11. Es  un  cañon cuadrado de  36  pies geométricos

-cada  ángulo y  lo mismo de altura,  tenia tres sobrados con—
cuatro  garitas  voladas, -asegurando en  ella  la  plata  que
traian  las.floias’ de América, que liacian escala en este puei’—
to  hasta tener  aviso de  la  corte de estar limpios de ene—
inigos  los  mares.

-  81   En el  valle  (le  Armigua  que es muy ameno de ar
boledas  frutales  y  fresco  con  lindas aguas,  tiene  parró—
quia  con. cura y  .00  vecinos  con  un  convento  del  órdeiv
de.  sañto  flomino,  que se fundó  año  de  1613,  su  ad—
vocacion  San  Vicente.

82  Cerca . del  mir  en  su  playa inmediato  al lugar de
Agulo  en  el  mes de  Junio  de  1715,  arribó  y encalló una
horrorosa  bestia marina  de grandeza  de 90  pies geomé
tricos  y  de alto  40  y  mas,  la  boca la  tenia  al  medio del
cuerpo  y  tan  larga  que  la  quijada  era de mas de tres va
ras,  tenia  60  dientes en  cada quijada,  y cada  diente  pe
saba  libra  y  media y  encajaban  en  huecos  que  tenia  la
quijada  de arriba.  Por la boca  ptidieran entrar  un par de
bueyes  unidos,  los  dientes que  estaban tn  dos tilas esta
ban  separados unos de otros  una  mano,  los  ojos  que  te—
ni  en  los  hombros eran  de la  circunferencia  del  grue
so  de una  pipa, la  trompa y  cabeza era  de la hechura de
la  popa de un  flavio, los  aletones de delante serain como
el  ancho y  largo. do media vara, y el  de la  cola braza y
niedia,  el  cuero  muy helludo,  su  color obscuro, del grue
-so de  dos dedos, de que  hicieron  suelas de zapatos que
duraban  mas de  dos años -para  subir  á su  altura,  ha
cian  con hachas escalones en  sus costados, y  hahiendolu
rolado  en dOS  partes,  cortaban  con hachas sin embarazar—

(1)  Fr.  Francisco Gonzaga. De  orig.  Seraph.  reUg iónis  4
)miyes  operis,  conv. pdg.  mihi  1118.
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Se  80  hombres, soltaba por  Ja boca grandes  pedazos  tic
hana  de  cu’a  manteca llenaron  dos  pipas,  y  de Suacei
te  12  pipas;  y  por  haber encallado muy  dentro  del mar
y  no  haber  dado  Ligar  su  creciente,  no  se aprovechó  pa
ra  haber  sc.ado  mas  de  40  pipas  de  grasa,  llevándose la
creciet)te  del  mai  ia  mayor  parte,  no  tenia  mas  hueso
que  el  del  espinazo,  el mkmbro  de  la generacion  de  trQs
‘aras  de  largo  y  del  grueso  de  un  barril.  De  la  especie
da  este  pez  6  casi,  era  uno  que  cuenta  el padre  Fr.  Luis
de  Granada  (1)  salió  en  la  playa de Peniche año  de 1575.

83  Siendo  muy  frecuente  el  salir  á  estas  playas  de
nuestras  islas  diferentes  especies  de  ballenas,  se  halla
que  en  el  año  de  1540,  salió  en  una  cateta  de  esta  de
Canaria  una,  en  cuyo  vientre  se  halló  un  pan  de  fino
ambar  de  mas  de  cuatro  arrobas,  sobre  que  se  sigui&
pleito  en  esla  real  audiencia,  entre  los  que  la  hallaron.

84  Guarnecen  y  defienden  su  puerto  dos  fortalezas:
en  una  estón situados  nueve  cañones;  y  en  otra  tres,  fa—
bricaclos  y  mantenidos  á  costa  del  conde  señor  de  la  is
la.

85  En  el  año  de  1599,  habiendo  la  grande  armada
de  los estados  do  la  liga,  Holanda  y  Zelanda  invadido  
la  isla  de  Canaria,  vinieron  sobro  esta  de  la  Gomera;  y
habiendo  echado  en  tierra  siete  compaílias  de  mosquete
ros,  piqueros  y  arcabuceros,  y  mas  120  hombres  mos
queteros,  que  á  un  mismo  tiempo  marcharon  á  ¡a  sor
da,  por  diferentes  caminos  sin  rumor  (le  tambor:  los  de
la  villa  enviaron  siete  hombres  de  los  suyos,  que  reco
nociesen  el  paso  del  enemigo,  y  en  particular  la  manga
de  120  hombres,  y si  viesen  ocasion  les  acometiesen,  CO
mo  Jo  hicieron  en  una  ladera  dos  hambres,  que  se  ado—
tantaron,  que  el  uno  llamaban  Juan  Fernandez  de Mola,
y  el  otro,  por  su  pequeñez  y  desmedrado  cuerpo,  llama
ron  Henriquitos,  que  ayudados de (loa  perros,  los  avan
zaron  cerca  del  puerto,  y  ermita  de  Sm  Sebastian,  fa
vorecidos  de  cuatro  soldados  naturales  de  la  isla:  pasa
ron  fi  cuchillo  107  gariándole.  las  arenas, sin haber  nmcr
to,  ni  peligrado  ninguno:  solo, si  fueron  heridos  leve
mente  los  cinco;  lo  que  refiere  el  maestro  Gil  Gonzalez

(1)  El  V.  P.  Jli(ro.  Fr.  Luis  de  Granada,  en  el  Sirnbota
de  la  Ed,  primera  parte,  pdg.  mihi  90.
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Dávila,  (1)  cronista, por caso notable, en su Teatro  de
las  grandezas  de  Madrid  lib.  1.  °  cap.  9,  cuyo  horroro
so  suceso  hizo  apagar  los  ánimOS   los soherbws  flamen
cos,  retirándose  con  gran  temor  de  los  isleños.

86  El año de  1618,  la armada del  turco  Morato  Arraez,
ue  saqueó  la  isla  de  Lanzarote,  hizo  entrada  en  esta vi—
ila,  logrando  el  quemarla  juntamente  con  la  torre  que
estñ  en  el  barranco,  y  llevarse  la  artilleria  que  babia  en
ella.

87  Hay  en  esta  isla  demos  de  la  villa  cuatro  igle
sias  parroquiales  con  sus  curas  en  los  lugares  de  Hernii—
gua,  Alajeró,  Valle-hermoso  y  Chipude,  y  en  estos  lu
gares  14  ermitas,  cógese  en  toda  la  isla  granos,  vinos y
mucha  seda  de  que  se  hace  comercio.

88  En  la  villa  está  para  su  gobierno  un  alcalde  ma
yor  para  sentenciar  los  autos  que  se  apelan  para la  real
audiencia,  no  cuníorrnandose  las  partes;  y  un  sargento
niayor  para  las  cosas  de  la  guerra:  la  gente  de  ella  son
de  gran  valor,  y  los  del  lugar  de  Chipude  se  han  dis—
tinguido  en  las  muchas  presas,  que  han  hecho de  moros,
que  se  han  desembrcado  en  sus  costas.

89  Fue  natural  de  esta isla  D.  Francisco  Orejon  Gas—
ton,  maestro  de  campo  que  fué  de  Flandes;  donde  es—
rriliió  la  politica  y  mecánica  militar,  obra  de  gran  go
bierno  de  los  militares,  y  por  tal  la  mandó  observar  el
niarqués  de Castañiina, su gneralisimo.  Murió Ji  Francisco
Orejon,  gobernador  y  capitan  general  de  la  isla  de  la
Habana.

•     Descrip ion  geográfica  de  la  isla  dci  Hierro.

 Está  situada  ¡aislo  del  Hierro  á  la  parte  •mas
ccidental  de  nuestras  islas  en  27  grados  y  53  minutos
1e  altura;  y  cuestionandose  en  Europa  el  principio  del

meridiano  íijo,  para  la  graduacion  de  longitud  oriental,
por  la  variedad  con  que  cada  Nacion  quena  tomar  su
meridiano,  observándolo  los  españoles  por  la  ciudad  de
Toledo  (por.  decir  ja  mas  antigua  ciudad,  6  pohlacion
del  mundo)  Los  ingleses  y  holandeses  lo  toman  por  el

(1)  El  Mirp.  Gil  Gonxalez  Ddviia,  Teatro delas  Grandeae
de  Madnd,  lib.  1.  Cap. 9, Reynado de Felipe 3.°  pdg.  mihi57.



298              DESCRIPCWN u1STR1GA

pico  de  Teide,  por  el  mas  encumbrado  -del  mundo;  
los  árabes  por  el  estrechó  de  Gibraltar,  y  conferido  coti
los  mayores  matemáticos  de  Europa  (en  asamblea que  se
hizo  en  el  ársenal  do  Paris,  cia  órde’n  del  cardenal  de
Richelieu,  por  ordenanza,  que  se  mandó  hacer  por el Rey
Luis  XIII  de  Francia  dia  25.  de  Abril  de  1634)  que  s
echase  el  primero  meridiano  por  la  parte  mas  occidental
(le  la  isla  de!  Hierro,  convinieron  en  esto,  y  asi  es  la
primera  para  esta  graduacion.

91  La  estension  de  esta  isla  es  de  7  leguas de  Ion-.
•gitud,  y  6  de  latitud,  y  22  de  circunferencia.  Es  tan
estáril  de  agua,  que  no  se  halla  parte  donde  haya  el
menor  na&ente  de  fuente?  ni  arroyo,  proveycudola  Dios
(le  Ufl  árbol  prodigioso,  que  veneraron  los  antiguos,  y
hicieron  muchos  escritores  particular  mencion,  como
fueron  los  que  escribieron  hasta  el  año  de  1629,  que
duro  destilando  agua  de  sus  ojas,  cayendo  con un  furio
so  huracan,  que  refiere  el  padre  Iuan  Eusebio,  y
relacione  el caballero  Pedro  1%lejia,  Juliati  del  Casti—
‘ib,  Gerónirno  Huerta,  (1)  Anotador  (le  Plinio,  Botero
Benes,  y  otros  muchos,  lo  que  hoy  no  falta escritor  que
lo  niega,  por  modernos  habiendo  Si(lo  tan  general.iento
conocido,  y  notado  su  provision  que  hacia con sus  aguas
á  toda  la  isla,  do  que  vino  una  relacion  á  mi  mano,
hecha  por  un  curioso,  que  se  aplicó  en  aquel  tiempo  á
examinar  todo,  y dice  i  llamaban  los  naturales  Gareo  y
estaba  en  una  cañada  en  el  pago  de  Tigalache,  como  un
cuarto  de  legua  distante  de  la  villa:  era  árbol  ‘grande:
su  especie  no  conocida:  lo  frondoso  de  sus  ramas tenian
1’20  píç  geomLricos  en  torno:  el  grueso  de su  tronco
como  de  doce  palmos,  y  su  altura  de  40;  las  ejes  ma
yores. çomo 1e  l,aurel  verde  obscuro:  tenia  fruto  al  gusto
suave,  aromático  y  tierno  á  modo  de  piñones:  destilaba

(1)  Eusebio  iierernberg,  en el bm.  3 de  su  Filosofla  cap. 60.
Pedro  Mejia,  en s  Silva  de varia  leccion,  2•a parte  cap.

31,  fol.  mihi  53.
/lian  del  Catillo,  en  su Hisoria  gálica, lib.  &.°,  Dispul.

J6pdg,  rnih  337.
Gerónimo  Huerta  en  las  anotaciones  á  Plinio,  lib,  6

cap.  34  pdg.  inihi  2’29.
Juan  B$er,o  Bene,  Rela.çiones del  mu,do.  iii,.  6,  islai

dgi  ccéano  ag]dntico,  pag.  ‘nihz 178.
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entre  dia  y  noche  20  pipas  en  una  alberca,  que  tcnia
al  pie,  cabada  en  tosca,  á  que  se ponia guarda:  dista  del
mar  legua  y  media,  de  donde  e  levantaban  unas  nubes
todos  los  dias,  particularmente  reinando  sures,  6  vien—
tós  orientales,  que  aumentaban  las  humedades,  se  des
tilaban  del  árbol,  que  está á  su opósito:  y’ en todo  tiem
po  se  lepartian  á  cada vecino  dos  y tres arrobas de agua..
Para  esta  rovision  despues  que  faltó  el  arbol,  se  hacen
stanques  de  madera  de  tea,  y  maretas  para  el  invierno,
y  el  terreno  es  fertilisimo  y  húmedo,  con  que  se  pro—

.duceu  los  mejores  pastos  de  estas islas  de  que  sé  crian
los  mejores  ganados  de  todas  suertes,  y  de  que  se  pro
veen  las  islas  convecinas,  corno  tanihien  de  quesos  exce—
•lentes,  carnes,  cecinas,  y  vivas  de  buena  calidad,  vinos
delicados,  siendo  el  autor  de  estas  plantas  un  ingles,  que
se  avecindó  en  la  antigüedad,  llamado  Juan  Hill,  en  un
parage  cerca  del  golfo  entre  peñascos.

92  Cjese  toda  suerte  de  sementeras,  aunque  muchos
años  suele  crecer  la  plaga  de  cigarrones  de  la  tierra:
produce  todas  frutas,  aves  y  caza.

93.  No  tiene  la  isla  mas  de  un  puerto  á cuya  ‘nave—
garbo  han  de  ser  prácticos  los  marineros,  que  la  fre
cuentan,  y  en  meses  determinados,  previniendo  las  •a—
reas,  y  corrientes,  :por  ser  grandes  las  que  tienen
costas  y  saltaderos,  por  ser  .todas  las  costas  de  esta ‘i  -

ásperas  y bralas,  y  por  tal  segura  de  invasiones.
94  ‘  No.  tine  ,mas  sagrario  que  en,  la .parróq.uia  de la

villa  ]onde  pone  l  rey  dos  beneficiados,  y  un  convejit
que  hay  en  ella  de  San  Francisco,  que  .se  compone  de
10ái  religiosos: dista  villa esta quellaman  de  Valverde, ‘dos
leguas  de  áspera  subida  del  puerto:  tiene  la  isla, como
520  vecinos  jul.itos,  y  divididos  én  diferentes  casales, o—
des  hijos  de  itna  pila  bautismal;  reside  en  la  villa  un.al—
caldo  mayor,  y regidores  para  su  gobierno,  que  nombra
el  conde  de  la  Gomera,  señor  de  la  isla,  y n  todas  ellas
hay  275  -ermitas,  donde  todas  las  festividades  se  ofrec,e;a
DiOS  el  santo  sacrifiCio de  la  .misa  como iambie.n  e  el
meucionado  convento  en  que  se  alaba,  glorifica,  y  dan
las  debidas  gracias  á  nuestro  gran  Dios  y  señor,  que  sea
bendito  ‘porsieiñ,pre  sin  fin  amen.
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Descripcion  georá,ca  de  la  isla  de  la  fadera.

95  Aunque  la  isla de la  Madera no sea hoy de las de
la  corona  de Castilla,  se  deynuestra en  este mapa,  en
que  comprehendo las costas,que baña nuestro mar Atlán
tico,  y  por  tenerla los escritores por la  reina de él,  y ser
en  todo  de las mejores islas que  en él  se contienen,

96  Fué  hallada esta isla  por  un  acaso impensado, é
infausto  de los amores de Roberto Machin (1)  capitan in
gles,  y  Ana  de Arfet  de quien  hizo  rapto  en  la  ciudad
(le  Bristol  de Inglaterra,  reinando en aquel  reino  Eduar
do  ILE año (le  1.34k, y  embarcándose para seguir  su via—
ge  á  España, fué  derrotado con  la  furia  (le  los vientos,
y  corriendo con la  tempesta&, (hieron con aquella tierra:
y  arribando áun puerto  hasta entonces ig.rorado, sosegado
ya  el  mar  salieron, á  tierra,  donde  quiso  dar  descanso

la  madama de  las tormentas  pasada, hallando la  tierra
yei’rna;  y  estando.en este descanso, se le  ofreció  entrar—
les  un  tiempo  por  sobre la  tierra,  tan  fuerte  que  hizo
desgarrar  el  flavio,  y  coitar  los  cabos, sin  poder evilar—
lo,  y  correr  sol)re la costa de Marruecos, donde enoalló,
teniendo  á buena fortuna los que  salvaron las vidas, que—
di  esclavos de los moros, siendo este accidente tan in—
rausto  á  los infelices amantes, que murieron  á la  necesi
dad,  falleciendo primero  la  hermosa Ana  de  Arfet,  en
cuyo  parage lo  mejor  que  pudo le  labró él  una  capilla,
con  el  nombre  (le Je sus, ‘donde enterró á su  madama, y
grabó  en  un  túmulo  su  lastimosa historia,  y  acabó  su
vida  con  la  de  lOS  pocos que con él  quedaron.

97  Los  marineros, que  encallaron en Marruecos-, ha
llaron  ei  aquellas masmorras á un  español,  llamado Juan
de  orales,  diestro  piloto;  y  reth’iendole ellos  us  des
venturas,  pasado alguri  tiempo,  quiso  este  Morales  pasar
.á  ‘los presidios de  Portugal,  y  encontrando  con  Juan
Gonzales Zarco,  gentil  hombre  del  infante  D.  Enrique
de  Portugal,  le  trató  del  descubrimiento de la  isla de la
Madera,  en  que estaba impuesto por  los referidos cauti—

(1)  Esta  historia  de Machin  y  de  Ana  de  Arfet,  la  referc
Kelokait  tom.  2,  pan.  2’.  JVicolas de Fer,  Geografia de  Afrca.
Mons.  de  Chevigni,  Ciencia de  Corte, parte  ,  art.  16 de tas  is
las  de Africa.
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os  pero  no  tuvoefecto  este  descubrimiento  hasta  80
años  despues  por  Juan  Gonzalez  y  Tristan  aez,  año  de
mil  cuatrocientos  y  veinte,  de  órden  del  principe  de
‘Portugal.  I4allóse  esta  isla sin  habitadores,  toda  cubierta
de  arboleda,  situada  en  altura  de  32 grados  y  46  minu
tos,  y  de  longitud  en  un  grado  y  15  minutos,  distante
del  sudoeste.

Los  referidos  descubridores  le  pegaron  fuego  para
poder  adaptarla  fi  la  labranza,  con  cuyo  motivo  la desam
pararon  algun  tiempo,  obligándolos  el  calor  del  fuego,
ú  recogerse  al  mar,  por  librarse  de  su. rigor  y  salvar  las
vidas.

98  Tiene  esta  isla  muchas  montañuelas  y  bellísimas
llanuras,  que  son  igualmente  fértiles.  Es  fecunda  en  ca—
ilas  de  azucar,  en  miel,  cera  y  trigo,  y  tiene  viñas
que  producen  esquisitos  vinos.  Quedó  esta  tierra  tan
fertilizaJa  que  producia  sesenta  por  una  fanega  de  si
mientes;  mas  al  presnte  solo  produce  fi diez 6 doce  por
fanega.  Por  la  parte  de  barlovento  se  halla  poblada  de
‘frondosos  bosques  de  olivos,  viñáticos,  cipreses,  y  otros
muchos  árboles  de  que  se  hacen  obras  muy  vistosas.  Es
isla  de  mucho  comeroio,  muchas  aguas,  y  hermosas  ri
beras.

99  Su  principal  ciudad ‘es  el  ‘Funcal  acompañada  de
un  puerto  fortificado  de  un  fuerte  castillo  en  un  istmo,
6  islote  fi  su  entrada,  dándose  las  embarcaciones.  Au—
torizala  un  obispo,  sufiagáneo  fi  Lisboa,  que  tiene  de
renta  como  cinco  mil  ducados  en  cien  pipas  de  vino:
cien  fanegas  de  trigo,  y  lo domas  en  dinero.  Tiene  igle
sia  catedral  con  su  cabildo  de  canónigos,  y  dernas  dig
nidades  y  prebendados:  la justicia  y  gobierno  son  por  un
capitan  general,  y  un  oidor  que  nombra  el  rey  con  titu
lo  de  desembargador,  cuyas  apelaciones  van  al  consejo de
Lisboa.  Hay  otra  villa  que  se  llama  Jiac/iico,
con  un  buen  puerto  por  el  nombre  de  Machin  su  pri
mor  descubridor;  y  Santa  Cruz  con  tres  parróquias,  en
que  habrá  como  7  vecinos.

100  Divídese  en  cuatro  comarcas,  que  son:  Funcal,
Cornerico,  jmara  de  lobos  y  Santa  Cruz:  os  abundante
de  todos  géneros  de  frutas,  peras,  manzanas,  duraznos,
n1elones  cidras  ‘y naranjas:  como  tambien  aves  y  carnes
de  todos  neros.  El  comercio  de  los vinos  es  abundante

21
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para  proveer  el  Norte,  y  Brasiles.  Ademas  de  las  mu
chas  fuentes  que la  hacen  tan  fresca  y  amena,  tiene  ocho
riaciuelos,  que  la  riegan  como  un  jardin  muy  cultivado;
y  asi  lo  dice  Juan  Botero,  (1) y  refiere  á  Luis  de  Cada—
mosto  de  la amenidad  de esta  isla,  diciendo,  que  todo lo
que  se  produce  en  ella  es  oro.

Descripcon  geográfica  do  la  isla  de  Porto-Santo.

1  Diez  ‘leguas  distante  de  la  isla  de  la  Madera,  á
ra  parte  del  nordeste,  y  algo  mas  al  ¡este,  en  altura  de
33  grados  y  algunos  minutos,  arriinándoe  del  norno
rueste  al sudoeste  está  situado  dicho  puerto.  Tendrá  cinco
leguas  de  longitud  y  dos  de  kititud.  Tiene  surgidero
oeste  sudoeste:  una  babia  junto  á  las  casas,, en  medio  de
dicha  bahia  á  12  brazas  apartada.  Descubrieron  esta pe
queña  isla’ Juan  Gonzalez  Zarco,  y  Tristan  Baez  Teye,
año  de’ 1419.  Produce  la  orchilla  para  tintas,  poco  tri
go  y  cabras.  Padeció  este  Puerto  Santo  correrias  de  los
corsarios,  para  cuyo  resguardo  tiene  un  castillo  sobre una
montaña.  No  obstante,  fué  saqueada  por  las  armas  de
Eriston,  corsario  ingles,  año  de  1.16,  y  frecuentada  de
las  correrias  de  los  Saletinos,  qüe  en  el año  de  1406 ro
baron  700  personas:  es  isla  de  señorio.  Produjéronse  en
ella  tanto  los  conejos,  que  devoraban  las  mieses,  y  pu
sieron  en  pehgro  á  sus  habitadores,  no  pudiendo  reme
diar  el  estrago,  y destrucion  que  con ellos  padecían.  Hay
aquí  gran  cantidad  de  árboles  dragos,  de  donde  se  saca
la  goma  que  ‘llaman  sangre  de  drago,  para  diferentes
remedios.

Islas  Salvages

Entre  la  isla  de  Tenerife,  y  la  de la Madera  se  ha
llan  unos  dos  isletes,  6  bajos,  que  llaman  las  Salvages,
en  30  grados  de  altura,  y  un  grado  y  54  minutos  de
longitud  al  norte  un  poco  mas hácia  la  de  noroeste  ‘de
la  punta  de  Naga  27’  leguas.  Este  bajo  corre  del  nor—

‘(1)  Juan  Botero Benes,  Relaciones universales dci  Mundo.
Isla  1e la  Madera, pdg.  mihi  178, Luis de Cadeinos(o.
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deste,  sudoeste,  y  tendr1  de  longitud  media  legua.  Tie..
ne  orchilla,  y  gran  cantidad  de  aves  marinas  y  terres
tres  de  excesiva  crasitud,  que  los  españoles  llaman  par—
delas,  y  los  portugueses  caparrias.  Por  los  meses  de
Octubre  pasan  de  la  Madera  todos  los  años  á  cazarlas,
llevando  cantidad  de  pipotes  para  llevar  su  grasa,  como
para  llevarlas  en  sal,  y  los  pichones  son  regalados.  Dos
tres  leguas  al  sudoeste  de  la  punta  del  sudoeste,  hay  una
grande  piedra,  entre  otras,  que  parece  una  vela.
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sobre  la  isla  Antilia,  6  de  san  Borondon
6  Brandon,  sus  aj)avdnc1as  y  encuentros.

1  pinion  fué  de  los  mas  antiguos  escritores  de
nuestras  islas  el  hallar  ocho  en  número;  y  asi  se  repara
en  el  cap.  32  lib.  1.   de  Cayo  Plinio;  (1)  y  reforzan
do  sus  nombres,  llamar  la  que  no  conocemos,  Ora  Solis,
por  lo  occidental  de  su  situacion,  y  Aprositus,  hoy  isla
que  ignoramos,  y  no  tratamos,  aunque  desde  que  estas
se  conquistaron,  se  tenia  la  fama  de  ella)  y  relacionaban
su  prodigiosa  ocultacion,  que  menciona  el  maestro  Pe
dro  de  Medina,  (2)  refiriendo  haber  visto  en  un  Tholo—
meo,  dirigido  al  Papa  Urbano,  y  junto  á  su  planta  una
descripcion  latina,  que  contenía  el  qu  esta  isla  Antilia
fué  en  otro  tiempo  vista,  y  tratada  de  los  lusitanos,  y
ahora  no  se  halla  y  que  hay  gentes  que  hablan  la  lengua
de  los  godos  espaoIes,  que  se  retiraron  de  los  moros,
cuando  el  Rey  O.  Rodrigo  perdió  á España  año  de  711,
y  que  tienen  un  arzobispo  y  seis  obispos,  y  cada  uno  su
ciudad  propia,  que  viven  cristianisimamente,  abundantes
de  todos  los bienes necesarios,  y  tienen  muy buenos  puer
tos  y ríos,  y  87  ‘eguas  de  largo de septentrion  á medio  dia
28  de ancho,  situada  casi  en  el  paralelo  del  estrecho  de

(1)   Cayo Plinio,  en su Historia  natural,  lib.  1, cap.  32.
(2)   Mtro.  Pedro  de Medina, en el  libro  de las Grandezas de

.España.
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Gibraltar  en  36  grados  de  altura,  lo  que  sigue  Antonio
de  Herrera,  Julian  del Castillo  (1) y otros,  aunque  el doe-.
tor  1). Juan  de  Solorzano  lo tiene  por’  fabuloso;  y yo no
pued’  menos que  reparar  eh  cuanto  á  la  situacion,  qu
se  pon  á  esta isla  Antilia  en  el  paralelo  del  estrecho  de
Gibraltar,  en  36  grados  de  altura;  porque  mirando  la re
gular  graduacion  de  las  tierras,  continentes  6 islas,  lo  prí—
niero  es  lo  que  se  aparta  del  ecuador  6 linea  equinocial,
el  cabo  6  costa  meridional  de  ella:  y  considerando  esta,
segun  st  ha  manifestado,  correr  de entre  las islas del Hier
ro  6  Gomera  al  oestnoruest,  le  considero  en  28  grados:
y  ,siendo  cierto  que  sea  su  longitud  de  87  leguas,’  solo
akanzaria  la  punta,  6  estremo  septentrional  á  33  grados.
si’endn- notable  diferencia.           -

2  El  doctor  Luis  1’íoreri  (2)  en  su  eruditisimo
diccionario  impreso  en  lengua  francesa  alio  de  1712 le
tra  T,  hablando  de  la  isla  de  Tenerife,  y  de  la  altura
del  pico  de  Adan  (6  de  Teide)  dice  (iescubrirse  •d  -él
todas  estas  islas;  muchas  veces  se  ve  de  él  una  isla,  que
las  cartas  de  geogralia  no  apuntan,  por  que  sin  una  es
pecie  do  milagro,  los  navios  no  la  encuentran,  intentan
do  múchas  veces  inutilmente  el  llegar  á  ella:  los  que
han  estado  en  tierra,  despues  de  haber  salido,  no  la han
podido  volver  á  hallar,  por  cuya  causa  la  llamaron  la  is
la  encaiitada,  y  de  san Borondon,  6 Brandon,  corno refie
re  en  la  letra  1  pag.  tnihi  626,  y  que  los  portugueses
la  situan  100  millas  de  estas  islas,  que  son  33  y  inedia
leguas.

3  Diversas  veces  se  ha  visto,  y  encontrado  esta  isla,
de  que  tenernos  muchos  testimonios,  que  lo  testifican,
siendo  de las  mas antiguas  que  encuentro;  por  los alios de
1570,  en  tiempo  que  cia  regente  de  esta  real  audiencia
el  doctor  llaman  Peiez  (le  Grado,  que  corriendo  en esta
isla  la  noticia  de aparecerse  la referida  isla de  san Blandon en
aquel  tiempo,  con  mas  frecuencia  para  dar  noticia  á
S.  M.  por  lo  que  pudiera  convenir  6  su  real  servicio,
trató  de  su  justificacion,  recibiendo  testigos,  y  recibido

(1)  Antonio  de  Herrera,  Dcc. primera,  lib.  1, cap.  7,  infin’.e
Julian  del Castillo,  Historia  Gótica, lib.  7,  Disc.  2.

(2)   Dr.  Moren,  D’iccjonqrjo  Lü.  T,  folio  milci  740,  Lit.  1,
lomo  3, pdg.  mihi  626.
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entre  algunos,  uno  que  declaró,  que  obligado  de  la
fuerza  de  los  vientos,  viniendo  del  Brasii  en  una  cara—
vela,  cuyo  nombre  dijo,  maestre y piloto,  era  un  por—
tugues,  llamado  Pedro  Beldo,  que  dió  fondo  en  un puer
to  al  cabo  del  sur  de  una  isla  á  la  boca  de  un  arroyo:
.echaron  el  batel,  y  fueron  á  tierra  cinco ó  seis hombres,
con  algunas  armas:  que  hallaron  mucha  arboleda  en
el  desembarco;  y  al  tronco  de  uno  que  dijeron  ser  bar.
busano,  estaba  clavada una  cruz  con  un  clavo,  cuya cabe
za  era  como  un  real de  á  cuatro,  y cerca  de  ella  tres  pie
dras  en  triángulo  con  señal  de. haber  hecho  fuego,  y que
se  babia  puesto   cocer  en  algun  perol  cantidad  de  lapas
cuyas  conchas  se  hallaron  alli:  y pasadose i  entrar  la tier—
ra,  vieroti  unas  vacas y  buees,las  pieles  y  un  rebaño  de
ovejas;  y  queriendo  tomar  algunas  para  llevar  5  la  cm—
barcacion,  llegndo  cerca de  ellas, se  retiraron  y  entraron
mas  5  la espesura  del  monte,  y  los  dos  hombres  que  las
seguian;  y  pasando á  un  llano el declarante  con  otros  corn—
pañeros,  que  era  de  tierra  sucita,  rió  en  ólla señalados pies

•  humanos,  cuyo  tamaño  era  como  dos  de  los  suyos,  y  lo
largo  del  paso 5  la  misma proporcion:  vieron  tambien  mu
chas  aves  como  gallinuelas,  y  otras  como gallinas  de Ber—
heria,  dcc. y oyendo que  daban voces de  la caravela,  y vien
do  que  garraba,  y  que  el  mar  se  arepollaba,  repitieron
l!amar  ú  los  que  habian  seguido  el  ganado,  y  que  no  sa
lierQn:  tomaron  el  batel  con  intento  de  favorecer  la  cm
barcacion  y  volver  por  los  referidos,  y  se  vieron  luegi
que  llegaron 5 bordo,  precisados  á levarse  obligados del  bu—
racan,  que  les  acometió:  y  solíaitando  mantenerse  sobre
la  tierra,  por  coger  los’ dos  6  tres  hombres,  que  se  les
quedaron,  al  siguiente  dia  no se  rió  ni en  otros  dos,  que
porfiaron  en  su  demanda,  asegurando  el  piloto  no  estar
distante  de  cita,  cuya  ocultacion  le  hizo  proseguir  su
viage,  conociendo  no  ser  tierra  de  las  Canarids,  ni  de  la.
Madera,  ni otra  conocida.  Y  por  provision  de la audien
cia  de  tres  de  Abril  de  1570  en  progreso  de  las  diligen
cias  a  que  se  habia  dado principio,  dirigida  á Alonso  de
Lspinosa,  gobernador  de  la  isla  del  hierro,  para  que  Iii—
ciese  informacion,  lo que  hizo  ante  Juan  Marquez,  escri
bano,  recibiendo  mas  de  100 testigos,  que  vieron  la  men—
iona.da isla,  hasta  ponerse  e!  sol,  rnostránd  ose  siempre

que  se  ve,  de  un  mismo  viso y  forma,  haccndo  en  me-
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‘dio  una  ensillada,  y  en: cada  lado  una  montaña,  la  utia
por  la  parte  del  norte  baja  tejada  un  pedazo,  y desde es
ta  montaña  baja  corrierdo  la  tierra  hasta  cerca  del  mar
donde  se  hace  una  montaña  redonda  que  es  el  remate
de  toda  la  tierra  p1  aqoella  banda  del  sur,  y  desde esta
montana  corre  la tierra  cromo una cuesta  á dar al mar y con la
inisnia  provision  circular  á las de.rnas islas,  se logró  haberse
encontrado  con  el  piloto  Pedro  Bello,  quien  declaró  en
todo  conteste  Li su  compañero,  examinado  en  Canaria
por  el:  mencionadoregente.  De  otras  informaciones  hace
relacion  ña  (1)  haberse  hecho  en  diferentes  tiempos,
que  se  rnostrd  esta  isla,  y  ente  ellas  una  que  se  hiw
por  el  licenciado  Pedro Ortiz  de  Funez,  inquisidor,  es—
tando   r1eneI.içe  haciendo  visita  y  uno  de los  testigos,
que  depuso  haber  estado  en  la  isla,  fué  Marcos  Verde,

que  dijo,  que  volviendo  de  la  Berberia  con  la  arma
da,  observando  la  altura  de  estas  islas  vió’ al  lado  del
poniente,  echando  punto  en  la  carta,  y  coneturandu
por  el .parage  y señales  ser  14 isla  de  son Elandon,  arri—
bó  á  las  costas  de  ella,  y  corriéndolas,  surgió  e  navio
en  Id  boca  de  un  barranco:  salió  Li  tierra  con  algunos
hombres  cerca  de  media  tarje,  y  habiéndose  separado
su  gente,  la  que  fué  necesario  recoger,  por  que  del  na
‘‘i.o  hacian  seña,  y  se  volvio  Li él,  donde  se  acordó
dejar  paja  el  otro  din  hacer  mas  esploracion;  y  llegada
la  noche,  les  saió  tal  tiempo  pOf ‘la  boca  del  barranco,
que  le  hizo  garrar  con  las  áncoras  arrastro,  y  en  breve
tiempo  perdió  de  vista la tierra.  Y  otro  trances  que  es tu
vo  en. Tenerife  por  los  años  de  1606,  tanibicu  depuso,
que  corriendo  con  tórme.uta  á  estas  islas,  quebrados  los
árboles,  arrihó  á  la  isla  encubierta,  y  salió  á  tierra,  don
de  cortó  un  árbol,  estándolo  labrando  con  mucha  prie—
Sa,  en  que  trabajó  mas de  medio  dia,  y  ya  cercana  la
noche,  le  sobrevino  una  borrasca,  que  le  hizo  salir  de
aquel  parage,  y  al  otro  din  arrihó  4  la  isla  de  la Palma:
que  la  que  dejó  es  tierra  de  mucha  arboleda,  que  nace
desde  la  costa  del  mar  con gran  frondosidad;  y  de  otras
personas,  que  aseguraron  ser  realmente  tierra,  la  que se
mira  de  la  distancia  de  las  de  Tenerife,  el  Hierro,  Go—

(1)  Jfla:fl  Nnñez  de  la  l’eña,  en su Dcseripcion de  es(as islas
de  Canaria,  lib. ,  cap.  t.pdj.  t).



DE  CANARIAS.                 3O

mcm  y  Palma,  de  donde  han  sido  sus  últimas  vistas en
este  tiempo,  dia  de  san  Marcos  5  de  Abril  de  1730,
estando  todos  los  vecinos  del  lu.gai  de Tijarafe  de  la  isla
de  la  Palma  en  la circunferencia  de  la  parróquia,  para
oir  la  plática  de  mision,  que  hacian  el  presentado  Fr.
José  Zambrano,  y  el  puesentado  Garzés,  de  esta  órden
de  santo  Domingo,  é  las  horas  de  las  cinco  de  la tarde
vieron  descubierta  y  clara  dicha  isla,  dos  horas  y rnecha
que  la  noche  la  obscureci6,  y  hahiéndose  puesto  el  sol
de  ambas  partes,  y  el  medio  de  la  tierra  obscuro;  estaba
el  horizonte  claro,  sin  arrumazón  d  celages,  el  tiempo
bonancible,  que  selo  se vieron  en  dicha  tierra,  dos  cela—
ges  pequeños  divididos,  que  corrian  y se  desbarataron,
quedando  la  tierra  firme,  sin  que  les  quedase  duda  á tos
testigos  oculares,  afirmando  ser  tierra  ó  su  parecer  cier
tamente:  y  que  al mismo  tiempo  estaban  viendo  de  Pun
ja-gorda,  lugar  cercano  é  Tijarafe,  de  la  misma  foOna,
y  con  las mismas circunstancias;  y asi lo declararon  los bene
liciados  de  los  dichos  lugares  y  los  padres  misioneros  y
vecinos  y  lo  mismo  se  vió  en  el  referido  dia  de  la
1uerta  d  la  parroquia  dcl  lugar  de  Garafia  de  esta  isla,
á  horas  de  ponerse  el  sol,  que  se  juntaban  los  vecinos
al  rosario:  y cuando  salieron  (le haber  cumplido  con estq
devocion  la  volvieron  á  ver  con  el  reflejo  del  sol,  y
claridad  de  la  luna  de  la  misma  forma,  y con las propias
señas,  estando  el  mar  claro,  limpio  y  sereno,  y  cielo
y  despejadus  horizonte.

4  Dicen tambien  algunos  haberla  visto  el dia  22  de Ju
nio  como  -se vió  el  dia  de  san  Marcos  y  el domingo  3.
del  mes  de  Setiembre  del  mismo  año  se  tuvo  presente
del  pago  de  Tijuya  antes  de  salir  el  sol  con las  mismas
señales  aunque  con  agunas  neblinas  por  medio,  y lo  de—
iias  de  la  tierra  claro,  mas  de  una  hora  azul  como  la
isla  del  Hierro  (que  tambien  veian)  que  se iba  cubrieri—
-do  despues  que  se  descubrió  el  sol.

5  En  el  ares  de  Octubre  estando  ocho hombres  aser—
randoniadera  en la curribre del Charco mirando  el mar  ó bor
de  medio  dia,  ViCfOfl  clara  y  limpia  la  isla  del  Hierro
é  igual  otra  íl-a  maS  al oeste,  mayor  y mas  jasa  aunque
con  las  tres  montanas  referidas que  estalan  blaticas  como

-  pajonal  ,  yal  priucipio  que  la vieron  cubierta  la  punta  que
-mira  al  norte  non  celages  blancos  que  corrieron  para el
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sur  y  se  fué  descubriendo  dejando  limpia  y  clara  ‘toda
la  isla  como  las  demas,  y  que  sobre  Ja  tarde  se  vol
vieron  á  correr  los  celages por  medio  de  la  tierra  y  se
obscureció  dejando  claras  las  dos puntas,  afirmando todos
ser  isla  ciertamente,  y  que  siempre  que  se  ha  maiiifes
taclo  ha  sido  de  uia  misma  forma,  y  asi  consta  de  los
autos  hechos  por  el  teniente  de  la  Palma  para  esta ave—
riguacion  dc  donde  se  escribió  esta relacion  en 9  de  Abril
de  17 di.

6  Estando  nuestro  obispo  U.  Pedro  Dávila en  visita
gcneral  en  la  isla  del  Hierro,  avisaron  verse  la isla de san
•Blandon  á  que  pasó  el padre  Francisco  Ruano,  de la corn—
pañia’  de  Jesus  y un  capellan  del  prelado  y  la  vieron  y
me  la  mostraron  dibujada.

7  El  padre  maestro  Fr.  Benito  Feijoo  (1)  de  la  ór—
den  de  san  Benito  en  su  Teatro  crítico,  esforzándose  á
impugnar  el  concepto  que  se  tiene  de nuestro  asunto  trae

•  los  dos  fenómenos  que  el  uno  se  vé muchas  veces por  los
moradores  de  la  ciudad  de  Reggio  del  reyno  de Nápoles
que  llaman  Ja  Morgana  que  se  levanta  sobre  el ruar ve
cino  á  aquella  ciudad,  haciéndose  una  magnífica aparien
cia  en  que  se  divisan  edificios.  selvas,  hombres,  brutos
y  todo  lo  que  puede  componer  una  ciudad  con  el  ter
reno  adherente,  que  poco tiempo  bá  observó el padre  Luis
Fevillee  mínimo  de  la  academia  real  de ciencias  de  Fian—
cia,  insigne  matemático  que  estuvo  en  estas  islas, en  la
de  Tenerife  alio  de  1725  de  órden  de  los  dos  rrionaras
pareció  una  mañana  en  frente  de  Marsella una  nueva tier
ra  en  que  se  veian  y  divisaban  con  los cata?ejo  montes,
árboles,  nos,  animales  y  todo  lo  dernas  poblado  un pais,
fué  avisado  Fevillée  quien  vió  lo  mismo  de  tan  porten
tosa  novedad,  qoien  haciendo  luego mas atenta  reflexion
volvió  los  ojos  á  la  tierra  de  Marsella  y  halló  represen
tado  en. ¡a  nueva  tierra  lo  mismo  que  contenia  cuanto
babia  en  aquella  de  que  coligió  ser  nube  especular  don—

•  de  se  imprésionaba  la  ligera  y  campo  que  contenia  cii
frente  como  sucede  en  los  espejos.

8  I’vluy pronto  anduvo  el  padre  maestro  Feijóo  enla
pariedad  de  nuestra  isla  Borondónica  pues  la  de la Palma

(1)   El  P.  Benito  Feyjóo,  Miro.  General  de su  religion  Be
nedictina,  en  u  Iea€ro  Cnigico,  eorn. 5,  •Disc.  10.
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y  el  hierro  que  son  las  mas  cercanas  n  la  distancia  de
mas  de  30  leguas,  teniendo  tan  diferentes  perspectivas  6
visos,  se  las  quiere  apropiar  ti  los  dos  fenoménos,  no ha
ciéndose  cargo  de  los  ocultos  juicios  del  altlsimo,  y  lo
que  su  poder  tiene  determinado  disponer  como se ha  vis
to  manifestar  ú  ocultar  muchas partes  del  mundo;  ¡cuan
tos  siglos  tuvo  el nuevo  mundo  oculto!  y  en  el  tiem
po  de  nuestros  abuelos  lleió  de  Canaria  á  quien  lo  rna—
nifestó,  y  las  Batuecas  en  el  riñon  de  España  en el  tiem
po  del  Rey  D.  Felipe  11,  y  haber  ocultado  la  provincia
de  Hansri  en  la  Georgia  que  trae  y  i’efiere  como  ocu
lar  testigo  el  padre  Ayton  hijo  de  un  Rey  de  Armenia
que  escribió  las  cosas  de  Oriente  de  órden  del Pontifice
Clomente  Y,  y  refiere  Amaro  Sentero  y  D.  Sebastian
Fernandez  de  Medrano,  y  las  colonias  que  ten jan  los no
ruegos  en  la Grolandia  las cuales se han ocultado  y aunque
han  salido  diferentes  escuadras  de  diversos  principes  en
su  busca,  no  las  han  podido  encontrar  siendo de  mucho
trato,  frecuentadas  de  las  naciones  svtentrionales,  y  su
ocultaciozi  despues  del  año  de  1400  y  repetídose  su  de
manda  hasta  el  año de  1636,  como  lo tiene  el  doctor  Mo—
revi  (1)  en  su  eruditísimo  diccionario,  aunque  el  padre
Fcijóo  (2)  vive  asegurado  de  que  todo  lo  tiene  negado.

FIN  DE  ESTA  HISTORIA.

(1)   Moren,  ea su  Diccionaaio,  Lii.  CT.  pág. mihi  30  de  la
edicson  de 1712.

(2)  El  Miro.  Fcyjóo,  (orno  4,  Discurso  10,  a.  33  sobre  la
isla  de  S.  Uorondon.
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INDICE  alfabético  e  los  escritores  que
se  citan  en  esta obra.

A ha reo.
Abrahan  Brovio.
Abrahan  Ortelio.
Acos.a.
Agustin  Justiniano.
Alarcon.
Alonso  de  Ovalle.
Alonso  el  sabio  rey de  Castilla.
Alonso  de  Espinosa,  dominico.
Alvarez.
Andrade
And  res Va Idecebro.
Antonio  Remesal.
Antonio  Sabelico
Antonio  Morales.
Antonio  de  Lebrija

•      Ansoniode  Sena.
Antonio  de  Herrera.
Antonio  Zeleño.
Apiano  Alejandro.  -

Arc1ngelo  Madriguaiio
•      Aristóteles.

Aulo  Gelio.

Barros.
II.  Bartolomé  Cayrasco.
Bartolomé  Argensofa.
Bartolomé  Casanova.
Bavia.
Bernal  haz  del  Castillo.
Bernardo  Alderetc.
Bensov,  autor  francés.
Bleda.
Bobadilla
Bontier.

Ca lanchas.
Carrillo  (el  Abad.)
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Castilio(D..  Julian del)
Causinó.
Cepeda.
Chevigni.
D.  Cristobal de la Cámara
Cristobal Suarez  de Figueroa.
Cien íuegos.
Claudio  Ptolomeo.
Colegio Conimbricense.
Coro&io Nepote.
C ovarrubias.

Diego  Ortiz.

Eduardo  Kenisman
Eneas  Silvió (despues Pio II.)
Espinosa.
Esteban  Couzado
Estrabon.
Eugenio  Gonzalez de  Torres.

Florian  de  Ocampo.
Francisco  Petrarca.
Francisco  Ruiz  de  Vergara

Garibay
Garzilaso.
Gerónimo  de  Quintana.
Gerónimo  de  Zurita.
Gil  Gonzalez Dávila.
Gomara.
Gonzaga.
Gregorio  Turonense  (San)

iTernando  del Pulgar.
Hernando  Camargo.
I1urtado  (D.  Pedro)
Jlistoria  francesa.

José  Pellizer  (D.)
José  de  Acosta (el  P.)
José  Alvarez  de la  Fuente.
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Juan  B.oteró Benes.
Juan  Tamayo.
D.  Juan  Nuñez de  Ja  Peña
Juan  de  Abreu Galindo (Fr.)
Juan  de  Torquemada.
Juan  Eusebio Nieremberg.
Juan  Baños de  Velasco.
Juan  Marques..

Kenisrnan.
Kirker

Lisboa.          -

Lucaná
Lucio  F!avio  Dextro.
Luis  Marineo Siculo.
Luis  de  Ledesma.
Luis  del  Mármol  -

Luis  Cabrera de  Córdova.
Luis  de Guzman.
Luis  de  Cadamosto.
Luis.  Moren
Luitprando
Marcos  Varron
Maria no
Marcilio  Lesbio
Marieta.
Mastrio.
Maten  (D.  Lorenzo)
Mexia
Montalvan,
Moynet

NÍcolas  Antonio  (D.)
Nicolas  Hams

Oderico  Reynaldo
Ogeron.       -

Ovidio

Parra
Pedro  Gomez Eseudero
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Pedro  Danes
Pedro  de  Medina
Pedro  Martir
Piedrahita
Pineda
Plinio
Plutarco
Pomponio Mela.
Puichas,  frances.

Quiros
Roman
Rojo
Riva  de  Negra

Salcecio
Samalloa
Salustio
Santiago  Redondo.
Scory  ingles
Sebastian  de  Továr

Teatro  de  Osma
Tomas  Walfingau.
Tucidides

Vander  (D.  Lorenzo)
Wandingo  Francisc&no
Vasconcelos  (el  P.  Sirnon)
Velasquez  de  Mena
Verrier
Isidoro  (San)

Zúfliga.
Zurita

CATALOGO de los  Sres.  obispos  de  estas
islas  por  arden  alfabético,

D.  F.  Alberto  de las Casas.
«  Alonso  de Barrameda.
«  Alonso  Ruiz  de Virnez,
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e  Antonio  de  la Cruz.
«  Antonio  Corrionero.
«  Antonio  de  Ibarro
«  Bartolomé de.Torres.
e  Bartolomé  Garcia Jimenez
«  Bernardo Vicuña  y  Zuaso
e  Cristóbal Vela.
«  Cristóbal  de la  Cámara  y Murga
«  Diego  de  Muros.
«  Diego  de  Deza.

Diego  Lop’z  de  Illescas.
«  Feliz  de  Berna  Zapata.
e  Fernando  Calvetos.
e  Fernando  Vazquez  de  Arce.
«  Fernando  Rueda.
e  Fernando  Suarez  de  Figueroa.
«  Franeisco  de  la  Cerda.
c  Francisco  Martinez.
e  Francisco  Garnurra.
«  Francisco  de  Sosa
e  Francisco  Sanchez  de  Villanueva.
«  Juan  de  Frias.
«  Juan  Peraza.
e  Juan  de  Salamanca.
«  Juan  de  Alzolarez.
«  Juan  Zuñiga.
e  Juan  Carriaso.

 Juan  de  Guzman.
e  Juan’  do  Toledo.
e  Juan  Ruiz  Sipion.

Lope  Velasco.
«  Lucas  Conejero.
«  Luis  Cabeza  de  Vaca.
«  Melchor  Cano.
«  Mendo  Je  Viedma.

Miguel  de  la  Cerda.
Pedio  de  Ayala.

e  Pedro  de  Herrera.
e  Pedro  Munuel  Dávila.
.  Rodrigo  Gutierrez  de  Rosas.
«  Tomas  Serrano.
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CATALOGO  de  los  gobernadores,  y  ca
pitanes  í  gñerra  de  esta  isla  de  Canaria.

D.  Agustin  de  Survartrn.
«  Alonso  Fajardo.
«  Alonso  Escudero.
«  Alonso  del  Corral.
«  Alonso  de  Alvarado.
«  Antonio  Pamachamoo.
«  Alvaro  de Acosta.
«  Antonio  de  Torres.
«  Bernardino  deAnaya.
«  Bernardino•  de  Ltdesma.
«  Bernardo  del  Nero.

Diego  de  Aguila.
«  Diego  de  Melgarejo.

•   «  Fernando  Osorio.
«  Frañcisco  Maldonado.
«  Franciscó  Ruiz  de  Melgarejo  viene por

visitador  y  reformador.
«  Francisco  MesiaMarquez  Ped rosa.
«  Francisco  de  Bua.
«  Gerónimo  de  Valderrama.
«  Juan  de  Siverio.

•   «  Juan  Ruiz  de  LegarLe.
«  Juan  Ruiz  .de  Miranda.
«  Juan  Rezerazo.
«  Juan  Pacheco  de  Benavides,
¿  Juan  de  Benavides.
«  Juan  Martin  de  Benavides.
«  Lope  Sanchez  Valenzuela.
«  Loped  Sosa.
«  Luis  de  k  Cueva.
«  Luis  dé. Mendoza  Salazar.
«  Martin  Gutierrez  Ceron.
«  Martin  de  Benavides.
«  Melchor  de  Morales.
«  Pedro  de  Algaba,
«  Pedro  de  Vera.
«  Pedro  Suarez  dc  Castilla.
«  Pedro  Zeron,

22
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«  Pedro  Barrio.
Rodrigo  Manrique  dé  Acufia.

«  Sebastian  Bricefios.
«  Tomas  de Cangas.

CATÁLOGO  de  los  capitanes  generales  y
presidentes  de  la  real  audiencia.

D.  Agustin  Robles y  Lorenzana
«  Alonso  Davila  y  Guzman

Antonio  de  Eril,
«  Felix  Nieto  de  Silva
ç  Fernando  Chacon
«  Francisco  Bernardo  Varona
«  Francisco  José  Emparan.
«  Gabriel  Lazo  de  la Vega.
«  Gerónimo  de  Benavente  y  Quiíones

Gerónimo  de  Velasco.
«  José  de  Chaves  viene  por pacificador.
«  Juan  de  Toledo.
«Juan  de  Rivera  y  Zambrana.
«  Juan  de  Mur  y  Aguirre.
«  Juan  de  Balboa  Magrovejo.
«  Lorenzo  Fernandez  de  Villavicencio.

 Luis  Fernaudez  de  Córdoba.
«  Miguel  Gonzalez  de  Otazo
«Pedro  Carrillo  de  Guzman.
«  Pedro  Ponte  y  Llarena
«  Sebastian  Hurtado  de  Cnrcuela,
«  Ventura  de  Landaeta  y  Horno.
«  Iñigo  Brizuela.

.  

*
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CAPITULO XIV.  Del  viage  que  hizo  Mons. de Be
thencourt  -al .reyno de  Francia  y  disposicion
que  dejó  éñ  el  gobierno de  las  islas; su  vuelta
.á  ellas  con  muchas familias y  pertrechos para
proseguir  la  conquista.  38

CAPIT.ULO -XV.  De  la  entrada que  hizo  Mons.  de
-    BéthncourL  en  la  isla  del  Hierro,  y ‘facilidad

con.  que..se  le- rindió.41
CAPITULO  XVI. Vuelve Juan  de Bethencourt  á Fran

cia  or  Rotua;  dale  su  santidad  Obispo  para
estas  islas, ‘y  muere  en  su  casa.                 42

CAPITULO  XVII  Del- gobierno  de  Mons.  Maciot  de
Béthencouit  en  estas  islas,  su  mala  conducta’y
remate  de  él.                   ‘     44

CAPITULO  XVIII.  Dela  armada  que  el rey D.  Juan
II  ‘  la  reyna  doña  Catalina  su madre  enviaron

 islas  á  cargo  del  Almirante  Pedro  Barba  de
Campos,  para  reprimir  los  escesos de  Maciot
4e  Bethencourt  y  de las  ventas  -que  ete  :hizo
-de  ellas.       .  47

CAPITULO XIX.  De, Iqs  ‘0ueflos quehanteniio  es—
tasT’ islas’ de  Canaria  sus  ventas y  traspasos,  bas
ta  haber  sucedido  en  ellas  Diego  ‘Garéia  de

-   ITerrera  r’  doña  Inés  Perna  su  muger,  señora
piopietaria,  y:  dé  lo  que  hicieion  en  su  cón
qiita.  :  ‘  .:  .

CAPITULO XX.  Dé  la  religion,  ritos  polítiéa, go
-.  bierno  y  costumbres  de  los  antiguos  naturales,.

d  ss  islás  dé Canaria.-  ‘  ‘  .  ,  -  54
CAPITULO  XXL  De laven-ija  de  Diego-.Garcia  de
y  J{rrcra.v  oña]nés..!eraza-.á  estas  islasÇ y  ló
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que  en  ellas  hicieron.                         6
CAPITULO  XXIIDe  comol Diego  Garcia de Herre

ra  y  doña Inés Peraza  pasaron á Fuerteventura,
redujeron  fi sus  inquietos  naturales y fundaron
convento  de religiosos minoristas.  63

CAPITULO  XXIII.  De como los gonierosrecibieron
voluntarios  fi Diego  Garcia de  Herrera, y causas
de  que  procedió este  hecho.  6

CAPITULO  XXIV  De  como halló  Diego  ddllerrc
ra  la  isla del  Hierro,  y  de  su  regreso  fi Lan
zarote,  y  prision  que  hizo  en  Canaria de la so
brina  del Guadartheme.  -  72

CAPITULO  XXV.  De  como Diego  de Herrera  pro-
veyó  anduviese  una  caravela, entre  las islas  de
la  Gomera y  Hierro,  armada para mantenerlas.  75

CAPITULO  XXVI. De la venida á  Fuerteventura  de
S.  Diego,  y  venerable Fr.  .hian de  Santocs,
religiosos  de San Francisco.’  76

CAPITULO Xxvii.  Dei viage que hi7oDiego.Garcia
de  Herrera  fi Tenerifo;  paces y rendimiento de
vasallage, que hicieron  los nueve reyes. de’ aque
lla  isla al.. rey  de  España  79

CAPITULO XXVIII. D  la  entrada de  Diego  de He-
riera  en Canaria:  batalla que  tuvo  con  sus na—
naturales,  y  martirio  de cinco religiosos de  San
Francisco,  que  llevó  en  su  compañia.  .  .81

CAPiTULO XXIX. De hs  paces  que  hizo  Diego  de
Herrera  con  el  Fayacan  de  Teide,  á  quien  dió
treinta  muchachos  en  rehenes  por  hacer  con ti
tulo  de’ casa  de’oracion  una  torre  en  el  puer
to  de  Gando.  ‘  83.

CAPiTULO XXX.  De  como  llegó  la noticia  fi Die
go  Garcia  de  Herrera,  de  la  pérdida  de’la tor—
re  de  Gando; y  pérdida  desu’  guarnicion,  yde
la  generosa  resolucion  de  doña  Luisa  Guadar
‘theme,  por  dar  libertad  fi ‘los rehenes.  ‘  .  .  8G

CAPITULO XXXI. De la  venida de Diego d  Silva
fi  Fuerteventura:.  su  casamiento  con  fla  Maria
de  ‘Ayala, hija  de  Diego  Garcia  de  Herrera:
junta  de  las armas  de  unos  y  otros.  con  que
pasaron  á  Canaria.                             89

CPlTULO  XXXII  ‘De los  asaltos que hicieron  los.
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vecinos  de Lañzarote  en  Caríaia,  y  estratoge—
mss  con que  los  veñciéron los  naturares.  92

CAPITULO XXXIJI. De las  quejas  que. su  dieron
..de  Diego Garcia de. Herrera  y  D  mes  Pera-

za,  su muger,.por sus  vasallcs: y  como los  reyes
-    católicos les tomaron,  y  compraroii ls  ties  ís

93

LIBRO  SEGUNDO

Que  contiene  las con4uistas de Canaria,  Te-.
nerife,  y  la  Palma:  asaltó  de  Diego  de

Herrera  en  la  costa  de  Africa.

CAPiTULO  1.  De  la  enida  deiuan  Rejon ú la con
quista  de  Catariá  99

CAPITULO II.  En  que se refiere  la  segunda  beta
lis  que  tuvo  Juan Rejoii  con  lós  Canarios  y

-  victoria  que obtuvo  1011
CAPITULO  III.  De  la  armada de  Postugal,  repeti.

-  da  por el  royD.  Alonso el  Y,  qüe  quiso con
federarse  con  los canarios  pará espulsar los  cas
tellanos.  O  10,

CAPITULO  IV.  De  la  tala  que resolvieron hacer los
castellanos  en  las  plantas,  ynlieses  de los cana
rios  y  como se  vinieron muchos a! Beal,  y  o
maron  el  santo bautismo.  107

CAPITULO  Y.  De  las  inquietudes,  y  emuláciones,
que  sé encendieron entre  los  conquistadores.  10

CAPITULO VI. De la  providencia que  ls  sefiores
reyes  católicos dieron á  los informes,  maridan
do  por  gobernador de: la  co»istQ  á. Pedro do
la  Algaba.              -  109

CAPITULO Vil.  De  la  vüelta. de Rejon  Canaria;
causa  que  se  le hizo  pór Pedro  di  la  4lgabá
con  que  le  envió  preso áEspaña  r

CAPITULO Viii.  Del  arribo de Juan Rejon devuel
ta  á  Canaria donde  hizo  degollar  a1  goberna.
dor  Pedro  del  Algaba.                - 112

CAPiTULO  1X. De  la  venida de  D. Juan de  1rias
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primero  obispo de  Canaria,  y arribada do  Pdro
Cabron  con  pertrechos,  y  soçorros para  la’ con
quista  que’ enviaron  los  reyes católicos.  ‘:-  1 11.

CAPITULO X,  De  la  venida  de  Pedro de Vera por
gobernador  de esta  isla de  Canaria,  y.  su  con
quista,.  acompañado de  Miguel  de’Müjica’;. ‘  115

CAPITULO  XI.  De  como  Pedro de  Vera  dó  pro
greso  á  la  conquista sacando tos  canariOs’ que
halló  en  el  Real  de  tas Palmas.                118

CAPITULO XII.  Do la  entrada  que  hizo Pedro  do
Vera  con su  gente  en  los  campos  canacios,  y’
reencuentro,  que  tuvo  con sus  naturales.  121

CAPITULO Xli!.  De  la  disposicion que’ hizo”. Vera
para  pasar  á  fabricar, la torre deAgaete,  donde:..
puso  por alcaide fi  Alonso  de  Lugo;  123

CAPiTULO XIV  Dei  arribo  de Juan  Rejon  fi  este
puerto  de. Canaria pasando fi hacer la  conquis
te  ‘de la  isla de ‘la  Palma;’ ysu  muerte viólenta
en  la  de  la  Gomera; queja  que  dió á  los ‘ryes..,
D.  Elvira de Sotomayor, sumuger,yilamamieflto
que  se hizo fi Reman  Peraza, señor de dicha  isla.  124

CAPiTULO  XV.  De  como  las  partidas,  .y ‘espias
que  batian  las .cercanias de’ Caldar.  lograron  la
prision  de Thenesort’ Smidan,  Guadartheme de
la  isla.  ‘  ‘  ,  127

CAPITULO XVI Del embarco que se  hizo. de ,Thenc
sort  Seinidad, Guadartheme, con los quince’dé’
su  compañia, al  cuidado  y asistencia’do Miguel
de  ‘Mujica’; para  que tos’preseutase’á los -señores
reyes  católicos;.. y  Ja estimacion ‘que  de é1  Li—
ceron  hasta  su  vuelta  fi esta  isla  de  Canaria  129

‘CAPITULO XI’.  De  las discordiásygúerrillaS’qUe.
se  enceñdieron entre los canarios, por la ausencia
y  rision’  de’  Guadartheme  Thenesort  ‘iobre,
‘nombrar  gobermíadores del’ rey’no por  la  menor
edad  de  lasprincesas.  ,  ,  133

C4PITULO  XVUL De lo  “que  hizo  D..  Fernañdo
“údárthérn  para  unir  ‘los canaros’  -las  Lro

pas  castellanas y  como saltó  a  solicitar  y  traei
-  ‘  á1oque  estaban’ retirados con lás  infantas cena—‘riai.    L.::        ‘‘  ,  ‘   ..  135

CAPiTULO  Xii  De  la re,olucion que hicieron Pa-
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dro  deVera  y  sus  capitanes  de dar  remate  á
Ja  conquista. de  Canaria con  el auxilio  de  D.
Fernando  Guadartheme y  sus  canarios.         137

CAPITULO  XX.  De  la  ereccion é  institucion  de
la  santa  Iglesia catedral (le Canaria.            143

CAPITULO XXI De  las  entradas  que  hizo  Diego
Garcia  de  tlerrera  en  la  costa  de Africa: como

-      construyó en  ella  el  castillo de  santa  Cruz  de
mar  pejueña.                                 146

CAPITULO  XXII.  De  la  muerte  que  los  gomeros
dieron  á  Hernan Peraza  su  señir,  y  castigos
que  hizo  Pedro  de  Vera gobernador de  Cana
ria.                                          149

CAPITULO  XXIII.  De  las justicias  que  hizo  Fe-.
dro  de  Ver&.con ls  gomeros que  estaban  en
Canaria:  librase uno  de Ja  muerte por  interce—
sion  de  Santa Catalina martir:  y falta al  respeto
del  obispo Pedro  de  Vera.  151

CAPITULO  XXIV.  De  la  venida de  Francisco  de
Maldonado  por  gobernador de esta  isla,  y pes
quisidor  de !oescesos d  Pedro. de Vera,  á quien
remitiÓ  á  prte.                             153

CAPITULO. XXV1De las disposiciones que se hacian
para  conquistar  las islas  de  Tenerife y  Palma:
y  como se  le  hizo  la  merced  d  su-  gobierno  -

á  Alonso Fernandez de  Lugo;  r
CAPITULO XXVI  Del  arribo  de  Alonso Fernanclez

de  Lugo á  Canaria con  armada,  para hacer  la
conquista  de  las islas  de  la  Palma  y  Tenerife  -

á  donde  iba  por  capitan general.
CAPITULO  XXVII.  De  la  llegada de  Alonso For

nandez  de  Lugo  á  Canaria. y  lo  que  en  élla
aumentó  sus  fuerzas para  la  conquista  de  la
Palma,,  y  Tenerife.  .

 Conquista  de  la  isla  de  la  Palma..  .De  la  isla  de  Tenerife.  .                     162
CAPITULO  XXVIII  De  la  apa ricion d  la ‘iniágen

de  nuestra  señora de  Candelaria.  162
CAPITULO  XXIX De  como  Sancho de  Herrera con

noticia  qun  tuvo  de  unos  guanches  de  la
imágen  que  se  babia  aparecido con  tantas rna—
ravillas  en su  tierra,  la  robó  y  como  tenien..
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dola  en Fuerteventura  no  les  faltaba  de  estar
presente  en Tenerife,  y  de su  restitucion.       19

k’CAP1TULO  XXX Conquista  de  la  isla de Tenerife  172
 CAPITULO XXIX. De  la  entrada  que  hizo  Alonso

Lugo  en  el  reino  de  Teoro,  pérdida  y  derrota
que  tuvo  con  su  gente  en  Sentejo.            175

CAPITULO  XXXII. De lo que  le favoreció el  duque
de  Medina Sidonia  D.  Juan  de  Guzman,  y di
ferentes  mercaderes genoveses que  so  hallaban
en  Canaria, psra hacer segunda  entrada  en  Te
nerife                                        180

LIBRO  TERCERO

Pc  la  Descripcion  georilica  de estas  islas
de  Gran  Canaria.

CAPiTULO  1. De  la  descripcion de  la  isla de Gran
Canaria  y  de sus  lugares.                      191

Fundacion  de  la inquisicion  de  Méjico.  195
Ereccion  del obispado de  estas  islas,  y  sucesion  do

él  hasta  e!  presente.                          212
Del  Gobierno de la isla de Caniria, y de lo sucedido en

los  tiempos de, algunos de los que la han regido.  234
Victoria  contra las armadas de Holanda y Zelanda.      248
CAPiTULO  II.  Descripcion de la isla de Tenerife. -     267
Descripcion  geográfica de la is’a  de la  Palma.         280
Descripcion geográfica de la  isla de  Lanzarote.        283
Descripcion geográfica de la isla de Fuerteventura.      290
Descripcion geográfica de la isla  de  la Gomera.
Descripcion geográflea de la  isla del  hierros.         297
Descripcion geográfica de la isla  de la Madera.         300





Alfabe’tico  (le  los  héroes  y  (temas  e1’S-
nags  que  se  øWiieiOflafl  ea  esta  histo
ria,  como  tainbien  de  las  cosas  mas

notables  de  ella
•

A                     folio.

Adié  su  pret.ension al  reyno de  Lanzarote.           25
su  muerte  ¡* manos del legitimo  Rey.           27

Acusa y  Artenara.                                 203
•  Adargoma,  canario, es  hcho  prisionero.              103
Adeje  (el lugar  de.)                      227
Adrian  de Bethencourt,  y Franchi.                  206
Agachiche,  Itusquese L’edro.
Agaete.  •                                203
Aguamuge,  adivino de la  Gomera.  .                 70
Agustino  (Fr.)  cuerpo de  un santo  de  esta  religion

que  los moros veneran  y  respetan  en  Tagaos,
es:  historia  digna  de  leerse                     278

Agustin  de  Herrera  y Rojas  (D.)  sus  conquistas y
valor.                                        286

Ajodar,  sitio alto é  inespuguable.                    138
1berta  de  las Casas (D.)  primero obispo de  Rubi

con,       •  -          43
Alonso  de  Castilla (D.)  respuesta suya  á  Clemente

-  VI  sobre  la  investídura  de  D  Luis de la  Cerda
para  la  ronquista  de  las  Canarias.              15

•  Alonso  CO.) Rey de  Portugal,  pretende  derecho  de
•  estas  islasá  su  corona.  •  •      15

•  Alonso  de  Barrameda ().  Fr.)  ségundo obispo  de
•  Rubicon.

,Aionso  Jaimes cte Sóto—maor. viene 4 Canarias.      1)Ó
Alopso  Fernandez  de  Lugó,  viene .á  Canaria.        1Q

•  Dásele  el titulo  de gobernador de Ja conqüistade
•  y  PIma.                   • 157
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Nombranle  los reyes por repartidor de las tierras
de  dichas dos islas conquistadas que fuesen.     157
Sak  de Canaria para la conquista de la Palma y ar
riba  ti Tazacorte.                              159
Penetra  hasta les términos de Tigatate y Mazo,
acomete  ti los paimerosy los rinde y cautive.      160
Vence  y aprisiona ti  Tanausu  capitan palmero.   161
Sale  do la Palma ti plantificir la conquista de Te
nerife.                                        162
Llega  al  puerto  de  Santa  Cruz.                172
Penetra  hasta  el  reyno  de  Taoro  y  es  desbara-  -

tado  por los guanches.                           176
Su  desea1  correspondencia al  rey  Bencomo,    179
Su  retiro  de  Tenerife ti  Canaria.               180
Manda  con traicion vender los, guanches en España.’ 179
Vuelve  ti  Tenerife ti  proseguir  la  conquista.    181
Acomete  ti los guanches en las vegas de la Laguna,
y  los  vence.                                   182
Retirase  al  Real, de  Santa  Cruz.’               184
Penetra  con  felicidad hasta  el  dicho  reyno  do
Taoro.                                        186
Retirase  victorioso al  Real  de Santa Cruz.       187
Recibe  ti su amistad tilos Reyes que voluntarios se
le  presentan.                                  188
Tombra  25-regidores  de  Ja  Laguna.    ‘  270
Recibe  órden de la  corte  de que  pase el Africa ti
situar  ciertos  castillos.  Alli  mismo núm.  6 pa
sa  ti  las costas de  Africa.             ‘   270
Da fondo en el puerto  de Nul.            ‘  271
Vuelve ti Tenerife y prosigue la  poblacion de  es
ta  isla.                                        272

Alonso  Sanch8z de Guelva sus  aventuras.             234
Alonso  Fajardo. Fabricó el  castillo del  puerto  de la

Luz  do  Canariay  reedificó el  de Mar pequeña
en  IJerberia.                                   235

Alonso  de  Alvarado, su  venida ti  Canaria,  y  toda su
bistoriaen  e!  choque con  los ingleses.          2i5 -

Y  con  (os holandeses.  : ‘-  2ti8
‘Alonso  Tenegas y  Calderon alcadc  del  castillo do

santa  Ana.              -  2M
Alvaro  deMesa,.sus.cmplcos.  ‘  273

-Amalahuyge,  rey  de  la  Gomera en  lo  antig.uo,. ha—
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mado  lespues D.  Fernando.  -                 .71,
Andaluces en  Canaria.                               18
nepa.  Guion  que  iba delante de  la  persona real en

tre  los  canarios.                                13
Aniba),  hijo  bastardo de Gadifer. Mostró su valor en

Gando.                                         35
Anton  Guanche prisionero  de llernan  Peraza.
Anton  Jóven alcaide del  castillo  del  puerto  do  la

Luz.  Resistese á  entregar  al  holatides esta  for
taleza.  Ultimamente la  entrega  á mas no poder.  251

Antonio  Gonzalez (D.) aporta  en  Canaria en  nombre
cJe!  infante  de  Portugal.  Su  derrota  y  vúelta  -  -

á  Lisboa.                                       49
Antonio  Pamochamoso es  nombrado por gobernador,

en  ausencia  del  capitan Alvarado en  el choqtie
con  los  holandeses.  *  251

Antonio  Lorenzo acompaña al  dvirio  Cairasco en la  -

contestacion  eón los holandeses.                52
Antonio  de Benavides, sus  empleos.  -          273
Antonio  de  Alfaro (D.)  maestre  de  campo.          274
Antonio  Alvarez de Abren  (D.)su  empleo.          281
Aprositus.  Una  de  las islas afortunadas segun Plinio.  305
Arico  (el  lugar  de)                                276
Armiche.  rey  de  la  isla del  hierro.                  13

Recibe  el  bautismo, alli  mismo. Sale del  Hierro
y  pasa ú Ja  costa  de Galdar, alli mismo niim.  4.
Esta  salida fué  de Diego  Garcia d  Herrera.
alli  mismo              -

Armigua.  (lugar de).                               295
Arucas  (lugar  de)                                 290
Atlante  sucesor de  llespero.                           2
Atiante  (monte)                      -     6
Atiante  XI  Rey de  España             .        fi
Atlántida,  mayoi  que  la Africa,  y  la Asía     - -  ::2
Audiencia,  suestablecimierito en estas islas Canarias,

•  año  de 152&                                  Í96
Su  primero regente.     -             - 242

Augeron.  Lengua enviado por Bethencourt á los herre-.
ños.  --  -‘  41

A.vito  (san) :preshitero  primer  predicador  de  la  ley
-   evangélica en nuestras  Lslas-  -  •

Aymedeyacoan, irey  de  Tedo,       -       - 15
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Ayote,  segundo rey  católico d  Fuerteventura llama—
do  despues Alinso.                             38

Áytbamy,  Fayacan de  Teide.                       435

Ballena.  La  que  encalló en  !s  pIaya de la  Palma.  282
Ballena  monstruosa. Encallé  én  las  playas  de  la

Gomera.                                      295
Banotes.  Eran  lanzas ó  dardos de  tea  de los  cana

rios                                           6
Barranco.  Rio 6 torrente que divide la vegetad  Tria—

na.  En  el  siglo  dies y seis arrancó  el  puente
y  se  llevó dos  barrios.  24.3

Bartolomé  (san)  predicó  el  evangelio en  estas islas.  12
Bartolomé  Garcia  Jirnenes (el  obispo  1).)  célebre

sentencia  suya  acerca de  las dos  imágenes  d
Candelaria,  y  del  Pino.                       210:

Bartolómé  Benitez.
Bateria  de  san  Felipe.  Construy ola l  autor  do

•  esta  obra.                                      63
Bailecanario.
Béldo.  Se dice haber estado en la isiáde san lirandano.  307
Bencomo Rey de  Taoro  en  Tenérife.  Su  arrogats—

te  rgsolucion,  y  dominante contestacion con los
eSpañoles.                                     17t
Su  generosidad para  con  ellos.                 178

-  Muere  á  manos  de Pedro  Mayor.  -         182
Benedicto  XIII Antipapa.  Sale  disfrazad’) huyendo
:.:  de  Aviñon, donde  le  tenian  los franceses arres—

tado.                                         23
eutagoche.  Fayacan,  6  Falcan de Teide.             83
Bentaguayre.  Pasage cleberrimo  entre él y Doramas  122
•Bentijui,  caballero éanari’.  Es nombrado gobernador

dé:  lá parte  de  Galdar.                         134
Bébera.  .:  •:::
Bernardino  Estupiñán  Cabeza de baca.  Es nonbrado

maestrode  •campo por el  duque deMedina Sido-
ma  para  la  conquista  de  Tenenfe              18!

:Bertin  de  Berneval.  Se  embarco para estas isIa  con
D.  Juan  de Bctbeácoürt.            -
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Es  causa de  un  motin  en  el  viage.  ..•:

Sus  tramas  alevosas.                 22
Prende  á  traicion  al rey  de Lanzarote  y á 22 i
leños                                          22
Roba  cuanto babia en el castillo y se  atreve  á for
zar  á  las  mugeres.  Allí  mismo  núm.  11. Es
acusado,  y’ puesto  en  prisiones con sus  aliados.  24

Bthencourt  (D.  Juañ  dé)  sale al  mar  el  dia 1’  de
Miyo..  .19
Es  preso  en el  puerto de santa Maria, y llevado á
Sevilla.  Allí mismo núm.  6. Pesembarca.en Lan—:

:.    zarote.  •   21
Pasa  ñ Fuertev3nura,  alli mismo núm.  8.  Sure—
greso  á  Lanzarote, .y de alli  á  Espaia           21
Franquicasquelebace  D.Enrique  rey deCastilla   24
Sale  de  España y vuelve á  Laniarote  •‘33
Prende  al  rey de aquella  isla, allí mismo núm.2..
Su  entrada  en  Fu.rteventura.   34
Su  vuelta á  España  con  Gadifer.  .....  .  ,   36
Su  retorno  á  Fuciteventura,  alli mismo núm 7.
Su  viage  á  Francia.  .     .39
Su  regreso  y  lucido recibimiento en  Lanzarote   3
Pasa  á  Fucrteientura  y  salen.á  recibirlo toflós.

 de  aquella isla,  aLli mismo núm,..-3 Sale- :;
para  Canaria:  llevalo  el  tiempo  ú  Bcrberi.-...
viene  de. l!i   Canaria.    •.   .  .  ..  ..  40

•  Acomete á  los canarios, y mueren 22 de los aues.?’
tros,  aiíi  mismo.  Pasa  á  la  Palma. y : mata
mas  de  100 de sus  naturales. .  ..  ‘::  41
Vuelve  Ii Francia por Roma á pedirbispo  para es,:
tas  islas.        . .  .  .  .         . .  .     42
Su  llegada 6  Frañcia  y su muerte.          ‘• .43

Bito  (hijo  de  Tago) de  quien  la  Andalucía ..
el.  nombre de  Bética.           . . .  .  ..  .

Blak  (Roberto)  almirante  do,  la. escuadra . inglesa,
que  acometió  una  flota  de..E’spaña, ancorada
en  ci  puerto  do  Santa  Cruz.  .‘  •,

Bosque’  montañaná de bramas.  .,‘.., ..  .
Bracamonte Almirante  de  Francia..  .  .  . -
Brandano  (San)  enviado per  ci  13 CoLimbo a  pre

dicar  ea  •stas  islas.  ‘• .  .. ‘-:  •.  ••  .:  .-..
&cia”  (I2ugai.de  la).‘  ‘:           “



332,             flESCRIPCION HISTÓRICA

Erigo,  hijo  de Iduhea                                3
Buenavista  (el  lugar  de) en  Tenerife.               376
Buenavista  (lugar  de)  en  la  Palma.                 281

c
Cabellera  antigua  señal  do  nobleza  entre  los  ca

nanas.                                         63
Cabo  de  S.  Vicente.                         4
Cabo  deCantin.                                      6
Cabo de Bojador.                                    6
Cabo  verde.                                         6
Canaria.  Su  descripcion  geográfica.                  11
Canarios.  sus  estratagemas  para  eludir  el  conato

de  los  españoles.                               86
Son  enviados  á  España  por Pedro  de Vera  200
de  ellos.  Toman  resolucion  de  matar  Ú. los e;—
pañoles,  si  los  alejan  de  las islas,  y arriban  á
Lanzarote.                            191
Origen  Ó ascendencia de  ellos.                    8

Candelaria  (el lugar de)                            276
Canongias  .                                       54
Capraria  Es  Lanzarote.  .                       10
Carlos  del  Campo (D.)  capitan  de  Infanteria.        202
Çastillo  de  santa  Ana.
Castillo  de  mar  pequeña,  fabricado  por  D.  Diego

de  Herrera.                                   147
Sitiado  por  los  árabes alli  mismo núm.  4 De
fendido  por  Herrera.                           147

Ca4tilto  de santa  Catalina.                           25g
Catalina  de  san Mateo,. y  sus  dos hermanas,        20
Cayetano  Benitez. (Fr.)                            274
Cairasco,  vease Divino  Cairasco.                    179

Ceñovió,  6  convento  de  los  antiguos  canarios
en  Guia.                                       56

Chasna (lugar de)       .  .,  276Cristóbal de  Medina. Viene Ii  Canaria  por  conquis

•     tador.        .     .  .                     133
‘Cristóbal  Garcia del  Castillo  (D.)  prosigue  la  fun—,

dacion  del  lugar  de  Te’de.      .  .  .  199
Cristóbal  de  Quintana  (D.)  capitn  de infanteria en
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-  Flandes.                                      208
Clemente  VI,  dá la  investidura  de  la  conquista  de

las  Canarias  á  D.  Luis  de  la  Cerda.
Clotario  rey  de  Francia  primero  de  este  nombre     13
Columbo  el  Magno                                  13
Conquistadores  de  las Canarias.  Disencion entre  ellos.  108
Constantin  Cairasco,  castellano  del  Castillo  de  la Luz.  2i7
Convento  de  san  Francisco  en Fuerteventura.  Dase

principio  á  su  fábrica.                          69
Graneo  de  la  cabeza  de  san  Joaquin,  que  se  venera

en  la  catedral  de  Canaria.                     222
Cueva  de  los  verdes  en  Lanzarote                  289
Cipriano  de  Toires,  arroja  al  agua  al  general  de los

holandeses.                                    250

1,
Dat.drak.  Es  apuñaleado  por  Ache,  y los  suyos.      27
Darcal,  comandante  de  los  holandeses.  lUatanlo  los

nuestros  en  el  monte  Lentiscal.              25L
Daute  (lugar  de).                                  276
Deavo.  tirano  padre  de  los Ceriones.                   3
Diego  Garcia  de  Herrera.  Viene  á  estas  islas  de  Ca—

nana.                                          65
Arriba  felizmente á  Lanzarote.                    67
Pasa  á Fuerteventura.                            68
Pasa  á la Gomera.                               70
Transita  despues  á  la  isla  del Hierro.              72
Viene  á  Canaria  y  aprisiona  las  damas,  que  se
estaban  bañando.                               73
Pasa  con ellas á  Lanzarote.  Alli  mismo  núm.  5
Arriba  á  Canaria..                                81
Retinase  ii  Fuerteventura:  es  llamado á  la  cor
te.                                             95
Su  vuelta  para  Canaria  para  construir  en  Gan
do  una.  torre.  Propone  tratados  de  paz  al 1’ay—
an  Bentagoye.                                 83
Pierde  la batalla  en  las  costas  de  TeIde  y  se  re—
tira  á Fuerteventura.                            81
Compranle  los  Reyes  Católicos  las  tres  pnin—

23
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•    cipales  islas.                                    96
Pása.á  las  castas  de  Africa,  yfabrica  e!  castillo
llamado  de Mar pequeña.                       147
Regresa  á  Lanzarote.                           147

-  Finalmente  muere  en  Fuerteventura.             292-
Diego  dó  Alcalá  (sab)  viene  á  estas  ilas.            77

Algunos  milagros  suyos.                        291.
Diego  de  Silva.  Llega  á  Fuerteventura,  sale  de  ah.

juntamente  con  Diego  Garcia  de  Herrera  para
Canria.  89
Enviste  á  los  Canarios:  retirase  buyendo  á  un
circo  de  piedras,  en  que  ellos hacian  sus festejos.  89
sto  y  recelo  que  tuvo  al  bajar  la  cuesta  de
Silva  (llamada  asi  de  su  mismo  apellido)  y  ge
nerosidaddelGuadartheme  de  Galdar.  91

-á  la  vela  y  pasa  á  Gando.
Vuelve  á  Fuerteventura  con  Herrera.             92
Lleva  consigo  á  Portugal  200  Canarios..  120

Diego  de  Merlo.  Recibe  órdenes  de  la  Corte  alusi.
va  á  la conquista.  116

Diego  Alonso  Montaude,  primer  maestro  de  la  fábri—
ca  de  !a catedral  de  Canaria,  vico  á esta  isla  el
año  de  1500,  1:6 años  despues  de !a.conqnista.  145

Diego  Rodriguez  de  Talavera:  es  enviado  por  D.
Alonso  de  Lugo  á  contener  los  palmeros.  Los
rinde  y  aprisi.na.                             162

Otego  Botello  (el  Dr.  D.)  inquisidor  del  santo  olido.  200
Diego  Romero  Botello  (1).)  dean  y  canónigo  de  la

catedral  de  Canarias.                           200
-Diegn  Sopranis  del  Castillo  Suares  Ponce  de  Leon

(II-.)  cpitan  en  el  ejército  de  Flandes.         200
Diego  Lopez,  Jesuita  (el  P.)  uno  de  los  primeros

 ésta  religioñ  que  vinieron  á  esta  islas.  21S
Diego  Navarro  (O.)  administrador  del tabaco.  Lo cm

barcó  el. pueblo  de  Tenerife  á  España  sin  de—
•      jar  en  la  isla  ninguno  de  su  familia.  264
bivino  Cairas’o(D.  Bartolomé Figueroa  el) autor  de los

tempios  militantes,  y  de  a  csdrujilea.          197
Es  enviado  por  el  pueblo  de  .  Canaria,  y  sus
justicias  á  cóntestar.  con  los  holandeses.         252

Domingo  Pantaleon  de  Abree  (D.)  sus.empleos.  143
Dorams,  valeroso  cañario.  Es  hecho  prisioIe.ro.  121
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Drake,  general  inglés..  Su  arribo  á  Canaria  y  denas
coRtingentes.                                  246

1)usclain,  6  Claquin,  condestable  de  Francia.         20

E
Eccoró,  sitio  agrio  en  la  isla de  la  Palma.         160
Elio  Aliano.                                         4
Elvira  de  Sotomayor  (D.)  muger  de  Juan  flejon.  124

Arriva  Ii  Canaria.                             124
Sale  para  la  Palma y  arriva  á  la  Gomera.     125
Muerto  su  marido  vuelve  á  Canaria.          125

Pasa  á  la  corte  á  quejarse  de  Hernan Peraza.    125

F
Fernando.  de  Castro  (D.)  aporta  en  Cauaria  énviado

por  el  infante  de  Portugal.                     49
Retirase  á  Portugal  frustrado  su  proyecto.       49

Fernando  del  Castillo  (D.)  Salo  de  Santa  Cruz  á  des
cubrir  los  terrenos  de aquella  isla en  tiempo  de
Lugo  con  20  ginetes  y  30  peones,  y  regresa
con  felicidad  trayendó  al  real  un  gran  hotin.  173

Fernando  del  Castillo  (D.)  saca  fi  las  ancas  de  su
caballo  al  capitati  J-uan Ruiz  de  Alarcon  eh  la
refriega  con  los  holandeses.                    249
Lo  mismo practica  con  el  capítan  Alonso de  Al
varado;  acflndolo  sobre  el  arzon.              250

Fernando  del  Castillo  (O.)  pasa  fl  Flandes  ao  de
1685,  llevando  en  su  compaifia  á  D.  Adrian  de
Bethencourt  y  Franchi..                       206

Fernando  del  Castillo  (O.)  natural  de  la  Palma,  su
empleo.                                       281

Fernando  de  Leseano  y  Mojica  (O.)  castellano  del
castillo  de  santa  Ana.             -     247

Figueroa  (O  Bartóloiné  de)  vease  Divino  Cairasco.
Firgas.                                            209
Florin,  corsaricí fronces, sus fortunas  y sus  desgracias.  237
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Francisco  Calvo, aporta  ti  Lanzarote  y  socorre  ti Ca—
difer  en  la  isla  de Lobos.                       23

Fráncisco  Paulo  Matas  (D.)  sus  empleos.            145
Francisco  de  Maldonado,  v.iene  ti  Canaria  por  go

bernador  y  pesquisidor  ‘de  la  conducta  de  Pe
dro  de Vera.                                   153
Pasa  con  su  escuadra  al  puerto  de  Santa  Cruz
de  Tenerife.                                   i55
Salta  ti  tierra,  acomete  ti  los  guanches  y  se  ve
precisado  ti  la  fuga                            155

Francisco  Tomas  del  Castillo  Ruiz  de  Vergara  (D.)
capitan  de  infantería  en  Flandes.  199

Francisco  Mesía  y  Castillo  (el  Dr.  D.)  deai  y  canó
nigo  de  la  catedral  de  Canarias.  200

Francisco  Masía  Frias  SaLzar  y Castillo  (D.’  inqui
sidor  apostólico  de  estas  islas.                  200

Francisco  Diaz  Pimienta,  sus  empleos.               281
Francisco  Hurtado  (D.)  sus  empleos.                281
Francisco  Orejon  Jaston,  natuial  de  la  Gomera  sus

empleos.  .                                     29
Francisco  Mesia  Marquéz  (D.)  construyó  el  pitar  de

Triana.  .                             241.
Fuer.tve.ntu.ra,  es  Pb’naria.                           .1.0

G
Cadifer  de  la  Salle,  asociado  con el cáballero  O. Juan

de  Betheucourt.  .  .                   20
•   Vese  oprimido  •del  hambre  y  sed  en  la  isla  de
•   Lobos.  .  .                        23

Se  displicenta  del jkit.o  homenje  que’habia hecho
•   i3ethencourt  al  Rey  católico.                     25

Prende  al  rey  de  Lanzarote.                     26
Arriva  ti  Fuerteventura.  .             ‘28
Pasa  •de.alli  l  puerto  .  Gando.                29
Su  salida  de  Gando  y  su  desembarco  en  la Go—
meia                                           32
Pasa  de  alli para  la Palma,  y  arriba  en  el Hierro.
Su  vuelta  ti  Ja  isla  de  la  Palma.                33
Vuelve  ti  Lanzarote.                             33
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Pasa  i  Canaria  por  órden  de  Bethencourt.        36
Galdar, es  beneficio  dividido  del  de  Guia  por  el

Emperador  Carlos  Y,  año de  1533.              204
Garachico  (lugar  de).                        2’5
Gaspar  Fiesco  (D.)  sus  empleos.                     273
Gaumet,  Rey  de  la  Gomera,  bautizad&  despues..        71
Gayanfanta,  valerosa  palmera.                          76
Geriones,  descendientes  del tirano  Deavo.               3
Gerónimo  de  Vera  (Fr.)  religioso  profeso  del  órden

de  predicadores,  varió  de  instituto,  se  hizo
franciscano  y  murió  en  el  convento  de  Galdar
con  opinion  de  sintidad.                        205

Geróuituo  de  Valderrama,  viene ti Canaria  ti reparar  las
fortalezas  de  la  isla:.                           256

Ciningo,  Almirante  de  la escuadra  a,.ulde  Inglaterra..   264
Gomera,  e  Junonia  menor.                          10

Su  descricíon  geográfica.                       293
Gomeros,  caso  memorable  de  7  de  ellos  contra  los

holandeses.                                    29.5
G.onzalo  de Jaraquemada  (D.)  viene  á  estas  isla.s  por

conquistador.                                   65
Queda  por  teoiente  de  Pedro  de  Vera’.         150

onzalo  de  Jaraquemada  (D.)  funda  el lugar  de Teide.  199
Gonzalo  de  Argote  y  MoIina.                      288
Gobernadores  de  Canaria,  suletos  al  regente  de  la au

diencia.                                       245

Gi’anadilla  (lugar  de  la)                             276
Guanartheme  (D.  Fernando)..  Lleva   su  palacio  á

D.  Diego  de  Silva.                             91
Es  preso  con  15  de  sus  vasallos..    ,         127
Es  enviado  á  España.                         130
Recibe  el  bautismo  en  Tóledo.             131
Vuelve  ti  Canaria.                              132-
Marcha  ti  TeIde. con 500  canarios  ti  reducir  lbs
rebelde  .                    136
Sale  segunda:  vez  al  mismo  fin,  y  lo  consigue.  137

Guadarfia,  rey  do  Lanzarote,  bautizado  despues.        21
Guancha  (lugar  de  la).                             25
Guanches,  su  voluntarIa  rendicion  al  general  Lugo.   189
Guia.  .  .  .           .     206
Güirnar  (el  lugar  de).  .         .            276.
Guillen  de  las  Casas  (D.)  su  d’erocho ti la conq.uiMa
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de  estas  islas.                     -  51
Permuta  esto  derecho  con  llernan  Peraza  su
yerno.                                         52

Guillen  Peraza.  Pasa  de  Lanzarote  it  la  Palma y ma
tánlo  en  elIa.                                  53

Guize.  Rey  de  Majorata  en  Fuerteventura.            38

II.
Halcon,  ae  para  la  caza.  Caso  raro  que  se  cuenta

de  uno  de  esta  especie.                        269
Ilanon,  capitan  general  de  Cartago.                  10
liaría  (lúgar  de.)                                  284
llernan  Perez,  caballero  sevillano.  Traspasa  el  dere

cho  de  las  islas  it 1).  Enrique  de  Guzman  con
de  de  Niebla.  -  51

Hernan  Peraza.  Su  deiecho  it  la  conquista  de  estas
islas.  -                                         52
Su  transporte  it eilas  y  su  arribo  it Lanzarote.     52
Toca  en  Tenerife  en  la costa de  Güimar,  y  apri—
siéna  7  ganaderos  y  un  pescador.  Oit  vuelta  it
Lanzarote  con  la  presa.                         53

Habiendo  ido   la  Gomera,  manda  prender  it  Juan
Rejon.                                        125

-  Pasa  it la  corte,  llamado  por  comparendo.         126
Alli  se  casa  con  D!  Beatriz  de  Bobadilla.  Vuel
ve  it  Canarias.  Aporta  en  Lanzarote  de  alli pasa
it  la  Gomera.  últimamente  it Agaete  de esta  isla.   126
Finalmente  lo  matan  los  gomeros.              150

1-lernan  Garcia  del  Castillo.  Viene  de  conquistador
it  Canaria.
Enrique  de  Guzman  (D.)  conde  de  Niebla.  Sa
derecho  it  la  conquista  de  estas  islas.            52

Hernando  de  Porras  personero  de  Canarias.           158
Hesperias,  hijas  de  Héspero.                          9
1-lespero.  Sucesor  do  Hispalo.                         4
Hespero  XII  Rey  de  España.                          9
Ilispalo.  Sucesor  de  Deavo.       -                 3
Hispalo  IX  Rey  de  España.     -                9
Holandeses.  Entran  en  Canaria.                     248
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Áqui  empieza  toda-  su  historia,  entran  tambien
en  la  Gomera.                                 296

Hugolino  de  Vilvudo.                             14

1
jbero.                                           3
Icod  (lugar  de.)                                    275
Idubea.                                       3
Jgnacio  Acevedo.  Jesuita  (el  P.)                    220
Imágen  d  nuestra  señora  de  Candelaria.  Su  apari—

cion  y  demas.                                 13
Irnágen  de  nuestra  señorá  del Pino.  -  -  -           209
Imágen  de  nuestra  señora  de  Guadalupe.  Robanl  de

Lanzarote  y  llévanla  á  Argel  los  moros.         289
ities  Peraza  (D.a)  muger  de Diego  Garcia de Herrera.     66
mes  Chaniarrita,.  muger  caritativa,  natural  de  Teide.

Su  piedad  para  cou  los  pobres.                199
ingleses.  Su  entrada  en  Canaria  y  sus  desgracias.    246
inquisidor  primero  de  Canaria  año  de  1504  Vuelo

el  Licenciado  D.  Bartolomé  Lopez  Tribaldor
Sucesion  de  los demas  inquisidores.  195

.iandia.
Jose  Viñot  y Bethcncourt.  capitan  de  reates  guardias

(D.)                                          í98
José  de  Medina (D.)  capitan  de-infanteria  en  Flandes.  208-
J  osé  de  Chaves (O.)  viene   Canarias  con el motivo

del  destierro  que  hicieron  en  Tenerife  de  la
-     persona y  familia de  D  Diego avarro  adminis

-  trador  del tabaco.                              264
José  Ancheta  Jesuita  (el P.)hacese  mencion de ély de

:su  conducta.                                  272.
Juan  Cortés,  Lugar  teniente  de  Bcthencourt  en su  re

tirada  k  Francia.                               39
Juan  de  Bethencóurt,  vease lielhcncourt.  .  -

Juaii  Gonzalez  Zarco,  capitan  y  descubridor  de  la ila
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de  la  Madera.                                  ¿18
Juan  de  Santorcás  (el  Y.  P.  Fr.)  viene á  estas  islas.

Está  sepultado  en  el convento de  Fuerteventura,   77
y  su.  corazon  se  le llevó  Ii  los Reyts  católi(os.     78

Juan  Rejon,  viene á las Canarias y desembarca en elpuer—
to  de  la Luz.                     loo
Su  primer  reencuentro  con  los Canarios.         102
Proyecta  fabricar  una  torre  en  el Real de  Canaria.  104
Segundo  combate  con los canarios  en  que  casi pe
ligra  su vida.                                  104
Sale  á  talar  los  campos  de  los canarios  y apri—
simia  á  algunos  de  ellos.                      107

-  Pasa  á  Lanzarote  por  víveres  y  es  mal  recibi
do  de  Diego  de  Herrera.                       110
Su  regreso  á  Canaria.                         110
Es  preso  por  el  gobernador  Algaba.            111
Es  remitido  á  España,  y  logra  ponerse  en  li
bertad.                                        112
Vuelve  de  España  á  Canaria  y  hace  degollar
á  Pédro  Algaba.                               112
IJestierra  al  Dean  Bermudes  á  la  isla  de  Lan
zarote.                                        112
Es  preso  y  remitido  ú  España.                 118
Vuelve  de  España  y  arriba  á  Canaria.          124
Sale  á  conquiter  la  isla  de  la  Palma  y  arriba
á  la  Gomera.                                 125
Es  acometido  y  muerto  ó  manos de los  gomeros.  125

Juan  Mayor,  lengua  que  acompañó  al  Guanarthemc
de  Galdar  á  España.                          -120

Juan  Síverio  MuSicd (1).)  viene  á  estas islas por  con
quistador.                                     132

Juan  de  Siverio  Mujica  y  Castillo,  es  nombrado alfe—
rez  mayor  perpétuo  de  esta  isla,  año  de  1559.  192

Juan  de  Siverio  Mujica  y Vera,  canónigo de  la  cate
dral  de  Canaria.                               197

Juan  de  Palacios,  segundo  maestro  de  Ja  fábrica  de
la  catedral  de  Canaria.                         145

Juan  Camacho,  antes moro,  despues cristiano,  y adalid
de  Herrera  en  las  correrias  de  Africa.          148

Juan  Alonso  de  Sanabria,  Pasa  á  Mar  pequeña.  147
Juan  de  Guzman,  duque  de  Medina  Sidonia,  ayuda

á  la  conquista  d  Tenerife.                     181
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Juan  de  Cervantes,  natural  de  esta  isla  de  Cañaria,
primer  inquisidor  de  Méjico y su compañero  D.
Pedro  de  Moya.                               195

Juan  del  Castillo  y  Zurita  (el  padre  Fr.)  francisca
no,  SUS empleos  honorificós.                    200

Juan  Jaraquemada  (D.)  ciballero  del  órden  de  San
tiago.                                         200

Juan  de  Aguilar  y  Carrascosa,  caballeró  del  órden
de  Santiago.

Juan  Antonio  Ceballos  (D.)  intendente  general  de
estas  islas.                                     265
Su  tragedia.                                  265

Juan  hill,  ingles,  autor  del  plantiodeviñas  en el Hierro  29
Juba,  Rey  de  Mauritania.                            10
Junonia  mayor,  es  la  Palma.                         10
Jum’nia  menor,  es  la  Gomera.                        10

L.
Laguna  (ciudad  de  la).                             269
Lancha,  una  que  habiendo  salido  del  puerto  de Lan

zarote  con  algunos  aliadoa .de  Bertin  do Berne—
nal,  llegó   las  costas  de  Marruecos,  y  de  alli
volvió  por  si  sola  á  la  isla  de  la Graciosa.’  28

Langosta  en  Canaria.                               229
Lanzarote  es  Capraria.  .  .  .                   10
Llanos  en  la  Palma  (lugar  de  los).                   282
Lope  Fernandez  de  la  Guerra,  vende  dos  ingenios

suyos  para  prosegiir  la  conquista  de  Tenerife.  181
Lorenzo  Viñol  caballero  del  hóbito  de  Santiago.     198
Lorenzo  Santós  de  san  Pedro.  (D.)  es  apresado  por

los  argelinos,  y  rescatado  por  el  Rey  de Espa—
ña.                                           261

Lorenzo  (lugar  de  san).                            212
Luis  de  la  Cerda  (D.)  pretende  la  investidura  de  la

conquista  de  Canarias.                          14
Luis  de  •Aguiar y  Toledo  (D.)  capitan  de  infanteria

en  Flandes.                  . 202
-  Luis  Enrique  (D.)  viene  pov  vsitadr  .á  Canaria,

cuando  las  revoluciónes  que  hubo  en  tiempo
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del  Sr.  obispo Murga.                          22G
Luis  de  la  Cueva  y  Benavides  (D.)  es  nombrado por

la  corte  para  proveer  lo  necesario  á  las  forLa..
talezas  de  estas  islas.                          224

Luis  Fernandez  de  Cordova  (O.)  lo  apiisionan  los
holandeses  por  engaño,  y ultimamantees  libre,
y  arriba  á  Lanzarote.

Luis  Favillée  (el  padre)  es  enviado  á  estas  islas  por•
el  Rey  de  Francia  á  observar  las circunsiancias
del  Pico  de  Teide.                           269

1
Macint  de  Bethencourt.  Queda  por  Fugar  teniente

oc  su  tio  D.  Juan,  cüando  este  pasa  á  Francia
segunda  vez.
Su  detestable  conducta.                         45
Vende  las  islas  á  Pedro  de  Barba.              48
Su  casamiento  y  descendencia.                   48
Su  transporte  á  la  Madera  y  segunda  venta  de
las  islas  que  hizo  al  infante  de  Portugal,  hiIo  -

del  Rey  D.  Juan  primero  de  este  nombre.       48
Maclovio  ó Maló (San)  discipulo  de  san Brandano,  13
Madera  (isla  de  la.)                                300

Su  descubrimiento  ;nopinado.        .        300
Mahoma.                       ..         5
Mahomat  Rey  de  Granada  (llamado   el  Rey  chico)

preso  por  el  conde  de  Cabra.                  131
Mallorquines,  arriban  á  Canaria.                      17

Fabrican  dos  hermitas  en  esta  isla,  una  con  la
advocacion  de  santa  Catalina  martir  en  el  are
nal,  y  otra  de  san  Nicolas  en  la  que  llaman la
aldea  de  este  mismo  nombre.                    17

Macinidra  valeroso canario,  prende  y mata   los espa
fioles.                                         8
Rsp-uesta  scrterciosa  que  dió  á  Lugo  n  Te
nerife.                                        176

Manuel  de  Sosa y Betancurt  (D.)  su dignidad.        145
Mar  pequeña  en  Africa.  -                   147
Mar  egeo.  En  -él- aparecieron--súbita-mente  las  islas•

de  Deles,  Tera  y  Terracia.           -      2
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Marcos  del Castillo de la •compañia  de  Jesus  (el  P.)
sus  empleos  honorilicos                        199

Marcos  Verde,  de Aguilar  (D.)  canónigo  de la catedral
de  Canaria.                                   204

Marcos  Verde,  se dice  haber  estado  en  la  isla  de  san
Brandon.                                      308

Marcos  Bethencourt  y  Castro  (D.)  maestre  de campo  275
Martin  Ghrcia  de  Cisneros  (D.)  sus  empleos.         145
Masequera,  infanta  canaria,  se  hautiza  y  se  desposa

con  Hernando  de  Guzrnati.                     141
Matanza  (lugar  de  la,)                             274
Mauritanias.                                         4
Mazo(lugarde.)                                  282
Mesa,  ciudad  donde  está  fabricado un  templo  de cos

tillas  de  ballenas  por  los mahometanos.            7
Miguan,  hijo  de  Aguamuge,  adivino  de la  Gomera.    70
Miguel  de  MuÍica  (D.)  viene á Canarias con Pedro  de

Vera.                                         116
Su  nobleza.                                   117
Aporta  en  las  isletas.                         117
Conduce  á  la corte  á  Tenesor  Semidan  Guanarte
me  de  Galdar.                                 130
Vuelve  de  España  trayendo  consigo á  este prin—
cipe  ya  bautizado,  y  á  otros  200  soldados,   y
aporta  á  esta  isla.                             132
Acomete  intrepido  á  los  canarios.               138
Es  despeñado.                                138

Muere  en  Galdar.                              139
Miguel  Mujica  y  Castillo.  (D.)  Acomete  á  los  ho

landeses  en  el  monte  Lentiscal.                 254
Mildon,  gigante  i  quien  resucitó  San Maclovio.      13
Modorra,  epidemia  que  padecieron  los  guanches.    185

Otra  que  padecieron  los  naLurals  de  Canaria

-    hasta  que  se  estinguió  el  Lupanal.              238
Molinos  de  azucar  ea  Canaria;  duraron  hasta el  año

de  1t50.                                     192
Morato  Arraez,  .morj  rgelino.  Entra  cautelosamen

te  en  Lanzarote  y  cautiva  á  la  muger  y  á  la
hija  do  D.  Agustiii  de  Herrera.               286
Entra  Morato  en  la  Gomera.                   2t7

Moros,  entran  en  la  isla  de  Lanzarote.  :           242
Entran  tambien  en  Fuerteveitura.             2214
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Muralla  del  barrio  de  los  Reyes  de  esta  Ciudad.    260

Nieves,  en  la Palma (lugar  d  las)                    282
Nivaria,  es Tenerife                                  10
Nul,  puerto  en  las  costas  de  Berberia.               271

o.
Oficios  divinos,  cuando  se  dió principio  á  oPus en  la

catedral  de  Canaria.                            145
Olandeses,  véase liolaud eses.
Ombrion  es  laisla  del Hierro.
Orchena.  criada  de Thenesoya,  hija  del  Guanartheme
•  de  Galdar.                                      73
Ordoña,  capitan  de  una  fragata.  Vende  los isleños de

Lanzarote  en  los puertos  de  Aragon               24
:Orotava  (villa  de  la)                              274
Oyd ores,  su  forma de  vestido  dispuesto  por  el  Sr.  Fe

lipeli.                                        19

Palma (isla  de  la)  es  Junonia  mayor.                  lo
Palmar  (conde  de  el)  sis  empleos y sus hermanos.    275
Pedro  el  Canario,  aprisionó  tres  isleñas  en  Fuer

teventura.                                     29
Pedro  Barba  de  Campos,  viene   Canarias  por  al

mirante.  Su  elogio.                             47
Viene  de pesquisidor  de  los excesos de  Maciot.
Llega   Lanzarote.
Transfierese  el  derecho  de  las  islas  á  loman
Perez,  caballero  de  Sevilla.                      51
Su  trinsporte.  ñ. España.  •        51

Pedro  Hernandez  de  Saavedra  (D.)  casa  con  doña
Constanza  de  Herrera,  •           95

Pedro  Bustamante.  Dánle  órden  los  Beyes  católicos
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paTa  que  pase  A la  mine  de  guinea  con  una
escuadre.                                       99

Pedro  de  Algaba,  viene  por  gobernador  de  la  con
quista.                                        109
Llega  A Canaria.                               109

Prende  A Juan  Rejon.                              111
Es  degollado  por  brden  de  dicho  Juan.         113

Pedro  Cabron, viene  A Canarias.                    144
Pasa  hasta  el  Ganiguin  6  Arganiguin.  Sale  Atierra.

Penetrase  en  Tirajana  en  donde  encontró  cori
una  pb’dra  que  le  tiraron  los  canarios  la  que
ie  hizo  volar  parte  de  los  dientes.              11.5
Vuelve  A España.                             115

Pedro  de  Hózes.  Hiere  á  Doramas.
Pedro  Caballero,  viene á canarias  por  conquistador.     133
Pedro  Hernandez  de  Saavedra  (el  dicho  arriba.)  Pa

sa  á  Mar  pequeña.  1.47
Pedro  de  Mya  (1).)  sus  empleos.                  1.45
Pedro  Aguachiche.  Casó  raro  que  le  sucedió.         152
Pedro  Benitez,  el  fuerte)  sentencia  que  de  su  gran.

valor  profirieron  los  guanches.  .  117
Muere  en  las  costas  de  Berbería.  279

Pedro  de  Medrano  (D.)  capitan  de  infantcria.        198
Pedro  Lozano  del  Valle,  dean  y  canónigo  de  la  ca

tedral  de Guaxaca.                              202
Pedro  de  Reyna,  viene  por  pesquisidor  ñ  Canaria,

sobre  las disencionesde  Bernardino  dci Nero,  y de
Pedro  de  Adurza.                             238

Pedro  de  san  José  Bethancort  (el  Ii.)  patriarca  de
la  religion  Bethleemltica.                      276

Pedro  Fernandez  de  Lugo.  Sus  conquistas  en  la
América.                                      277
Vuelto  á  España  le dA Carlos Y nuevos  empleos,
Su  genealogia.                    .   .277

Pedro  Basilio  de  Peñalosa(el  P.)  Fundador  de  lasbernardas  en Canaria.         - .  221.

Pedro  !.lamado Tafetan.  Este  fu  el  que  llevó  al  cue
llo  un  surroncillo,  y  nadando  se  entró  en  la
nave  de  Gadifer.  I.levaba  en  dicho  surroncillo
papeles  de  mucha  estimacion.  Es  historia  digna
de  leerse.  ..                    .  30

Pedro  Bello,  se  dice  haber  estado  en  la  isla  desan
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Brandano.                                     O8
Pedro  de  Vera.  Su  venida  ti  Canaria.               116

Aporta  ti  la  isleta.  -        117
Su  estratagema  para  prender  ti  Rajan.        118
Envía  200  canarios  ti  España.              119
Arriban  estos  ti Lanzarote.                      12G
Da  una  envestida  ti  los  canarios- sobre la  Loma
de  Arucas.                                    121

Pasa  ti  la  Gomera  ti conducir  ti  Canaria  ti  doña mes
de  Bobadilla  ya  viuda.                        150
Restituyese  ti  Canaria.                         151
Despues  de  haber  cometido  increíbles  atrocida
des  en  la Gomera.  las que  continuó  en  Canaria.    151
Se  desboca  en  palabras  con el  obispo,  este  pasa
ti  la  corte,  dé  cuenta  de  todo,  y  Vera  es  Ita-.
mado  por  comparendo.                         153
Muére  finalmente en  Jerez.                     151’

Pico  de  Teide.                                    267
Pie  de  palo.  Corsario  francés,  Saqueé  la  isla  de

la  Palma.                                     281
Pino  en  que  apareció  una  irnágen  de  nuestra  seño

ra  en  Canaria.                                20
Planaria,  es  Fuerteventura.                           10
Porto  santo.                                       302
Portugueses.  Vienen ti  Canaria  con una  escuadra  por

órden  de  D.  Alonso  el  V.                      t9
Desembarcan.  Son  vencidos,  y  1.s  restantes  se
dan  ti  la  vela.                                106

Pozo  de  san  Diego  de  Mcalé  en  Fuerteventura.  292
Puente  antiguo  de  esta Ciudad.  Tenia  dos  simulacros

en  las  estremidades  uno  de  Santa  Ana  y otro  de
Sn.  Pedro  Mrtir,  y  esculpida  una  octava,  que
aqui  se  recita.                                243

Puerto  de  la Orotaba                               274
Punta  llana  (lugar  de)                              282
Punta  gorda  (lugar  de)                             282

Quint,o  Sertorio,  poblador  segun  algunos  de  las  is
afortunadas.                                  •8
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Rambla  (lugar  de  la.)                              2’75
Realejos.                                          275
Relijinsos  Franciscanos (çinco.)  Son  precipitados  por

los  canarios.                                    82
Rico-Roque.  Fortaleza  en  Fuerteventura  demolida

por  los  naturales.                              37
Rio  Niger   Senegal.                                 7
Roberto  Blake  (vease Blake) Robertó  Machin, descubri-.

dar  casual  ‘deJa  isla de  la  Madera.  Es  digna  de
leerse  su  rara aventura.                        300

Rubicon  (castillo  de) fabricado  por  Betbencoii  t.  21

s.
Saavedra  (lbs  señores  de)  sus  conquistas  casamien

tos.                                           284
Sancho  de  Herrera,  sienta  paces  con los guanches    169

1-lurta  la  imgen  de  nuestra  señora  de Candela
ria.                                           170
Lleva  It  la  santa  imágen  It  Fuerteventura.      170
Restitúyela  despues.                            171

Sancho  de  Herrera,  llamado  el viejo,  sus conquistas.  284
Santiago  (Valle  de).                                276
Sauzal.  (el  lugar  ‘del).                              274
Sauzes  (lugar  de  los).                              282
Sernidan,  descendiente  de  los antiguos  reyes  de  Carta-.

ria-.                                            61.
Sentejo,  Acentejo  6  Matanza,  Jugar  de  Ja  horrible

batalla  entre  españoles  y  guanches.             476
Siculo,  hijo  y  sucesor  de  Atlante.                      4
Sierra  Leona.                                        6
Soront  Seniidan,  hermano  de  Guayaren  Sentidan.   61
Silos  (el  lugar  de  loa).                            276
Siria  parte  de  su  continente  se sumergió  en  el mar.    2

Taretan,  llamado Pedro,  su  hsloria.                  30
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Taganana.  Tejina,  Teguestes,  Tacoronte.             273
Tago,  quinto  rey  de  España.                          3
Tagoreste,  caballero  canario.                        iai.

Es  precipitado  COfl Otros.                      134
Tagoror  ó  consejo  de  los  canarios.                   61
Tamarcos,  vestuario  de  los  naturales  de Canaria.       57
Tanausu,  capitan  palmero  muy  valeroso.             160

 aya de  Tenesoya.                            74

Intercede  por  los  españoles  de  Silva para  con el
Guanartherne  de  Galdar  y  les  consigue  la liber
tad.                                            90

Tedisio  de  Oria.                                    14
Teide  (lugar  de).                                  199
Tenesor  Semidtn,  Cuanarthcme  de  esta  isla,  es  pce—

so  con  15  de  sus  vasallos.                     128
Recibe  el  santo  bautismo  en  Toledo.           128
Vuelve  á  Canaria.                             132
Marcha  á  Teide  con  500  canarios,  primera  y  se
gunda  vez  á  reducir  los  rebeJdes.               136
Atrae  al  Real  de  Santa  Cruz  al  rey  de  Anaga.  173

Tenesoya  Vidiña,  sobrina  del  Guanartheme  de  Galdar,
es  pÑsa  por  Diego  Garcia.                      7’
Recibe  el bautismo  y sele  pone por  nombre Lisa.  74
Su  casamiento  con  Maciot  de  Betheucourt,  nie
to  cc  Maciot  Betliencourt  y Bracamonte.  74
Ya  bautizada  pasa  á  Canaria  desde  Lanzarote
juntamente  con  su  marido  á  pacificar  el  teson
de  los  canarios.                                 87llúyese  ocultamente  de  Canaria  y vuelve  á Lan

zarote.                                         88
Lleva  libres  á  los  rehenes  que  habian  quedado
en  Canaria.                                     88

Teror  (lugar  de).                                  209
Testa  19  Rey  de España.                             8
Tejeda  (lugar  de).                                  202
Tenerife.  esNivaria.                                 10

Sus  nueve  reyes  vienen  á verse  con  Diego  Gar—
cia  de  Herrera.                                 80

Tijarafe  (lugar  de).                                282
Tinguaro,  hermano  del rey  -Beneomo.  Respuesta  céle

bre  que  dió á  su  hermano.                     177
-Tirajana  (lugar  de).  ,                               202
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Tirrna,  monte  alto  donde  los  canarios  se divertian.  58
Torre  de  Agaete,  construida  por  Pedro  de  Vera.  123
Tuhal  hijo  de  Taphet  y  nieto  de  Noé.  Sus  instruc

ciones  que  dió  á sus  gentes.  3

IT.
Vega  (lugar  de  la).                                 212
Victoria  (lugar  de  la).                             274
Volcan  en  la  Palma.                               282

Otro  en  Lanzarote.                            283
Otro  en  Carachico.                            275
Ursula  (santa,  lugar de).                        274

Wanderwues,  general  de  la  escuadra  holandesa  que
comhati5  i  Canaria.                            249

Vizcainos  en  Canaria.                               18
Y  en  Lanzarote.                                18

x.
Xerifes,  secuaces  de Mahoma.                         5

Y.
Yballa,  gomera  dama de  Ilernan  Peraza.              149
Yaiza  (lugar  de)                                   284
Yglesia  de  Su.  Anton  Abad.               los
Yglesia  catedral  de Canaria,  su ereccion  y demas  ad

herentes  circunstanCias.                        143
El  Maestro  mayor de  esta  fábrica.              145
El  segundo  maestro  de dicha fábrica.            145

Yglesia  de nuestra  señora  dci Pino  incorporada  á la  ca
tedral  año  de  1514.                           211.

Yglesia  de  nuestra  Señora de los remedios  de Canaria.  236
Ysla  de  lobos.                                     293
Ysla  de  S. Borondon  6 Brandano.                 305
Yslas  do Canaria.  Distan  260  leguas  de  España.        3
Ysletas  desiertas  á la  parte  del  Norte  de  Lanzarote.   2O
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z.
Zazintos.  Inficionaron á Valencia con la idolatrja de los

griegos.                                 io
Zelanda, uniose con la Holanda para conquistar á Cana—

nana.                                         28
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